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    La maldición del rey por fin ha sido levantada… pero este todavía no puede reclamar su trono.


    Mientras las fuerzas siniestras acechan a la espera de una oportunidad para someter toda Aglirta, la tierra sin rey, y los barones conspiran para alcanzar el poder, la Banda de los Cuatro debe lanzarse de nuevo a los caminos, en busca del secreto que permita devolver al reino la seguridad y prosperidad que conociera en sus tiempos de gloria.
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    Para Sal, compañero de sueños


    para quien el camino brilla siempre


    con tanta intensidad como el destino.

  


  [image: ]


  
    ¿Qué es un rey?


    Una gran figura en un trono


    al que maldecir y reverenciar,


    el blanco de toda culpa murmurada


    y las intrigas susurradas


    de aquellos que siempre aspiran a tener más.


    El que es aclamado y del que se murmura,


    amado a posteriori,


    al que obedecen cuando está cerca y rodeado de poder;


    el que dirige,


    el que manda,


    aquel cuya palabra más dulce puede dar muerte.


    ¡Abajo los reyes que desagradan o saquean,


    pues los dioses envían un sinfín de nuevas reservas!


    Si tuviera el lugar y las riquezas, me llevaría a casa unos cuantos


    y los adiestraría como es debido.


    Ahorraría mucho desgaste natural en el reino.

  


  
    De Coronas en venta,


    por el bardo Castlan de Lithrie,


    compuesto en tiempos del rey Mortrymm


    (hace ya mucho tiempo).

  


  PRÓLOGO


  El viejo trovador sacudió la cabeza.


  —Es difícil de creer, muchacho —dijo mirando el fondo de su jarra vacía—, hasta para alguien como nosotros. Las leyendas cobran vida: cuatro aventureros trotamundos, uno de ellos la Dama de las Joyas envuelta en sus encantamientos, despertaron al Rey Perdido y nos lo devolvieron.


  Flaeros Delcamper asintió y le brillaron los ojos.


  —Lo sé —casi farfulló—, ¡pero es que sucedió como he dicho! ¡Yo estuve allí! ¡Estuve en la sala del trono en la Isla Espumosa y vi cómo se arrodillaron los barones ante el Rey Alzado!


  Estaba levantando la voz, lo sabía, pero a Flaeros no le importaba. ¿Qué más daba si barbotaba al recordar aquella emoción? Estaba en casa, en Ragalar, en la sala trasera de donde colgaban las jarras del Viejo León y el hombre que estaba al otro lado de la mesa había sido el trovador de los Delcamper durante casi un siglo, y maestro de Flaeros desde que era un mocoso.


  El viejo Baergin sonrió y sacudió de nuevo la cabeza, incrédulo, a pesar de que a aquellas alturas todo Darsar había oído que el rey había regresado a Aglirta, y un futuro brillante de paz y prosperidad podía estar abriéndose ante cualquiera que viera salir el Sol y ponerse la Luna.


  Las manos que habían guiado los torpes dedos de Flaeros en sus primeros punteos indecisos en las cuerdas del arpa y las subidas y bajadas por la gaita dejaron la jarra, y su dueño preguntó en voz baja:


  —¿Y qué fue de esos famosos cuatro, muchacho? ¿Qué fue lo último que supiste de ellos?


  Flaeros le dio un buen trago a su cerveza y respondió de buena gana:


  —El Rey Alzado los convocó para celebrar una audiencia privada justo antes de que me marchara de la isla, ¡y después los envió a una misión misteriosa!


  Baergin negó con la cabeza otra vez, echó un vistazo por encima del hombro a la gente del León que se había acercado para escucharles mientras fingían no hacerlo, y preguntó con el atisbo de una sonrisa sardónica en los labios:


  —¿Y ya has empezado la balada sobre todo esto?


  —Todavía no —le contestó Flaeros, un poco abochornado—. Lo haré pronto, pero aún no he comenzado.


  Baergin se encogió de hombros y dijo con una voz que apenas era más que un susurro desalentador:


  —Es una pena. Me habría gustado escucharla.


  Se levantó tranquilo y sin prisas, se inclinó hacia delante por encima de la mesa y, en el brazo que había retirado hacia atrás, listo para empujar hacia delante, brilló la hoja larga y siniestra de un puñal desenvainado.


  El asombrado Flaeros vio el destello y, casi por accidente, lo apartó con un golpe de la jarra.


  Su mentor de toda la vida avanzó otra vez con el cuchillo alzado y Flaeros, desesperado, se hizo a un lado en su asiento, le dio unas patadas en las rodillas y lo maldijo, lleno de extraña consternación.


  El brillante colmillo de acero se clavó en la pared revestida con paneles, a unos pocos centímetros de la oreja del joven bardo, y Flaeros le tiró a Baergin a la cara lo que le quedaba en la jarra mientras el viejo trovador sacaba el arma. Baergin escupió la cerveza y acuchilló a ciegas, pero el joven bardo ya se estaba dando la vuelta al otro lado de la mesa y se dirigía a la puerta más próxima.


  No esperaba lo que se le echaba encima.


  Incluso antes de que Baergin gritara «¡a mí!» a su espalda, Flaeros se giró para apartarse de los abrigos de cuero cubiertos de grasa que colgaban delante de la puerta, mientras un armaragor con cara de pocos amigos arremetía contra él con la espada desenvainada.


  Había otro caballero detrás del primero y ambos llevaban armaduras completas, sin ningún emblema en los petos. Algunos de los clientes del León también tenían ya las espadas fuera y avanzaban hacia Flaeros con la mirada fija y una expresión de concentración y recelo en las caras. En el fondo del bar, lleno de columnas, aparecieron los destellos de las armaduras y los yelmos en movimiento de más armaragores.


  ¡Por los Dioses, iba a morir!


  Algo pasó fugazmente por delante de los ojos del joven bardo, le acarició el hombro con el más suave de los roces, y bajó hasta el suelo pasando por la nariz de un granjero que se ocultó detrás de su jarra. Con un gruñido, Flaeros se dio la vuelta justo a tiempo para ver que Baergin sacaba otro puñal, y entonces se giró de nuevo hacia la única vía de escape que todavía le quedaba: las escaleras.


  Subió con rápidas pisadas los crujientes peldaños hacia la oscuridad de las habitaciones del León, sin importarle a quién podía tirar al suelo o hacer a un lado a empujones, y se levantaron gritos en la sala de abajo de los armaragores que corrían tras él.


  Apenas sin aliento, Flaeros subió de un salto hacia el siguiente tramo de escaleras. Oyó con momentánea satisfacción el choque del primer armaragor con el canto de una puerta que un inquilino desconcertado abrió de repente, y salió corriendo como alma que lleva el diablo por el piso superior del León. Había una escalera trasera que bajaba por la pared exterior, y solo tenía que…


  La puerta estaba atrancada. El joven bardo gimoteó de miedo cuando arrancó frenéticamente la tranca y la cadena que la sujetaba, levantó el pestillo, y… se encontró con la vista fija en las sonrisas ladinas de tres (no, cinco) armaragores, que estaban subiendo el último tramo de escalones con las espadas desenvainadas.


  Flaeros se quedó boquiabierto; desesperado, dio la vuelta en el último peldaño y se volvió hacia el pequeño balcón donde Kessra acostumbraba a colgar la colada. La cuerda de tender la ropa era muy vieja y gris, y estaba demasiado roída como para aguantarle; se extendía un buen trecho sobre el profundo abismo de un corral empedrado, pero la casa de al lado tenía un balcón propio y la barandilla estaba mucho más cerca. A unos tres metros de distancia, quizá. O más. Flaeros se quedó mirando al vacío que había entre los dos balcones mientras oía unos pesados pasos tras él, y se preguntaba si dolería más caerse y estrellarse contra los adoquines resbaladizos llenos de boñiga o que le atravesaran las tripas con unas cuantas espadas…


  Un armaragor lanzó un grito exultante justo detrás de él. Flaeros maldijo a la desesperada, se subió de un salto a la barandilla y se preparó.


  Cuando el grito de desesperación del joven bardo retumbó en el establo del León, una figura con capucha salió a grandes zancadas a un balcón situado mucho más arriba de los numerosos armaragores armados, miró hacia abajo y silbó para prevenirle.


  La mano que se cerró sobre la barandilla del balcón para sostenerle mientras su dueño se inclinaba para ver el destino de Flaeros Delcamper era gris y estaba cubierta escamas.


  1

  NO HAY ESCUDO COMO LA LEALTAD


  Los pájaros batieron las alas, cantaron y derramaron abundantes excrementos sobre aquel lugar destrozado y en ruinas que hasta hacía poco había sido una biblioteca de techos altos y abovedados (aunque hacía muchísimo tiempo que sus estanterías habían visto libros y sus pasillos oído los pasos de la gente que pensaba leerlos).


  El profundo bosque había vuelto a acercar sus verdes dominios a las ruinas de la abandonada Indraevyn, casi con inquietud, como si esperara que en cualquier momento salieran más guerreros y hechiceros de aquellas piedras demasiado grandes y rompieran los suaves sonidos del bosque con el tañido de las espadas y el estruendo ensordecedor de los magníficos conjuros de la batalla.


  Pero los días y las noches pasaron y no habían llegado más de aquellos combatientes. Los carroñeros habían destripado, cubierto y roído los cadáveres esparcidos de los caídos, y los huesos destrozados y desperdigados sin que nadie los reemplazara.


  Las enredaderas habían avanzado con sus pacientes zarcillos, lo mismo que las criaturas que chillaban y reptaban, y el Loaurimm había cerrado su mano sobre Indraevyn otra vez. El bosque había permanecido intacto antes de que los hombres llegaran al valle del Cauce de Plata para labrar, quemar y arar; y si llegaba el día en que toda la humanidad desapareciera, poco a poco recuperaría las despejadas orillas del río hasta comerse todos los caminos y las torres.


  Poco después de la batalla sangrienta, del labrado y la quema que la habían precedido, Indraevyn se parecía más a un montón de rocas rodeadas de un manto de bosque que a algo que los hombres hubieran construido. A simple vista se apreciaba la naturaleza en estado puro, lejos de la mano fallida del hombre.


  Salvo por los seis rayos de luz brillante y extraña que pendían de una hilera vertical y silenciosa en el centro de la biblioteca destrozada, y dentro de los cuales flotaba un libro inmóvil.


  Algo se movió entre aquellos pilares de brillante nada. Varias veces arrastró los pies por la parte inferior de los rayos, para asomarse en vano durante horas de silencio antes de tambalearse por las baldosas agrietadas y chamuscadas hasta el siguiente rayo, y el siguiente. Era algo que alguna vez habría sido un hombre, aunque parecía más bien los restos ensamblados y manchados de una mala escultura con forma de hombre que hubiera sido destruida, con unos brazos largos y delgados de distinta longitud, unos hombros asimétricos y una cabeza que era demasiado alargada, fina e irregular.


  Lo que no le impedía tambalearse y arrastrarse lenta y misteriosamente por las ruinas, y volver siempre a la biblioteca, y a aquellos seis rayos silenciosos de luz. Era como si fuera arrastrándose hacia la columna más septentrional de aire resplandeciente.


  Para permanecer como siempre, con la cabeza girada hacia los libros que flotaban fuera de su alcance, los libros inmunes a sus pequeños trucos de magia, puesto que «no estaban allí» para las piedras o ramas que había logrado lanzarles y que no hacían más que atravesarlos.


  No obstante, no había otro sitio donde ir, ni tampoco otro tipo de magia que lo preservara, salvo el resplandor infinito en el corazón de Indraevyn, y un poco de magia a su servicio cuando salía de la biblioteca; así que allí estaba de nuevo y esperaba con una paciencia que debía menos a la razón que a un hambre ardiente.


  Los harapos de una túnica que no era suya le colgaban de los hombros, tan hechos jirones como la carne que se hallaba debajo. La carne ajada y los tendones, tan marrones y secos como viejas hojas de otoño, estaban aferrados a sus huesos hechos pedazos, aunque alguien que hubiera conocido al mago en vida habría tenido que fijarse bien y durante mucho rato en la criatura esquelética, marrón y ajada para reconocer a Phalagh de Ornentar; y eso que ahora estaba más cerca de su antiguo vigor que cuando murió, convertido en pedazos brillantes que se sacudieron en el pozo que guardara la piedra de la vida durante tanto tiempo. Lo suficiente como para dejar atrás los tejidos extraños que habían reestructurado un hombre con una torpeza desesperante, un montón de huesos y carne podrida que, un día, había vuelto a erguirse, había levantado los brazos y había trepado.


  Arriba, en el vestíbulo hecho añicos sobre el pozo donde Phalagh había muerto, la criatura silenciosa tropezaba sin parar, casi de forma mecánica, con los lúgubres escombros, mientras recorría el lugar. Examinó cada rincón y cada rendija, todas las piedras del suelo y las estanterías derrumbadas, y durante días y días se arrastró hasta que se familiarizó con ellos.


  Al poco empezó a regodearse con trucos de magia descubiertos como si fueran cálidos charcos de luz de sol, estiró hacia delante unas manos inesperadas para hacer una magia vacilante, y levantó una pared por allí, mientras los escombros que habían caído saltaron, como una lluvia de rocas al revés, para restaurar un arco de la cúpula por allá.


  Estaba reconstruyendo el lugar donde había hallado su muerte, como si estuviera erigiendo su propio mausoleo. Y todo sin pronunciar una sola palabra, sin un solo ruido, salvo los bandazos y el arrastrar de los pies de su recorrido desigual.


  Aquella criatura silenciosa giró de repente la cabeza y se puso tensa como un perro que ha olfateado algo.


  Dos fríos y diminutos puntos de luz se encendieron en las cuencas vacías de los ojos. Algo se acercaba… algo estaba perturbando sus hechizos de protección. El esqueleto inmortal que había sido Phalagh avanzó arrastrando los pies unos cuantos pasos y después retrocedió hacia las sombras más cercanas, como un ladrón sorprendido al regresar los dueños de la casa.


  En la biblioteca sin tejado entraron dos hombres con unos pasos cautelosos que casi eran tan silenciosos como los de la criatura esquelética cuyos ojos ahora brillaban atentos en la oscuridad. Uno de ellos era bajo, grácil y esbelto; el otro, un guerrero descomunal, tan alto y ancho como muchas puertas, y la espada que sostenía en la mano casi era tan larga como su compañero. Otros dos seguían a los que iban a la cabeza, los cuatro se movían con cautela y observaban las paredes en ruinas y las estanterías caídas conforme iban avanzando.


  Todos los miembros de la Banda de los Cuatro recordaban muy bien su última visita a aquel lugar. Cuando llegaron por fin donde podían verse con claridad los rayos de luz, Craer murmuró:


  —¿No fue suficiente que casi nos mataran la última vez, Dama? ¿Nos has vuelto a traer para que lo intentemos otra vez hasta conseguirlo?


  Cuando la mujer solitaria del grupo abrió los labios para formular una respuesta, el mago inmortal en las sombras alzó las manos, semejantes a unas garras, y el resplandor de la creación de un hechizo parpadeó entre sus dedos. Los reflejos eran rojo oscuro y negro, unos tonos que no presagiaban nada bueno. La criatura imperecedera que había sido Phalagh pareció aumentar de tamaño y se hizo cada vez más alta conforme los encantamientos destructores bajaban y subían de forma violenta por sus brazos y los dedos esqueléticos se extendían para apuntar a los cuatro intrusos…


  —Majestad —dijo el tersept de Helvand, casi con palabras entrecortadas—, no puedo asegurar la constante lealtad de los mercaderes de Helvand si no les damos la aprobación real a nuestros (sus) planes de lanzar nuevas barcazas comerciales. ¡Helvand espera y cada día que pasa perdemos dinero!


  —Sin embargo —protestó el tersept de Yarsimbra desde el otro lado del Trono del Río—, Su Majestad no puede haber pasado por alto que se ha prendido fuego a las barcazas de los muelles de Yarsimbra durante tres noches sucesivas. Helvand asegura que fueron relámpagos…, pero no hubo tormenta aquellas noches. ¿Rayos que surgen de un cielo despejado? ¿Justo cuando da la casualidad de que Helvand ha abierto un nuevo astillero? ¡Dudo mucho que el Rey Alzado sea tan estúpido como al parecer el tersept de Helvand cree que es!


  —Majestad —dijo entre dientes el tersept de Helvand—, ¿tenemos que escuchar las mentiras desenfrenadas que dice este hombre? ¿Acaso su título le da permiso para ofender, burlarse y calumniar libremente?


  El rey Nívesar mantuvo la cara tan inexpresiva, paciente y en calma como una piedra, y solo movió los ojos para fijar una mirada sombría y fija sobre cada uno de los dos tersepts que discutían. La ira y el deseo de bostezar afloraron detrás de su rostro, pero dejó que aquella turbación interna rozara tan solo sus ojos.


  El tersept de Helvand no hizo caso de tan sutiles advertencias. Como los hombres a quien servía, Ul —Ulgund, ¡así era como se llamaba!— avanzaba en línea recta por la vida, arrollando o apartando a empujones a cualquiera que se pusiera en su camino. Helvand era la costa norte del Cauce de Plata, río arriba de Sirlptar, una sucesión de terrenos boscosos propiedad de unos mercaderes lo bastante ricos como para destacar en la Ciudad Relumbrante y construir sus propios castillos. No es que dichas actividades les hicieran abandonar las típicas puñaladas y bofetadas limpias de Sirlptar… ni ponerse de rodillas en exceso ante un rey que había salido de una leyenda para sentarse en un trono polvoriento lejos, río arriba.


  —Lo que Helvand quiere, Helvand lo consigue.


  El muy fanfarrón había advertido al rey hacía un momento con un tono de voz que transmitía una amenaza tácita, o al menos lo suficientemente fuerte para que algunos de los cortesanos de alrededor manifestaran gestos de indignación.


  Yarsimbra no era mucho mejor. La región, desde hacía tanto tiempo independiente, que sobresalía al norte desde Sart para obligar al Cauce de Plata a hacer un último par de curvas antes de llegar al mar, había alcanzado hacía años la riqueza y la sofisticación de la que los mercaderes de Helvand ahora disfrutaban y de la que se aprovechaban con tanta avidez. No había casi nada que Yarsimbra no estuviera dispuesta a hacer para mantener, no solo su abundante riqueza, sino su supremacía sobre el comercio de la parte baja del río. Así habían deteriorado las relaciones y convocado a los mercenarios, y al rey le parecía que nadie se había parado a pensar la amenaza que aquellas cosas suponían para Aglirta.


  No se preocupaban por las consecuencias, lo que para un rey era un problema, sobre todo cuando casi todos los señores designados por él, y todos los miembros de la arrogante nobleza, padecían la misma enfermedad. Probablemente, aquellos dos tersepts hubiesen olvidado que podía destituirlos a su voluntad o estuviesen dispuestos a ignorar cualquier destitución que ordenara, como si fuese una vieja chocha que ya no pudiese seguir dando órdenes a los criados de la casa.


  De repente, se sintió muy cansado. El rey Kelgrael Nívesar se puso en pie como un león en posición majestuosa, de un único movimiento garboso, y extendió las manos con las palmas hacia abajo, con un gesto despiadado y cortante que sumió en un repentino silencio a la sala.


  Al menos era capaz de hacer eso: dominar a la corte con su mera presencia y la fuerte amenaza de su desagrado. Cientos de ojos se posaron sobre él en aquel momento y trataron de buscar un significado al más mínimo movimiento, gesto, sonido o cambio de su cara.


  Él optó por no dar pie a interpretaciones maliciosas.


  —Ambos habéis planteado cuestiones válidas, señores, cuestiones sobre las que un soberano sensato necesita tiempo para reflexionar si quiere administrar justicia de manera justa y con visión de futuro, así como realismo. Las amenazas no me llevarán a una decisión más rápida, señor de Yarsimbra.


  Dirigió una mirada más fría que antes hacia el tersept más viejo y bajo, y se encontró con una expresión impasible que tenía muy poco miedo… o respeto.


  —Ni tampoco, señor de Helvand, es probable que amenazando al rey consigáis que diga lo que queréis.


  El tersept más joven hervía por dentro con una rabia horrorosa y se le notaba; el rey no esperaba ver reflejadas vergüenza o deferencia en aquellos ojos brillantes y no encontró ninguna de las dos cosas.


  Continuó con la voz más calmada que fue capaz de utilizar.


  —Podéis decir que vuestra intención no era echar bravatas ni amenazar y que os he juzgado mal. Recordad que equivocarse es un privilegio real; y es más, ambos sois señores bajo mi mandato, y os designo u os destituyo a voluntad. Los barones pueden reclamar ciertos derechos de sangre atendiendo a lo que vivieron sus padres y sus antepasados; vosotros, señores, no. Sed mis representantes en vuestras tierras y no sus defensores ante mí. Sed eso, o no seáis nada.


  —Pero… —El tersept de Yarsimbra se dio cuenta de que su atrevimiento era excesivo en el mismo instante que empezó a hablar, así que se quedó callado de repente y agachó la cabeza a modo de disculpa o genuflexión. Su tersept rival no fue tan prudente.


  —Mi padre fue señor de Helvand antes que yo —gruñó el joven tersept con la cara blanca por la ira y la voz temblorosa—, y su padre fue señor antes que eso, cuando Aglirta no tenía rey y tanto los barones como los forajidos hacían lo que les venía en gana. Hicimos lo que teníamos que hacer, por nuestro pueblo, y no le pedimos a nadie «permiso real» para nada. Así que ahora, antes de que me exijáis que suplique y me arrastre ante vuestro trono, rey de Aglirta, respondedme a esto: ¿qué es lo que gano yo, y la buena gente de Helvand que me apoya, al tener otra vez a alguien sentado en el Trono del Río? ¿En qué me beneficia un rey?


  Aquellas últimas palabras retumbaron por toda la sala, que de lo contrario se hubiera quedado en absoluto silencio. Los guerreros aguardaban en tensión, con las manos cerca de las empuñaduras de las espadas. Un joven que estaba entre ellos, un muchacho con ojos negro azabache, más grandes y más turbados que de costumbre, temblaba hasta tal punto que parecía estar a punto de echarse a llorar.


  Todas las miradas se posaron sobre el rey, observaron y esperaron. Kelgrael Nívesar se irguió despacio hasta alcanzar toda su estatura, sobre el tersept que se encontraba un peldaño debajo de él, el señor de Helvand, que había retrocedido un paso, pero tenía la mano en su propio cinturón… sobre el pomo del largo cuchillo. Preparado para una contienda.


  El rey sonrió en el duro silencio que cada vez se prolongaba más y dijo:


  —Habéis hecho una pregunta muy buena, Ulgund de Helvand: ¿en qué beneficia ahora un rey al pueblo de Aglirta? El reino entero merece una respuesta a esa pregunta, pero se la formuláis al hombre equivocado. Soy rey, así como lo era antes de que el antepasado del que hablas fuera tersept de Helvand…


  El Rey Alzado le lanzó una mirada llena de temple al joven tersept antes de levantar los ojos para observar la sala del trono.


  —… y mi respuesta no puede verse, por la mayoría de vosotros, como algo desinteresado. Sois el pueblo apropiado para contestar esto…, porque, ¿quién mejor que la gente de Aglirta para decir en qué les beneficia un rey?


  Colocó el cetro de Aglirta en la parte interior de su codo y avanzó con los brazos cruzados y a grandes zancadas hasta el borde del estrado, desde donde los miró por encima del hombro a todos ellos, tan alto y amenazador como una espada desenvainada.


  —Por lo que tendréis vuestro tiempo para pensarlo, desde ahora hasta el cambio de año. Cuando llegue ese momento, se llevará a cabo en esta cámara una nueva coronación. Espero que todos los aglirtanos que lo hayan reflexionado, y hayan decidido que sí necesitan un rey, asistan. Ese día esperaré que todos los barones y tersepts del reino hagan un nuevo juramento de lealtad hacia mí. Aquellos que elijan no hacerlo, o decidan no asistir, puede que sean reemplazados.


  El rey Nívesar recorrió con su mirada serena y tranquila los rostros de la multitud de atónitos cortesanos, y añadió:


  —Por supuesto, si hay suficientes aglirtanos de cierto nivel social que prefieran estar en mi contra en vez de consolidar su lealtad hacia el legítimo rey, será mi deber, por el bien del reino, tanto apartarme del Trono del Río como nombrar a mi sucesor. Hacer cualquier otra cosa representaría sumir a la imparcial Aglirta en una guerra. Aquellos que prefieran no tener rey, o al menos uno de mi elección, harían bien en pensar en este último tema, y decidir cómo van a defender su reino si lo arrojan al peligro de la anarquía. O más bien a la «ley» salvaje de los barones, los forajidos y los magos que surgió durante mi largo sueño.


  Lo que podía haber sido el principio de una sonrisa tiró de una de las comisuras de la boca del rey cuando le echó un vistazo a su corte real. Los mismos hombres ocupados en cuchichear, cuyas suaves lenguas y crueles maquinaciones tanto le habían acosado con intrigas, estaban unidos en su silencio de asombro. Había sorprendido —impactado— a todos.


  Uno de los dos tersepts que estaba más cerca del trono se movió, abrió la boca como si fuera a decir algo y después volvió a quedar en silencio, con el ceño fruncido de desconcierto sobre sus facciones.


  —¿Sí, Pelard de Yarsimbra? —preguntó con tacto el rey Nívesar, mientras mostraba en su cara una verdadera sonrisa por primera vez.


  Mientras el cortesano sacudía la cabeza, incapaz de formar unas palabras diplomáticas en medio de sus pensamientos atropellados, la sonrisa en la cara del Rey Alzado creció cada vez más hasta volverse tan brillante como muchas de las joyas que llevaban con gran esplendor las cortesanas de la Isla Espumosa.


  —Un lugar estremecedor, por cierto —murmuró Hawkril. Dio un paso hacia atrás e hizo una seña a sus compañeros para que hicieran lo mismo.


  Algo diminuto, pero con púas negras, salió correteando de detrás de una roca que había delante, en el suelo, y corrió a esconderse detrás de otra.


  Craer asintió.


  —Tal vez lo sea, pero prefiero estar aquí, con monstruos o forajidos aguardando tras cada tres arcos, que en aquel nido de víboras que rodea al rey.


  Embra levantó una ceja.


  —Supongo que hablas de la corte real de Aglirta, ¿no?


  —La misma. Me pregunto cuántos magos cortesanos cambiaron de cara y de nombres, y se apresuraron a convertirse en cortesanos para estar tan cerca del poder como antes lo habían estado.


  Sarasper frunció el entrecejo.


  —Pues puede ser, porque, a todo esto, ¿de dónde salieron todos aquellos petimetres con lenguas viperinas? Con esas galas no pudieron haber salido de las cuevas y las casas de campo de la Isla Espumosa, y menos aún cuando el Barón Sanguinario en persona, y no te ofendas, muchacha…


  —No hace falta que te disculpes —murmuró Embra y le hizo una seña para que continuara hablando.


  —… ¡tenía una fortaleza atenta y cautelosa a pesar de todo aquello!


  —¿El Koglaur? —preguntó Hawkril.


  —¿Son muchos? ¿Y por qué actuarían con tanto descaro cuando su modo de proceder es ocultarse y trabajar sin ser vistos?


  —Con tanto descaro y además representando la codicia, la estupidez y también las maquinaciones interesadas —añadió Craer. Captó una mirada de complicidad del armaragor y, con una sonrisa, prosiguió—: Puede que algunos discrepen, pero no como un Koglaur, creo.


  —Entonces, ¿de dónde han salido? —preguntó en voz baja Embra Árbol de Plata.


  Sarasper sacudió la cabeza.


  —No te discuto que estaríamos muy equivocados si pensáramos que son todos un ejército de aliados, en vez de un hatajo de enemigos y rivales enzarzados en un conflicto eterno; pero, muchacha, estás planteando tres preguntas más serias: quiénes son, a quién sirven en realidad y cuáles son sus planes para Aglirta.


  Embra asintió.


  —Efectivamente. Creo que encontrar la respuesta a esas preguntas puede ser el cometido que el rey necesita que llevemos a cabo, en vez de la búsqueda de las Dwaer a la que nos envió.


  —Y yo creo —rugió Hawkril y reanudó su precavido avance con la espada de guerra alzada y preparada— que nuestro rey no es ningún tonto y el cometido al que te refieres es lo mismísimo que nuestra misión real.


  2

  NO HAY MAGO SIN SECRETOS


  Unas velas largas titilaban en hileras de brillantes candelabros de madera tan altos como una persona, mientras un hombre, cuyo rostro era tan hermoso como el de muchas doncellas, se abría paso entre ellos, pues llegaba tarde, más tarde de lo que acostumbraba el barón Audeman Glarond; el señor de Glarond no era famoso por su energía o determinación. Sin embargo, sus grandes ojos oscuros parecieron lo bastante fuertes y decididos cuando ajustó una lámpara que había encima de un atril sobre el que depositó el libro antes de abrirlo por el sitio que estaba marcado.


  —«En verdad el parloteo se alzó como un arpón contra el sol y marcó su brillante vuelo con un insoportable sonido metálico que inundó los mismos ojos de aquellos que tan desconsoladamente contemplaron su atrevida carrera» —murmuró en voz alta, y entonces cerró el libro de un golpe y añadió, casi con violencia—. ¡No sé si seré un buen bardo, pero no entiendo ni una palabra! ¡Tonterías, todo son tonterías!


  La luz que había detrás de él cambió y el barón de Glarond se dio la vuelta con una brusquedad que correspondía más a un hombre de guerra que a un amante de la poesía. Esa actitud alerta, en tensión, no desapareció cuando vio el hombre que, al acercarse, había impedido que pasara la luz de las velas por el pasillo, y que no tardó en murmurar con voz suave:


  —Soy yo, señor, Margurpin.


  —¿Y qué es lo que te trae por aquí, buen Mar, a estas horas? —preguntó calmadamente el barón, como si ya lo supiera.


  Su mayordomo tuvo mucho cuidado de no inmutarse ante el tono de voz de su patrón, pues se conocían desde hacía muchos años. Su prudente falta de expresión en la cara, cuando sus ojos se encontraron, significaba lo mismo.


  Margurpin estaba demacrado y estaba haciéndose viejo rápidamente con el paso de los años al servicio de Glarond, asolado por constantes pequeños problemas, como el asunto que le preocupaba ahora.


  —Señor —dijo sin hacer una pausa—, tenéis visita. Dos hombres encapuchados. Por sus voces, diría que no les conozco. Os esperan en la puerta del jardín. Dicen que los esperan, que tienen que hablar con vos y que no dirán nada más. Han debido de pasar tres puestos de vigilancia o forzar el paso para llegar tan lejos sin hacer sonar el cuerno ni gritar.


  Los cansados ojos grises del mayordomo fueron casi acusatorios cuando levantó una mano, como de costumbre, para acariciarse el fino bigote.


  El barón se limitó a asentir y después dijo:


  —Hazles pasar hasta esta habitación y después retírate por esta noche, buen mayordomo. Todo va bien y así seguirá.


  Aquellas últimas palabras estaban vacías. Era una frase que salía de los labios del barón cuarenta veces al día o más, pero Margurpin pareció contentarse con la confianza de su amo y le hizo una reverencia mientras repetía:


  —Va bien y así seguirá.


  Los tres cisnes de Glarond que adornaban con gusto la copa de la manga de su tabardo reflejaron la luz de las velas cuando se dio la vuelta para marcharse.


  El barón cogió con una mano el libro de poesía que le había causado tanta incomodidad e hizo una señal determinada con los dedos de la otra; como respuesta, una cortina que había al otro lado de la sala se abrió para mostrar un anciano mal encarado, con una nariz larga y puntiaguda y una magnífica túnica de cuello alto. Cuando dio un paso hacia delante, a pesar de toda su magnificencia, hubo algo sospechoso en su actitud y modo de caminar. No en vano era Rustal Faulkron, mago de la corte de Glarond, al que algunos llamaban (a sus espaldas y en calles oscuras) «vieja rata».


  —Mar parece nervioso —dijo el barón con un ligero regocijo en su tono de voz.


  —Siempre lo está —contestó Faulkron y, al mover con habilidad los dedos en el aire, unas chispas se encendieron durante un momento alrededor de sus manos— y, sin embargo, el sol sale a la mañana siguiente, impasible ante sus tormentos.


  El mago se encogió mientras hablaba y menguó hasta convertirse en algo gris y peludo; era una cosa baja y sinuosa que se estiró como un gato ante la mirada fascinada del barón. Pasaron solo un par de segundos antes de que un gato gris tuviera la consideración de detenerse a contemplar a Audeman Glarond y luego se metiera sigilosamente debajo de la silla del barón. La varita que el mago había dejado allí preparada parpadeaba con pequeñas luces, pero el gato se acurrucó encima como si fuera la piel más suave para dormir y, una vez tapada la varita, se puso cómodo para hacer ver que dormía, con los ojos convertidos en meras hendiduras.


  Para entonces, el barón ya había hecho sus propios preparativos para recibir a sus importantes visitantes. Había colocado el libro de poesía sobre el borde ancho y vacío de un estante alto; y de detrás de los libros que llenaban aquella estantería había sacado algo pequeño y con pinchos que se adaptó con facilidad a la palma de su mano. Puso aquella mano detrás de la espalda cuando se volvió hacia el pasillo alumbrado con velas.


  Las llamas ya titilaban y la expresión prudente de Mar parecía flotar entre ellas conforme se iba acercando. Las cabezas encapuchadas que había tras él parecían deslizarse con gracia siniestra, como muchos de los sacerdotes engreídos que el señor de Glarond había visto, mientras el mayordomo entraba en la habitación y se retiraba a un lado.


  —Mis señorías —anunció—, he aquí el señor Audeman de Glarond, el sol de todos nuestros días en esta justa baronía.


  Dos cabezas se inclinaron como breve muestra de reconocimiento, pero no dijeron palabra. El mayordomo se volvió hacia su amo y antes de girar sobre sus talones suavemente y marcharse por el pasillo, añadió de manera anodina:


  —Mi señor, sus dos visitas.


  Una de las cabezas encapuchadas se dio la vuelta para mirar cómo se iba; la otra estudió de arriba abajo al barón Glarond y vio a un hombre alto y musculoso que llevaba una magnifica túnica de noche de seda verde con la gracia natural del león que sabe que su belleza es espléndida. Una piel perfecta, una melena caoba, larga, suelta, rizada y abundantemente perfumada, que enmarcaba una cara donde predominaban unos ojos grandes, oscuros y casi femeninos, que casi hacían pasar inadvertida una sonrisa de complicidad ligeramente burlona.


  El último invitado apartó la vista del pasillo y su compañero y él se quitaron las capuchas a la vez.


  —Maerlin —saludó con cortesía el barón Glarond al primero de ellos. Intercambiaron una ligera sonrisa que no se vio reflejada en sus ojos y el barón Urwyhe Maerlin alzó una mano con muchos anillos en un saludo casi frívolo.


  —El mago de mi corte —dijo—, Corloun.


  El mago era corpulento y tenía el pelo del color de la paja sucia y los ojos gris claro como esquirlas de hielo. Su saludo fue una pregunta directa:


  —¿Estáis solo?


  Glarond sonrió un poco.


  —Casi.


  Las manos del mago se movieron con gestos rápidos para crear una magia protectora frente a los posibles espías que observaran y escucharan desde una cámara cercana o, usando un encantamiento, desde lejos. Su aparición se convirtió en una sucesión de resplandores flamígeros, señal de que estaba arañando en vano una magia protectora ya activa que prevenía su formación. El mago levantó la cabeza para mirar al barón Glarond con el entrecejo fruncido.


  —¿Habéis usado magia?


  El barón le dedicó la misma sonrisa de antes y respondió, casi con cuidado:


  —Evidentemente.


  La cara de Corloun se ensombreció, llena de irritación, y abrió la boca para hablar, pero el barón Maerlin colocó una mano encima del brazo del mago, lo que al parecer era una forma de ordenarle que guardara silencio. La perilla muy bien arreglada y la cara redonda le otorgaron un aspecto felino cuando avanzó un paso y preguntó:


  —¿Habéis oído la última noticia?


  Glarond asintió.


  —Mis ojos en la corte están tan atentos como los vuestros. Me enteré segundos después de que nuestro Rey Alzado acabara de escandalizar a la congregación.


  —Como yo —comentó Maerlin y dio la vuelta para cruzar la sala—. Nuevos juramentos para todos, nuevos insultos, y otra coronación que no debemos permitir que tenga lugar.


  El mago de Maerlin dio un paso a un lado para ver de frente a los dos hombres con claridad. Mantuvo las manos ocultas en los pliegues de su túnica, sin duda con algo mágico preparado, pero ninguno de los barones le concedió una sola mirada.


  El señor de Glarond cruzó los brazos con calma a la altura del pecho.


  —Lo que hace que esta reunión sea aún más urgente.


  Maerlin sacudió la cabeza, lleno de una ira cada vez mayor, y dejó que el resentimiento se transmitiera a su voz.


  —Pondrá a sus aduladores en Árbol de Plata, Culpanegra y Gallardete Brillante y es probable que también en Phelinndar y Tarlagar; intimidará a Adeln y seguro que a Loushoond para que hagan todo lo que diga y nunca tendremos el espacio ni el dinero suficiente para vencerlo.


  —Pues debemos vencerlo —replicó Glarond y levantó el labio con una sonrisa sarcástica mientras añadía—, como lo haría de forma inmediata cualquier gobernador prudente del valle, sembrando el caos con los sacerdotes de la Serpiente. Defender nuestra tierra no es más que nuestro deber.


  Maerlin dejó que una sonrisa carente de alborozo atravesara su rostro.


  —Con esa excusa basta —asintió—, porque es verdad. Sin los escamados, nuestra vigilancia podría ser mucho menor, y nuestros reclutamientos de mercenarios parecerían preparativos de guerra. Mientras que las desesperadas súplicas de Ornentar revelan que uno de nosotros ya ha alquilado en secreto las famosas Espadas de Sirlptar… y esta noticia no nos coge a ninguno por sorpresa. —Le clavó una mirada serena al otro barón y preguntó—: ¿Crees que somos lo bastante insensatos o estamos tan desesperados como para tomar a las serpientes como aliados?


  Glarond se encogió de hombros.


  —Ornentar, quizá. Despojado de sus magos y sus guerreros, puede que prefiriera aliarse con el diablo en vez de enfrentarse a nosotros con las manos vacías.


  —Las serpientes han tenido auges y caídas, pero nunca les he oído decir antes que la misma Serpiente fuera a deambular por el valle —dijo Maerlin mientras echaba a andar otra vez—. ¿Crees que simplemente usan el miedo como arma?


  Glarond se encogió de hombros.


  —Las historias cuentan que si el Rey Durmiente está despierto, ha de estarlo también la Serpiente. Sea verdad o no, nos obliga a reclutar, adiestrar y encender las forjas. Cuando estemos revolucionados, los oídos estarán listos para los susurros que los sacerdotes intentan poner en las gargantas de todos nosotros.


  —¿Están locos? —gruñó Maerlin—. ¿Por qué destrozar Aglirta? ¿Por qué conseguir algo sobre lo que tienen poder?


  Glarond se encogió de hombros.


  —Mago —se dirigió al atento Corloun—, ¿por qué los hechiceros se esfuerzan siempre en hacer encantamientos nuevos y más fuertes, cuando podrían trabajar de forma más segura con el arsenal conocido?


  La mirada que el mago le lanzó a su anfitrión estaba cargada de veneno, pero permaneció con los labios firmemente cerrados.


  Maerlin llenó el silencio con estas joviales palabras:


  —Nos trajisteis la tradicional y delirante idea de la importancia del valle. ¿No se convierten los hombres en magos porque desean tener un gran poder en sus propias manos? ¿Y esos hombres no son siempre los que desafían a otros? Yo, al menos, me encargo de que mi mago saque provecho de su servicio a Maerlin, igual que yo me refugio bajo el manto de sus hechizos. Otros no han sido tan prudentes.


  Glarond sacudió la cabeza.


  —¿Quién es el que ahora no merece ser un barón o un tersept?


  Maerlin sonrió.


  —Dudo mucho que mis agentes vean cosas diferentes a los vuestros.


  A pesar de aquello, Glarond, sin decir palabra, le hizo un gesto para que continuara y los invitados se pusieron a caminar de nuevo.


  —Si os referís a aquellos que son realmente del valle y poseen un poder comprobado, y no a todas las capas multicolores que van con aire arrogante por las calles de Sirlptar haciendo artimañas por un puñado de monedas… entonces tenemos a Tharlorn de los Truenos y a Bodemmon Sarr. Ah, sí, y a Embra Árbol de Plata.


  Audeman Glarond alzó una ceja elegante.


  —¿Qué hay de esa «Banda de los Cuatro»?


  —Un batiburrillo de luchadores y lanzadores de hechizos que te atacan por la espalda a cuenta del rey —comentó Maerlin con desdén—, un montón de patanes reclutados por la remilgada hija de Árbol de Plata con la esperanza de colarse en la cama real y de ese modo, mantenerle la cabeza sobre los hombros.


  Glarond frunció el entrecejo.


  —No estoy tan seguro. —Se movió por primera vez, dio unas lentas zancadas hasta su estante y volvió—. Árbol de Plata era el más fuerte de todos nosotros, tanto con la espada como en los hechizos, y su hija los mató a los dos, a él y a su maestro de conjuros, después de que los Cuatro se abrieran paso a través de todos los guardias del castillo de Árbol de Plata.


  —¡Bah! —contestó Maerlin—. Usó la magia para pasar por todos aquellos guardias y, de algún modo, los pilló desprevenidos. Lo más probable es que utilizara varitas mágicas o algo similar que guardaban en alguna que otra habitación. ¿Qué otra cosa han hecho ella y sus compañeros de cama desde entonces, eh?


  —Emprender esa misión real tan secreta —respondió Glarond—, que al parecer, si damos crédito a ciertos observadores, los trae hacia Glarond en este preciso momento.


  El barón Maerlin alzó las cejas, que luego descendieron al entornar los ojos.


  —¿Os pusisteis en contacto conmigo por esta razón? —le preguntó en voz baja—. ¿Teméis a cuatro idiotas trotamundos?


  —Un poco —contestó Glarond con calma—. Creo que el secreto que vuestro mago ha averiguado servirá para destruirlos tan fácilmente como debería, si todo sale como esperáis, hacer caer al Rey Alzado.


  —¿Y qué secreto es ese? —preguntó Maerlin, en voz aún más baja, mientras detrás de él Corloun se llevaba las manos a los ojos oscuros y clavaba la mirada fija en el señor de Glarond. Los brillos ansiosos de la magia incipiente parpadearon y rozaron de arriba abajo las manos del mago.


  La magia despertada, como una llama oscura y parpadeante, recorrió de arriba abajo las manos de la Dama de las Joyas. Las cosas se habían movido —lo más mínimo, por cierto, pero desde luego se habían movido— entre las oscuras sombras y la piedra caída que tenían delante.


  —No me gusta esto —murmuró Hawkril con un profundo ruido de descontento—, no está tal y como las dejamos. Han reparado el tejado y muchas de las cosas que se habían caído se han levantado otra vez; alguien ha utilizado mucha magia por aquí…


  —Tal vez se restaure solo —sugirió Sarasper despacio, mientras intentaba fijarse de pasada en los seis silenciosos rayos de luz que se veían en la penumbra, a lo lejos—. Al menos, sería más feliz si de verdad creyera eso.


  Craer asintió con gravedad.


  —Y yo también —coincidió y se movió hacia delante como una ágil sombra agachada, con su ennegrecido cuchillo arrojadizo en la mano como un negro colmillo.


  En la oscuridad, no muy lejos, dos manos esqueléticas hicieron un último gesto. Los guantes de color rojo oscuro que las cubrían fueron inundados por una repentina explosión de fuego oscuro: las frías y negras llamas de un hechizo finalizado que giraron hasta desvanecerse.


  Era el segundo conjuro que se desvanecía de aquellos dedos marrones y huesudos en rápida sucesión.


  Un inesperado y estremecedor rugido resonó por la biblioteca destrozada y retumbó en cada pared y cada montón de escombros. Los cuatro intrusos se detuvieron, llenos de tensión, y miraron en todas direcciones.


  Unos fuegos de color negro y rojo oscuro ardieron de forma siniestra, mientras Phalagh oía cómo el estruendo de su primer conjuro —el ruido que era lo único que hacía— daba vueltas a su alrededor y envolvía los sonidos inevitables que haría su segundo encantamiento.


  Entonces, el esqueleto vestido con harapos se arrastró hacia delante para enfrentarse a los intrusos, mientras los huesos de los muchos que habían perecido en la biblioteca se movían y se amontonaban entre las piedras caídas, envueltos por las llamas negras y rojas del conjuro.


  Tenían los ojos fijos en él, sí, pero no en las dos manos esqueléticas que parpadeaban misteriosamente y se alzaban por encima del polvo y las ruinas que había detrás de ellos, casi tan altas como el ladrón que venía al frente, unas manos gigantes creadas con los huesos flotantes de los caídos… que se movían hacia delante para alcanzarlos, con los dedos muy extendidos…


  El esqueleto que avanzaba arrastrándose estiró los brazos con una floritura dramática y, entonces, unos resplandores provocados por el conjuro se prolongaron a lo largo de los huesos.


  —¡Cuernos! —maldijo Craer mientras arrojaba la espada y saltaba hacia un lado. Nunca es bueno quedarse quieto cuando un mago (sea un saco de huesos o no) está lanzándote hechizos.


  —¡Rayos! —exclamó Hawkril mientras se apartaba en la dirección contraria. Ambos vieron cómo la espada del ladrón atravesaba la caja torácica del esqueleto sin hacerle ningún daño y, tras rebotar en el suelo, se perdía en la oscuridad.


  Después ambos oyeron un débil y ahogado «¡uf!» y los ruidos de alguien que corría arrastrando los pies detrás de ellos. El armaragor y el ladrón se dieron la vuelta al unísono, sobresaltados.


  Sarasper estaba en poder de una huesuda mano flotante, cuyos dedos estaban hechos de muchos huesos torcidos y flotantes que le apretaban la cabeza, el pecho y la garganta.


  A Embra la sujetaba un montón de huesos más pequeños, que tiraban de ella como centenares de manos. La agarraban por los pies y estiraban hacia arriba, mientras ella se sacudía y se zarandeaba en una lucha desesperada, dando patadas en vano.


  —¡Maldita sea! —dijeron jadeando a la vez Craer y Hawkril, y saltaron para ayudar a sus amigos.


  Detrás de ellos, la sonrisa huesuda de Phalagh se ensanchó y alzó sus manos esqueléticas para preparar otro hechizo…
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  UN SECRETO FUNDIDO


  El barón Audeman Glarond se inclinó hacia delante con una risa tranquila en la cara. Si tenía miedo de haber sido atacado por un conjuro, no se le notaba.


  —El secreto —le dijo al barón Maerlin con calma— que al menos cuatro de nuestros compañeros saben y, por lo tanto, si me destruís, no seguirá siéndolo. Estoy hablando de fuego y hombres que se derriten.


  Las dos visitas se pusieron tensas. El mago Corloun bufó como una víbora enfurecida, pero su amo preguntó con frialdad:


  —¿Y qué es lo que sabéis sobre el fuego y los hombres que se derriten?


  El señor de Glarond se encogió de hombros.


  —Es un fuego, creado en parte por los conjuros de Corloun, cuyas llamas son de un color azul y verde brillante. Los hombres obligados a ir hacia ellas no se queman ni se asan, sino que su carne se derrite como cera… y parece que caen bajo el control del mago, como si los dominara a través de un encantamiento. —Alargó la mano que tenía delante de él en un gesto que evocaba sus anteriores encogimientos de hombros y añadió—: Hasta ahí llegan mis conocimientos. Me gustaría saber más.


  Hubo un pequeño silencio mientras las visitas lo observaban con las caras blancas llenas de rabia y miedo. Luego, casi a regañadientes, se volvieron para mirarse el uno al otro.


  —Si sabe… —siseó el mago al fallar el lenguaje silencioso de sus miradas.


  Lo que hizo que la cabeza de Maerlin volviera a su posición para contemplar a su anfitrión con los ojos entrecerrados.


  —¿Qué otros cuatro barones conocen a… los hombres que se derriten?


  La respuesta de Glarond fue una pesarosa sacudida de la cabeza.


  —No —contestó en voz baja—, ese pequeño secreto ahora es mi única defensa. Si tenemos que confiar el uno en el otro, permitidme que lo conserve. —El reflejo de una sonrisa atravesó su rostro antes de que añadiera—: Así serán cinco barones los que puedan traicionaros ante el Rey Alzado. Espero que nuestra pequeña conspiración pueda atacar con rapidez, sea cual sea lo que planeemos hacerle a Nívesar.


  Los ojos de Maerlin brillaron.


  —Como decís —dijo con furia—, estáis protegido contra nosotros, pero ¿qué nos escuda a nosotros contra vos?


  —Nada que pueda detener a otros cuatro barones al mismo tiempo —respondió el señor de Glarond—. Lo mejor que podéis hacer, tal y como yo lo veo, es revelármelo todo a mí ahora y convertirme en otro traidor si el mago del rey se mete en nuestras mentes con sus conjuros.


  Las miradas que intercambiaron las dos visitas esta vez duraron más tiempo, pero fueron igual de silenciosas. Acabaron con un brusco asentimiento de Maerlin; en respuesta, el mago Corloun dio un paso hacia delante y le dijo a Glarond sin rodeos:


  —Los detalles de mis conjuros nunca los conoceréis, ni ahora ni nunca. Ese es mi escudo.


  El señor de Glarond asintió sin hacer comentario alguno, y el mago continuó:


  —El encantamiento es como decís; que yo sepa, a excepción de las ilusiones que están especialmente creadas para imitar sus colores, es el único truco de magia que hace que las llamas sean de un color verde y azul tan intenso.


  Avanzó un paso con despreocupación y se restregó las manos como si estuviera ensimismado. Si se dio cuenta de que había un gato moviéndose un poco debajo de una silla, no dio indicios de ello.


  —En vez de morir y convertirse en cenizas, los hombres que arden allí se transforman en lo que yo denomino «los derretidos». La carne se derrite sobre los huesos, chorrea y se hunde hasta lo grotesco, los huesos se vuelven gomosos y se endurecen, y entonces caen bajo mi voluntad.


  —Cuando dormís, ¿vagan libres?


  —No —contestó el mago en voz baja, y en vez de dar más explicaciones, añadió—: Cada vez que lo deseo, puedo «quemar» a uno de mis derretidos desde lejos. Arde como una antorcha mientras le envío un conjuro. La magia pasa al derretido y brota de las yemas de sus dedos cuando toca a la persona correcta. Entonces se convierte en polvo y cenizas, y toda la furia de mi magia se desencadena sobre el ser que ha tocado… sea el rey, o un miembro de su preciada Banda de los Cuatro.


  —¿O tal vez a un barón traidor? —murmuró Audeman Glarond suavemente, mientras examinaba las yemas de sus dedos—. Toma buena nota de vuestras advertencias, pues son la mayor sutileza de los magos.


  Sí, la mayor sutileza. Los mentirosos, los traidores y los cobardes.


  El Rey Alzado de Aglirta sonreía de manera forzada al ver cómo entraba un cortesano tras otro, todos magníficamente vestidos, por las puertas arqueadas y doradas para unirse a la muchedumbre que iba aumentando y se arremolinaba por la sala del trono. Ninguno de ellos se acercó al Trono del Río, así que el rey permaneció solo entre un considerable tramo de baldosas descubiertas, con la única compañía de los jóvenes pajes sentados donde él no los veía, entre los esculpidos caballeros de piedra arrodillados que flanqueaban el trono.


  El rey Kelgrael Nívesar dobló los brazos y acalló el impulso de ponerse de lado en su trono y echar los pies por encima de uno de los brazos tallados de mármol macizo, una postura más cómoda que estar sentado, con la espalda tiesa y observando desde aquellas alturas a la gente reunida. Le fue incluso más difícil reprimir el impulso de bostezar.


  Debía de estar entusiasmado, enfadado, entretenido, o impaciente por lo que iba a pasar. Pero en su lugar, el rey de Aglirta estaba un poco cansado, tenía un regusto a podredumbre en la boca por lo que iba a venir y sentía un vacío nada halagüeño.


  La mano que agarraba el cetro enfrente de sus rodillas había desaparecido para convertirse en una fila de dedos que descansaban suavemente sobre el liso y antiguo metal; con firmeza detuvo los golpecitos que empezaba a dar sobre el cetro y lo sujetó otra vez fuertemente.


  Algunos de los ojos, por supuesto, verían aquella manera de agarrarlo como una muestra de miedo. Una señal de debilidad, mejor dicho, otra señal de debilidad.


  Después de tantos años dormido, tal vez se estaba haciendo demasiado viejo. Esta idea le hizo gracia y tocó la empuñadura de la espada que tenía al lado mientras reprimía el impulso de desenvainarla y comprobar que estaba preparada (lo que ya había hecho antes, en privado; si lo volvía a hacer ahora le enviaría todo tipo de advertencias y mensajes a la creciente multitud que murmuraba, impaciente), y observó cómo no paraban de llegar pomposos mercaderes y sedicentes «señores de la corte», que le echaban un vistazo rápido y después apartaban la vista cuando entraban en la sala sin acercarse al solitario Trono del Río. Como de costumbre, la única persona que miraba fijamente a su rey con algo que se asemejaba a la admiración era el muchacho de ojos negros, el hijo del fallecido bardo Helgrym Capacastillo. Allí estaba ahora, Raulin, ese era su nombre, y ahora le dedicaba a Kelgrael una sonrisa vacilante. El Rey Alzado le devolvió afectuosamente la sonrisa y el muchacho casi volvió como una flecha a su sitio habitual contra la pared, al parecer avergonzado.


  ¡Dioses, la Isla Espumosa podía estar atestada de gente y al mismo tiempo ser el lugar más solitario sobre la faz de la tierra! No siempre había sido así, pero Aglirta fue destruida mientras él dormía. La imponente y opulenta tierra que recordaba había sido arrasada hasta convertirse en una leyenda, dejando atrás un pueblo lleno de campesinos temerosos que agachaban la cabeza ante un número excesivo de barones y tersepts crueles e implacables.


  Como el que había ido allí hoy. El rey presidía la corte aquel día para aplicar la justicia real sobre el tersept de Rithrym, un hombre conocido por haber hecho lo que le venía en gana en repetidas ocasiones y con consecuencias atroces para cualquiera que se interpusiera en su camino. Los cortesanos, gandules, carroñeros y oportunistas, entre algunas pocas buenas personas y aquellos a los que simplemente se les había apartado del poder, estaban allí para el enfrentamiento, para ver si la leyenda que estaba en el trono era un viejo enclenque o un alfeñique, o si Aglirta realmente tenía rey otra vez.


  Las pruebas como esta se habían sucedido conforme los meses iban pasando. Había llegado un barón tras otro a la Isla Espumosa, lleno de pompa, bravuconería y un despliegue de armas, para hacer sus propias paces por separado con el hombre que no era una leyenda, que había resucitado de forma tan inoportuna. No podían ignorar sus citaciones por culpa de la esperanza que su mera presencia había significado para la gente que sufría en Aglirta, pero ninguno de ellos estaba impaciente por perder el poder —y sus ingresos— a cambio de una justicia que ninguno de ellos aceptaba, y una paz en la que ninguno de ellos confiaba.


  Algunos se habían rebelado abiertamente. ¿Por qué no? ¿Qué magos tenía el rey, y qué ejército, excepto aquellos demasiado viejos o débiles para encontrar trabajo en otro sitio, o demasiado jóvenes e inexpertos como para tener algo que dar a su nombre salvo esperanza y, si no morían antes, años por delante para vivir?


  El tersept de Rithrym se llamaba Augrath Naerimdon, pero también podría haberse llamado, y le hubiera quedado muy bien, «Insolente» o «Petulante». Lo habían convocado ante la corte aquel día para rendir cuentas sobre ciertas incautaciones de bienes mercantiles que los comerciantes en Sirlptar habían calificado de «tiránicas», y el rey Nívesar había etiquetado de «robos» delante de su corte. No cabía duda de que su opinión había llegado a oídos de Rithrym desde hacía tiempo, y también a su corte, que estaba allí reunida en pleno para presenciar el espectáculo.


  Las puertas principales produjeron un estruendo al final del pasillo; a juzgar por el sonido, se diría que era un fuerte golpeteo de puntas de lanza. El tersept Augrath no hizo ningún amago de unirse a la muchedumbre que parloteaba. En cuestión de segundos el alboroto de los cortesanos aumentó, en una repentina y marcada agitación, y luego se esfumó en un silencio sepulcral.


  La súbita calma se rompió tras el gran estrépito de las puertas: el ruido fue interrumpido por los gritos, y después los quejidos, de unos cuantos invitados menos sofisticados que habían estado en medio de las altas y majestuosas puertas al abrirse estas y ahora estaban amontonados en el suelo tras el huracán que acababa de pasar por allí.


  El rey de Aglirta se quedó mirando con calma el espacio vacío de la sala del trono y los recién llegados, media docena de altos guerreros, flamantes e impasibles con sus armaduras de guerra completas, alineados en columna de seis, a la cabeza de otros. No llevaban escudos, y sus dagas y espadas estaban envainadas, pero sus viseras estaban bajadas y no presentaron sus saludos al rey ni se arrodillaron.


  Después de alguna señal que Kelgrael Nívesar no pudo oír, los seis guerreros se dividieron en dos tríos y dieron media vuelta para volverse hacia los cortesanos. Desenvainaron las espadas y se oyó un murmullo cuando aquellos, con un magnífico atuendo, se replegaron ante el acero blandido. No obstante, los guerreros no avanzaron, sino que se mantuvieron en guardia en su sitio mientras otros hombres con armadura, con una flecha diagonal negra que lucía sobre un brillante escudo dorado de Rithrym en el pecho, avanzaron entre ellos a grandes zancadas.


  Los cortahares de Rithrym no entraron en la sala del trono al unísono, sino como hombres con ganas de pelea que avanzan hacia un campo de la batalla: con cautela, con las mazas y las espadas en la mano, buscando al enemigo y atentos al peligro.


  En medio de ellos caminaba un hombre sin yelmo, con el pelo naranja como las llamas y unos ojos negros que miraban fijamente al rey bajo una frente arrugada. Tenía que ser Augrath Naerimdon, tersept de Rithrym, pues Rithrym no tenía magos que pudieran convertir, por arte de magia, a otro hombre en su soberano. No había magos, pero sí guerreros a raudales; más de un centenar abarrotaba la sala del trono mientras los cortesanos retrocedían contra las paredes, con verdadero pavor en sus murmullos. Demasiadas espadas y hombres impacientes por usarlas…


  En ese momento, los hombres se abrieron camino con los hombros entre los cortesanos que había a ambos lados de la puerta del vestíbulo, mientras el tersept hacía una señal imperiosa con los brazos. Aseguraron las puertas apoyando sus anchas espaldas sobre ellas y se quedaron observando con el acero a punto para cualquiera que se alejase. Se oyeron palabras aterradoras, como chillidos de unos ratones inquietos, cuando un cortesano aquí y otro allá intentaban marcharse de la sala del trono y ellos se lo impedían; el tersept de Rithrym esbozó una sonrisa forzada al ver que se cerraban las fauces de su trampa. Levantó las manos y su ejército de guerreros se detuvo.


  Avanzó unos seis pasos más y adoptó una postura desafiante, con los brazos cruzados sobre su pecho. No era la pose de un suplicante, de un súbdito leal, ni de un hombre amedrentado.


  —Me habéis tachado de forajido, Nívesar —dijo con brusquedad—, y por lo tanto, así me llamáis. No he venido a arrodillarme, sino para ver qué tipo de hombre se atreve a considerarse «rey», y asegura ser la leyenda durmiente que ha resucitado. Miro y lo que veo es solo un hombre… —alzó la voz para que esta última palabra retumbara en la sala, antes de añadir con un gruñido más bajo—: y no me impresiona.


  —No necesito vuestro respeto —dijo el Rey Alzado con calma—, pero sí os ordeno obediencia. Ningún tersept ocupa su cargo si abandona al rey; la única autoridad que tenéis es la que yo os he otorgado.


  —Ah, eso no se aplica a mí —contestó el tersept de Rithrym con una sonrisa amarga, y extendió las manos enguantadas—. Mis espadas son mi autoridad y es toda la autoridad que necesito. Es algo que todo aglirtano entiende y nadie osa discutir. Más fidedigna que los magos, más fuerte y menos propensa al conflicto que cualquiera que asegura su «lealtad» o actúa con «justicia». Mirad quién reclama ser un rey. ¿Veis los hombres que están conmigo?


  Miró con ojos escrutadores el trono mientras sonreía, ahora con mayor facilidad, y dijo:


  —No veo más que niños a vuestro alrededor y dos lanceros encogidos de miedo en los rincones de la retaguardia. Con aquellos dos que se sumaron a lo que pasé al subir del río, diría que habría una docena de hombres de armas en total. Tampoco vi a ninguna eminencia de la magia, desde luego ningún mago que iguale a los de Sirl, que tengo a sueldo para poner a raya a los hechiceros en los próximos meses. Más de lo que vos pensabais hacer, por cierto. Total, que la Isla Espumosa está organizando de manera lamentable una precaria asamblea contra mi fuerza, que es mucho mayor. Sin rodeos, Rey Alzado, podéis optar por entregar vuestra corona aquí y ahora, o morir.


  Hizo un gesto perezoso con la mano y tras esa señal, un cortahar que se encontraba junto a la pared sur rebanó con toda tranquilidad el cuello del cortesano más cercano. La sangre salió a borbotones y el hombre se tambaleó unos cuantos pasos, soltó un gorgoteo y cayó sobre las baldosas hasta ahogarse en lo que quedaba de su propia sangre.


  Los gritos inundaron hasta el último rincón de la sala del trono, que de repente cobró vida con los cortesanos asustados, que salieron corriendo en todas direcciones como conejos aterrados.


  —¡Deteneos! —bramó el tersept con una voz que sonó como un trueno en la sala de alta bóveda—. ¡Todos vosotros, parad o morid!


  Reinó una calma súbita y en su silencio, Augrath Naerimdon le dedicó al rey Nívesar una sonrisa petulante y crispada e hizo otra señal con los dedos.


  Dos guerreros con ballestas montadas y cargadas avanzaron y se apartaron de la masa de guerreros para flanquear al tersept y amenazar al rey con sus armas. La sonrisa socarrona de Augrath de Rithrym se amplió.


  El rey de Aglirta reaccionó con una sonrisa glacial y apenas levantó el cetro que sostenía su mano.


  El viejo metal estalló en un breve resplandor de luces que titilaban, y entonces se oyó un sonido chirriante y una baldosa se rompió, lo que hizo que un arquero se hundiera en la nada, acompañado de un grito por el sobresalto.


  Se oyeron ruidos —y los chillidos de los pajes que corrían— cuando los dos caballeros tallados en piedra arrodillados a ambos lados del Trono del Río se levantaron con rigidez en el aire. La piedra gimió como si estuviera viva cuando se enderezaron, se estremecieron y luego avanzaron pesadamente, haciendo temblar las baldosas con cada paso.


  Al alboroto ocasionado por las maldiciones de sobresalto de los guerreros de Rithrym, se unieron los gritos y alaridos que provenían de fuera del vestíbulo, los gritos de sus compañeros cortahares y los cortesanos que no se habían atrevido a entrar en la sala, que anunciaban el despertar de otros caballeros de piedra en los pasillos.


  El rey Kelgrael Nívesar mantuvo los ojos fijos en los del tersept y vio cómo la cara de aquel hombre se iba poniendo blanca poco a poco. El ballestero que había detrás del señor de Rithrym disparó rápidamente un virote contra el rey, quien no se movió ni un ápice. Su vuelo silbante finalizó en un instante, con un fuerte chasquido y una lluvia de astillas que cayeron por todos lados cuando la flecha golpeó una barrera invisible y se hizo añicos.


  —¡La magia lo protege! —gruñó un guerrero con temor mientras retrocedía.


  Sin alterarse, el rey Nívesar se levantó tranquilamente, colocó el cetro, con la punta todavía brillando por la magia, en el trono que tenía detrás y desenvainó su espada.


  El ballestero giró sobre sus talones y al huir, su arma repiqueteó en el suelo. El tersept de Rithrym observó cómo se marchaba, volvió la cabeza hacia el rey que avanzaba, y luego retrocedió para darse la vuelta y, después de dar un par de pasos, echar a correr.


  Los soldados se empujaron unos a otros y sus hombreras repiquetearon al intentar salir por las puertas dobles que no hacía mucho habían abierto de par en par con tanta brusquedad. Los hombres maldijeron, empujaron y se repartieron puñetazos, hasta que algo oscuro onduló en la piedra del arco de la puerta y se convirtió en los brazos, la cabeza y los hombros de otro caballero de piedra.


  Unos brazos que se movieron de arriba abajo y aplastaron a varios guerreros contra el suelo hasta convertirlos en una pasta ensangrentada.


  Los alaridos y los gritos lucharon por la supremacía mientras los cortahares de Rithrym trataban de dar la vuelta y alejarse de las puertas. El tersept se detuvo, indefenso ante el caos que se había levantado y que ahora todo lo arrollaba, se volvió hacia atrás para mirar al rey, que avanzaba alto y terrible hacia él, y cayó de rodillas.


  —¡Piedad, mi rey! —gritó—. ¡Perdonadme!


  —La piedad —le contestó Kelgrael Nívesar casi con tristeza mientras daba un paso lento hacia delante y movía la espada en un arco para decapitar a Augrath Naerimdon— queda muy lejos de lo que puedo permitirme ahora. Me lo habéis puesto muy fácil para dar un escarmiento… —Se oyó un ruido sordo, húmedo y sólido cuando la hoja alcanzó su objetivo—, mi idiota de Rithrym.


  La sangre salió a chorros y los brazos en la armadura temblaron unos segundos y luego cayeron.


  El Rey Alzado miró de pasada el torrente de guerreros que salían en estampida por las puertas laterales, y se encontró con la vista fija en las caras asustadas de muchos cortesanos.


  Alzó la mano y señaló a uno al que antes había visto poniendo cara de desprecio. Las miradas de ambos se cruzaron y el monarca dejó caer el dedo hacia el cuerpo desplomado que había sobre el suelo delante de él.


  —Limpia eso —le mandó de manera cortante.


  El hombre vaciló, se mojó los labios pálidos, y el rey añadió en voz baja:


  —Es una orden real.


  El hombre tragó saliva, caminó hacia delante con cuidado y vomitó violentamente, salpicándose las rodillas. Cuando sus ojos atormentados se encontraron con la mirada real una vez más, el rey apuntó a las baldosas que había ensuciado y añadió:


  —¡Y eso también!


  Unas canas afloraron al cabello del hombre, que cayó de bruces sobre su propio vómito, inconsciente. El rey Nívesar suspiró y señaló al siguiente cortesano.


  4

  LA ESPADA LO SOLUCIONA TODO


  Unas frías garras subieron por sus mejillas tratando de dejarla ciega para siempre con sus crueles uñas. Las lágrimas que salían de sus ojos ya casi la cegaban y el mundo empezó a dar vueltas mientras doce manos fuertes la pellizcaban y desgarraban y estrangulaban. Embra se retorció en vano, en un mar de dolor, y todo se fue oscureciendo a su alrededor mientras las manos que apretaban su garganta se cerraban. Puede que fuese una hechicera poderosa, pero no podía tocar el suelo, ni agarrarse a algo, ni…


  Apenas sin energía luchó contra los dedos que tiraban de ella e intentó levantar los brazos para alcanzar los huesos con forma de araña que subían por su cara y quitárselos de encima antes de que, antes de que…


  Cuando un grito de impotencia salió de ella y la primera sonda de hueso le alcanzó el párpado, a pesar de las violentas sacudidas de su cabeza, los dedos de Embra rozaron la Dwaer que tenía sobre el pecho.


  El poder la invadió y salió en una gran oleada de magia brillante y cegadora, antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo.


  Un aire dorado se arremolinó en la oleada que había provocado, un hechizo protector que levantó los huesos que tenía delante, los destrozó y los desmenuzó como un mar embravecido con la arena. Los dedos esqueléticos salieron despedidos y la mano formada por muchos huesos que estaba alrededor del cuerpo de Sarasper, que no había cesado en su lucha por escapar, fue destruida.


  Su magia siguió rugiendo, debido a su miedo, su repugnancia y su imperiosa necesidad. Embra Árbol de Plata había estado de repente tan cerca de la muerte o de la desfiguración, con tanto sufrimiento, que casi no parecía real. Con los ojos llorosos y la mirada fija, observó los huesos reducidos a polvo y fragmentos; y la misma magia rugiente apartó de un golpe a Sarasper y Craer, quienes cayeron sobre las estanterías destrozadas. Hawkril fue el más afectado por la oleada de protección, pues un fuerte torrente de huesos había golpeado su armadura y lo habían lanzado por el aire oscuro hasta estrellarlo contra el esqueleto vestido con túnica que los había atacado con su magia.


  Unos huesos marrones arañaron el aire desesperadamente mientras el guerrero daba vueltas entre ellos y, de repente, dos piernas huesudas de pie, solas, unidas por unos huesos pélvicos, se tambalearon como un hombre borracho, y el armaragor, con una imprecación, rodó sobre las piedras y los escombros esparcidos más allá; unos brazos huesudos temblaron debajo él y un cráneo intentó inútilmente morderle la cara.


  El suelo de piedra sólida estaba de nuevo bajo las botas de Embra, quien se balanceó hacia delante, aliviada, y se preparó para ponerse recta y recitar el hechizo que necesitaba.


  Tenía la garganta en carne viva y le dolía como si aquellos desagradables dedos la estuvieran atenazando todavía, pero a pesar de ello logró recitar las palabras de alguna manera, sacando fuerzas de su dolor y su repugnancia mientras extendía las manos y utilizaba su poderosa voluntad para destruir los huesos que caminaban por la ciudad de Aglirta.


  No hubo una oleada rugiente esta vez, ni tampoco una estela de luz, tan solo un coro de pequeños suspiros emitidos por los huesos al desplomarse, reducidos a polvo, por todos sitios. Los montones que se habían arrastrado, habían saltado y se habían convertido en manos, se desmenuzaron y desaparecieron; Sarasper tosió con debilidad y empezó a maldecir con tanta energía que sus compañeros pudieron saber, sin necesidad de mirarlo que estaba vivo, y el medio esqueleto con el que Hawkril estaba forcejeando se convirtió de repente en un grupo inconexo de huesos separados que golpeaban y brincaban, tratando de escapar.


  El armaragor se levantó gruñendo entre ellos y arremetió con los puños, las botas y el acero, intentando destrozar todos los huesos que pudiera distinguir entre el polvo. Embra vio las dos manos huesudas un poco más allá de donde él estaba, retorciéndose para tratar de formar un último conjuro desesperado, y abrió la boca para avisarlo.


  Un momento después volvió a cerrarla, sin pronunciar su grito, cuando la espada de Hawkril rebanó aquellos dedos envueltos en energía mágica. Se lanzó sobre los restos cuando todavía estaban cayendo y se abalanzó sobre ellos con los puños enguantados. Los resplandores titilantes rojos y negros no tardaron en desvanecerse y la tranquilidad inundó la biblioteca en ruinas; una tranquilidad interrumpida solo por la respiración rápida e irregular de los cuatro, que trataban de asimilar una nueva lección sobre la rapidez con la que llegaba la muerte en Aglirta y la necesidad de estar siempre preparado.


  En el preciso instante que los ojos de cuatro aventureros jadeantes se buscaban los unos a los otros en la sala más espléndida de Indraevyn, unos resplandores rojos y negros florecieron en algún lugar no muy alejado de aquella ciudad en ruinas. Un lugar profundo, oscuro y húmedo.


  Los destellos del conjuro, aparecidos como estrellas oscuras en el vacío, oscilaban y bailaban sobre unos ojos que se abrían cada vez más, llenos de preocupación…, y después se entornaron por la ira.


  Aquellos ojos dorados pertenecían a una bestia con cabeza de lobo del tamaño de un caballo. Estaba aferrado como una araña a un saliente donde antaño hubo una bodega. Sus piernas largas y fuertes estaban cubiertas por una capa espesa de pelo rojizo y grisáceo, y tenía unos duros y sobresalientes espolones huesudos en las articulaciones que en un humano hubieran sido los codos y las rodillas.


  Incluso en las historias de los bardos, pocos colmillos largos eran tan grandes como el que ahora retrocedía ante las luces de color rubí y ébano, y gruñía en un inútil intento por asustarlas y hacerlas huir.


  En lugar de hacerlo, se abatieron sobre él y se introdujeron en su interior, y entonces los grandes ojos dorados se nublaron y quedaron reducidos a dos puntos fríos y diminutos de luz, que salían reluciendo al mundo desde unos agujeros oscuros.


  No hacía mucho que los colmillos largos se habían alimentado y no tenían previsto moverse de aquel saliente hasta que la penumbra de la noche oscureciera del todo la tierra. Sin embargo, la voluntad que ahora los dominaba estaba ansiosa por cazar.


  El depredador con cabeza de lobo y forma de araña estiró sus peludas extremidades como un gato, se arqueó, y empezó a avanzar con paso continuo. Para ser algo tan grande, se movía de forma tan silenciosa que era asombroso, con unos pies que caían sobre las piedras con una suavidad aterciopelada y con una delicadeza que rozaba el extremo. Tras cruzar un sótano, se encaminó con paso decidido hacia otro, haciendo caso omiso de las arañas que correteaban y las serpientes incoloras y brillantes que poblaban aquellas cuevas. Iba buscando una presa bastante más rara: humanos.


  A cuatro humanos en particular, cuatro que permanecían en una sala destruida en alguna parte del piso de arriba. Con paciencia, los largos colmillos empezaron a acercarse…


  —¿Está hecho, Gurkyn?


  —Ya te avisaré, Mararr —contestó agriamente el hombre inclinado sobre el fuego, mientras contemplaba las llamas que amenazaban con ennegrecerle la nariz—. Ya te avisaré.


  Mararr se inclinó sobre la carne chisporroteante y la miró con detenimiento.


  —Sí, está bien muerto, Gurk —afirmó con calma—. Estará hecho dentro de poco.


  Gurkyn Oblarram resopló, irritado. Sus padres le habían puesto un nombre que sonaba como el ruido que haría un borracho vomitando ranas vivas, pero no era propio de un amigo recordárselo. Una lengua rápida y mordaz nunca es rival para la fuerza superior.


  —¿Por qué no te vas por ahí a conquistar un reino, eh? —gruñó en consecuencia, sin apartar la vista del conejo que sujetaba sobre las llamas y que se estaba cocinando rápidamente—. Estará hecho dentro de poco… ¡Ya tendrás tiempo suficiente!


  El armaragor, que llevaba un tahalí con muchas espadas cortas, dio un paso rápido hacia atrás para evitar cualquier pinchazo repentino con un tenedor de cocina caliente y soltó una risotada.


  —Echaría de menos esa lengua tuya si no pudiera oírla. —Mararr levantó los ojos para clavar una mirada tranquila y estable sobre el cocinero y añadió—: Si fuera tú, yo lo dejaría enfriar un poco… A pesar de todo ese vino de Sirlptar, todavía no tienes la lengua ni los labios de cuero.


  Gurkyn gruñó.


  —Tengo una lista de mil demonios con los banquetes que me he zampado y han sido más de los que hemos disfrutado desde que volvimos a ver Aglirta. ¡Una lista de mil rayos y mil demonios!


  Hubo varios gruñidos de agrio asentimiento por parte de las formas oscuras que se amontonaban hacia el fuego por todos lados. Unos cuantos estómagos vacíos se quejaron con un retumbar de tripas, sus dueños se arrebujaron en los tabardos y de manera no habitual en ellos, le echaron un vistazo a la noche. Habían dejado el valle como orgullosos y poderosos soldados de Culpanegra, y todos habían probado batallas y derrotas sangrientas en las islas contra las que su señor les había arrojado. Pero al regresar a casa desde la ruina de los sueños de Culpanegra, tras un penoso camino, se habían encontrado con que su señor había muerto o huido, su baronía había caído, y habían sido declarados forajidos por el peor enemigo de Culpanegra, el barón Árbol de Plata.


  En el momento que pusieron el pie fuera de Sirlptar —y la bolsa de un guerrero no dura mucho tiempo llena en esa ciudad cara y populosa— todas las baronías empezaron a buscarlos.


  Muchos no tardaron en morir, y el resto había aprendido a huir y a esconderse.


  Todavía se escondían. A los hombres de Culpanegra que habían regresado los habían tratado como indeseables y forajidos, hasta tal punto que muchos, aún sin quererlo, tuvieron que convertirse en soplones, ladrones y asesinos nocturnos; brutales y salvajes con el acero y dispuestos a hacerse con todo lo que no fuera suyo. El valle estaba plagado de tropas imponentes, magos de barones con sus poderes en alza y adoradores de la Serpiente armados con espadas envenenadas, de modo que aquellos que habían sobrevivido a todo eso se habían convertido en hombres curtidos.


  Por esa razón, muchos de ellos estaban reunidos allí esa noche, alrededor de una hoguera en tierra alta, para oír un mensaje de esperanza, protegidos cuidadosamente con murallas de turba ahora chamuscada, en Árbol de Plata, no muy lejos de la Isla Espumosa.


  Uno de ellos, un armaragor atrevido conocido por todos como «Espada Sangrienta», había mandado decir a los forajidos que tenía un plan que podía significar un futuro mejor para todos ellos. Algunos adivinaron lo que podía significar…, pero habían estado desesperados mucho antes de que un hombre saliera de la leyenda para declarase Rey Alzado de Aglirta, y ahora estaban peor.


  Un gigante lleno de cicatrices llamado Lultus levantó una ceja muy tupida.


  —¿Ya se ha hecho ese conejo? Si quisiera comer carbón, habría hurgado en las ascuas, y sin tener que bajar hasta aquí, ¡justo en la punta de las espadas de este nuevo rey!


  Gurkyn gruñó sin decir palabra y apartó su tenedor del fuego, lo que hizo que el animal muerto que había trinchado con él dejara un rastro aromático en la noche. Varios hombres se acercaron, atraídos por el olor, y se oyeron algunos ruidos provocados por el hambre cuando vieron el destello de su cuchillo.


  —Un trozo para cada uno —dijo—, pero algunos deberán esperar a que se cocine el segundo.


  —¿Tienes dos? —preguntó otro hombre con voz pastosa de hambre—. ¿Dónde está el otro?


  Gurkyn lo miró con los ojos entornados.


  —Estoy sentado encima.


  Hubo algunas risas desganadas, pero no duraron mucho.


  —¿Cuánto tiempo vamos a tener que esperar aquí mientras un mago, o quien sea, envía arqueros para que nos acorralen, eh? —gruñó otro guerrero—. ¿Dónde está Espada Sangrienta?


  —Duthjack está en aquellas montañas vigilando que nadie se nos acerque —le explicó Gurkyn—. Cuando todos tengamos algo que masticar, él bajará.


  —¡Para encabezar una carga a través de las aguas —dijo alguien con sarcasmo—, pisando las olas como si fuera todo un mago!


  —¡Maldita sea! —gruñó otro con temor.


  Un hombre dijo entre dientes:


  —¡Cállate! ¡Espera y escucha a Espada Sangrienta y ahórranos lo que crees que pueda decir! ¡Todavía no he visto nada que demuestre que puedes pensar!


  —Todos hemos visto batallas, Gloun —dijo cansinamente un guerrero que había cerca—. No somos tontos. ¿Por qué nos han convocado, si no es para intentar apoderarnos del trono?


  —¿Ah, sí? —preguntó Gloun con tono mordaz—. ¿Y quién de nosotros sería el rey, eh? Conocí a Sendrith Duthjack cuando era un muchacho que eludía sus tareas de leñador, mucho antes de que se le conociera como «Espada Sangrienta», y si estuviera sentado en un trono en este instante, con una corona en la cabeza y dos hechiceras riendo tontamente en su regazo, ¡seguiría sin ser más rey de lo que yo soy ahora!


  —¿Y se lo dirás así, tan alto, cuando esté delante de ti mirándote con la espada desenvainada?


  —Sí —afirmó Gloun un poco más bajo—. Pero ¿lo haréis el resto, me pregunto?


  —Yo sí —contestó una voz tan profunda como la muerte y tan afilada como el filo del hacha de un leñador.


  Las cabezas se giraron. El orador salió de entre las sombras; era una cabeza más alto que los hombres que había allí. Unos reflejos del fuego brillaron en algunas partes de su armadura, donde se había limpiado el hollín y el barro con el que se había cubierto. Tenía una mirada dura, unos ojos verde esmeralda, un bigote blanco…


  —¿Kalarth? —preguntó Gurkun mientras levantaba la mirada por encima de las llamas.


  —Sí —respondió el hombre sin aminorar el paso, y después añadió una palabra—: Conejo.


  Aquella palabra fue una orden rotunda. Miles de manos empuñaron sus armas y hubo un cambio y un siseo en sus respiraciones cuando un montón de hombres se prepararon para la batalla.


  Kalarth una vez había tendido un puente solo contra una patrulla de Árbol de Plata y había acabado con todos sus miembros, un total de catorce guerreros. En las Islas, su acero había vaciado embarcaciones y aldeas enteras con una rápida y brillante facilidad, y en Sirlptar, tan solo hacía unos meses, le había hecho frente a un mago de renombre, Arliiryn de Cárgalas, y había luchado con él en la calle. Y lo más asombroso de todo es que había ganado, y el mago había quedado tendido sobre los adoquines mientras su vida se iba por las alcantarillas.


  Kalarth se dio la vuelta mientras masticaba, y desenvainó bruscamente la espada. El guerrero que había dado un paso hacia delante, cargado de ira, retrocedió otra vez, y Karlarth, con una sonrisa, le tiró el conejo, con el tenedor y todo.


  —Dale un bocado —dijo con la promesa de la muerte que brillaba en sus ojos— y luego, pásalo o…


  No se molestó en terminar la frase. Por su parte, ninguno de los guerreros hizo el menor amago de disputa. Se pasaron el tenedor en silencio, y caminaron despreocupadamente de acá para allá mientras masticaban, con las manos preparadas en las empuñaduras de las espadas, sin apenas atreverse a confiar que tenían tiempo para tragar antes de que algún enemigo los atacara. Se oyó otro crepitar mientras Gurkyn se ponía cuidadosamente en cuclillas al lado del fuego, y como si aquel ruido hubiera sido la trompeta de un heraldo, un hombre apareció en la noche con otros dos a su espalda con las espadas desenvainadas en la mano.


  Kalarth se volvió con soltura hacia al recién llegado y las miradas que intercambiaron bien podrían haber sido las espadas cruzadas para empezar un duelo. El recién llegado levantó una ceja.


  —¿Has andado todo el camino desde la Roca del Estornino, Kalarth? Estoy impresionado.


  —No pienso permitir que me dé caza un mago, o los perros, solo porque hayas despertado a todo Aglirta al intentar algo desmesurado, Duthjack —le contestó Kalarth rotundamente—. Las cosas están empezando a estabilizarse en el valle…


  —Sí, mientras nos morimos de hambre —le interrumpió el hombre al que le gustaba que le llamaran Espada Sangrienta—. Cuando ya no estemos, los barones atacarán a nuestro nuevo rey…, pero estaremos ya muy muertos para disfrutar de ello.


  —Así que lo que propones es… —apuntó Kalarth mientras miraba fijamente a la noche como si esperara que los ejércitos de los barones salieran de repente de los árboles por todos lados.


  Sendrith Duthjack levantó la voz un poco para que se le oyera con claridad por todo el claro.


  —Un ataque a Isla Espumosa esta misma noche. Matar al supuesto rey, luchar con los barones, los tersepts y los magos con los que nos encontremos, y apoderarnos del castillo. Llenar el buche, rastrear el lugar por la mañana y decidir si nos quedamos y colocamos a un nuevo rey en el Trono del Río o si nos llevamos todo lo que podamos a tierras remotas.


  —¿Un nuevo rey llamado Espada Sangrienta, quizá? —preguntó Kalarth mientras giraba ligeramente la cabeza hacia un lado, sin apartar un instante la vista de Duthjack.


  Espada Sangrienta se encogió de hombros con tranquilidad.


  —Quizá. Lo importante es asesinar a Nívesar y aprovecharnos como podamos de lo que venga después, mientras los barones arremeten unos contra otros por todo el valle. Pensaba más en defender la isla, en vez de escondernos en las Rocas Salvajes o ir hacia el bosque.


  —Esa no es una opción —gruñó Gloun—. Los árboles no son un buen refugio contra la lluvia y la nieve.


  Espada Sangrienta se encogió de hombros.


  —Por otro lado, si los magos envían sus hechizos, o sus ejércitos, contra nosotros porque saben que estamos en el Trono del Río, lo único que encontraríamos sería una tumba más opulenta. Si volvemos a la lucha podríamos apoderarnos de una baronía con unas pocas estocadas, una vez haya gastado sus fuerzas en luchar contra algún barón rival.


  —Bonitas palabras —dijo Kalarth—, pero no me impiden ver que estás planeando llevarnos a un baño frío en el río y, si la mitad de las historias sobre el barón Árbol de Plata son ciertas, nos esperan mortíferas bestias custodias, o conjuros, o ambas cosas, antes de un desconocido número de magos; y todo para matar a un solo hombre sobre un asiento de piedra. ¡Una docena de hechiceros nos han perseguido todos estos meses, y ahora, con este plan tuyo, nos expones a ellos para que nos retuerzan y nos conviertan en criaturas monstruosas! No es la primera vez que sigo a un idiota impaciente por derramar mi sangre para comprar su victoria, pero con una o dos veces me basta. ¿No serás uno de ellos? ¿Hasta que punto has estudiado bien el plan, Duthjack?


  —Lo suficiente como para tener un barco esperándonos —contestó Espada Sangrienta con frialdad—, y lugares exactos a los que dirigirnos cuando pongamos el pie en la Isla Espumosa. Uno de esos sitios serán las cocinas, abarrotadas de comida para servir por la mañana, pero con la mayoría de los cocineros dormidos.


  Siguió un murmullo involuntario por parte de uno de los hombres, casi un gemido, a estas últimas palabras, y Espada Sangrienta lo dejó subir y caer mientras una sonrisita le cruzaba el rostro. Sin embargo, la sonrisa no llegó a manifestarse en sus ojos.


  —Y también, escuchad —añadió con acritud—. Si queremos que el ataque caiga de manera tan rápida y eficaz, que es el único modo de que tengamos alguna esperanza de sobrevivir, necesito que me obedezcáis como si fuera un barón por encima de todos vosotros, ¡o incluso algo más!


  Hubo una oleada de rumores y después se hizo un silencio súbito cuando todos los ojos se centraron en los dos hombres que estaban cara a cara.


  —¿Y bien, Kalarth? —preguntó en voz baja Espada Sangrienta—. ¿Me obedecerás? ¿O tenemos que ajustar las cuentas con la espada?


  —¿No hay alternativa? —preguntó Kalarth casi con sorna—. ¿Algo tan simple como retroceder hacia la oscuridad y dejarte a tu suerte sin mí?


  Entonces se oyó un susurro, y uno de los guerreros que había caminado junto a Duthjack sacó una ballesta de debajo de su capa y la cargó con cuidado. La levantó despacio y apuntó a Kalarth.


  —Me temo que no —contestó Espada Sangrienta con suavidad—. No me atrevería a arriesgar las vidas de todos tan a la ligera. Después de todo, no te costaría nada ir a ver a un mago y advertir a la Isla Espumosa de nuestra llegada.


  —Como tú —contestó la voz profunda de Kalarth— podrías haberlo hecho ya, y estar enviándonos a todos a la muerte, mientras esperas aquí seguro una recompensa.


  La sonrisa de Duthjack se borró de su rostro.


  —Creo que todos los que están aquí ya me conocen.


  —No —intervino alguien que no había hablado antes y estaba bastante alejado del fuego—. No, yo no te conozco bien, y temo precisamente eso.


  —Y yo, que sí te conozco, no lo temo menos —añadió Kalarth enseguida mientras Espada Sangrienta miraba detenidamente a su alrededor para tratar de averiguar quién había hablado.


  —El segundo conejo está listo —anunció de pronto Gurkyn. Cuando giraron las cabezas para mirarle, Kalarth se movió.


  Bajó la mano rápidamente hacia abajo volvió a subirla, y algo destelló a la luz del fuego durante un instante parpadeante mientras daba vueltas en el aire. El hombre con la ballesta carraspeó de forma extraña, giró la cabeza hacia el oeste y empezó a sangrar por la garganta. La ballesta disparó hacia arriba, a algún lugar por encima del hombro de Gloun y, de pronto, la noche se lleno de hombres que se movían a toda velocidad, con zancadas sordas y espadas desenvainadas.


  Espada Sangrienta Duthjack y Kalarth cargaron el uno contra el otro, inmutables, con las espadas en alto. Sus aceros se encontraron con tanta fuerza que saltaron chispas y se oyó un sonido metálico cuando Espada Sangrienta lanzó un puñado de arena a la cara de Kalarth.


  El alto guerrero sacudió la cabeza frenéticamente, cortando el aire con brutalidad mientras saltaba a ciegas hacia atrás para impedir que Duthjack lo golpeara, pero por mala suerte o accidente, Lultus tropezó con él y, mientras Kalarth giraba para ocuparse de este nuevo enemigo, Espada Sangrienta le hizo un corte fatal en los pies, se abalanzó sobre él y, mientras su enemigo maldecía y daba vueltas, lo apuñaló en la cara una y otra vez.


  Kalarth ya estaba agonizante tras la primera estocada, pero Duthjack clavó el húmedo acero cuatro o cinco veces más antes de dejarlo y después de casi decapitar a Mararr, quien se había agachado sobre Gurkyn mientras tanto. A continuación, corrió hacia el fuego que lo separaba de la mayoría de los guerreros allí reunidos.


  —¿Estáis conmigo, hombres de Culpanegra? —bramó mientras alzaba su espada carmesí—. ¿O estáis contra mí y compartís el mismo destino que Kalarth? ¿Eh? ¡Hablad ahora! ¡Está anocheciendo y prefiero pasar la noche luchando con barones en la Isla Espumosa que matando a mis hermanos de guerra aquí! ¿Qué dices tú?


  Gloun alzó su espada hacia las estrellas, con un poco de tristeza, pensó Mararr, y gritó:


  —¡Estoy a tus órdenes, Espada Sangrienta!


  —¡Sí! —lo secundó Lultus con un rugido similar al de un oso—. ¡Por Espada Sangrienta!


  Las espadas y los gritos de aliento se alzaban ahora por todos sitios, mezclados con el resentimiento de Gurkyn.


  —¿Queréis avisar a todos los imbéciles de esa Isla o solo a los sordos?


  Lo oyeron. De repente, cesó el griterío y se hizo el silencio. Espada Sangrienta se dio la vuelta para mirarlo, con los ojos todavía encendidos de ira y susurró:


  —¿Estás conmigo, Gurkyn Oblarram?


  El cocinero se puso en pie lentamente, levantó un poco de tierra sobre el fuego y, en la súbita oscuridad, donde unas chispas se arremolinaban, contestó:


  —Sí, pero espero que tus planes se extiendan a gobernar Aglirta y no solo a conquistarla.


  Sendrith Duthjack lo contempló durante unos segundos sin ninguna expresión en el rostro, levantó con esfuerzo la espada ensangrentada, como si le doliera usarla sobre el hombrecillo y luego dijo con calma:


  —Mientras las cosas sucedan bajo el árbol que observa, sí. ¿Estás preparado para liberar el reino, Gurkyn?


  El cocinero le dio un mordisco al conejo, le pasó el tenedor al guerrero más cercano y desenvainó su espada.


  —Llévame hasta un barón que necesite alguien de mi tamaño —gruñó.


  Los guerreros que estaban reunidos se echaron a reír y el hombre al que llamaban Espada Sangrienta ordenó:


  —¡Al río!


  —De acuerdo, ya conocemos tu atrevida conspiración —masculló Lultus mientras avanzaban juntos—. Así que, ¿dónde está el barco?


  5

  HECHIZOS Y ESPEJOS


  —¿Dónde está el libro? —bromeó Craer, con una voz que apenas era un susurro y los ojos mirando hacia arriba—. Vamos a ver…


  Los libros abiertos flotaban en el aire sobre el suelo en ruinas, suspendidos en silencio en los enigmáticos rayos de luz, como habían estado durante siglos. Solo que ninguno de la Banda de los Cuatro sabía muy bien qué magia era aquella luz que había mantenido a los libros intactos ante el fuego, los rayos, las nevadas, la lluvia y el desmoronamiento de la enorme cúpula de piedra arqueada que una vez había rodeado los rayos. Ahora los extremos más altos de las radiantes columnas se habían desvanecido en el vacío y el tiempo rugía con toda su furia en la biblioteca como por toda la triste y abandonada Indraevyn.


  Tres cuellos estaban ya hartos de estirarse para contemplar el espectáculo inalterable que las columnas ofrecían al mundo; sus dueños se paseaban con bastante cautela por la biblioteca, con las espadas desenvainadas, atentos a cualquier cosa que pudiera moverse o intentar ocultarse, en especial, los huesos. Por suerte, no encontraron nada al acecho.


  Llegó el momento en el que uno de ellos suspiró y miró atrás, hacia los libros que flotaban en silencio.


  —Dama Embra —la llamó Sarasper—, ¿de verdad se tarda tanto en leer unas cuantas líneas?


  La mujer, que estaba flotando sobre los libros, lo miró frunciendo el entrecejo casi de manera ingenua, con los ojos brillantes, y luego empezó a leer en voz alta y clara:


  —Cuatro son las piedras del mundo y ninguna de ellas domina a las otras. Parecen piedras de cantera, grises y marrones, pero más claras, y tienen forma de esferas que caben en una mano. Nada que conozcamos puede romperlas, pero si ocurriera, sin duda destruiría su magia y saldría de ellas tanto fuego como para hacer temblar al mundo.


  Giró la cabeza en dirección al siguiente libro abierto, sin bajar la vista hacia las tres caras que ahora estaban mirando hacia arriba, y leyó lo que exponía al mundo. Todos los hombres se detuvieron a escuchar.


  —Se puede reconocer a las Dwaer, distinguirlas entre sí, por las runas que tienen talladas tan profundamente. Si la runa es así… —Embra dejó su tono de voz declamatorio y dijo con su entonación habitual—: como un anzuelo con lengüeta… —Entonces le echó un vistazo a Sarasper, volvió a hablar en voz alta y clara, y continuó—: Estáis contemplando Candalath, la piedra de la Vida. Si la piedra tiene esta runa… —dijo con su propia voz de nuevo—: un círculo del que irradia una estrella de cuatro puntas…


  Craer, que le estaba sonriendo, la invitó a continuar con un gesto solemne.


  Ella asintió con un reconocimiento imperioso y volvió a poner su tono de lectura.


  —… Es Hilimm, la piedra de la Renovación, la que tenéis. Una runa así…, una hilera de colmillos —interpretó y continuó—: Mlarr es la piedra de la guerra y si el símbolo es una torrecilla o una torre de un castillo acabada en punta, se trata de Quarlar, la piedra de la construcción.


  —Así que era la piedra de la guerra la que tenía el maestro de conjuros al final, cuando luchamos contra él —comentó Hawkril—. ¿Qué la hace apropiada para la guerra cuando la vuestra, Dama, es la piedra de la vida?


  Embra se encogió de hombros, extendió las manos con un gesto que quería decir «no lo sé» y se movió un poco hacia un lado para leer lo que ponía en el siguiente libro.


  —Los magos pueden utilizarlas para crear hechizos, pero los dwaerindim tienen grandes poderes propios, cuyo despertar es más sutil, pero está al alcance de aquellos que no poseen el don de la magia. Cada piedra Dwaer tiene poderes exclusivos de ella, comparte poderes con las demás y también hay poderes que solo se pueden convocar cuando ciertas Dwaer se usan en combinación y se colocan como es debido.


  —Como siempre —murmuró Craer a su amigo más cercano—, las espadas son más simples.


  En la cara de Hawkril apareció una lenta sonrisa y asintió. Sobre sus cabezas, la Dama de las Joyas ya estaba desplazándose hacia el siguiente libro.


  —A menos que se le quiera dar poder a un tipo de magia o desviar, aumentar o alterar un hechizo lanzado por otro para tocar o tener un efecto sobre una Dwaer o su portador, los dwaerindim absorben la mayoría de la magia conocida, se la tragan completamente sin dejar rastro. De esta manera, se pueden utilizar para proteger una hornacina, un objeto debajo o entre ellas, o a un portador de magia hostil, aunque hay que advertir que cierto tipo de magia opone resistencia ante el control de una Dwaer.


  —Por supuesto, omite cuáles —supuso Sarasper en voz alta, con un tono de voz tan seguro como cáustico.


  Embra asintió, le dedicó una sonrisa compungida y después se giró hacia el siguiente libro.


  —Se puede hacer brillar a todos los dwaerindim —leyó en voz alta—. La intensidad y el color de su resplandor los puede controlar (y variar) un despertador que posea una fuerte voluntad, o un mago que emplee una magia capaz de controlar los destellos. Cualquiera de las Dwaer puede mantenerse suspendida en el aire en silencio durante todo el tiempo que se desee, aunque hay que aprender a hacerlo. Todas las Dwaer pueden, cuando las usa alguien que conoce cómo ordenárselo, purificar el agua en el que estén inmersas extrayendo el veneno o la contaminación. Hay que tener cuidado, pues este poder destila todas las bebidas y los encantamientos de las pociones se desvanecen para siempre.


  —¡Por los Tres de Arriba, habla como un cortesano refiriéndose a un tratado! —gruñó Hawkril—. ¿Esto nos va a ayudar a salvar Aglirta?


  Sarasper le lanzó una mirada dura.


  —Ocúpate de tu arma, guerrero —citó la antigua máxima— y vive un poco más.


  Hawkril asintió y suspiró; por encima de ellos, Embra alcanzó el último libro, se sentó en el aire y anunció, casi con remilgos:


  —El que sepa cómo hacerlo, puede lograr que la Dwaer que tenga en su poder le otorgue vida en condiciones en las que, de lo contrario, moriría o quedaría inválido. Donde el sol abrasador quema y no hay sombra, o las nieves de invierno congelan y uno puede perecer, o donde se puede morir de sed, la Dwaer puede abastecer y mantener. Más aún: alguien que posea una Dwaer puede ver en la oscuridad igual que las criaturas de la noche. Incluso hay más: un mago que tenga una Dwaer puede hacer que le dé fuerza para cualquier conjuro que forme y controle mentalmente, aunque las piedras no otorgan la capacidad de ejercer la magia a aquellos que no tengan el don.


  —Creo que todos estamos familiarizados con este último poder —dijo Sarasper con ironía—. Estos escritos me parecen claros y simples, Dama; repito la pregunta, ¿qué os hace tardar tanto?


  Embra descendió su propia altura o más para situarse cerca de la cabeza del viejo sanador y lo fulminó con la mirada.


  —Lo que os leo son lo que estos libros dicen justo ahora; la última vez que estuvimos aquí, otras palabras ocupaban estas páginas. Puedo recordar todo lo que leí entonces, aunque fue muy rápido y la batalla arreciaba a mis pies, pero, si no me equivoco, este último entonces me dijo «Con la furia de Grifo Dorado, su acérrimo enemigo ocupaba el trono, en el esplendor de una nueva guarida, en un poderoso alzamiento», hasta que pasé la hoja y revelé las palabras «El lugar de pasada majestuosidad, su maestro y su homónimo ya han desaparecido, con todos sus sudores, en pos de una perla, Cauce de Plata arriba, con una proa de escudos que se empotra en las aguas invernales». En otras palabras, hablan de manera enigmática de dónde se pueden encontrar las Dwaer. Había más que eso, algo acerca de que las Dwaer a veces tienen voluntad propia, o al menos, que hacen cosas que no desean los que las usan y… y eso es justo lo que quería volver a ver.


  Suspiró profundamente.


  —No obstante, antes no pude tocar los libros y ahora tampoco. Al usar la piedra y mi voluntad, pasé las páginas del último… pero ahora no puedo hacerlo, lo intente las veces que lo intente. No ocurre nada. Algo ha cambiado. Para tratar de entenderlo, sanador, es por lo que me he quedado aquí. Y también para tratar de memorizar las nuevas palabras.


  Sarasper alzó una ceja.


  —¿Memorizarlas? Sé escribir, ¿lo has olvidado?


  Embra Árbol de Plata le puso mala cara y luego suspiró, se elevó de nuevo hacia los libros y, mientras Sarasper se ponía a trabajar con la pluma y el pergamino, empezó a recitar otra vez lo que había leído antes en voz alta, despacio y con claridad.


  Craer y Hawkril dividieron el tiempo entre echar un vistazo a las ruinas para buscar cualquier señal de peligro próximo y admirar sinceramente a su compañera.


  Ser una de las damas más ricas de todo Aglirta tenía sus ventajas. Y también ser la hija de alguien con una belleza tan imponente como Tlarinda Árbol de Plata. Desde luego, algo tenía que compensar la desgracia de tener como padre a Faerod Árbol de Plata, un hecho que le había costado la vida a Tlarinda, había condenado a su hija a la esclavitud y a la tortura, y la había a escaparse, a correr difíciles aventuras y… a llegar hasta allí.


  Embra Árbol de Plata vestía con ropa de cuero y unas botas tan suaves y flexibles como la que parecía ser la segunda piel de Craer, y tan oscuras como sus cabellos, aunque lo que destacaba en ella se hallaba atado a su nuca. Un débil y parpadeante resplandor de magia la rodeaba, centrado en la piedra gris y marrón, con forma de esfera y del tamaño de un puño, que colgaba de una cadena fina sobre su pecho: Candalath, la piedra de la Vida. Sus incipientes poderes la ceñían con una red de magia que le permitía volar y estar suspendida en el aire, la protegía de conjuros y del filo de cualquier cosa metálica, como la punta de una flecha de ballesta, y debería frustrar todo el espionaje mágico a distancia, e incluso impedir que nadie la encontrara aquí. En especial, desviaba todos los hechizos de búsqueda realizados por otras dwaerindim…


  —Así pues las Dwaer pueden hacer todo tipo de cosas maravillosas si aprendes a hacer que te obedezcan —rugió Hawkril despacio mientras miraba cómo leía Embra y pensaba que pocas veces había visto algo tan hermoso como su cara— y tienes una voluntad de hierro.


  —O lo que es lo mismo —afirmó Craer mientras le hacía un gesto a la Dama de las Joyas—, dejemos que sea ella la que juegue con las piedras Dwaer.


  —Pero el rey nos pidió que encontráramos las otras piedras y se las lleváramos, o al menos, que nos enteráramos de quién las tiene, y le juramos que lo haríamos —dijo Hawkril y miró a su amigo con una seriedad repentina en su cara—. Yo sé manejar la espada, pero eso no significa nada en comparación con esto. —Levantó una de sus grandes manos hacia el resplandor bajo la hermosa barbilla de Embra y gruñó—: ¡Pasará mucho tiempo antes de que olvide que se nos cayó un castillo encima!


  Craer se encogió de hombros.


  —¡Creo que estamos tan hartos de andar buscando, que sería casi un alivio entrar en batalla con alguien que estuviera en posesión de una Dwaer!


  —Nadie que tenga una se dejará ver con ella, por muy tonto que sea… Y si es tan tonto como para hacerlo, es poco probable que pueda conservar una Dwaer durante mucho tiempo (y no digamos la vida), con todos los magos, sacerdotes de la Serpiente y Anónimos que hay detrás de ellas.


  —Gracias por el consuelo —gruñó el descomunal armaragor mientras le echaba un vistazo a las ruinas de la biblioteca buscando enemigos una vez más—. Estaba intentando olvidar la última crisis que se abatió sobre todo Darsar, con la esperanza de que, por una vez, otro se encargara de eso.


  —Si nos entretenemos aquí mucho más —terció agriamente Sarasper mientras apartaba la pluma—, los años se nos echarán encima y otro tendrá que ocuparse de esto.


  —Queja, queja, gruñido —dijo Embra con sorna mientras descendía para reunirse con ellos—. ¿Los hombres que van de aventuras no saben decir nada más?


  Craer le guiñó un ojo.


  —Sí, bueno —respondió—, por lo general empiezan diciendo: «¡Eh, muchacha! ¿Quieres un poco de…?».


  Embra arrugó la nariz y le hizo una señal con sus hábiles dedos para que se callara, un gesto que acabó convertido en un brusco ademán. Craer se puso las manos en las caderas e imitó de forma picaresca a una dama de alta alcurnia muy ofendida, chasqueó la lengua fingiendo indignación y puso los ojos en blanco.


  —Tengo una idea —dijo Sarasper en tono cáustico—. Paseémoslo de arriba abajo por todo el valle hasta que alguien que tenga una Dwaer se exaspere tanto como para intentar reducirlo a cenizas. Entonces, desde luego, sabremos quién tiene una.


  —¿Y si no se sale con la suya? —preguntó Craer con aire ofendido.


  El viejo sanador se encogió de hombros.


  —Si mal no recuerdo, a los ejércitos de Culpanegra no les faltan ladrones… y prácticamente ninguno de ellos podría ser menos pesado.


  Craer se volvió hacia Sarasper e imitó el gesto grosero de Embra con muchas florituras rebuscadas.


  —Entonces, ¿nos marchamos ya? —preguntó Sarasper ignorando al ladrón.


  —¿Adónde exactamente? —preguntó Hawkril—. No me apetece demasiado andar desfilando por todo el valle, teniendo en cuenta el amor que nos profesan algunos barones.


  —Quería hablar sobre eso —comentó Embra mientras asentía. La piedra que llevaba sobre el pecho parpadeó intensamente una vez y ella la miró con el entrecejo fruncido—. Alguien está intentando encontrarnos otra vez.


  Hubo un pequeño silencio mientras los tres hombres se acercaban a ella y escudriñaban las silenciosas ruinas que había a su alrededor como si esperaran que magos, bestias y arqueros surgieran triunfalmente de detrás de las piedras.


  —Habla, muchacha —gruñó Hawkril mientras levantaba su espada y clavaba la vista en lo que se veía del bosque tras las paredes destrozadas—. Creo que ya hemos hablado bastante del chiste de Craer.


  —Ha sido una indirecta ingeniosa, ¿no? —murmuró el ladrón—. Sí, Embra, te estamos escuchando… Habla.


  Embra los miró uno a uno en calma y dijo con delicadeza:


  —No quiero decir esto y que penséis que os obligo a hacer algo. Por el Amor de los Tres, si tenéis dudas, decidlo ahora y…


  —Guárdatelo para después de que uno de nosotros haya muerto —murmuró Craer.


  Los tres hombres observaron cómo la hechicera tomaba aire, cerraba los ojos durante un momento y luego decía con una voz quebrada:


  —Sí, sí, a eso me refería. No sabemos quién tiene las otras piedras, pero seguro que ellos sí saben quiénes somos. Hay muchas posibilidades de que muramos antes de consigamos lo que nos pidió el rey.


  —¿Acaso una Dwaer no puede resucitarnos? —gruñó Hawkril con un susurro mientras echaba un vistazo alrededor, como si las mismas paredes en ruinas estuvieran escuchándolos.


  Embra se encogió de hombros.


  —Quizá, pero no sé cómo hacer que esta lo haga, así que la respuesta es no. Lo que pienso sobre nuestra misión es esto: si nos dedicamos a vagar por los campos tratando de descubrir dónde se encuentran los dwaerindim y le sacamos información en las tabernas a cualquier carretero o granjero parlanchín, lo único que conseguiremos será quedar como unos idiotas y convertirnos en un blanco fácil. Y lo mismo si espiamos a los barones, los tersepts y los magos, que son los que guardan todas las cosas de valor, aunque no hayan oído hablar de una Dwaer en toda su vida, pues supondrán que estamos allí para robarlos. Así que utilizaré mi magia, si mi prestáis vuestra ayuda, para localizar las otras piedras.


  Sarasper hizo un gesto hacia la Dwaer que llevaba sobre el pecho.


  —¿Y cómo vas a lograrlo si los conjuros de búsqueda se bloquean tan fácilmente?


  La Dama Árbol de Plata asintió y se inclinó hacia delante, alentada por su entusiasmo.


  —No utilizaré un hechizo directo, como aquel que me has visto bloquear aquí y también cuando estuvimos hablando con el rey. Ese tipo de hechizos pueden bloquearse fácilmente por aquellos que saben cómo hacerlo y están alertas y en guardia. Si surten efecto, revelan a los portadores de las Dwaer entre sí, y abren un canal de comunicación entre ellos, una puerta cuyo umbral puede abarcar kilómetros, de un extremo de Darsar hasta el otro si es necesario, de modo que un simple paso lleva a alguien a un territorio al que de otra manera tardaría meses en llegar. A través de esta puerta pueden lanzarse monstruos, proyectiles y cosas por el estilo, así como conjuros. Nadie prudente permitiría que se abriera una puerta como esta.


  —¿Y entonces? —preguntó Craer pensativamente mientras daba unos golpecitos sobre la parte plana de la hoja de su puñal con las uñas de sus arqueados dedos.


  —Entonces —le explicó Embra—, lo que voy a utilizar es un hechizo continuo, más sutil, para tratar de desatar la magia de las Dwaer como un sabueso olisquea el rastro de una liebre; un conjuro lento que solo nos orientará en la dirección apropiada, pero nos salvará de ser descubiertos.


  Aquellas palabras provocaron una ligera sonrisa en una de las caras de la sala. No pertenecía a ninguno de los tres hombres que estaban reunidos alrededor de la hechicera, ni a nadie conocido por los cuatro que se hallaban allí. Adornaba el semblante gris de una cabeza que pendía inadvertida en las sombras: una cabeza flotante, incorpórea, cuyos labios se abrieron para formar una amplia y muda sonrisa, justo antes de desaparecer en silencio con un parpadeo.


  Su marcha también pasó desapercibida. En unas sombras más profundas, mucho más atrás de donde había estado la cabeza, junto a la punta hundida de un estante desplomado, a otra cara le tocaba sonreír. Esta tenía un cuerpo debajo y la adornaba una barba, pero se escondió detrás del estante unos instantes antes de que Craer alzara la cabeza para mirar en aquella dirección.


  El hombre barbudo no volvió a aparecer después de que el ladrón apartara la vista, pero otra cosa se movió, aún más lejos, en el fondo de la penumbra. Un murciélago levantó el vuelo desde donde había estado aferrado al techo, se lanzó en picado desde una de las grietas de la pared y se alejó batiendo las alas por las ruinas. También él parecía sonreír mientras se marchaba.


  Otro murciélago pasó volando por las ventanas y salió revoloteando a la noche.


  El hombre sentado, solo en su trono, en el profundo y expectante silencio, se tragó su creciente amargura.


  Una voz pareció salir de la oscuridad que había junto al codo del barón Loushoond.


  —¿Estáis solo y sentado en las sombras?


  El barón reprimió a duras penas una maldición y se estremeció, pero contuvo el impulso de saltar de su asiento y en vez de gruñir lleno de miedo, dijo lentamente, con la voz más grave y calmada que pudo:


  —Así es. Loushoond mantiene sus tratos.


  —Eso está bien —respondió la voz con sequedad.


  La mano derecha del barón Loushoond se cerró sobre la reconfortante empuñadura de la espada corta que llevaba debajo de su túnica antes de decir:


  —¿Destapo el farol?


  —Sí —respondió y cuando brilló la luz, el señor de Loushoond se encontró mirando fijamente una figura con túnica y capucha. El ser inclinó la cabeza hacia delante para cubrirse la cara del todo, y las anchas mangas de su vestimenta se doblaron sobre sus manos para que tampoco quedaran al descubierto, de modo que los ojos del barón solo pudieron ver lo que había sobre ellas: una esfera de cristal verduzco claro más grande que la cabeza de un hombre.


  No se esperaba algo así. Tenía que ser algún tipo de magia, nada bueno, con toda seguridad, pero a pesar de ello, Berias Loushoond mantuvo el rostro sereno y la lengua quieta mientras su misterioso visitante movía los dedos de forma complicada debajo de la manga que los ocultaba, parecía escuchar atentamente durante un momento, y al fin decía:


  —Estamos solos. Eso está bien. No dudaba de vuestra honorable palabra, señor Barón, pero temía que alguno de esos idiotas que tenéis por tersepts estuviera espiándonos.


  Loushoond sonrió con frialdad.


  —Así lo hubieran hecho si no los hubiera enviado a la otra punta de la baronía tras la pista de unos forajidos.


  El visitante asintió satisfecho y, de un paso rápido, se colocó dentro de la luz que proyectaba el farol. Después echó la cabeza hacia atrás y, al caer la capucha, el barón se encontró frente a un rostro femenino de misteriosa belleza. No tenía escamas y, desde luego, no era un hombre.


  —Vos no sois… —dijo de pronto mientras alargaba la mano hacia el tirador de una campanilla y asía su espada.


  La mujer no se movió, ni siquiera cuando la punta del acero brilló cerca de su pecho. La alarma no sonó. El barón volvió a estirar otra vez de la cuerda, pero lo único que consiguió fue quedarse con una larga cuerda adornada con borlas en la mano. Su visitante sonrió, pero siguió sin moverse.


  El barón entrecerró los ojos.


  —¿Quién sois?


  —El que esperabais está en otro sitio. Yo también sirvo a la Serpiente —dijo la visitante con una voz más suave que antes. Una fina mano abrió lentamente la túnica para revelar la carne desnuda que había debajo. Con parsimonia, se mostró así misma desde la garganta hasta el tobillo—. Mirad bien y lo veréis. Esta noche no llevo ningún arma contra vos, salvo la verdad. No serán necesarios guardias, magos ni alarmas.


  El barón tragó saliva, pero se le había quedado la garganta seca de repente. Unos ojos oscuros y refulgentes se fundieron con los suyos en una tácita promesa y unas extremidades bien torneadas se movieron a la luz del farol mientras la visitante retrocedía unos pasos y se inclinaba sobre la jarra con una postura que le retiró la túnica de la parte trasera del cuerpo y lo mostró todo… Sonrió.


  —Por ahora, os pido que solo miréis —le susurró.


  Casi con languidez, lanzó la esfera de cristal al aire, donde, con un destello de ira silenciosa provocada por el hechizo, se convirtió en un reluciente espejo. Las llamas que había en su interior fueron adquiriendo formas, formas de personas, como si estuvieran mirándolas por una ventana. Loushoond se inclinó hacia delante en su asiento y observó detenidamente.


  Era una sala de paneles oscuros muy parecida a la suya, donde había dos figuras que conocía. Una era un antiguo rival, el barón Eldagh Ornentar, y la otra el hombre con el que esperaba encontrarse allí esta noche…


  —Reveladme, pues, vuestros secretos —le ordenó en voz baja la figura encapuchada.


  La legendaria expresión pétrea del barón Ornentar se había agrietado hacía horas y la mano repleta de anillos con la que hizo señas a la bola de cristal que flotaba en el aire temblaba visiblemente.


  —¡Todos mis magos están perdidos! —Su grito retumbó en el techo y en los escudos pulidos que colgaban de las paredes—. ¡Ornentar ahora está indefenso ante los ejércitos de Árbol de Plata y el resto de baronías que se han alzado!


  —Másss bajo —silbó el sacerdote de la Serpiente—. Yo también he estado observando la batalla de Indraevyn, y también otras cosas. Asssí que las filas de los magos en el valle han disminuido extraordinariamente en los últimos días y no tendréis que preocuparos en demasía. Más ssseria es una asamblea de magos menores procedentes de varias baronías que está teniendo lugar en Sirlptar. Se han reunido para acordar cómo reaccionar ante el peligro de los magos fugitivos de Árbol de Plata.


  El barón se quedó helado en su elevado trono. Transcurrió un largo e incómodo momento antes de que susurrara:


  —No estábamos invitados, a Ornentar ni siquiera le contaron nada.


  El sacerdote encapuchado asintió con la cabeza.


  —Aun así —reconoció con la voz calmada y monótona.


  —Todas las baronías se pusieron de acuerdo para alzarse contra mí —susurró el barón Ornentar—. Estamos condenados.


  El sacerdote se encogió de hombros.


  —No si hay ayuda en camino.


  —¿Ayuda? —El barón se quedó boquiabierto—. ¿La de quién?


  El sacerdote de la Serpiente extendió una mano con un gesto lento. El barón se lo quedó mirando.


  —¿Es posible? Sí, sí —dijo con una voz que se levantó casi hasta convertirse en un murmullo de alivio y después se detuvo—. ¿Cuál es tu precio?


  —Recibirás la ayuda de la Serpiente —dijo la figura encapuchada con solemnidad—, si a cambio Ornentar vuelve a rendir culto a la Ssserpiente.


  El barón permaneció mucho rato callado en su alto trono y después asintió lentamente. El sacerdote se apartó a grandes zancadas de la pared y se aproximó al gobernador de Ornentar con paso bamboleante. Entonces añadió:


  —Hay una ceremonia. Quitaos vuestra túnica y las cadenas de oro que lleváis.


  El barón entornó los ojos, pero hizo lo que se le decía, despacio y no sin cierta renuencia.


  Cuando el torso blanco y peludo de Ornentar quedó al descubierto, el sacerdote sacó a la vista una de las manos que tenía detrás de la espalda. No parecía sujetar nada, pero cuando extendió un dedo hacia el pecho caído del barón y la barriga que había debajo, tenía el tacto frío. Frío y viscoso; el dedo trazó una figura compleja sobre el pecho del barón dejando una estela brillante… una estela que empezó a brillar con un pálido color blanco verduzco.


  El sacerdote apagó la lámpara más cercana para dejar tan solo la luz titilante de los apliques de la pared. En la penumbra, el resplandor que provenía del barón brillaba con más fuerza. El gobernante de Ornentar bajó la vista y se miró, lleno de consternación.


  —Arrodillaosss —silbó el sacerdote de la Serpiente.


  El barón se lo quedó mirando, pero el sacerdote, como si fuera una estatua de piedra, no se movió ni dijo nada más mientras transcurrían unos segundos que se hicieron largos y silenciosos.


  Eldagh Ornentar frunció el entrecejo, se quedó ausente sin mirar a ningún sitio en concreto durante un rato y luego, despacio, se agachó para arrodillarse. Los tapices se agitaron entre los escudos de toda la sala y entonces aparecieron unas figuras con túnicas y encapuchadas, parecidas al sacerdote, que formaron un círculo alrededor del barón. No pronunciaron palabra y mantuvieron los rasgos ocultos tras las capuchas inclinadas y las manos preparadas dentro de las anchas mangas, pero el barón pudo sentir sus ojos sobre él.


  Levantó la vista hacia ellos y, mientras el miedo y la desconfianza crecían en sus ojos como llamas encendidas, el dibujo de su pecho brilló como un fuego blanco. En su resplandor vio que todos se habían remangado un brazo y extendían el otro, el cubierto, hacia él. Avanzaron un paso al unísono y los nudillos lo rozaron por todas partes.


  Entonces, sobre veinte hombros, las serpientes salieron reptando de las mangas y le bajaron rápidamente por los brazos. El barón, aterrorizado, miró cómo se le enroscaban y luego se centró en las capuchas que desfilaban con caras calmadas, seguras de sí; un instante después, todos los colmillos le atacaron una y otra vez.


  El barón tragó saliva (fue casi un sollozo) cuando vio que las lenguas se movían rápidamente y las cabezas serpenteantes se volvían para clavarle una mirada de ojos brillantes. El veneno lo quemaba y lo aturdía cada vez más al correr por sus venas…


  Las figuras se apartaron al unísono y las mangas cayeron para ocultar las serpientes que tenían en su interior; el sacerdote de la Serpiente dio un paso hacia delante para colocarse ante el señor del castillo de Ornentar.


  Cuando la sombra de la capucha oscura cayó sobre él, Eldagh Ornentar la miró con terror y dijo jadeando:


  —¡Veneno! ¡Vivo solo para tus caprichos!


  El sacerdote se quitó la capucha para dejar que el barón viera la sonrisa en su escamosa cara de serpiente.


  —Exacto —dijo triunfalmente con una voz que parecía retumbar desde alturas imposibles mientras la oscuridad aumentaba y giraba, y el mundo de Eldagh Ornentar daba vueltas sin parar…


  La escena del espejo se desvaneció con el desmayo del barón y, un instante más tarde, el mismo espejo pareció fundirse y desaparecer al perder su forma y desplomarse en el aire como un puñado de carámbanos que caen al suelo.


  Horrorizado, el barón Loushoond se quedó mirando a la sacerdotisa de la Serpiente. La mujer sonreía de oreja a oreja.


  De repente lo que quedaba del espejo onduló hacia él, como una serpiente de cristal que reptara por el aire. Algo tan frío como nada que hubiera sentido antes le dio un tirón en la muñeca, y la espada que tenía en la mano cayó al suelo con un repiqueteo. Loushoond soltó un improperio callado y forcejeó para levantarse de la silla, pero para entonces el cristal que había sido un espejo y antes una esfera se había convertido en unos grilletes que lo encadenaban al asiento, y la sacerdotisa había dejado caer su túnica al suelo y se acercaba hacia él, moviéndose con rapidez.


  —¡Por los Tres…! —dijo entrecortadamente con un grito de súbito pavor.


  —Nos observan, por cierto —susurró ella con brillo en los ojos por su triunfo mientras dirigía los labios hacia los de él—, pero me temo que es lo único que hacen.


  Unos dedos de hierro se posaron sobre sus mejillas y le abrieron la mandíbula a la fuerza mientras la boca de la mujer descendía y, desde el interior de sus calientes profundidades, salía deslizándose una pequeña serpiente verde que, con los ojos brillantes por su minúsculo triunfo, sacaba los colmillos…


  En sus últimos momentos, Loushoond fue vagamente conciente de que estaba asfixiándose mientras aquella criatura bajaba retorciéndose por su garganta. Un cuerpo cálido se apretó contra el suyo y, sin poder evitarlo, se unió a Ornentar…


  6

  EL EMPEDRADO ENCANTADO


  Habían caminado durante horas a trompicones desde Indraevyn hasta encontrarla: una verde colina en medio de un bosque interminable, un gran claro en una zona donde había muy pocos espacios abiertos. Embra lo había calificado de ideal, pero sus tres compañeros lo habían inspeccionado con recelo, como si esperaran que, sin previo aviso, se abrieran unas bocas como cuevas o que la colina entera se irguiera y se convirtiera en la espalda acorazada de un dragón. La dama hechicera había estado observándolos con los brazos cruzados y una sonrisa comprensiva en la cara, mientras ellos buscaban, sin pronunciar una sola palabra de impaciencia. Finalmente, los tres hombres sacudieron la cabeza, gruñeron y dijeron, de diferentes maneras, que no podían encontrarle nada malo, ¡aunque, por supuesto, no acababa de convencerlos!


  Sin embargo, el tiempo pasó sin ningún ataque o alarma, y Craer dio varias vueltas alrededor del claro y se adentró entre los árboles sin encontrar nada que fuera una amenaza. Terminaron reuniéndose en el árbol de Embra y admitieron, con mayor o menor brusquedad, que en aquel lugar no parecía pasar nada malo. Nada salvo la sensación de ser… observados.


  —Estamos en Loaurimm, señores —les recordó la Dama Árbol de Plata con dulzura—. Es un lugar vivo, plagado de más criaturas de las que nunca mató mi padre o de las que marchan en los ejércitos de Culpanegra. En este mismo instante debe de haber miles de ojos sobre nosotros. No obstante, veo escasez de magos y arqueros, y eso me contenta. Que sea este el lugar y sea este el momento.


  Extendió los brazos con un gesto que instó a los demás a retroceder hasta los árboles, avanzó sola hacia los flancos cubiertos de musgo de la colina y, sin volverse, preguntó mientras caminaba:


  —¿Está despejado? ¿Sarasper lo cubre todo?


  —Sí —admitieron de mala gana Craer y Hawkril, más o menos a la vez.


  —Sabemos lo que tenemos que hacer —añadió Craer y vieron que ella asentía al llegar a la cima de la colina, e inmediatamente después cerraba los ojos y se volvía hacia el oeste, hacia Aglirta.


  El ladrón se inclinó cerca de Sarasper y murmuró:


  —Tengo muy claro lo que vamos a hacer, pero me gustaría saber cuánta magia conoces, aparte de curar. Y me refiero a hechizos como los que lanza Embra.


  El viejo sanador le acercó la cabeza, de manera que se quedaron mirando fijamente, con las narices casi en contacto.


  —Lo suficiente para saber que no debería inmiscuirme en eso —masculló con tono misterioso—. Ya me gustaría que algunos magos jóvenes e impacientes fueran tan sabios.


  Dicho lo cual, se apartó del límite del claro y le hizo señas a Craer para que se colocara en su sitio.


  Desde el otro lado del espacio abierto, Hawkril les lanzó una mirada a los dos hombres en movimiento. Tenía la espada en la mano y apenas apartaba la vista de los árboles que rodeaban la colina. Parecía tan tenso como el sabueso que tira de la correa con ansias de que estalle la batalla, cuando los tres hombres de la Banda tomaron posiciones equidistantes alrededor del claro.


  No llegó ningún enemigo. Embra se arrodilló, realizó un cántico, colocó la piedra Dwaer entre sus pies y se levantó lentamente, haciendo movimientos complicados con las manos. Después, con el aire de satisfacción del que ha completado una tarea larga, extendió los brazos con los dedos hacia abajo.


  Un fuego blanco y silencioso salió a toda velocidad de las yemas de sus dedos, chocó contra el suelo y se quedó allí, chisporroteando sin quemarlo. Embra volvió a cerrar los ojos y pareció estremecerse mientras, poco a poco, echaba la cabeza hacia atrás hasta que estuvo totalmente de cara al cielo. Un destello de brillante fuego se propagó hasta el suelo y volvió a levantarse otra vez, creando unas estelas del resplandor que parecieron titilar más allá de los árboles y crear una ligera oxidación en las hojas.


  Sarasper observó con los ojos entrecerrados e hizo señas con una mano hasta captar la atención de Hawkril. Frunció el entrecejo y apuntó al acero del armaragor como recordatorio; el guerrero descomunal asintió lentamente. Satisfecho, Sarasper levantó una mano, preparado para hacer una señal. Lo que habían acordado hacer los debilitaría con mucha rapidez. No tenían tiempo que perder y no tardarían en quedarse sin fuerzas, así que las cosas tenía que salir bien…


  Tenían que quitarle la magia a la piedra para impedir que alguien que tuviera otra de ellas, alguien a quien daba la casualidad que Embra podía «ver», la localizara a ella o al lugar. Y eso le dejaba al fuego blanco un solo sitio del que extraer la energía: un sanador, un armaragor y un ladrón. Había un viejo poema sobre este trío, pero, por los Tres, que ninguno de ellos se acordaba…


  En un gran remolino de fuego lento, la Dama de las Joyas se elevó en el aire con las espalda arqueada hacia atrás hasta alcanzar unas dos veces la altura de un hombre alto, con la espalda tiesa y los brazos extendidos, y conectada al suelo por una red de silenciosas llamas mágicas.


  Sarasper bajó la mano.


  —¡Ahora! —gritó, sin saber si Craer o Hawkril estaban lo bastante cerca como para oírlo—. Tal y como os enseñé, ojo.


  Hawkril hundió cuidadosamente la espada en la tierra que había tras él, la dejó en vertical como un centinela y avanzó dando zancadas colina arriba. Al llegar a la parte más empinada de la pendiente, se inclinó hacia delante hasta casi ponerse a cuatro patas.


  El fuego, con un siseo, descendió hacia él, se arremolinó cerca de su cabeza y sus hombros, y su luz se reflejó en el brillante sudor de la cara del armaragor.


  Sarasper comprendió de repente que Hawkril Anharu estaba aterrorizado. Bueno, él mismo no estaba lo que se dice alegre. Tanto Craer como él habían metido las manos en las corrientes de fuego mágico más cercanas y se tambaleaban.


  Era como intentar meterse en una riada de agua corriendo en dirección contraria, una corriente interminable, inagotable que no provocaba dolor, pero que a cada paso que dabas te succionaba la vida…


  El fuego se levantaba ahora alrededor de ambos y les quitaba energía con cada reflujo. Sarasper apenas se dio cuenta de que estaba balanceándose hacia los lados a pasos lentos y sin rumbo, como un borracho, y que, con los pelos de punta, se movía al ritmo de los parpadeos del fuego del hechizo…


  Hawkril se había arrastrado con esfuerzo a través de las llamas que parecían alcanzarlo y le arañaban la cara, los brazos y la armadura, más caliente cada vez a juzgar por el olor, la rojez y la mueca de dolor del armaragor. Sin embargo, mientras Sarasper observaba, la mano del guerrero se extendió firmemente, sin el menor atisbo de vacilación o temor, y se cerró sobre la resplandeciente y zumbante piedra de la vida de la que se levantaba una columna de fuego silencioso que envolvía el cuerpo de Embra y, a partir de los dedos de esta, los de otros dos idiotas que se tambaleaban en la cresta de la colina.


  Craer y él se miraban, llevados por el instinto de equilibrar los flujos de fuego entre ellos. La cara del hombrecillo estaba tan sudorosa como la de Hawkril y le temblaban las manos, pero su piel tenía una palidez casi ósea. Sarasper tragó saliva, apartó la mirada y la dirigió hacia Embra, que flotaba sobre ellos con el cuerpo tembloroso por las llamas que ella misma había creado. Dioses, todos iban a morir si aquello continuaba mucho rato más…


  Hawkril retrocedió entonces montaña abajo, sin atreverse a dar la vuelta, con la Dwaer firmemente agarrada junto al pecho. La intensidad del fuego crecía por momentos y cada vez los consumía más, pues se alimentaba de Craer y Sarasper, como si supiera que pronto iban a arrebatarle la piedra.


  El fuego pasó frente a sus ojos, dejándolos aturdidos, y desapareció en un remolino. Vagamente, Sarasper se dio cuenta de que se había caído de rodillas. Embra, con los brazos y las piernas abiertos, se mecía adelante y atrás, como si soplara una brisa racheada; Craer debía de haberse desplomado.


  Desde donde estaba, el tembloroso sanador solo podía ver cómo se movía el cuerpo de Hawkril, lentamente, de regreso a su espada. El armaragor se sentó apoyado en el acero, como si fuera una silla, echó la cabeza hacia atrás y volvió a respirar después de lo que le había parecido una eternidad; luego, rodeó el acero hasta el otro lado.


  Con un aullido encolerizado, el fuego cortante recorrió el cuerpo de Sarasper hasta dejarlo ciego, con los ojos llenos de llamas blancas que no quemaban, pero que le quitaban el aliento, la fuerza…, todo…


  A su izquierda, hojas, un profundo manto de hojas, agrupadas y verdes, y débiles cantos de pájaros que se oían en la distancia. A su derecha, el cielo, azul y despejado. Debajo de él, la tierra blanda con su aroma húmedo a hojarasca, descomposición, setas y pequeños brotes, acompañados en algún lugar bajo sus espinas por unas cuantas raíces duras o algunas rocas.


  Hawkril gimió. Se sentía débil y vacío por dentro, como si alguien lo hubiera abierto y le hubiese extraído todas las fuerzas. No fue hasta después de tres intentos de levantarse, acompañados de sendos gruñidos, cuando lo consiguió, apoyándose en un codo y resollando como un hombre que ha corrido kilómetros, y miró a su alrededor.


  Al levantarse se le había caído la piedra al suelo; la cogió, cosa extraña en él, antes de que saliera rodando, y entonces buscó lo único esencial: Embra.


  La dama de la que estaba, que los dioses lo ayudaran, empezando a enamorarse. Era algo que le importaba más que su propio pellejo, que la amistad de Craer, que las bellezas de Aglirta. A pesar de su lengua mordaz y del uso que había hecho de la brujería para dominarlo… ¡pero es que, por los Tres, era tan hermosa! Cuando lo miraba…


  Ahora ella tenía clavada en el cielo nublado una mirada perdida. Estaba tumbada boca arriba sobre la cima de la colina… muy quieta. Hawkril sintió un repentino temor por ella, recogió la piedra e intentó subir a gatas la ladera sin perder el tiempo en soltar una sola palabrota.


  Entonces cayó de bruces y se dio cuenta de que lo veía todo borroso. ¿Pero qué le pasaba?


  Su magia. Su magia debía de haberlo agotado como a Craer y Sarasper. Estaban apiñados también en la cima de la colina, tan inmóviles como un par de rocas, con unas caras pálidas y empapadas de sudor que miraban fijamente al vacío.


  Hawkril tragó saliva, apretó los dientes y subió gateando la colina con la piedra mal agarrada junto al pecho. Notaba los brazos como huecos, doblados como si fueran tallos de flores, y estaba temblando. Si estaba muerta…


  En vez de pensar en eso, se obligó a sí mismo a concentrarse en el maldito dolor que sentía cada vez que se movía para alargar la mano y agarrarse, cada vez…


  Había llegado hasta ella. Estaba tumbada, muy quieta, sin respirar con un par de velas apagadas en lugar de ojos.


  —Dama —susurró y colocó la piedra con cuidado sobre su pecho—. ¡Muchacha, vamos, vive!


  Con delicadeza, levantó una de sus manos hacia la garganta y le apretó los dedos contra la piedra; luego, hizo lo mismo con la otra; no sabía lo que haría si no ocurría nada.


  Un diminuto parpadeo blanco y frío surgió de la Dwaer y pareció sumergirse en la garganta que había debajo. Una garganta que se tensaba mientras su pecho, lenta, muy lentamente, empezaba a subir y bajar. ¡Alabados fueran los Tres!


  Cogió sus manos, que sujetaban la piedra contra el pecho, y, mientras sentía un picor, tuvo la extraña sensación de que algo se arrastraba sigilosamente por sus brazos.


  —¡Venga, muchacha —gruñó—, vuelve a mí!


  Unos ojos azul oscuro parpadearon y se clavaron en los suyos. Se llenaron de lágrimas, mientras ella le agarraba los brazos y se estremecía súbitamente, como cuando un perro se sacude, antes de soltar un grito ahogado:


  —¡Hawk!


  Su mirada le hizo bajar la suya. Los labios de Hawkril se acercaron a los de ella antes de que pensara bien lo que estaba haciendo. Sus bocas se encontraron y se fundieron. Su lengua rozó la boca de Hawkril con una caricia y ella gimió debajo de él. Gimió y después se movió ansiosa por…


  … quitárselo de encima. El corazón de Hawkril se le cayó a los pies cuando sus finas manos lo empujaron. Mientras estaba recostado, de repente el mundo le pareció desalentador. Tenía que reconocerlo. Sí, estaba enamorado.


  —Más tarde —dijo la Dama Embra, impaciente y entrecortada, mientras se soltaba con cara triste—. ¡Estamos en peligro!


  —Pero muchacha… —dijo él mientras miraba a su alrededor y después se volvía hacia donde estaba su espada.


  —Ayúdame —dijo ella entre dientes y empezó a trepar con prisa por su cuerpo con unos dedos tan fuertes como garras, hasta que empezó a tambalearse y acabó con la pelvis contra la cabeza de él, tratando de agarrarse a sus hombros para sostenerse.


  —Llévame hasta Sarasper —le pidió con un gemido mientras trataba de zarandear al armaragor.


  Era como si el viento tratara de mover una roca, pero después de un rato se puso pesadamente en pie y se balanceó.


  El miedo, tanto por él como por ella, le subió por la garganta; si él se caía sobre ella y la aplastaba, ¿quién vendría en su ayuda? ¿Qué les salvaría a todos? ¿Qué…?


  Unos brazos fuertes tiraron de sus hombros, los sostuvieron, y la grave voz familiar, que podía sentir más que oír, porque sus cuerpos estaban pegados el uno contra el otro, retumbó:


  —¡Agárrate a mí, muchacha, tenemos que apresurarnos!


  El mundo empezó a dar vueltas vertiginosamente y la depositó con suavidad al lado del cuerpo caído y de mirada perdida del viejo sanador. Se agachó sin perder un instante y, tras sacar la parpadeante piedra de la vida, tocó con ella una mano arrugada y llena de manchas por la vejez.


  La barbilla entrecana de Sarasper colgaba fláccida, y parecía que estaba muerto. La Dwaer destelló casi con ira cuando lo tocó y Embra, de repente, estuvo a punto de echarse a llorar. Aquellos tres hombres confiados habían dado sus vidas por esto… los tres primeros hombres en los que se había atrevido a confiar.


  Solo tres. Hay quien, en toda su vida, no consigue tantos amigos en los que confiar, pero a ella no le parecían tantos como para que pudiera permitirse el lujo de perder uno de ellos. Unas oscuras dudas aparecieron en su interior, un instante antes de que el sanador gimiera, levantara una mano débil para hacer señas al mundo y mascullara:


  —Dioses, ¿pero qué he bebido?


  Hawkril y ella intercambiaron una mirada de asombro. Fue suficiente para que les entrara una risilla, inclinaran la cabeza y gritaran de alborozo antes de que aparecieran las lágrimas.


  —Pues no lo encuentro tan gracioso —gruñó Sarasper en algún momento con el tono de voz justo para que empezaran otra vez. Así fue como Embra se encontró así misma inclinada sobre el cuerpo arrugado del ladrón, y se le cortó la risa por la aprensión. Dioses, parecía tan pequeño… ¿Podía aquel cuerpo, a pesar del espíritu sardónico, haber sobrevivido al drenaje? ¿Podía…?


  Craer tosió en el momento que la piedra le tocó, hizo una mueca y después farfulló a los cuatro vientos:


  —¡No me lancéis más hechizos!


  —Está despierto —gruñó Hawkril agitando la espada por encima de sus cabezas con un alivio creciente—. Ahora dinos, ¿por qué toda esa prisa, muchacha, cuál es el peligro?


  Embra le miró con unos grandes ojos que expresaban gravedad y su mirada se encontró también con la del resto.


  —Bien —comenzó y respiró hondo—, la magia ha funcionado, pero solo he sentido otra piedra, ¡porque está tan cerca de nosotros que casi me arrolla y me deja ciega!


  —¿Cuánto de cerca? —preguntó Sarasper con los ojos entrecerrados.


  Embra se encogió de hombros.


  —A un par de kilómetros… no más.


  —Basta de frías cortesías, os lo ruego. Reunámonos —dijo con brío el tersept de Sart mientras se daban la mano. Movió el brazo con un gesto que los invitó a tomar asiento en las altas sillas de respaldo arqueado que, como orgullosos guardianes, rodeaban la gran mesa reluciente. Su tallado elaborado y el pequeño y brillante bosque de jarras y cálices que sostenía manifestaban la riqueza de Sart para cualquiera que lo contemplara, así como las misteriosamente espléndidas hileras de aparadores, cómodas y magníficos óleos que se alzaban en las paredes de detrás.


  —Os ruego que bebáis vino y comáis. No reparamos en comida ni en ceremonias. ¡Comed y bebed como si estuvierais en vuestra casa!


  —Si estuviera en mi casa —señaló rotundamente un hombre de cejas oscuras y fruncidas y cara muy curtida—, me sentiría mucho más seguro de lo que estoy aquí y ahora. ¿Cómo sabemos que los magos del rey no están oyendo cada una de nuestras palabras?


  —Se ha pagado precisamente a los magos de Sart para prevenirlo, según me han dicho —contestó el tersept con desenvoltura—, y además me han asegurado que están muy lejos de sobrepasar, tanto en número como en poder, a los pocos magos que sirven al Trono del Río. Ni más ni menos que las temidas Espadas de Sirlptar defienden nuestras puertas detrás de los guardias que habéis visto. Estad tranquilo, mi señor.


  —¿Ah, sí? —dijo el factor de Gilth con tono de voz desdeñoso y burlón, pero mientras hablaba se sentó en uno de los asientos más espléndidos y agarró un cáliz—. La Dama de las Joyas es ahora un mago de la hoguera, ¿no?


  —¿Y quiénes son los que dicen eso? —preguntó un agente de Sirl cuya seda verde oscura, adornada con miles de medallones de filigrana dorada, parecía costar más que seis mesas como aquella. Cuando se sentó y se sirvió el vino, hizo ruido donde los otros apenas emitieron un susurro.


  —Hasta donde yo sé —dijo el tersept mirando su propio cáliz cuando alcanzó al llegar junto a la jarra, mientras les hacía un gesto a los tres factores de Sirlptar para que tomaran asiento—, la hechicera Árbol de Plata ha dejado la Isla Espumosa con sus tres amantes para llevar a cabo una misión confidencial del rey. Se dice en la corte que tiene que ver con dar muerte a la Serpiente, que, según se rumorea, ha despertado, aunque los sacerdotes han estado diciendo que es demasiado anciana; otros comentan que la Banda de los Cuatro ha salido en busca del tesoro del caído Culpanegra para financiar el Trono del Río y comprar ejércitos para dominarnos a todos.


  —Eso me lo creo —dijo Daragus de Gilth—. Si Árbol de Plata se hace con él antes de morir y sus magos no se escapan con el botín antes de perecer, su hija es la más apropiada de toda Aglirta para ser su perro cobrador.


  —¿Sabemos con certeza que Árbol de Plata está muerto? —preguntó el más alto de los agentes de Sirl levantando una ceja—. No encontraron su cuerpo.


  —Ni el de aquellos magos —apuntó uno de sus compañeros, el más bajo y corpulento, un hombre barbudo con un traje de terciopelo rojo adornado con cordones y borlas de oro.


  —¿Tengo que recordaros —respondió el factor vestido de verde— que los magos pueden cambiar de cara y además con mucha más facilidad que la mayoría de los hombres?


  Daragus le lanzó una mirada desagradable.


  —¿Y tengo que recordaros, factor Phelodiir, que las historias alrededor del fuego son una cosa, y otra cosa bien diferente es lo que en realidad les cuesta hacer a los magos, día a día en la verdadera Aglirta? Lanzar hechizos les cuesta esfuerzo, dinero y vida, y mucho más mantenerlos. ¿Por qué molestarse? Si alguien tiene bastante magia como para lanzar un hechizo así, es que no necesita ocultarse. La manera de actuar de los magos es hacerlo abiertamente y arremeter contra todo el que pretenda hacerles daño.


  —Con qué magos tan burros te has tenido que topar —le respondió a aquello el factor alto mientras sacudía la cabeza.


  —Señores, señores —los tranquilizó el tersept de Sart alzando ligeramente la voz—. Dejemos las reyertas para el llamado Rey Alzado y no para nosotros mismos. Todos corremos el mismo peligro por su culpa. Todos nos enfrentamos a la pérdida de nuestra libertad por su culpa. Los sacerdotes de la Serpiente actúan en connivencia y apuñalan con espadas envenenadas por todo el valle por su culpa.


  —Glarsimber —masculló el factor de Gilth—, ahorradnos el gran discurso. Solo los tontos y los tiranos (y, seamos sinceros, eso es justo lo que somos) esperan que los rivales hablen con una única voz, con encantador acuerdo, en el momento en que avistan a un enemigo común. Dejaos de cuentos.


  —¿Ya ha exigido a todas las baronías y a todas las ciudades que le entreguen sus ejércitos? —preguntó el factor de la barba—. ¿Cuáles fueron sus palabras exactas?


  —Quiere que vuelvan a coronarlo, Carthel, y que todos le juremos lealtad —contestó Daragus de Gilth con algo parecido a un gruñido—. Con lo cual empezará de inmediato a dictar órdenes a todos los que lo sirvamos, pedirá que estas espadas se queden aquí y aquellas lanzas vayan por allá… muy lejos de nosotros, que los vencimos y los entrenamos. No necesita hablar sin rodeos para dejar claros su meta y sus intenciones. No…


  —Esperad un poco, esperad un poco —lo interrumpió el factor Phelodiir—. Nada de eso es nuevo para ninguno de los presentes. Mi señor de Sart, hay mucho más, me di cuenta cuando convocasteis ese cónclave y lo veo en vuestros ojos justo ahora… y más aún: esperando con impaciencia. ¿Cuáles son las noticias?


  El tersept de Sart, consciente de que tenía toda la atención de sus invitados por primera vez desde que les ofreciera asiento, escogió tranquilamente una jarra, la levantó hacia la luz, contempló con ojo crítico su contenido y se sirvió.


  En el silencio que el señor de Sart estaba creando, el factor Carthel murmuró:


  —Es cierto. Puedo verlo en él, está que se muere por soltarlo. Hablad, Belklarravus.


  El tersept Glarsimber Belklarravus de Sart miró por encima de su copa a los cuatro factores, su antiguo rival Daragus y los tres de Sirlptar: Phelodiir, Carthel y el alto, Telabras, aquel era su nombre, sí; y la cólera fue creciendo en él una vez más, al igual que había ocurrido cuando oyó por primera vez aquella noticia. Dejó la copa para que no vieran que le temblaba la mano, pues sabía que no podía hacer nada para evitar el rubor que cubriría su cara en aquel momento y dijo resueltamente:


  —He descubierto por una fuente de la corte en cuyas palabras he aprendido a confiar…


  —Decidnos quién es esa persona —gruñó Daragus—, porque si de verdad es un cortesano digno de confianza, ¡sería el primero!


  Belklarravus casi gritó de cólera por la interrupción, pero el impulso desapareció enseguida, reemplazado por la satisfacción que le inspiraron las risitas secas que hubo alrededor de la mesa, que le permitió recobrar un poco de calma.


  Cuando se hizo de nuevo el silencio, les dedicó a todos una sonrisa falsa y empezó otra vez:


  —He descubierto por una fuente de la corte en cuyas palabras he aprendido a confiar que el rey va a restablecer la baronía de Gallardete Brillante, despojando así a Sart y Gilth de nuestra posición como ciudades independientes.


  —Ciudades que perderían sus tersepts —murmuró Telabras—, por lo que estáis decidido a impedirlo a toda costa.


  —Yo… Exacto —farfulló el señor de Sart, y se encontró con que las palabras que estaba a punto de decir las decía otro:


  —¡Señores, el valle tiene que librarse del Rey Alzado!


  El entusiasmo hizo que alzara la voz casi en un grito y retumbaran sus palabras en las jarras, y sus invitados permanecieron sentados en silencio y asintieron antes de que Phelodiir de Sirlptar dijera suavemente:


  —Bien, desde luego este es un propósito lo bastante claro como para no acusarnos unos a otros de «intrigas maliciosas». Si vamos a hablar de traición, será mejor que tengamos algo útil que decir; sería una lástima que nos deshuesaran, nos escupieran y nos dejaran al sol hasta morir por pronunciar palabras vacías.


  —Entonces que sea la cortesía la vacía —dijo Daragus con ferocidad—, ¡y hablad! Empecemos así: una Aglirta gobernada por un rey fuerte es una amenaza para la prosperidad y la independencia actual de todos nosotros. ¿Estáis de acuerdo?


  Hubo gestos afirmativos por toda la mesa. El tersept de Sart abrió la boca para tomar el control de la conversación una vez más, pero el factor de Gilth dijo bruscamente:


  —Un segundo más, mi Señor. Antes de que comencemos las maquinaciones desesperadas, tengamos en cuenta a los jugadores del juego. Los barones y los tersepts de todo el valle se sientan en las mismas sillas que nosotros: dejar sus dominios y las espadas que ahora los obedecen y no se atreven a manifestarlo abiertamente ni a desafiar a Espumosa. Todos ellos esperan la oportunidad de no de tener que rendirse ante Nívesar; si les damos una, la aprovecharán.


  —Y sumirán de nuevo el valle en un baño de sangre —masculló Telabras.


  —Sin duda —reaccionó rápido Daragus—, pero no nos desviemos del tema. Los otros jugadores habituales son los magos, que son de tres clases: los que son demasiado insignificantes como para preocuparse por ellos, los que son lo bastante fuertes como para ir solos y se encuentran al lado de tal barón o tal tersept, y los pocos con verdadero poder que sobrevivieron a los hechizos mortales de los Tres Oscuros de Árbol de Plata.


  —Estos serían Tharlorn de los Truenos y Bodemmon Sarr —terció el señor de Sart—, además de Embra Árbol de Plata y cualquiera de los Tres que aún vivan.


  —Ah, pero… —empezó a protestar Carthel, pero fue interrumpido por el factor de Gilth.


  —Suponiendo que uno o más de ellos puedan seguir vivos —dijo Daragus con ferocidad— y estar con algún extranjero u otro mago escondido, pasaríamos a unos jugadores a los que no estamos acostumbrados: el pueblo de la Serpiente y los Anónimos.


  —¡Más leyendas vacías! —soltó Phelodiir—. ¿Ahora quién cuenta cuentos?


  El factor de Gilth le lanzó una fría mirada al hombre vestido de seda verde.


  —Consideremos, pues, a cualquiera que use una piedra Dwaer, ya sean Koglaur o no, dentro de este último grupo de jugadores. Tengamos en cuenta también que no conocemos los poderes reales de los dwaerindim, pero que posiblemente sean lo bastante grandes como para entregarle el reino a cualquiera que sepa usar la mayoría de ellas.


  —¿Se apoderarían de Aglirta con una piedra encantada que puede sostenerse con una mano? —se burló el señor de Sart—. ¡Controlaos un poco más con la bebida, Daragus!


  —Los rumores que llegan de Indraevyn —dijo bruscamente el factor de Gilth— varían mucho, pero todos coinciden en que los edificios y los magos fueron destruidos, al menos unos cuantos. Murieron en lo que tarda un hombre en dar un par de pasos. Cuidado, eran magos que contaban con hechizos para defenderse, preparados ante el peligro que se les avecinaba. Pensad, pues, en qué pasaría si tal piedra estuviera en la mano de un hombre situado donde pudiera atacar un ejército o un camino, o a un mago desprevenido… ¿Eh?


  —Lo que dices tiene sentido —asintió en voz baja el factor Telabras—. ¿Cuál es tu opinión respecto a los sacerdotes de la Serpiente?


  —Son unos tiranos peores que el rey —contestó enseguida Daragus—, por lo tanto, tienen poco atractivo como aliados, pero si su poder crece a ritmo acelerado, quizá sea un error mortal mantenerlos como enemigos o desafiarlos durante mucho tiempo.


  —Bien, tus palabras, por supuesto, me reconfortan enormemente —dijo con sarcasmo Phelodiir de Sirlptar—. Reconozco que habéis identificado a los jugadores que se enfrentan a nosotros bastante bien, pero no he oído ningún indicio de un camino brillante hacia la victoria en lo que habéis dicho. Estoy seguro de que tenéis un plan en mente.


  —No, factor, no lo tengo —contestó cansinamente Daragus—. Los planes de los soñadores son, en parte, lo que nos ha dado demasiados años de barones enfrentados y han permitido que los magos se conviertan en unos tiranos. No veo claro a ningún líder para el valle, y a nadie con posibilidades de ganar, salvo tal vez los sacerdotes de la Serpiente, y solo para recoger los fragmentos después de que nos hayamos destrozado y de que no haya vencedores en el campo de batalla o en los corazones de los aglirtanos.


  —Hemos hablado y hablado —dijo pesadamente Carthel de Sirlptar— y estamos justo donde estábamos cuando atravesamos por primera vez el umbral de nuestro señor de Sart: preocupados por la situación del valle, decididos a derrocar la codicia del rey y, sin apartar un pie de ese camino, llegar a un acuerdo entre nosotros. Así que, señores míos, seguimos donde todos hemos pasado décadas, contemplando el valle destrozado por una disputa tras otra, mientras soñamos con cómo podría ser y nuestro propio dinero y nuestro poder se nos escapan de las manos…


  —No tengo ningún gran plan —dijo Daragus a los otros—. He venido aquí con la esperanza de que el señor de Sart tuviera uno. No sé cuál es el verdadero poder del rey y quisiera ver lo que ocurrirá cuando lo desafíe un barón. Entonces, tal vez, sabremos si nos gobierna un león, una voz vacía o alguien que puede sacar los relámpagos de las leyendas que lo generan.


  —Es pronto para pronunciarse, sí —asintió Phelodiir—, pero mucho más para hacer preparativos… Deberíamos ponernos de acuerdo en algo, señores, o habremos perdido todo el tiempo y la osadía.


  —Bien, pues —dijo el tersept de Sart inclinándose hacia delante—, que así sea: acordamos, aquí y ahora, otra reunión, y entre ese día y este, trabajaremos en aquellos planes que nos parezcan mejores, que compartiremos y someteremos a la discusión de todos. Mientras tanto, cualquier heraldo real, enviado o mensajero que venga a Sart con poca escolta, me temo que desaparecerá; la agitación provocada por los propios decretos del rey y la falta de espadas de la ley ha hecho que los caminos hayan empeorado últimamente. Estoy convencido de que el resto del valle, Gilth, por ejemplo, o incluso Sirlptar, no pueden estar mucho mejor; por eso, muchos pueblos de Aglirta temen las garras de un rey que apenas conocen…


  Los tres hombres de Sirl se rieron a la vez.


  —Suaves palabras, tan afiladas como una espada —murmuró Telabras—, y tan dulces como las de un trovador. ¿Dónde nos encontraremos?


  —En Sirlptar —contestó de inmediato Daragus—. Si nos reunimos allí, suscitaremos menos sospechas, y estoy seguro de que al menos tres de los que estamos en esta mesa tenemos poder de sobra para conseguir que el lugar de reunión sea seguro contra toda intromisión real. Ahora nos queda saber cuándo.


  Phelodiir de Sirlptar miró a su anfitrión con las cejas levantadas y una pregunta en el rostro, y al recibir un asentimiento por parte del tersept de Sart, dijo:


  —Bien, entonces, que sea dentro de un mes, la víspera del día de la caída del dragón, en el piso de arriba del hostal Windmark Wyrm, en la calle Semble. Está justo debajo de la torre de los Faroles en el lado que da al mar, cerca de La cuchara de Orthil.


  —Lo conozco —dijo el factor de Gilth mientras dejaba su cáliz—. ¿Estamos de acuerdo?


  Su anfitrión asintió y dijo ceremoniosamente:


  —Separémonos, pues. Sed bienvenidos de nuevo a esta casa.


  —¿Lo decís en serio? —murmuró el factor Carthel cuando se levantaron todos juntos.


  El tersept de Sart le contempló durante un rato, adusto, y después dijo con calma:


  —No, no.


  —No. —El mago alzó una cara llena de sudor y murmuró—: No, no han dejado restos de magia, Señor.


  El tersept de Sart asintió y dijo con brusquedad:


  —Dejadnos.


  Después de que el chirrido del bastón del viejo mago fuera reemplazado por el ruido sordo de la puerta de la entrada al cerrarse, el tersept se dirigió hacia la ventana. Los factores de Sirl, sus cuarenta servidores y el resto de la escolta, sentados a horcajadas en sus magníficas monturas, ya estaban al otro lado de la puerta en medio del polvo que habían levantado. Observó cómo se perdían de vista por el camino del río antes de preguntar al aire:


  —¿Habéis oído?


  Había un gran cuenco de metal grabado encima de uno de los oscuros aparadores satinados que se hallaban en la pared del fondo de la habitación. Algo salió de él y se alzó en silencio, sin alas ni manos que lo levantaran.


  Era una cabeza humana decapitada, que había abandonado su cuerpo hacía el tiempo suficiente como para que la carne que cubría la calavera estuviera gris y moteada… pero no tanto como para que se le hubiera caído la mandíbula. Una delgada línea de baba rebosaba de aquella mandíbula combada cuando la cabeza se giró hacia el tersept de Sart con la luz de una vida fría y cruel en las cuencas de sus ojos. La mandíbula se movió un rato antes de ajustarse para formar una sonrisa.


  —Sí —susurró la calavera—, más que suficiente.


  El tersept asintió, sin saber qué más decir. Había temido al maestro de conjuros de Árbol de Plata cuando Ingryl Ambelter estaba vivo y de una pieza y lejos de Árbol de Plata; pero ahora temía muchísimo más a aquella cabeza que flotaba a unos metros de él. Había volado hasta las ruinas de Indraevyn, en algún lugar del bosque al este de Árbol de Plata, y luego de regreso con aparente facilidad y más rápido que cualquier halcón; parecía ser capaz de utilizar la magia a voluntad.


  La voz seca y áspera de la calavera del maestro de conjuros sonó otra vez, un poco más cerca de él:


  —Cuando asistáis a esa reunión en Sirlptar —le aconsejó—, intentad reaccionar con sorpresa cuando a todos se os ocurra casi exactamente el mismo plan.


  El tersept Glarsimber Belklarravus no miró a la cabeza gris mientras se acercaba con una sonrisa cada vez más amplia. Un miedo glacial le atenazaba el corazón como unas garras y estaba demasiado ocupado temblando de un modo incontrolable…
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  Hawkril miraba cada árbol como si fuera un enemigo que lo desafiara con una espada desenvainada.


  —¿El conjuro no decía en qué dirección se encontraba esa piedra?


  —No —dijo Embra con brusquedad—. No lo decía. Era como una luz cegadora que me abrumaba y no me dejaba ver.


  Unas cejas pobladas fruncieron el entrecejo.


  —Así que hemos estado a punto de morir… por nada.


  La hechicera dejó escapar un largo suspiro y se sentó en la musgosa ladera. ¡Por los Tres, qué cansada estaba!


  —Podríamos decir que sí —admitió—. Por otro lado, nos dice que estamos muy cerca de una de las piedras que buscamos, y que casi con toda certeza hay cerca un enemigo del reino, porque yo no me creo que haya algún dwaerindim que siga sin reclamar o que alguien que ahora tenga uno, después de tanto conflicto, sea amigo del rey… o de cualquiera que se interponga en su camino.


  El armaragor asintió con la misma brusquedad con la que ella lo había reñido a él, pateó el suelo, sopesó la hoja que llevaba en la mano y se alejó unos cuantos pasos antes de girar en redondo y volver con pesadez.


  Embra no hizo amago de levantarse, a pesar de la inquietud obvia de Hawkril y de la sensación de tensión que pendía sobre la colina. La piedra palpitaba en sus manos y sin embargo la hechicera notaba en los rostros de sus compañeros que ellos se sentían igual que ella: aturdidos o confusos, como un brujo que lleva medio día lanzando hechizos sin descanso.


  Hawkril le lanzó a los árboles otra mirada suspicaz, se dio media vuelta para mirar en todas direcciones y preguntó con lentitud:


  —¿Los hechizos consumen tanta vida, al invocarlos?


  La dama Árbol de Plata se encogió de hombros.


  —Muchos consumen mucha más; ese no fue muy poderoso, ya que lo elaboré con la piedra y lo canalicé a través de vosotros tres solo después de que comenzara.


  El armaragor frunció el ceño.


  —Pero el conjuro…, ¿qué era?


  —Un error —respondió Embra son sequedad—. Silencio ahora —y, mientras señalaba, añadió—: Craer ha oído algo.


  El ladrón estaba agazapado debajo de las hojas del árbol más cercano, con la cabeza baja y la mano alzada para dar una señal. Llevaba mucho tiempo en esta postura, mientras Sarasper se movía con lentitud por la ladera para mirar y escuchar en otra dirección. La colina tenía algo que no inspiraba calma: parecía que hubiera algo vigilando, una tensión en el aire. Quizá se encontraba algún enemigo justo detrás de ellos en aquel mismo momento, utilizando una piedra Dwaer para ocultar su verdadera forma y parecer un árbol. O quizá…


  El brazo de Craer bajó a toda velocidad. Un instante después, el ladrón estaba girando en redondo y subía disparado por la colina, mientras gritaba:


  —¡Colmillos largos! ¡Grande como un caballo! ¡O más!


  —¿Dónde? —gruñó Hawkril mientras su amigo pasaba corriendo a su lado. El armaragor había clavado la mirada en el lugar donde antes estaba Craer. El ladrón, en su precipitación por encontrarse en otra parte, había sacudido las ramas, que ahora se movían y agitaban. Aquellas ramas se hundieron, se levantaron, crujieron y volaron a un lado cuando el depredador irrumpió entre ellas, dejando a su paso una nube de hojas arrancadas.


  «Lobo araña» lo llamaban algunos por su aspecto, aunque no era ninguna de las dos cosas. Sus muchos miembros se movían como las patas de una araña, pero tenía pelo y una cabeza de lobo con unas fauces chorreantes, grandes como una puerta.


  Este era el doble de grande que Sarasper cuando adoptaba la forma de colmillos grandes y sus hombros grises y greñudos triplicaban en anchura a los de Hawkril. Unos músculos marcados y recubiertos de pelo negro se ondularon por el lomo y el cuello cuando se lanzó sobre ellos a una velocidad tan incomprensiblemente lenta que cualquiera hubiera dicho que flotaba sobre el suelo en lugar de tocarlo, como una flecha que volase con la lentitud suficiente para verla y, sin embargo, demasiado aterradora y rápida como para dejarla atrás.


  Hawkril gruñó, asentó los pies en el suelo y, sosteniendo la espada con las dos manos, la balanceó de un lado a otro y empezó a tararear en voz baja, mientras esperaba a que la bestia se abalanzase para poder partirla en dos. Craer, con un jadeo, había girado en redondo y estaba arrancándose las dagas que se había atado al cuerpo por todas partes hasta sostener tres, extendidas, en una mano, y una cuarta lista para lanzar en la otra.


  Los ojos del colmillos largos eran unos puntos fríos y blancos de muerte, no la llamarada dorada que deberían haber sido y Embra ya estaba gritándole una advertencia a Sarasper para que estuviese listo para la magia cuando el monstruo llegó a la colina y se lanzó contra Hawkril.


  Por extraño que pareciera, no intentó evitar el filo del armaragor, sino que, sin detenerse ni estremecerse, recibió una poderosa cuchillada que le acortó dos de las patas y le abrió el esternón, y a pesar de ello tumbó al guerrero con armadura, espada y todo. La sangre caliente y negra empapó a Hawkril y humeó sobre el musgo cuando el colmillos largos se agarró a él y empezó a dar vueltas y más vueltas, mientras intentaba abrirse camino por su armadura a mordiscos.


  Craer saltó tras él, le clavó una daga hasta la empuñadura y la utilizó como asa para alcanzar el cuello de la bestia, al que se agarró con desesperación tratando de llegar al ojo en el que quería hundir su segundo cuchillo. Mientras hundía los dedos en la piel maloliente y metía los dientes entre un estrépito de mordiscos y rugidos, gritó en voz alta lo que estaba pensando:


  —¡Es como si esta bestia no supiera cómo son los colmillos largos!


  —Pues no lo está haciendo tan mal —gruñó Hawkril, jadeando bajo el peso que lo zarandeaba.


  Embra había murmurado algo sobre la piedra y luego se había echado atrás para observar los resultados.


  Unos dientes óseos en forma de espinas de rosal gigante sobresalían de las articulaciones de todos los miembros del colmillos largos, salvo dos; esos dos miembros delanteros terminaban en unas pequeñas mandíbulas que chasqueaban sin cesar. La criatura era tan grande que las «pequeñas» fauces de sus miembros eran más grandes que la cabeza de Craer, y uno de esos miembros estaba estirándose ahora por encima de la cabeza de la bestia para intentar morder al hombre que se aferraba a su cuello por detrás.


  Craer se encogió, se estremeció y empezó a lanzar cuchilladas contra las fauces que intentaban alcanzarlo. Unos gruñidos le indicaron que Hawkril estaba esforzándose por hacer algo por debajo y Sarasper pasó como un rayo con la espada desenvainada rumbo a la retaguardia de la bestia, pero el ladrón no tuvo tiempo de ver nada más: ¡la mandíbula de la segunda pata venía a por él! El colmillos largos, al parecer, había decidido de momento abandonar el intento de merendarse la armadura de Hawkril para quitarse la molestia que lo acuchillaba por la espalda.


  Tras agacharse frenéticamente para esquivar los colmillos que se cernían sobre él, sintió un terrible escozor y una humedad cuando un diente le hirió el antebrazo tras abrirse paso por los cueros gastados como si estuvieran hechos de bruma. Se retorció para apartarse de esas fauces y luego vio que la otra pata se empinaba hacia atrás, los dientes rechinaban y mordían el aire antes de abalanzarse sobre él como un resplandeciente ariete…


  No iba a ser capaz de evitarlo, iban a…


  En el último momento antes de golpearlo, las fauces se abrieron de par en par hasta un punto imposible. Los dientes crecieron, se enroscaron hacia dentro y se alargaron a una velocidad cegadora. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué podía…?


  Las fauces de las patas dieron un mordisco. Los dientes entrechocaron a solo unos milímetros de la cara de Craer y se bloquearon. Se habían atascado en una maraña que iba aumentando ante los ojos de Craer… y no dejaban de crecer.


  El colmillos largos lanzó al mundo un rugido sobresaltado y sacudió las mandíbulas de la pata. Pero al ver que eso no servía de mucho, chasqueó las fauces, con una rabia y una frustración crecientes, para intentar eliminar de un golpe lo que fuera que las trababa. Su resplandeciente bosque de colmillos era ahora dos marañas salvajes, y las dos fauces de las patas se iban cerrando, pero la cabeza del colmillos largos, más grande, más horrenda y babeante, no parecía afectada.


  El miedo y la frustración se unieron a la rabia en el rugido de la bestia y en medio de aquella confusión de berridos, Craer oyó que Embra lanzaba una carcajada triunfal y comprendió quién le había salvado el pellejo. El colmillos largos levantó las patas, como una montaña que de repente decidiera tocar las nubes, y luego hundió la cabeza para morder, al tiempo que descabalgaba al indefenso ladrón.


  Todavía estaba rebotando y rodando por su propia nube de musgo, aferrándose con desesperación a la empuñadura de su daga y arrastrado por la ladera de la colina por las sacudidas de la cabeza de la bestia, cuando oyó que Hawkril maldecía con voz débil por allí debajo con palabras roncas que terminaban en un gorgoteo húmedo.


  —¿Hawk? —llamó el ladrón al tiempo que, con un par de patadas, volvía a subirse al cuello peludo y se agachaba por el otro lado para evitar que le arrearan algún porrazo las fauces de las patas, que se agitaban con fiereza. En la piel de la bestia brillaban manchas rojas y oscuras en más de un sitio y Craer oyó que Sarasper emitía el tipo de gruñido que significaba que el sanador había esgrimido su espada con fuerza y había golpeado algo que casi le había entumecido las manos. Craer sacó otra de sus dagas, se encogió sobre sí mismo encima de aquel cuello que volvía a elevarse y gritó—: ¡Hawk!


  En algún lugar bajo el bulto peludo y palpitante, el armaragor gruñó. Craer hundió la daga a la que no estaba aferrándose en lo más hondo de la piel que tenía al lado, penetró profundamente en un hueso y vio que manaba una sangre negra que le quemaba la mano antes de que pudiera liberar la hoja. Su amigo estaba herido y…


  Algo lo golpeó con tanta fuerza que sus ojos dejaron de ver otra cosa que oscuridad, atravesada por unas cuantas estrellas desperdigadas que le guiñaron el ojo antes de que el mundo se precipitara de nuevo flotando sobre él. Logró ahuyentar las lágrimas suficientes para ver algo grande y negro que se movía sobre él antes de recibir un nuevo golpe, un golpe tan fuerte que le hizo castañetear los dientes, le arrancó las manos de la daga y lo arrojó al aire, impelido por una pata delantera peluda que, de paso, le rompió una costilla.


  El dolor le atravesó el costado derecho, una punzada ardiente que se encendió con más fuerza cuando aterrizó y se deslizó por el musgo blando hasta detenerse con un gemido, la barbilla en la tierra húmeda, media colina más abajo.


  Embra, la voz agudizada por el miedo y la urgencia, estaba gritando algo, y en algún lugar a su espalda se oían ruidos terribles, crujidos y mordiscos, los ruidos que hacía el colmillos largos al morder algo, como un perro con un hueso que tardara en ceder bajo sus fauces. La armadura de Hawkril, sin duda.


  Craer se levantó como pudo, hizo una mueca (ah, no cabía duda, tenía una costilla rota o algo peor), se dobló para sisear una maldición, apretó los dientes para enfrentarse a lo que tendría que hacer a continuación y cogió uno de los largos cuchillos que llevaba en las botas. El colmillos largos estaba echando la cabeza hacia atrás para destrozar algo y, por un instante en el que casi se le paró el corazón, Craer pensó que era una de las piernas de Hawkril. Luego vio los jirones de tela y metal aplastado y supo que no era más que una de las piernas de la preciada armadura del armaragor, pero sin carne dentro.


  Hawkril estaba tirado en el suelo, cubierto de sangre, con los ojos clavados en el cielo e inmóvil, bajo el lobo araña.


  —¡Que los Tres nos protejan! —jadeó Craer echando a correr con pasos irregulares y desesperados.


  Embra tenía las manos estiradas, y un baño de luz parpadeante dibujaba un arco entre ellas a medida que iba desapareciendo su última magia. Fuera lo que hubiera sido, el colmillos largos no parecía demasiado afectado y mientras corría, Craer vio que la muchacha se metía disparada bajo la cabeza descendente de la bestia y se ofrecía a las hambrientas mandíbulas para evitar que abrieran de un mordisco el cuerpo indefenso de Hawkril. Sarasper, agazapado un poco más lejos, se sacaba con gesto febril pequeños objetos de entre la ropa y los derramaba delante de él por el suelo. Estaba buscando lo que necesitaba para tejer un conjuro, pero ¿llegaría a tiempo?


  Craer sabía que no iba a llegar. Y aunque hubiese podido hacerlo, un cuchillo de treinta centímetros de largo nunca podría haber detenido a ese devorador de hombres.


  El colmillos largos lanzó el mordisco. Embra saltó hacia un lado y se llevó la cabeza estirada del monstruo con ella, lejos del inmovilizado e inconsciente armaragor.


  —Dioses —jadeó Craer—, ¡libradnos de esta…, de esta cosa!


  No dio a los Tres tiempo para responder a su plegaria antes de cargar contra el cuello del colmillos largos y hundirle el colmillo de acero hasta la empuñadura. El bicho rugió de dolor hasta casi dejarlo sordo y volvió la cabeza hacia él. Pero el ladrón lo había acuchillado detrás de las fauces, justo en el músculo que tiraba de la cabeza, y allí brincó y se desplazó de tal modo, agarrándose a la empuñadura de su arma, que el animal no pudo volverse para alcanzarlo, y él lo cubrió de tajos y cuchilladas.


  Estaba pisoteando a Hawkril. Una cólera repentina le atenazó la garganta y lo hizo gritar. Siguió acuchillando a la bestia sin parar hasta que el sudor estuvo a punto de cegarlo y el dolor del costado lo hizo sollozar. Aporreaba a la bestia con el puño siempre que podía mientras daba vueltas con ella. El colmillos largos dejó atrás al espatarrado armaragor, aplastó a una jadeante Embra a un lado e intentó tumbar de un zarpazo al pequeño bailarín que lo pinchaba una y otra vez…


  Arrodillado, no demasiado lejos de allí, Sarasper Codelmer encontró las tres figuritas que estaba buscando: los últimos objetos encantados que se había llevado de la Casa Silenciosa. Volvió a meterse dos de ellas en la saca del cinturón, se arrancó de los labios un trozo de cinta que había encontrado antes y, con los dedos temblorosos, lo ató alrededor de la estatuilla sin dejar de vigilar al amenazante lobo araña cuando sus patas peludas se estrellaron contra el suelo, muy cerca de él.


  A instancias suyas, todos los miembros de la banda habían lamido una vez la cinta para dejar en ella un rastro de sí mismos. Por la gracia de la Dama Astada, ahora debería poder, mediante un hechizo que creía recordar, arrebatarles a los héroes del rey que más peligro corrían en aquel momento (y que no eran tan poderosos, después de todo, por el amor de los Tres) a las garras de esta bestia salvaje y cruzar con ellos, en un abrir y cerrar de ojos, los kilómetros y kilómetros de Aglirta que los separaban de su aposento favorito de la Casa Silenciosa. La que antaño había sido su guarida, en los tiempos en los que se ocultaba. Sarasper sonrió con tristeza al pensar en ello, mientras levantaba la estatuilla y murmuraba un encantamiento que parecía penetrar en su mente procedente de algún rincón incómodo del recuerdo, como si solo hubiera estado esperando para irrumpir por una puerta que él había mantenido cerrada durante demasiados años.


  Una calidez repentina inundó a Sarasper, una quemazón que le subió por los brazos y le atravesó la cara, una radiación que se filtró por sus ojos y su boca al alzarse y extenderse…


  Siseó las últimas palabras de la magia y extendió los brazos para dejar que el conjuro fluyera mejor. Su poder lo inundó y abrasó, tiró de sus entrañas y lo hizo temblar al borde oscuro del olvido más débil, mientras el musgo se curvaba con suavidad y parecía alzarse para recibirlo…


  Un instante antes de que la cara de Sarasper se hundiera en la tierra, como si el mundo fuera atravesado por un torbellino, un repentino y amplio remolino de fogonazos de luz y absoluta oscuridad…; y de repente se encontró en otro sitio, con piedra húmeda y oscura bajo las rodillas y polvo en la nariz…, y entonces chocó contra la piedra fría y resbaló dolorosamente por ella. Al girar la cabeza hacia un lado, con los ojos inundados de lágrimas, un bulto gris levantó las patas bajo la luz ambarina de la conocida cueva y un nuevo rugido de dolor le castigó los oídos. Un rugido bestial que a punto estuvo de ahogar las maldiciones sofocadas de Craer.


  Había vuelto a la Casa Silenciosa, y sus compañeros con él. Desgraciadamente, por alguna razón, el conjuro también se había traído al colmillos largos consigo…


  Los cortesanos prefieren morar entre el lujo. Lo que exige suntuosos aposentos a una distancia prudencial de los alojamientos de los sirvientes, salones de banquetes y otros aposentos distinguidos y un número suficiente de cocinas, despensas y bodegas. No exige, cuando el rey al que están allí para obedecer, asesorar (y también proteger) no tiene un número excesivo de guerreros que llamar suyos, kilómetros y kilómetros de fríos barracones de piedra, invadidos por arañas y ratas, además de arsenales y pasillos. Por tanto, buena parte de lo que habían sido los niveles inferiores del castillo Árbol de Plata antes del regreso del Rey Alzado yacía ahora oscuro y en silencio, detrás de puertas que nunca se abrían. Libre de antorchas, candiles y los recelosos humanos que los portaban, abandonado a las diminutas y oscuras criaturas con ojos como cuentas que se escabullían por sus esquinas y a las serpientes que las cazaban deslizándose sin prisas.


  En una de esas salas, donde reinaba una oscuridad mayor que en los pasillos circundantes gracias a las oscuras, pero todavía magníficas maderas que la cubrían, apareció de repente algo en el aire.


  Algo redondo y sonriente que flotaba y giraba de manera espeluznante, en busca de enemigos que no estaban allí para amenazarlo.


  Era una cabeza humana cortada, con la carne gris y enmohecida alrededor de un cráneo cuyas cuencas albergaban el brillo de una vida perversa y fría.


  —Bueno, bueno —le dijo a la oscuridad vacía—. No es la bienvenida que habría cantado un trovador…, pero sí muy adecuada, pues el horror ha vuelto de nuevo a casa.


  Por un momento o dos, las mandíbulas elaboraron una carcajada sorda mientras la cara se volvía una vez más para examinar la cámara. Cuando encontró lo que buscaba, en un estante alto, planeó hacia allá.


  Exactamente como los había dejado: los cetros inconclusos y mágicos del hechicero loco, Ladazzur de Arlund. Completarlos había sido otro proyecto más para el que un maestro de conjuros muy ocupado no había encontrado tiempo. Ah, bueno. Ya nunca se terminarían.


  La cabeza flotante de Ingryl Ambelter planeó sobre los dos cetros de plata cincelada y siseó una palabra que pareció arrastrarse por la imposibilidad de su pronunciación para volver a salir. Un fuego verde despertó en los cristales que albergaban en su interior aquellas fundas plateadas, que parpadearon, palpitaron y recorrieron con dos líneas de fuego frío los esbeltos sueños no cumplidos de Ladazzur.


  Las luces fantasmagóricas de los ojos de la calavera parecieron relucir con más fuerza cuando murmuró algo sobre los cetros, y a continuación abrió las mandíbulas para aceptar la repentina oleada de una llama verde y ardiente que se alzó rugiendo de la plata, se oscureció y se desmenuzó.


  Un fuego verde ciñó la sonriente calavera y calcinó el techo cuando los cetros se derrumbaron, convertidos en cenizas. Entonces, Ingryl se alejó girando de la pared y descendió hasta la altura a la que habría estado, en vida, su cabeza.


  Allí quedó flotando mientras el fuego verde se desvanecía transformado en pálidos jirones de bruma o humo, que salieron a trompicones de la calavera para derramarse sobre el suelo, enroscarse allí y ascender una vez más. Durante un momento, largo y silencioso, se elevaron y cayeron, ondearon de un lado a otro en una columna retorcida que poco a poco se fue reduciendo y pareció fundirse y solidificarse por algunos sitios.


  Una solidez que se extendía, daba forma a hombros y codos hasta que consumió una última oleada de bruma y un cuerpo fantasmal flotó bajo la calavera. Dio sus primeros pasos vacilantes, los pies sin dedos arañaban las losas polvorientas, las piernas revolvieron la masa informe por un instante. La calavera descendió y luego volvió a subir cuando el cuerpo que tenía debajo se hizo más alto y oscuro.


  Unas brumas espectrales envolvían el cráneo con una piel que no hacía nada por ocultar la carne gris devorada por el moho que tenía debajo, los trozos desnudos de hueso y las luces frías allí donde tendrían que haber estado los ojos.


  El nuevo cuerpo de Ingryl se estremeció, se bamboleó un poco para acostumbrarse a su nuevo peso y aspiró su primera bocanada de aire. La utilizó para suspirar, un suspiro largo y ruidoso que recordó al de su cuerpo real, desfigurado, que yacía retorcido y arrugado en una oscura cueva fluvial sobre una maraña formada por rocas, hojas oxidadas y los muchos objetos hechizados que lo habían mantenido con vida cuando debería haber muerto.


  Roto, podrido y sin manos ni pies: uno reventado y el resto devorado por los cangrejos de río y las anguilas de sangre del Cauce de Plata. Y ahora también sin cabeza…, pero eso ya era historia. Con su magia encontraría de nuevo la cueva cuando le hiciera falta, pero ahora tenía que darle vida y completar realmente este cuerpo nuevo que habían tejido sus hechizos. Para ello tendría que devorar su propia carne, cuidadosamente oculta, mucho tiempo atrás, en un frasquito de elixir hechizado no muy lejos de allí, en las bodegas del castillo. Luego llegaría el momento de visitar al que había sido su tutor y adquirir la vitalidad que necesitaba.


  No le convenía que lo encontraran ahora, dando tropezones y todavía vulnerable. Ingryl contuvo su impaciencia y obligó a los comienzos débiles y torpes de su nuevo cuerpo a moverse con lentitud y cuidado. Su primera acción fue apoyarse contra las paredes, en una esquina, y la segunda fue obligar a su esencia a deslizarse poco a poco hasta cada una de las puntas de los dedos de aquella forma temblorosa y estremecida para hacerlas realmente suyas. Por delante esperaban puertas que solo se abrirían cuando las tocase Ingryl Ambelter. Por no hablar ya de las trampas…


  En el suelo había una mancha de cenizas. Los labios de Ingryl se tensaron en una sonrisa carente de humor. Así que el barón había enviado a un desventurado guardián a tratar de forzar la cerradura hechizada y luego había hecho que se llevaran a rastras los restos. Los barones eran unos idiotas tan predecibles y brutos…


  Besó una puerta de piedra en cierto lugar, murmuró una palabra de poder y, un poco más alto, otra que era una tontería, y posó la mano sobre la puerta en otro lugar concreto. La puerta se fundió y en los breves momentos que tardó en volver a adquirir solidez, el maestro de conjuros se coló por su marco y atravesó las cortinas.


  Odiaba las babas que aguardaban en ellas, pero eran necesarias: unas redes en las que pendía una cortina espesa de pequeños y resbaladizos gusanos de cieno, pálidos y bulbosos, con unos extremos que no dejaban nunca de contraerse y rebuscar, como cresas gigantes. Sus pequeños y resbaladizos guardianes, inofensivos para él, pero mortales para todos los demás. Todavía vivos después de tanto tiempo, tan pacientes y tan letales como su amo.


  Más allá había una cámara de piedra pequeña y oscura, con las paredes forradas de estantes en los que reposaban antiguos y abollados cofres. Uno guardaba pociones y libros de hechizos, y todos los demás, esqueletos inanimados que sujetarían y agarrarían a cualquiera que fuese lo bastante idiota para abrirlos. En medio de todos se hallaba una mesa baja con un ataúd, un ataúd que, al tocarlo, atravesaría con un relámpago cualquier mano salvo la de Ingryl. El maestro de conjuros se preguntó por un instante si el barón había sabido jamás quién gobernaba en realidad el castillo Árbol de Plata a sus espaldas.


  Pero no volvería a hacerlo nunca más a menos que se diera prisa. Una quemazón agónica le subía por el pecho y en su respiración habían empezado los estertores. Ingryl levantó la tapa del ataúd, miró el esqueleto que albergaba su estructura de madera y posó las manos sobre los tres sólidos tirantes transversales que soportarían su peso.


  Los defectos de la magia que había elaborado (o los estragos del tiempo sobre los cetros de Ladazzur) eran mayores de lo que había pensado; el esfuerzo que le supuso subirse a la mesa y meterse en el ataúd lo dejó temblando. Posado sobre los tirantes transversales que evitaban que aplastara los huesos que reposaban tan cerca, Ingryl abrazó los huesos sonrientes y murmuró con voz ronca un hechizo.


  Una luz horrible y palpitante fue creciendo por los huesos y bañó al maestro de conjuros antes de desvanecerse de nuevo. Ingryl se quedó quieto, escuchando los ruiditos que acompañaban al dedo que se desmenuzaba y caía al fondo del ataúd, y sonrió.


  Estaba entero y lleno de vigor una vez más. ¡Cuidado, gente del valle, pues Ingryl Ambelter vuelve a caminar entre vosotros! O lo haría, una vez que se levantara del ataúd.


  Se tomó su tiempo para hacer las cosas con cuidado y cuando terminó se puso en pie en silencio y contempló los huesos de Gadaster Mulkyn, el más famoso y (hasta el momento) el más temido de los magos de Árbol de Plata. Nadie salvo Ingryl sabía que yacían allí… ni el verdadero destino de Gadaster.


  Después de un momento, el cuerpo del maestro de conjuros se puso rígido.


  —¿Se reúne la magia alrededor de mi… portal sirl? —dijo poco a poco, al tiempo que levantaba una ceja—. Os lo agradezco, Gadaster.


  Se volvió para irse, mientras recordaba la secuencia de conjuros que había elaborado para robarle el poder a Gadaster (y en última instancia, la vida) sin que nadie (incluido Gadaster) se enterara de nada. Satisfactorio y aun así secreto. Una brillante obra de hechicería, de la que no se había atrevido a hablar con nadie.


  Oh, bueno. Al parecer ya era hora de elaborar brillantes obras de hechicería una vez más…
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  EL HOGAR DE UN ESPADACHÍN ES SU CASTILLO


  El lobo araña se elevaba sobre ella. Embra extendió las manos vacías, consciente de que no podría tejer a tiempo ningún hechizo útil y se escabulló. Su cabello dibujaba salvajes torbellinos sobre sus hombros mientras lanzaba miradas a un lado y a otro buscando alguna salida y el paradero de sus compañeros. Conocía aquella habitación; habían vuelto a la Casa Silenciosa, arrastrados hasta allí por el conjuro desesperado de Sarasper…


  Hawkril yacía tirado y ensangrentado en su armadura abollada, Craer rodeaba rápido como una flecha los miembros peludos, asestando tajos con un cuchillo largo, y Sarasper se había hundido, agotado, contra una pared, con la cara del color de la ceniza. La valiosa piedra Dwaer estaba en algún lugar de las tripas del lobo araña, engullida por el monstruo cuando había intentado morderle el brazo estirado, allí en la colina.


  La Banda de los Cuatro no estaba en condiciones de ganar la batalla.


  —¡Corred! —exclamó Embra, más para enterarse del estado de Sarasper que por otra cosa. Los ojos del sanador estaban cerrándose cuando volvió a apoyarse en la pared, aunque aún se le movían los labios. Embra intentó escuchar sus palabras, pero…


  —Dirás más bien tambaleaos —le respondió Craer. Un momento después lo oyó gruñir de dolor cuando el latigazo de una pata lo volteó y se le cayó el cuchillo al suelo. El ladrón rodó una vez y luego empezó a moverse, gimiendo de dolor y retorciéndose sobre el frío suelo de piedra. El colmillos largos gruñó triunfante y se adelantó.


  Sin pensarlo siquiera, Embra corrió hacia él agitando los brazos. La cabeza greñuda dejó de mirar al ladrón caído y se elevó para clavar en ella los ojos hambrientos y dorados. La mirada ávida se intensificó cuando ella lo miró a su vez y se convirtió en un destello blanco hasta que fueron aquellos espeluznantes orbes de muerte, engendrados por algún hechizo, los que se clavaron en ella una vez más. Un rumor sordo y profundo surgió de la garganta de la bestia y se precipitó sobre la hechicera.


  Embra frunció el ceño. El dolor que le habían infligido a la bestia debía de haber debilitado el dominio que ejercía sobre ella el brujo de los huesos, porque a veces era un colmillos largos de cacería y a veces el servidor de un brujo, capaz de sobrevivir a la muerte para luchar por controlarla. En aquel momento, el brujo de los huesos cabalgaba en la mente colérica del lobo araña…, algo por lo que Embra suponía que debería sentirse agradecida. Gracias al brujo, el colmillos largos se había abalanzado sobre ella en lugar de hacerse con Hawk o Craer para arrancarles la cabeza y asegurarse de que estaban muertos… o para alimentarse.


  Embra retrocedió mientras desafiaba a la bestia a gritos y luego se volvió y echó a correr. Si pudiera llegar a la saca de Sarasper a tiempo…


  —Dama —siseó el viejo sanador. Su rostro era una máscara de sudor con los dientes apretados—, vuelve. ¡Dame tiempo! —Uno de sus brazos era más largo de lo normal y se había puesto de un extraño color amarillo. Empezaba a brotarle un pelo gris por todo el cuerpo, que se iba engrosando cada vez más a medida que ella se precipitaba hacia él.


  —¡No, Sarasper! —exclamó ella—. ¡Es el doble de grande que tú, aunque consigas adoptar la forma de un colmillos antes de que te clave los dientes!


  El anciano sacudió la cabeza como si quisiera espantar sus palabras, mientras su cuerpo seguía estremeciéndose. Cuando Embra le arrebató la saca, los ojos del viejo sanador se pusieron en blanco, se le aflojó la boca y cayó de lado, arrastrándola con ella. Embra, desesperada, se subió al cuerpo de Sarasper, mientras hurgaba y tanteaba en la saca que había quedado entre los dos cuerpos. Su compañero no había tenido tiempo de cambiar de forma, y ella tampoco lo tenía para elaborar ningún hechizo de batalla. Como decía la antigua balada: «Muy poco tiempo, mucha necesidad».


  Exasperada, lanzó un suspiro, y en ese mismo instante sus dedos se cerraron alrededor de la lisa dureza de una de las figuritas. La agarró con fuerza y se alejó rodando, sin importarle si hacía jirones la saca.


  El colmillos grandes se cernía sobre ella. Sus ojos seguían siendo aquellos puntos de luz blancos, fríos y crueles, y comenzaba a abrir las mandíbulas babeantes. Las fauces de las patas, dos simples puños erizados de dientes rotos, ridículos y demasiado grandes, se elevaban en el aire como porras listas para abatirse sobre ella.


  Embra siguió rodando, intentando pasar a su lado antes de que pudiera aplastarla contra las piedras de su propio palacio, consciente de que era imposible que pudiera escapar.


  El suelo retumbó justo a su lado y la dama Árbol de Plata sintió un fuego repentino y agudo en el cráneo cuando sus frenéticas volteretas le arrancaron unos cuantos cabellos que habían quedado atrapados. Una lluvia de fragmentos de colmillos le acribilló la cara cuando las fauces de las patas rebotaron tras el tremendo golpe; el lobo araña se volvió para mirarla de frente, y aquellas mandíbulas abiertas descendieron y avanzaron con furia hacia ella…


  La hechicera apenas conocía otras seis habitaciones de la casa, y casi nada de las trampas que quedaban por activarse. Sarasper era el único que podía utilizar sus defensas contra esta bestia, y Sarasper yacía inconsciente o muerto justo a su lado. Le tocaba a la Dama de las Joyas derrotar a esta bestia que podía convertirlos a todos en un simple montón de sangre y huesos.


  Siempre le tocaba a ella, ¡condenación!


  No se había dado cuenta de que lo había gritado en voz alta hasta que la voz de Craer se alzó burlona en la penumbra, al otro lado del colmillos largos.


  —Por supuesto. A algunas personas les lleva mucho tiempo comprender las pequeñas lecciones de la vida.


  El torrente de furiosas obscenidades que le chilló la hechicera despertó ecos en el pasillo. El lobo araña no prestó atención al ladrón, que se había levantado y volvía a apuñalarlo, sino que siguió a Embra y chocó contra una columna en la que se había refugiado como si no estuviera allí.


  La columna tenía casi metro y medio de grosor y había sostenido el elevado techo de la sala durante siglos. La fina red de grietas que serpenteaban como garras entre las runas grabadas allí no se amplió cuando la habitación se estremeció y el polvo cayó en espesas nubes, y la columna tampoco se movió ni un milímetro. El colmillos largos rugió de dolor y se alejó dando tumbos con la intención de rodear la columna y alcanzar a la hechicera.


  La joven todavía conservaba todos los miembros y aún sostenía la figurita, pero apenas podía respirar y mucho menos recordar algún hechizo e invocarlo. Lanzó a su vez un rugido de rabia mientras rodaba hasta que pudo ponerse en pie, y se alejó de un salto, con las grandes fauces de la bestia cerrándose de golpe sobre el aire vacío, demasiado cerca de ella.


  —¡Dama Embra! —exclamó Craer desde algún lugar situado a su derecha—. ¿Puede curar tu magia? ¡Utiliza la piedra!


  El colmillos largos se estrelló contra otra columna y castigó el suelo de piedra junto a Embra con una de las inútiles fauces de las patas; la hechicera se apartó de un salto y respondió a gritos.


  —¡Está dentro de la bestia! Hawk está herido, ¿verdad?


  —Está mal —exclamó Craer—, pero necesitamos más a Sarasper. Yo puedo seguir el camino que tomamos para bajar a Adeln, pero no sé cómo llegar desde aquí… ¡y en este lado de la casa no hay más que trampas!


  —¡Por las garras del alegre bailarín oscuro! —escupió Embra—. ¿Es que nada nos va a salir bien?


  —¿Dónde quedaría entonces nuestra aventura? —le respondió el ladrón con tono alegre—. ¿Nuestras acciones heroicas? ¿Las hazañas de la poderosa Banda de los Cuatro sobre las que podrían cantar los bardos?


  —Craer —gruñó Embra mientras subía jadeando un corto tramo de escaleras hasta un balcón cuya barandilla ya se había desprendido y hecho añicos tiempo atrás—, los bardos cantan sobre cualquier cosa. ¡Si no hiciéramos nada, se limitarían a inventárselo! —Unos dientes chirriaron contra la piedra cuando una de las fauces de las patas intentó derribarla de un golpe—. Me gustaría verlos aquí —añadió mientras se lanzaba por un agujero en la pared del balcón para intentar alejarse lo más posible del colmillos largos—, ¡ayudándonos a combatir a esta cosa!


  —Dama —gritó Craer—, ¿te acuerdas de cuando conjuraste esa sierpe nocturna, en las ruinas, cuando estabas cautiva? ¿Podrías hacerlo otra vez y metérsela a esa bestia por la garganta?


  —Rayos, Craer —casi chilló la hechicera—, hace falta una eternidad para…


  El colmillos largos del brujo estaba intentando salir al balcón pensando que tenía a la hechicera atrapada; y las piedras desmenuzadas, debilitadas por años de agua que se filtraba por las grietas y se congelaba cada invierno para formar estalactitas de hierro duras como el metal, se estaban desprendiendo bajo su peso y precipitándose con él. Quizá tuviese tiempo suficiente.


  Embra pegó los hombros a la piedra rota, levantó la figurita, se concentró y siseó un encantamiento tan sencillo que resultaba casi aterrador…


  Olvidado y dejado de lado por aquel monstruo que controlaba el brujo, Craer atravesó sin ruido la cámara y se acercó al lugar en el que yacía Sarasper. No era de extrañar, gracias a los humanos y sus arcos, y a lo mucho que disfrutan las sierpes nocturnas con sus cenas de hombres y ganado, que en estos tiempos aquellos horrendos depredadores con pinta de murciélago escasearan bastante en el valle, pero ¿por qué los brujos no se habían hecho la guerra entre sí con enjambres de esos bichos?


  Sarasper estaba echado de espaldas, en una postura incómoda, entre fragmentos de piedra que habían caído mucho tiempo atrás de las bóvedas del techo. Craer le acarició la mano con la misma dulzura de una madre que vacilara en despertar a su hijo enfermo.


  —¿Sarasper? —le susurró—. ¿Me oyes y atiendes?


  Un leve gruñido salió de entre los labios del anciano tirado sobre las piedras, luego volvió un poco la cabeza y murmuró algo. Craer se inclinó sobre él como un amante, y le acercó el oído.


  —Parece que llevamos toda la vida… corriendo…, luchando… Aglirta en nuestras manos, para salvarla o dejarla caer —dijo Sarasper a la oscuridad—. Estoy cansado…, dejadla caer. Solo dejadla caer…, que se haga añicos y terminemos al fin con todo este esfuerzo…


  Craer se estremeció. Solo una vez en su vida había oído hablar a un hombre así. Era alguien que había perdido el deseo de vivir, se había encogido y había muerto, en un día y una noche, sin herida o marca alguna en su cuerpo. Pero ¿estaba Sarasper agotado, o cautivo de nuevo de los conjuros de algún brujo que los acechara?


  Lo necesitaban. Necesitaban su ingenio, sus curaciones y el fuego que ponía en la lucha… o bien podían morir todos allí. ¿Pero cómo recuperar de nuevo ese fuego?


  —¿Embra? —la llamó Craer y levantó la vista justo a tiempo de ver que el colmillos largos conseguía subirse por fin al balcón entre una estrepitosa cascada de piedras—. ¡Embra, te necesito aquí!


  El colmillos largos estaba escudriñando, cambiando de postura y asomándose vacilante. Buscó…


  Y encontró. De la oscuridad salió un torrente de alas oscuras que golpearon con la rapidez y el entusiasmo del filo de una espada, se metieron por el buche del lobo araña, sofocaron su rugido y lo derribaron con el cuello retorcido. El chillido de rabia y alarma de la bestia se convirtió en una cacofonía de gorgoteos ahogados; las alas negras golpeaban y aleteaban con furia, y a base de pura determinación, la criatura conjurada empujó al colmillos largos contra la brecha que había en la pared y la metió en aquel espacio entre una maraña de miembros que hurgaban y revolvían tratando de escapar.


  La sierpe nocturna ya se estaba desvaneciendo cuando Craer miró.


  —¡Por los Tres! —dijo con fervor en el aposento vacío—. ¡No querría que me persiguiera ningún mago!


  Embra salió entonces de la oscuridad, tambaleándose entre sollozos. Se dejó caer de rodillas, se agarró la cabeza, a todas luces dolorida, y jadeó:


  —¿Y ahora qué, Craer?


  —Dama —siseó Craer—. Te necesito aquí. ¡Es Sarasper! Está…


  La Dama de las Joyas echó atrás la cabeza. El dolor se reflejaba en su rostro y dijo agotada:


  —Muriéndose, ¿no?


  Craer se puso en pie con esfuerzo.


  —Sí —soltó—. Sí, así es. ¿Puedes ayudar en algo… o es que las hechiceras solo sirven para reventar, quemar y engañar?


  Embra Árbol de Plata gateó un poco por el borde del balcón y levantó los ojos oscuros para mirarlo a través de las muchas columnas del aposento.


  —Si me estás provocando, Craer, por favor, déjalo. Si de verdad quieres una respuesta, tendría que decir que… sí. —La hechicera cerró los ojos y se desplomó sobre las piedras.


  —¡Dioses de los cielos! —gritó Craer—. ¿Es que todo el mundo se me va a morir entre las manos?


  El colmillos largos le respondió con un rugido que revelaba dolor, pero sobre todo furia, y el ladrón oyó unos arañazos furiosos, mientras la bestia intentaba desenredarse y escapar de la grieta en la que lo habían metido y alcanzar la libertad una vez más. Para abalanzarse, supuso Craer, sobre lo único que permanecía en pie en la Casa Silenciosa: un ladrón.


  La desesperación le dio alas. Con unos cuantos jadeos atravesó a la carrera las piedras que se desprendían bajo sus pies y levantó los brazos para tocar la cara de la dama Árbol de Plata, Embra, que yacía acurrucada con la cabeza medio asomada por el borde del balcón desmoronado.


  —¡Dama! —le dijo, sacudiéndola con todo el vigor que se atrevía a utilizar—. ¡Dama!


  —Craer —murmuró la hechicera—, si quieres que me ocupe de Sarasper, vas a tener que llevarme hasta él.


  —No puedo —le gruñó Craer a la cara—. ¡No soy lo bastante grande! —Pero entonces apretó los dientes, estiró los brazos para cogerla por los hombros y tiró.


  La mujer se precipitó por el borde como un saco de grano y arrastró consigo al ladrón, mientras ambos lanzaban quejidos simultáneos; el hombre quedó boca arriba en el suelo. El colmillos largos rugió una respuesta colérica; Embra se retorció sobre Craer y lo magulló con las rodillas y los codos mientras luchaba por ponerse en pie con paso vacilante.


  —Ayúdame, Craer —dijo con voz ronca al tiempo que se tambaleaba al intentar avanzar—. No… puedo…


  —Por extraño que parezca —respondió él con una mueca y cojeando hasta que pudo pasarle un brazo por los hombros—, ¡lo he notado!


  Un pecho suave y sorprendentemente firme se apretaba contra su mejilla. Craer inhaló la fragancia que usaba Embra, exhaló con un nuevo suspiro y la fue guiando. Cuando el colmillos largos soltó otro rugido, más alto y más impaciente esta vez, a Craer se le ocurrió que si empezaba a tararear, la despertaría un poco más; la hechicera sentiría la vibración de su pecho y…


  El ladrón tarareó mientras se abrían camino entre las rocas hasta que Embra le lanzó una risita al oído y le dijo en tono de advertencia:


  —¡Si haces que me dé la risa, no seré capaz de hacer lo que quieres que haga antes de que el colmillos largos nos devore a todos!


  —Me arriesgaré —le dijo Craer con tono alegre—. Lo que sea para evitar que te quedes ahí tirada esperando a que te coman, como Hawk y Sass.


  Sus decididas palabras los llevaron hasta el sanador. Sarasper seguía echado de espaldas entre las piedras, igual que lo dejaran minutos antes. Embra bajó la cabeza, lo miró y suspiró:


  —No soy sanadora, Craer.


  —Dama, necesitamos sus conocimientos, aunque solo sea saber dónde conseguirte más magia familiar de esa que puedes consumir en tus hechizos —dijo Craer con fiereza mientras casi la obligaba a arrodillarse—. Le queda una de esas baratijas, solo una, y necesito que lo cures con ella, ¡para que esté despierto y alerta de nuevo!


  —Craer, no puedo —le dijo Embra—. No sé cómo se hace. Curar quemaduras o heridas de espada que acaban de infligirse, sí, pero…


  —Señora, ha perdido el deseo de estar aquí, con nosotros —le dijo el ladrón mientras la sujetaba por los hombros con tanta fuerza que la Dama de las Joyas sofocó un grito y lo miró con los ojos muy abiertos por el dolor y el sobresalto—. Necesito que se lo devuelvas y que hagas que se cure él solo. ¿Puedes tomar la magia de esa baratija que tiene en la saca y dársela para que él se cure? ¿Y para que él pueda ayudar a Hawk, voto a tal?


  Embra asintió.


  —Rayos, Craer, suéltame —dijo la joven con una mueca—. ¿Devolverle el deseo de vivir?


  —Bésalo, dama —dijo Craer, en su rostro todavía una expresión fiera—. Abrázalo, acarícialo, murmura su nombre como lo haría una amante. Haz que se sienta necesitado, recuérdale lo que se siente cuando te abrazan… ¡Por los Tres, lámele la punta de esa nariz maldita por la Serpiente!


  —Y mientras yo manoseo a Sarasper, ¿qué vas a hacer tú exactamente?


  El ladrón se inclinó sobre su tobillo y volvió a erguirse con un ágil movimiento. Algo brillante destelló en el aire, solo para que a medio giro lo detuvieran unos dedos hábiles. Craer agitó el cuchillo que sostenía con un pequeño floreo y lo utilizó para señalar el balcón.


  —Yo —anunció con tono pomposo mientras indicaba las subidas y bajadas de unas patas indagadoras que marcaban los intentos del monstruo por alcanzar de nuevo la libertad—, yo estaré conteniendo a un colmillos largos. Solo.


  Embra sacudió la cabeza y le dedicó una sonrisa triste.


  —Ladrones —dijo—. Han sido necesarios siglos enteros para que uno de ellos encuentre algo útil que hacer. Y yo estaba aquí para presenciarlo.


  —Señora —gruñó Craer—, quizá no estés familiarizada con todos los gestos groseros que utilizamos las clases inferiores del valle, pero…


  Realizó uno en su honor, con entusiasmo, y luego se inclinó con un floreo solemne antes de volverse y cruzar corriendo de nuevo la cámara con la daga desenvainada.


  Embra sacudió la cabeza, se inclinó hacia delante y buscó en la saca de Sarasper aquella última figurita.


  —No es así —le dijo a la forma quieta del sanador que reposaba bajo ella— como se supone que deberían comportarse las hechiceras distinguidas de este o cualquier otro reino. ¡Espero que te sientas honrado!


  De los labios del anciano surgió un ruido ahogado que con toda probabilidad era un gruñido, pero que podría haber sido un asentimiento.


  Lo secundó, un instante después, un rugido del comillos largos, completado por el grito resonante de Craer. En algún lugar al otro lado del aposento, un trozo de metal arañó la piedra cuando el estrépito despertó a Hawkril Anharu. El guerrero gimió de dolor.


  —¡Por todos los dioses del cielo! —le preguntó Embra al techo abovedado que tenía sobre su cabeza—, ¿es que una chica no pueden tener ni un poco de privacidad? ¿Y bien?


  El señor de Glarond le dio la espalda a la ventana.


  —¿Y bien?


  Su mago de la corte no se molestó en sonreír.


  —Teníais razón, barón. Es cierto que volvieron a las ruinas y leyeron algo en los libros que hay allí antes de que los atacaran.


  —¿Los atacaron?


  —Un mago de huesos y, más tarde, un colmillos largos. Se desvanecieron en un torbellino creado por un hechizo de Árbol de Plata, sin duda, y hasta ahora no he podido rastrearlos.


  —Una tarea que volverás a emprender, en el acto —comentó el barón con el tono seco y rotundo que significaba que estaba dando una orden.


  Rustal Faulkron inclinó la cabeza.


  —Por supuesto —respondió y se volvió para marcharse, un instante antes de añadir—. Así concluye mi informe, señor. ¿Hay algo más?


  El señor de Glarond sonrió.


  —No, Faulkron. —El mago de la corte ya estaba empezando a alejarse cuando su señor añadió—: Bueno, una cosa, quizá. ¿Cómo es que la Dama de las Joyas, que ha llevado una vida tan protegida, esclava hechizada de su padre que fue, puede leer esos libros flotantes mientras que los demás brujos del valle no podéis? ¿Acaso la han distinguido los dioses con su favor?


  El rostro de Faulkron se tensó.


  —A vuestra primera pregunta: no lo sé. Y a la segunda: barón, aquellos a los que los dioses distinguen pocas veces disfrutan de algo más que un breve favor. Con mucha más frecuencia su destino es un final funesto que los bardos se pelean por cantar en trágicas baladas. Yo no querría que los dioses me distinguieran con ninguna señal.


  Volvió la vista y los dos hombres se quedaron mirándose durante lo que les pareció un largo rato, quietos y silenciosos, antes de que el barón se pasara con lentitud la lengua por los labios y dijera:


  —Faulkron, tu sabiduría me asusta. Una vez más. Puede que los dioses te hayan distinguido, a fin de cuentas.


  El mago de la corte de Glarond no respondió antes de alejarse, pero el barón Audeman lo conocía desde hacía mucho tiempo y no se le escapó el diminuto gesto de protección que hizo el brujo antes de moverse.
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  UN GUARDIÁN NOCTURNO EN VELA


  A veces Sarasper Codelmer pensaba que los dioses lo habían distinguido, y disfrutaban gastándole bromas a un sanador anciano, solitario y fugitivo. Ningún sueño podría proporcionarle la cálida dulzura que percibía en sus labios, la lengua que penetraba vacilante en su boca entre ronroneos de «Sarasper, vuelve a mí. ¡Vuelve!».


  Y desde luego que no era un sueño. El cosquilleo que sentía en su interior era el fuego de la magia que se alzaba, que se arremolinaba y lo atravesaba, surgía de la dureza que sentía sobre el pecho, una de las figuritas de su saca, que apretaba contra él el peso cálido y suave de…, de… ¿Embra?


  —¿D-dama Árbol de Plata? —dijo incrédulo en la boca que buscaba la suya. Intentó sentarse, apoyarse en las piedras que rodaban debajo de él y, en su afán por recuperar el equilibrio, cerró la mano sobre algo cálido y suave que definitivamente no era una roca.


  Algo desnudo. Sobresaltado, se quedó mirando los ojos de la Dama de las Joyas, que estaban a solo unos milímetros de los suyos y quitó la mano de golpe como si hubiera agarrado una rama en llamas.


  —¿Pero qué, Dama…?


  —Sarasper —dijo la hechicera con firmeza—. Te necesito despierto. ¿Tengo ahora tu atención?


  El colmillos largos eligió ese momento para rugir y ambos oyeron las rocas que caían y la maldición de Craer. Dos cabezas se volvieron como una sola, a tiempo para ver al ladrón que, indefenso, caía del balcón al suelo mientras el lobo araña se precipitaba colérico tras él.


  Volvieron de nuevo las cabezas, las narices casi tocándose una vez más y el anciano sanador esbozó una sonrisa sesgada.


  —Bueno, Dama —dijo—, la tenías, pero…


  Embra le cogió los dedos y los guió una vez más hasta su pecho.


  —¿Y ahora? —murmuró.


  Sarasper volvió a apartar bruscamente la mano.


  —Dama, muchacha, estate quieta —gruñó—. ¡Dime lo que querías que hiciera!


  —Utiliza la magia que te estoy proporcionando a través del contacto de nuestras pieles para curarte —le dijo Embra—, y luego, si puedes, ayuda a Hawkril para que pueda moverse y ponerse en pie. —La hechicera le dedicó una frágil sonrisa y añadió de inmediato—: Después de eso, necesito que nos alejes de este colmillos largos, que nos apartes de todas las trampas y nos consigas más magia de la que los dos podemos pedir…


  Sarasper estaba asintiendo casi frenético.


  —Dama —gruñó mientras intentaba apartarla de un empujón—, ¡rayos, haz una lista de tus necesidades más tarde!


  El colmillos largos cruzó las piedras como un torrente hambriento, hizo caso omiso de la figura danzarina del ladrón que lo acuchillaba, se alejaba de un salto, volvía a acuchillar y volvía a agacharse. La bestia corrió directamente hacia la hechicera.


  —Cúrate —le siseó la joven mientras se levantaba con calma, se colocaba el corpiño, sacudía las mangas y se enfrentaba al monstruo que se abalanzaba sobre ella.


  Sarasper se la quedó mirando con la boca abierta mientras la magia se alzaba en su interior calmándolo y llenándolo de vigor al mismo tiempo. ¡Por los Tres, qué bien se sentía! Una oleada purificadora, vivificante, que obligaba a su brazo cambiado a recuperar la forma humana, que espantaba la sensación enfermiza y vacía de agotamiento. Pero necesitaba unos momentos más, solo un poco de tiempo, y el colmillos largos estaba tan cerca…


  Embra Árbol de Plata chasqueó los dedos y entre ellos saltó el fuego, un rayo breve y abrasador que fustigó los ojos del lobo araña. El colmillos largos berreó, pero siguió adelante.


  La hechicera se alejó con gesto decidido, con una tensa sonrisa de emoción bélica en los labios, mientras atraía al colmillos largos hacia sí.


  Sarasper permaneció quieto mientras las últimas lenguas de magia lo fustigaban y le arrebataban la inconsciencia con un cosquilleo, y él veía a la Dama de las Joyas bailar a lo lejos con elegantes movimientos. La joven fintaba y dibujaba círculos mientras el colmillos largos, que enseñaba los dientes con la cabeza baja y las fauces abiertas, babeantes y amenazadoras, la perseguía con tenacidad, sus ojos a veces dorados como los de los leones y otras convertidos en sendas lámparas blancas y frías en las que brillaba una luz de impropia inteligencia. ¿Dónde estaba la piedra Dwaer? La hechicera levantó una de las manos a modo de advertencia, abarcó el aire como si pudiera cogerlo y lanzarlo y exclamó con tono casi despreocupado:


  —¡Venga, Sarasper, no tardes todo el día! ¡Ya casi no me queda magia para entretener a esta bestia!


  ¿Habían perdido la piedra? Pareció transcurrir una eternidad hasta que Sarasper encontró el modo de ponerse en pie, agitó la mano para tranquilizarla y se puso a cruzar el pequeño bosque de rocas sueltas que giraban traicioneras bajo sus pies hasta el lugar en el que yacía el armaragor. El sanador avanzó balanceándose con torpeza, agitando los brazos para mantener el equilibrio y maldiciendo en voz baja y con frecuencia mientras intentaba no perder de vista a aquel colmillos largos que no dejaba de acosarlos; por fin alcanzó a Hawkril e hizo una mueca al verlo.


  El enorme guerrero yacía de espaldas, despatarrado y cubierto de sangre, con la armadura abollada y retorcida allí donde no había desaparecido por completo. No había sanador en todo Darsar que tuviera poder suficiente, por sí solo, para enderezar todo ese daño y volver a poner en pie al armaragor, sano y fuerte. Pero quizá, para empezar, con algo menos serviría…


  Sarasper apretó los dientes, hizo una mueca y tiró de algunos bordes desgarrados de la coraza para arrancar el metal torturado de la carne magullada que había debajo. Mientras obligaba a los huesos rotos a volver a su sitio con un crujido áspero, Hawk murmuraba y se movía bajo sus dedos.


  —¿Y bien? —exclamó Embra con la voz agudizada por la emoción y el miedo.


  Sarasper la miró y sacudió la cabeza.


  —Paciencia —murmuró—. ¡Un poco de paciencia!


  —¡Dale tan sabio consejo a este colmillos largos —le soltó la hechicera—, no a mí!


  Sarasper le dedicó una sonrisa carente de alegría y volvió a inclinarse sobre su trabajo. Sintió que se debilitaba y cansaba de nuevo cuando la vitalidad salió fluyendo por sus dedos para penetrar en la carne que se iba calentando bajo él. Tenía que alejarse de aquella parte de la casa, en la que no había más que muebles rotos y derruidos y trampas, y llegar a ciertas salas situadas al este y al sur, en lo más profundo de la morada, donde nunca llegaban los saqueadores ni los aventureros mercenarios demasiado atrevidos que buscaban a los anteriores barones Árbol de Plata. Un aposento de muros amortajados por un lustroso mármol verde que, según recordaba, albergaba una gran vitrina abierta en la que se guardaba una colección desaparecida: las cajas de música de los Árbol de Plata, todas y cada una de ellas hechizadas, algunas de una forma tan suntuosa que todavía relucían y palpitaban, después de largos años de espera. Tenía que llegar allí para disponer de los ingredientes para las curaciones y para proporcionarle a Embra el fuego almacenado que daría poder a sus hechizos de batalla, pero una veintena o más de trampas aguardaban entre medias y…


  —¡Dama Embra! —exclamó, gritando por la emoción—. ¿Te acuerdas del Guardián Nocturno de Thaalen?


  La dama Árbol de Plata perdió pie entre unos escombros que le llegaban a la pantorrilla y se vino abajo de lado, impotente, con un gemido y una maldición, mientras unas patas peludas y grises se abalanzaban sobre ella.


  Destelló un cuchillo y las patas se encogieron un poco. Craer, tarareando alegremente al tiempo que lanzaba tajos y cuchilladas, saltó por encima de la hechicera, su daga un colmillo resplandeciente y cortante. Embra rodó hasta quedar a gatas, enseñó los dientes mientras las piedras le desgarraban los dedos que se aferraban a ellas con desesperación y gritó:


  —¡Sí, mal rayo te parta, y qué…!


  Consiguió ponerse en pie y tuvo entonces un recuerdo claro del Guardián Nocturno, (una fortaleza dentro de la Casa Silenciosa que había construido cierto barón particularmente asustadizo, a la que se retiraba cada noche), y fue entonces cuando Embra añadió con una voz muy diferente:


  —¡Ah!


  —Exacto —exclamó Sarasper mientras Hawkril gruñía bajo sus manos y hacía el primer intento de levantarse—. Si tú, como heredera de los Árbol de Plata, conoces las palabras que despiertan el poder del Guardián Nocturno…


  —Las conozco —le gritó la hechicera—. Esos encantamientos, que enseñaban a todos los que llevaban sangre Árbol de Plata en sus venas como una divertida tradición familiar, porque siempre se pensó que la maldición los hacía inútiles, le proporcionaban a mi padre las primeras estrofas del conjuro «castillo vivo» que quería utilizar conmigo. Pero tenemos que llegar allí primero, y están las trampas…


  —Esas déjamelas a mí —exclamó el anciano sanador—, ¡y mira! ¡Tu Hawk favorito vuelve a estar con nosotros una vez más!


  Con un gruñido, el armaragor se irguió con pesadez mientras intentaba sonreír. Era obvio que era un experimento pues, con un alarmante flaqueo, se tambaleó, balanceó los brazos y se estremeció de dolor antes de divisar una vez más al colmillos largos. Hawkril se puso rígido, gruñó y una mano salió disparada hacia donde debería haber tenido la espada.


  —Tranquilo —le gruñó Sarasper mientras tiraba de los músculos desgarrados y ensangrentados del otro brazo del armaragor—. ¡Volver a cargar ahora directamente contra esas fauces no sería un acto glorioso, eficaz, ni siquiera demasiado útil! ¡Ahora mismo necesito que lo atraigas y salgas corriendo!


  —¿Sí? —refunfuñó Hawkril al tiempo que recuperaba su espada de entre los fragmentos y el relleno enmarañado de la armadura que le cubría el pecho y costado derechos, donde la habían hundido la corpulencia y los tremendos porrazos del colmillos largos—. ¿Y cómo debo atraerlo si no dispongo de su atención, eh?


  —Dioses del cielo, mal vamos si no has encontrado otra razón irrebatible para librar una batalla estúpida… —le soltó el anciano sanador—. Bueno, tú ocúpate de llevarlo por ese arco de ahí, ¿me has oído?


  —Por supuesto, señor de las batallas —rezongó el armaragor—. ¡Por vuestro arco será! —Y con eso levantó la voz en un bramido colérico sin palabras que se convirtió en un reto ensordecedor, atronador, y se lanzó hacia el otro lado de la sala.


  Su carga eliminó por un instante el control que ejercía el brujo de los huesos, y el colmillos largos rugió a modo de respuesta mientras giraba en redondo para enfrentarse al guerrero y se olvidó tanto del ladrón al que ya llevaba un tiempo despreciando, como de la hechicera, a quien había estado haciendo todo lo posible por asesinar. Los dos se volvieron con caras sorprendidas hacia la embestida de Hawkril, pero el sanador, que agitaba los brazos como un loco, los llamó.


  —¡Aquí, a mí! —exclamó—. ¡Por aquí!


  La hechicera y el ladrón intercambiaron una mirada y luego Craer le dio a Embra un empujón hacia la puerta y gruñó:


  —¡Venga! Ni que hubiera trovadores observando el desastre en el que estamos convirtiendo esto de ser audaces héroes. ¡Ahora, en marcha!


  —¿Sin ti? —respondió Embra en tono burlón por encima del hombro. Craer respondió con otro de los gestos groseros del valle al tiempo que los dos echaban a correr juntos. Hawkril irrumpió entre los dos con una sonrisa salvaje. Iba en dirección contraria, a gran velocidad, y el ruido húmedo de su primer golpe (y el bramido empapado de dolor del colmillos largos provocado por este) resonaron con claridad por encima de los chirridos que al correr provocaban ellos con las botas sobre las piedras sueltas.


  —¡Hawkril! —oyeron que exclamaba Sarasper en tono de advertencia—. ¡No te entusiasmes ahora, limítate a atraerlo hasta aquí!


  —Sanador —refunfuñó el armaragor entre jadeo y jadeo y entre los bufidos que marcaban el fuerte balanceo de la espada para apartar las patas que intentaban atraparlo o golpear las fauces de las patas—, ¿te digo yo a ti cómo tienes que sanar?


  —Hawk —respondió el anciano en tono reprobador—, yo ya estaba blandiendo una espada antes de que tú fueras…


  —Un destello en el ojo de la nieta no nacida de la muchacha que estaba naciendo cuando tú cogiste tu primera hoja por donde no era, ya lo sé —exclamó Hawkril—. ¡Solo uno más, ahhh! ¡Ya está! ¡Y ya soy tu entusiasta señuelo!


  —¿Qué ha sido de los guerreros que se limitaban a seguir las órdenes con seriedad y en silencio? —se preguntó Embra en voz alta mientras subía jadeando un corto tramo de escaleras que llevaba al arco donde los aguardaba Sarasper de pie, en medio del camino.


  —Murieron todos sin preguntar y siguiendo las órdenes de auténticos idiotas —refunfuñó el sanador—, no te ofendas, mi señora baronesa.


  —No me ofenderé —le dijo Embra—, si te abstienes de llamarme así.


  Cuando Craer se reunió con ellos, se dieron la vuelta para contemplar al armaragor, que, con la hoja oscura y húmeda por la sangre del colmillos largos, atravesaba con pesadas zancadas las piedras hacia ellos, mientras el lobo araña se precipitaba tras él con movimientos doloridos.


  —¿Disfrutáis todos de la vista? —exclamó Hawkril—. ¿Quizá hacéis apuestas? ¿O solo queréis quedaros ahí en medio como auténticos idiotas?


  —Hay trampas ahí delante, sesos de hueso —le dijo Sarasper—. Cruzad el arco y girad de inmediato a la izquierda, y luego seguid corriendo hasta que lleguéis a una habitación iluminada por un fulgor débil. En lugar de entrar, debéis colocar la mano en el arco de entrada y girar a la derecha allí mismo para meteros por el pasaje que os encontréis delante. Desciende hasta una habitación con muchas columnas. Esperadme allí, ¡pero ni se os ocurra, si queréis conservar la vida, tocar ni una sola de las columnas!


  —Dentro, izquierda, derecha antes de la luz, y no tocar columnas mientras te esperamos —canturreó Embra.


  —Eso es —asintió el sanador al mismo tiempo que Craer, que observaba la veloz persecución que cruzaba la sala hacia ellos, dijo en voz baja:


  —Los ojos de la bestia acaban de cambiar otra vez. Puede que tus instrucciones la ayuden a ella tanto como a nosotros.


  —¡Rayos y centellas! —rezongó Sarasper enseñando los dientes—. ¿Por qué no pueden quedarse muertos los brujos?


  Embra se encogió de hombros.


  —Lo desconozco, pero si lo hicieran, no tendríamos rey al que servir, ninguna Serpiente pondría en peligro el reino y estaríamos todos encogidos de miedo bajo la espada del barón más bruto.


  —Me alegro que hayas sido tú la que ha dicho eso, señora baronesa —le dijo Craer mientras Sarasper les tocaba los brazos a modo de señal y se metían todos por el arco para sumirse en la oscuridad.


  Corrieron tras él y giraron de inmediato a la izquierda, como les había ordenado. El pasaje era lóbrego y olía a tierra, y parecía al mismo tiempo más frío y húmedo que el aposento que habían dejado atrás. Tras ellos se oyó un estrépito metálico y una maldición cuando Hawkril golpeó con la espada el muro de piedra invisible y temió por su filo.


  El camino estaba tan despejado como decía la descripción de Sarasper. La Banda de los Cuatro, que avanzaba a toda velocidad, tuvo dificultades para no rozar nada en aquel bosque de columnas lisas e idénticas de piedra cuando sus miembros se vieron detenidos de modos varios y bastante torpes; sobre todo Hawkril, que podía oír los arañazos del lobo araña herido que arremetía tras él.


  Cuando el armaragor se metió a zancadas en la sala, Sarasper soltó de golpe:


  —¡A este muro, a mi lado!


  El sanador se encontraba entre dos aberturas estrechas y arqueadas. Cuando sus compañeros se acercaron, el anciano señaló y dijo:


  —Este. El otro alberga una muerte segura.


  Cuando los Cuatro se lanzaron por el pasaje que Sarasper había elegido hubo una intensa explosión tras ellos, un violento estrépito de sonidos secos y metálicos roto por un chillido agudo e irregular de dolor.


  —Ha tocado una columna —dijo Sarasper con tono satisfecho cuando salieron a una habitación más pequeña con borrosas pinturas en las paredes. Contenía una única columna central cuya pintura hacía juego con las paredes, y varios montoncitos de ruinas que en otro tiempo habían sido muebles. Había tres puertas cerradas en una de sus paredes.


  —Esto nos da algo de tiempo —dijo en voz baja y rápida—. La puerta de la izquierda es la que podemos cruzar sin peligro. Dejadla abierta a nuestra espalda para atraer a la bestia; las otras puertas llevan a habitaciones que podrían darle muerte o no, pero…


  —¿El Guardián Nocturno se encuentra por aquí? —preguntó Embra con impaciencia.


  —Sí —le dijo Sarasper—, pero no esperes encontrar un lujoso santuario, ni siquiera un arsenal o una fortaleza amueblada. —Abrió la marcha por un corredor empinado cuyo basto suelo que llevaba a un aposento grande y lleno de ecos, adornado por balcones desmoronados, docenas de ventanas oscuras en lo alto de las paredes que se abrían a otros aposentos invisibles y muchas puertas en las paredes. Dos de ellas estaban colocadas a la altura suficiente como para alcanzarlas por unos tramos de escaleras sin pasamanos; Sarasper tomó el que más a la derecha se encontraba.


  —¡Justo aquí —jadeó mientras señalaba hacia arriba, al arco que coronaba las escaleras—, es donde necesito que pronuncies la palabra que levanta al Guardián Nocturno!


  —Cuando el colmillos largos esté pasando por debajo de él, imagino —dijo Embra con una sonrisa… que se desvaneció con la misma rapidez con la que había aparecido—. ¿Y si calculo mal y acaba en la fortaleza con nosotros?


  El sanador miró a Hawkril.


  —Cuando nosotros hayamos subido los escalones —dijo—, tendrás que convertirte en la víctima herida que se arrastra…


  Una lenta sonrisa se extendió por la cara del armaragor.


  —¿Es el viejo famélico al que oigo llegar?


  Ninguno de sus compañeros se molestó en contestar, pues los irregulares y vacilantes arañazos comenzaron a oírse con más fuerza por el corredor que habían dejado atrás. Estaban demasiado ocupados precipitándose por los escalones.


  —Estaremos seguros ahí —exclamó Sarasper—. ¿Hawk?


  —Ohhhh —gimió el guerrero con tono convincente al tiempo que se derrumbaba sobre el primer escalón y lo manchaba de sangre con tres dedos que se había embadurnado en las heridas del pecho. Se agarró al siguiente escalón con dedos temblorosos y lanzó una mirada desesperada hacia atrás por encima del hombro, al colmillos largos, que, el pelo ennegrecido por la sangre y los ojos dos lámpara de muerte fría, se había metido con paso titubeante en la habitación—. Que los Tres me protejan —dijo con voz entrecortada el guerrero al tiempo que trepaba un escalón con movimientos débiles.


  —¡Hawk! —le soltó Craer en tono de advertencia—. ¡Viene muy rápido!


  —¡No —jadeó Hawkril— interrumpas esta gran obra de juglaría! ¡Puede que no sea tan buen actor como Halivaerus de Sirlptar pero…!


  Con un rugido de dolor fingido, el armaragor trepó un escalón más y luego se dejó caer, simulando que lo vencía el dolor mientras escuchaba los arañazos irregulares que iban aumentando de volumen a toda velocidad a su espalda. Con lo que parecía un esfuerzo titánico, Hawkril volvió a auparse al escalón y de inmediato subió al siguiente.


  —¡Hawk! —le soltó Craer de nuevo—. Está…


  —Resulta que algunos ladrones son totalmente incapaces de confiar en las habilidades de otros —refunfuñó Hawk—, ni, en realidad, en nada. Lo cual quizá los convierta en buenos ladrones, pero…


  —Resulta que algunos armaragores —respondió Craer— confían totalmente en su capacidad en el campo de batalla, más allá de lo que dicta el sentido común. Lo cual quizá los convierta en buenos cadáveres, pero…


  —De acuerdo, de acuerdo —rezongó Hawkril al llegar al primer escalón. El colmillos largos se irguió tras él, veloz y amenazante, mientras extendía las fauces de las patas para asestar un golpe capaz de destrozar a cualquier hombre.


  El guerrero rodó de súbito hacia un lado cuando una de las fauces se estrellaba contra el suelo y luego volvió a rodar para esquivar un segundo porrazo; después se levantó de golpe y atravesó de repente el arco a toda velocidad.


  El colmillos largos, sus ojos dos puntos helados de luz, subió como un rayo los escalones, envuelto en un silencio sobrenatural al tiempo que extendía un bosque de patas peludas tras el veloz guerrero.


  Embra respiró hondo y dijo en voz alta y precisa:


  —¡Cathkaratha lamarratha thauriir!


  Y el aire se incendió con un fuego azul, frío y viscoso que perforó la penumbra con una telaraña de complejidad repentina y deslumbrante. El resplandor se desvaneció enseguida, pero su brillo siguió cegando a los cuatro cuando la piedra descendió a toda prisa con un rugido, un estrépito ensordecedor que sacudió la habitación, y llenó de repente el arco de la entrada. Una entrada cuyo borde inferior estaba oscuro y húmedo, en medio del charco cada vez más grande que rodeaba la temblorosa mitad frontal del lobo araña.


  Mientras los cuatro observaban las patas que se derrumbaban y resbalaban hasta el suelo, las frías luces de las cuencas de la cabeza cortada fueron desvaneciéndose poco a poco, y Embra dejó escapar un largo suspiro estremecido.


  —No has de preocuparte —bromeó Craer—. ¡Es muy probable que la mitad inferior del bicho esté dando vueltas al otro lado de la puerta, casi bailando de impaciencia para cogernos y matarnos a patadas! Bueno, no estaría yo muy segu…


  Se quedó boquiabierto cuando su mirada errante tropezó con la parte superior del arco. La caída de la puerta había revelado una cavidad oscura encima del arco: una habitación hasta entonces oculta. El ladrón se adelantó mientras preguntaba en voz baja:


  —Embra, con exactitud, a los Árbol de Plata, ¿dónde les gustaba esconder su tesoro?


  —No, Craer, de verdad que no creo… —empezó a decir la Dama de las Joyas y luego se quedó callada al ver que el ladrón subía como un rayo por la recia losa de piedra con la misma velocidad y facilidad que si estuviera subiendo por unas escaleras y desaparecía por la sombría abertura.


  —Si hay un tesoro, él lo encontrará —gruñó Hawkril sacudiendo la cabeza con una sonrisa—. Una bota suelta por aquí, una bacinilla agrietada por allí…


  —Un tesoro es lo que tú ves en él —asintió Sarasper— y…


  Craer reapareció por el agujero, o más bien salió por él de un salto, y se precipitó de inmediato al suelo con los ojos muy abiertos.


  —¡Que los Tres me protejan! —exclamó al aterrizar con una voltereta.


  En la abertura aparecieron los brazos de un esqueleto, brazos humanos cuyos veloces huesos terminaban en los hombros y que bajaban en tropel por la puerta como culebras que cruzasen a toda prisa una llanura de arena.


  Hawkril levantó la espada y contempló con los ojos entrecerrados los huesos que se acercaban.


  —¿Parientes tuyos, Dama? —gruñó.


  Embra se encogió de hombros.


  —Más bien aprendices de magos de la familia de tiempos anteriores a los míos.


  Hawkril asintió con los ojos clavados en la docena de brazos de huesos que llegaban ahora al fondo de la puerta, y luego le pasó la espada a la hechicera. Su peso hizo que la joven maldijera y sujetara la empuñadura con las dos manos al ver que se le caía al suelo.


  Con dos rápidas zancadas, el armaragor cruzó la habitación, cogió una enorme mesa de madera oscura, se volvió y la lanzó con un solo movimiento fluido.


  La mesa voló por la habitación como un gran escudo de guerrero y chocó contra el suelo con tal fuerza que al deslizarse contra la puerta hizo temblar la habitación entera. El gran choque mandó por los aires los huesos hechos añicos al mismo tiempo que un muro de polvo asfixiante caía como una pesada cortina.


  —¿Te importa? —soltaron Sarasper y Embra al unísono—. Esta es… —fueron dejando de hablar, se miraron y luego terminaron, incómodos— mi casa.


  Los Cuatro se reunieron para intercambiar unas miradas y entonces se echaron a reír… una alegría que fue aumentando de intensidad hasta convertirse en un rugido de carcajadas compartidas.


  En una cámara de columnas, no muy lejos de allí, los ecos de aquellas risas despertaron algo. Algo que se movía dentro de la piedra fría y que descendió hasta salir como un fulgor, filtrándose por la columna en la que se había ocultado durante siglos.


  Algo de caparazón duro y garras largas, que se estremeció en silencio durante varios minutos a medida que ganaba corpulencia y solidez, antes de elevarse para merodear en busca de esas ruidosas víctimas de las que iba a alimentarse…
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  MATAR A UN REY


  El extremo de la cuerda salió deslizándose de la noche y tan a punto estuvo de rozar la cara de Gurkyn Oblarram que el hosco y anciano guerrero casi se apartó de un salto con un grito, hincó unos dedos de acero en el hombro del hombre que tenía al lado y siseó como una pitón asustada.


  —¡Rayos, suéltame! —gruñó Mararr por lo bajo mientras enseñaba los dientes con una mueca fiera y se soltaba de un empellón—. ¡No soy ningún enemigo, o no lo era!


  —Perdón, por los Tres, perdón —murmuró a toda prisa Gurkyn viendo cómo se balanceaban las muchas espadas cortas del tahalí de Mararr y se agitaban bajo una mancha moteada de luna—. Creí que era… una culebra o algo.


  —Algo será —le prometió Mararr Guldalmyn con un duro susurro mientras apoyaba las botas en el muro y subía casi la longitud de un brazo por la cuerda—, si volviera a pasar. ¡Puedes contar con eso, oh señor de las ollas!


  Gurkyn le lanzó un profundo gruñido, del tipo que emite en lo más profundo de la garganta un gato montés, pero no dijo más. El armaragor, que lucía un bosquecito de espadas cortas, subió por el muro con tirones firmes y potentes de la cuerda y se perdió en la oscuridad que reinaba sobre sus cabezas. Gurkyn observó cómo bailaba su extremo durante un rato y luego examinó con una mirada lenta y sombría a los que lo rodeaban. Lultus era mucho más grande y pesado que un viejo, y con frecuencia borracho, cocinero y Gloun tenía incluso menos de escalador. A los otros dos, Peldrus y Tathil, (no, Tathtorn, así se llamaba) apenas los conocía. Habían llegado tarde al servicio del barón, apenas unos días antes de la partida. Entonces, como ahora, se movían como uno solo, sin necesidad de palabras o incluso gestos, al parecer guiados por los mismos pensamientos. Habían evitado que la barca chocase contra el malecón y la habían sujetado mientras dos veces siete hombres (los guerreros de Duthjack, todos y cada uno) bajaban, y habían echado las amarras con rapidez, sin que sus ojos abandonaran un momento las filas de hombres que poco a poco trepaban los muros de la Isla Espumosa, los primeros agarrándose con las manos y luego utilizando la cuerda que habían lanzado los primeros valientes. El propio Duthjack, con los ojos muy abiertos y oscuros por la emoción, ya había subido entre sus escoltas personales, Calargh y Naor. No se había disparado ninguna alarma mientras un guerrero tras otro ascendía por el muro e invadía la isla real sin que nadie los viera…


  Un buen comienzo, para una incursión que pretendía matar a un rey. Demasiado bueno, temía Gurkyn; ¿cómo no lo habían notado? Aquel había sido el castillo del barón Árbol de Plata, tristemente famoso en el valle por su crueldad. ¿No tendrían docenas de trampas mortales por delante? ¿O acaso vigilantes en las murallas que en este mismo momento estaban cargando y apuntando arcos, a la espera solo de que ascendiera el último intruso para tenerlos a todos reunidos y que la matanza fuera más fácil? ¿O es que ese tal Nívesar era en realidad un hombre tan relajado, orgulloso o carente de poder que no tenía guardias en las murallas de la Espumosa?


  Gurkyn sacudió la cabeza. Dieciséis hombres en total habían cruzado las frías aguas del Cauce de Plata, apiñados hombro con hombro en la barca robada de Duthjack. Dieciséis a los que lanzar contra las espadas reclutadas de un castillo.


  No muchos. Pero también… ¿qué espadas había reclutado el enemigo? Isla Espumosa parecía dormir aquella noche. Ni siquiera se veía una antorcha en aquel lado de la isla y nadie recorría los baluartes a los que habían trepado unos hombres desesperados que conspiraban ahora agazapados, como ratas reunidas ante el mismo trozo de carne.


  Pues sí. Igual que ratas hambrientas compartiendo una comida. Por lo que era de esperar que en esa pitanza hubiera bastante para todos y no se convirtiera en un campo de batalla de hombres desesperados disputándose un rancho demasiado exiguo. Gurkyn, pensativo, se quedó mirando la noche, la luz de la luna que convertía el fluir del río en un lecho de estrellas plateadas que le guiñaban el ojo, y se preguntó qué saldría mal y si llegaría a ver la mañana, o terminaría su largo y duro camino ahogándose en la oscuridad con una espada en las tripas.


  El extremo de la cuerda cayó de nuevo ante él con un baile salvaje y la oscura montaña que era Lultus estiró un poderoso brazo para darle a Gurkyn en el hombro. El cocinero le lanzó al reluciente río una última mirada, suspiró y colocó las manos en la cuerda. En el momento en que sus botas tocaron el muro, alguien empezó a tirar de él desde arriba.


  Su ascenso fue un paseo rápido y fácil, no el recorrido laborioso y agotador tirando de la cuerda que había temido. En cuestión de pocos momentos, con algunos jadeos, se encontró sobre las almenas que había construido el barón Árbol de Plata, en medio de una callada y cauta multitud de guerreros que escudriñaba los árboles.


  Un bosque iluminado por la luna parecía extenderse durante un buen trecho tras el muro, antes de unos espacios iluminados por la luna; serían jardines, ya que en algunos sitios resplandecían unos estanques y se podían ver pequeños puentes de piedra arqueados. A lo lejos se levantaba el bulto oscuro de la propia Isla Espumosa, todo balcones de piedra y torreones. Unas cuantas luces parpadeaban en sus ventanas, pero la escena que se extendía ante los hambrientos guerreros parecía por lo demás despojada de vida inteligente.


  —Esto va a ser como masacrar bebés en sus cunas —murmuró alguien cuando el creciente grupo de los hombres de Duthjack levantó las espadas e intentó medir la distancia que los separaba del suelo invisible.


  —Jamás digas eso —gruñó otro con tono hosco—. Siempre que oigo esas palabras, es justo antes de que las cosas empiecen a ir mal. Muy mal.


  —Lultus, ¿eres el último? —preguntó Mararr, y cuando oyó el gruñido sin palabras que significaba que sí, añadió—: Entonces dale la vuelta a la cuerda, ¡déjala atada tal y como está y tírala por este lado del muro! ¡Muévete, hombre!


  —Es obvio que la batalla nos presiona y apremia de un modo que no me había parecido que necesitáramos —comentó Lultus con un ronroneo profundo y sarcástico que provocó las risas de más de uno, mientras hacía lo que le ordenaban—. Por favor, disculpad mis defectos, oh audaz Mararr.


  —Ya está bien de charlas —dijo Espada Sangrienta con frialdad antes de que el armaragor de las muchas espadas cortas pudiera responder—. Dudo que ni siquiera un rey idiota utilice centinelas sordos.


  —Hay algo que no va bien —dijo Gurkyn de repente mientras se acercaba a Duthjack hasta estar a punto de ensartarse en la hoja dispuesta de Naor—. Lo presiento.


  —¡Lo presientes! Bueno… —empezó a decir alguien con tono burlón, pero Espada Sangrienta se giró en redondo y soltó:


  —Ya basta. Algo no… va bien.


  —Cierto —asintió Calargh sacudiendo su propia espada como si fuera la sonaja de un trovador—. Yo también lo presiento. Es como si…


  Se quedó inmóvil y se agachó de golpe mientras quince guerreros lo contemplaban con expresión alerta.


  —Las piedras —dijo de repente al tiempo que pateaba una con las botas—. ¡Están vivas!


  —¿Qué? —El grito surgió de varias gargantas incrédulas, pero Espada Sangrienta gruñó mostrando los dientes:


  —¡No, estate quieto!


  En el silencio que siguió a sus palabras, todos lo sintieron: una ligerísima vibración bajo sus botas, como si las paredes de la muralla respiraran o estuvieran reuniéndose con el movimiento furtivo de un músculo gigante para…


  —¡Fuera del muro! —soltó Espada Sangrienta—. ¡Saltad! ¡A los árboles!


  Las almenas estallaron en un tumulto de hombres que se precipitaban y saltaban, impulsados sus frenéticos movimientos por el repentino chillido de Calargh. Sin que nadie los viera, unos dedos de piedra se habían alzado tratando de sujetarle el tobillo; su carrera hacia los jardines se convirtió en una caída de cabeza al paseo que recorría la muralla, donde su rostro se estrelló contra los dedos alzados, crueles y desgarradores de otra mano de piedra. Naor miró hacia atrás a tiempo de ver cómo le arrancaban la cara al otro escolta; cuando un chorro de sangre cayó sobre las piedras y él abrió la boca para lanzar un grito de horror, ya se encontraba en el aire, atravesando hojas y ramas que se agitaban tras el paso de los guerreros que volaban por los aires.


  —¡Por los Tres del cielo! —jadeó alguien cuando fueron desvaneciéndose los golpes sordos de los aterrizajes y escucharon sobre ellos el gorgoteo de la sangre que brotaba de Carlargh—. ¿Qué es eso?


  —¡Por las garras del Oscuro! —exclamó otro guerrero al tiempo que señalaba el muro—. ¿Y eso?


  Las piedras se estaban abombando, adoptando la forma que tomaría un guerrero que, espada en mano, avanzase a través de una cortina. Con el más leve de los gruñidos, la piedra se separó de la piedra, y el guerrero empezó a andar: un hombre de piedra con una vacía extensión de piedra allí donde tendría que haber estado su cara. Con una espada de piedra levantada y lista para asestar un tajo, el pesado caballero de piedra se volvió a toda prisa para enfrentarse al guerrero humano más cercano, que lo contemplaba con la boca abierta.


  —¡Rayos! —exclamó Gloun—. ¡Está vivo!


  —¡Ahí hay otro! —gritó Lultus, con un sollozo de miedo—. ¡Por allá!


  Allí donde señalaba su mano temblorosa, las piedras del muro fluían como cieno y avanzaban formando una inmensa proa que se convirtió en dos caballeros de piedra que se movieron con pasos poderosos al tiempo que alguien gritaba:


  —¡Un brujo! ¡El rey tiene un brujo! ¡Estamos perdidos!


  Alguien más, Gloun, chilló y echó a correr.


  —¡A mí! —gritó Espada Sangrienta al tiempo que silenciaba con un poderoso puñetazo al guerrero que estaba gritando lo de la perdición y los brujos—. No debemos…


  En el mismo momento en el que el hombre cuya mandíbula había roto se tambaleaba y caía, dejando tras él solo una sangre roja como el vino que le chorreaba del guantelete, el líder de aquellos guerreros vio que media docena de ellos habían salido como un rayo hacia los bosques y los otros flaqueaban. Una espada de piedra golpeó el suelo con fuerza suficiente para hacer crujir los árboles y el hombre que, frenético, se había apartado rodando del golpe chilló como un niño aterrorizado, se levantó como pudo, atravesó un arbusto y se perdió corriendo a ciegas en la noche.


  Adiós al sigilo… ¡y también al valor!


  —¡Al castillo! —gritó Espada Sangrienta al tiempo que señalaba los árboles oscuros y observaba a lo lejos los leves fulgores de varios claros iluminados por la luna—. ¡A la carga!


  Nadie esperó para cuestionar sus órdenes esta vez. Las Espadas de Duthjack se giraron en redondo, se apartaron de los guerreros de piedra que avanzaban sobre ellos y, lanzando gritos entrecortados de horror, echaron a correr. El miedo les dio alas, y por miedo atravesaron como locos los arbustos y resbalaron por los macizos de flores húmedos, cuando en otras circunstancias la prudencia los habría hecho arrastrarse y esconderse. En muy poco tiempo, y entre jadeos, atravesaban senderos, cruzaban emparrados cada vez más abiertos a la fría y plateada luz de la luna y dejaban los árboles atrás.


  —No era una idea tan maravillosa —se lamentó alguien mientras seguían corriendo—. Si el rey tiene más brujos que un barón, estamos…


  Espada Sangrienta hizo un brusco giro y arremetió contra el que había hablado, lo derribó con toda la fuerza de sus veloces pies y, en un ataque despiadado, lo golpeó en la cara con las dos manos. Sintió que algo cedía bajo sus guanteletes mientras caían los dos al suelo. Se apartó rodando de aquella nueva humedad, consiguió ponerse en pie y siguió corriendo. Pues, no, no había sido una idea tan maravillosa…


  Seis o siete caballeros de piedra avanzaban pacientemente por los árboles, tras ellos, con las espadas levantadas. ¡Dioses! Tenían que encontrar al mago que dominaba a aquellas cosas, fuera quien fuera, y rápido. Si las filas de Culpanegra les hubieran proporcionado más arqueros, ent… Pero no. Ese tipo de pensamientos era para lamentarse al lado del fuego, no para seguir con vida mientras se intentaba asesinar a un rey. Sendrith «Espada Sangrienta» Duthjack apretó la mandíbula y blandió la espada en un amplio círculo por encima de su cabeza.


  —¡A mí! —gritó tan alto como se atrevió—. ¡A mí!


  Si seguían dando tumbos así, llegarían al palacio y terminarían con las flechas de sus arqueros, si es que había alguno, metidas hasta por la garganta. Tenía que reunir a sus hombres. ¡Allí! ¡En aquella torrecita ridícula!


  —¡Congregaos allí! —exclamó señalando con la hoja—. ¡A mí!


  La torre no era más que un cenador de tres lados, abierto por el costado más cercano al castillo. Los otros muros estaban todos perforados por grandes ventanales arqueados (vanos vacíos y desnudos, sin postigos ni tapices) y el conjunto se estrechaba con rapidez hasta convertirse en una aguja, encaramada sobre un pequeño montículo entre macizos de flores, como una torreta posada en el suelo por los dedos codiciosos de algún gigante pasajero. No es que estuviera a un flechazo de las murallas del palacio, pero tendría que servir.


  No tenían mucho tiempo. Puede que las criaturas de piedra caminaran con una elegancia cómica y blandieran las espadas con la misma lentitud, pero no dejaban de avanzar y él no sabía si habría forma de detenerlos, hacerlos añicos o incluso luchar contra ellos. Pero no cabrían en el palacio si este tenía puertas normales. Una simple puerta era lo que tenían que encontrar y deprisa. Pues sí, esto se estaban convirtiendo en una pesadilla de carreras, desesperación y…


  De súbito se abrió una puerta en el muro del palacio, que lanzó a la noche la cinta de luz resplandeciente y parpadeante de un candil, junto con el destello de la hoja de una espada desenvainada y unas cabezas que escudriñaban la oscuridad. Alguien había oído sus gritos.


  No fueron necesarias órdenes para hacer que todos los guerreros de Duthjack se agacharan y se quedaran quietos; podrían haber sido un montón de rocas entre la oscuridad nocturna cuando tres cortesanos con mantos y camisas de seda levantaron unos faroles trémulos y escudriñaron la noche.


  —¿Quién va?


  No era la táctica de hombres acostumbrados a la guerra que esperasen un ataque o poseyesen un mínimo de prudencia. Ni siquiera habían desenvainado las espadas aunque en sus caderas resplandecían unas hojas plateadas y muy pulidas. Los condenados cortesanos dieron varios pasos vacilantes por el exterior y volvieron a llamar. La luz de la luna reflejó el brillo de unos pendientes entre unas patillas perfumadas y bien recortadas y de corazas esculpidas en forma de aves con las alas extendidas en pleno vuelo.


  —¿Hay alguien ahí?


  —¿Quién va?


  Los cortesanos intercambiaron una mirada y luego se separaron un poco más para examinar con más atención su entorno.


  A ambos lados del hombre que se hacía llamar Espada Sangrienta, los guerreros temblaban de impaciencia. Solo sus ojos se movían al mirarlo a la espera de una señal.


  El suelo tembló. Los caballeros de piedra se acercaban.


  —¡Atacad! —gritó Duthjack y se enderezó de golpe, blandiendo la espada de modo que reflejara la luz de la luna. Los cortesanos lo miraron boquiabiertos y levantaron los faroles un poco más.


  Para dos de ellos, cuando unas sombras oscuras surgieron de súbito del suelo y los atravesaron con las espadas, fue lo último que hicieron.


  El tercer cortesano, situado un poco más atrás que los otros, lanzó un pequeño chillido, como un ratón aterrado, y giró en redondo para huir. Un guerrero saltó tras él, lo alcanzó por la espalda y levantó la espada para rebanarle la garganta.


  El cortesano lanzó a su espalda el farol, que estalló en toda la cara del guerrero. Gloun Ummertyde cayó chillando, con el cabello prendido, y las llamas le chorrearon entre los dedos mientras se arañaba los ojos con desesperación. Unas sombras oscuras pasaron a su lado a toda velocidad, decididas a alcanzar al cortesano que no dejaba de aullar mientras corría, con la mitad del manto aleteando tras de sí y tropezando en su ridícula carrera hacia la puerta.


  Los guanteletes se estiraron y amagaron un corte, y las hojas ennegrecidas lanzaron estocadas desesperadas que solo mordieron el aire vacío. No iban a alcanzarlo a tiempo.


  —¿Qué acontece…? —le soltó a la noche una voz pomposa al tiempo que nuevas caras aparecían en la puerta. El propietario de la voz no pudo decir más, pues sus palabras terminaron en un sobresaltado gruñido cuando el aterrado cortesano chocó contra él y lo mandó por los aires. Los dos hombres rodaron por el suelo azulejado del interior y volcaron algo, que cayó con un estrépito y un ruido metálico.


  —¡Entrad ahí! —rugió Espada Sangrienta—. ¡Antes de que puedan cerrarla! ¡Dentro, mal cuerno os ensarte!


  Mararr fue el primero en llegar a la puerta. La abrió de par en par y entró como un rayo; los guerreros que allí convergían lo vieron resbalar con algo y luego lanzar brutales mandobles con la espada de la mano izquierda, una vez por abajo y otra por arriba. Alguien intentó chillar, pero en su lugar terminó ahogándose con un sonido húmedo.


  Y entonces se encontraron todos entrando en tropel por la puerta, con las hojas levantadas para no ensartarse unos a otros al pasar. Espada Sangrienta lanzó una rápida mirada hacia atrás, al bosque iluminado por la luna y vio los rostros vacíos de piedra que lo miraban, cinco por lo menos, avanzando con pasos pesados y pacientes. Maldijo y empujó la puerta, que se cerró de golpe.


  Naor ya tenía preparada la tranca; la dejó caer en sus soportes y tranquilizó con un asentimiento al hombre que pretendía matar a un rey aquella noche, quien se giró en redondo para darle la espalda a la puerta y mirar con furia la sala en la que habían irrumpido.


  Tres hombres del palacio, uno poco más que un muchacho y con una librea de sirviente, yacían muertos en el suelo, y sus guerreros ya habían salido en todas direcciones, abriendo puertas de golpe y asomándose por todas partes. Espada Sangrienta se tragó una maldición, (dioses, ¿es que se habían olvidado todos de mantenerse juntos y escuchar las órdenes?) al ver que los rostros se volvían hacia él.


  —Por ahí —gruñó enseñando los dientes y señalando con un gesto una puerta que llevaba en la dirección adecuada—, ¡y no os separéis, malditos seáis!


  Cruzaron la puerta en tropel. Se movieron más rápido, pero también más callados, por un pasillo iluminado por candiles lleno de puertas cerradas que se abrían a un pasillo transversal en una dirección y un arco que daba a un aposento majestuoso en otra. Unos rostros sobresaltados los contemplaron por todo aquel reino vacío de mármol pulido.


  —¡A por ellos! ¡Que nadie dé la alarma! —bramó Espada Sangrienta, y luego sujetó por el brazo a alguien que sostenía un arma y gruñó—: Mararr, coge dos hombres y encuentra las escaleras que suben al piso de arriba, ¡a los magos siempre les gusta contemplar el mundo desde las alturas!


  El armaragor hizo un saludo militar y, con el tahalí de muchos filos dando vueltas, salió corriendo por el pasillo transversal, seguido por dos hombres. Espada Sangrienta miró a Naor, al lado de su amo como siempre, y murmuró:


  —Vigila nuestra retaguardia. Y si ves alguna ballesta, ¡chilla!


  Sus guerreros ya cruzaban como rayos el gran aposento, un lugar lleno de ecos, con elevados techos abovedados, enormes cuadros de ciervos cazados en bosques de color verde trémulo, y divanes curvados de los que se levantaban hombres pálidos envueltos en sedas que, con copas en la mano, intentaban agarrar en vano unas esbeltas espadas que les colgaban de las caderas.


  Los hombres de Duthjack golpearon con una eficacia brutal, acuchillaron rostros y rompieron cuellos a una velocidad casi mágica. Algunos de los cortesanos ni siquiera tuvieron tiempo de gritar antes de caer; al que cayó de rodillas para pedir misericordia lo derribaron sin vacilación.


  Se oyó un estrépito metálico cuando un sirviente con librea y cabellos blancos, que había entrado de espaldas en la sala con una bandeja de copas llenas, se dio la vuelta, vio la carnicería y tiró su carga aterrorizado. Cuando el hombre giró en redondo y cogió la manija de la puerta por la que acababa de entrar, Lultus lanzó su espada con cuidado y precisión.


  El arma alcanzó al anciano detrás de las orejas y la sangre salpicó. El sirviente echó atrás la cabeza, cayó contra la puerta que había estado intentando abrir a toda costa y resbaló por ella sin un sonido.


  —Buen vino —dijo Gurkyn con un jadeo mientras dejaba una copa vacía con un golpe sordo y fuerte.


  Espada Sangrienta abrió la boca para bramar contra semejante idiotez…, pero volvió a cerrarla. Sus guerreros estaban vaciando ocho copas con rápidas sacudidas de la cabeza que elevaban hacia el techo las bebidas. Por los cuernos de la dama, ¿de qué servía?


  Al menos nadie había dado la alarma.


  —Apoyad los cuerpos en esa puerta —dijo señalando al lugar en el que habían caído los sirvientes—, y vamos a continuar. ¡Volvemos por ese arco y seguimos el otro pasillo, por donde envié a Mararr!


  Los guerreros estaban haciendo acopio de empanadas y lo que parecían ostras de río en salsa, extendidas sobre hogazas de pan del tamaño de la palma de una mano, pero, a pesar de ello, lo miraron y asintieron; Espada Sangrienta, indignado, puso los ojos en blanco y volvió a cruzar el suelo de mármol con rápidas zancadas. Los caballeros de piedra podían seguirlos al interior, después de todo…


  El pasillo transversal subía por un corto tramo de escaleras, se transformaba en una galería flanqueada por estatuas y daba paso a otro corredor, que trepaba unos cuantos escalones más y se abría a una habitación de la que salían dos pasillos, al norte y al noroeste; un amplio tramo de escaleras ascendía hacia el oeste, y unas grandes y ornamentadas puertas de dos hojas, cerradas, aguardaban en la pared del sur. El cuerpo de un sirviente estaba acurrucado en los tres escalones inferiores. Finas cintas de sangre descendían de su cadáver y manchaban el mármol blanco; Espada Sangrienta sonrió con aprobación ante esta señal del paso de Mararr y guió el grupo hasta arriba, no sin señalar con la hoja el suelo para pedir sigilo, cuando oyó las primeras pisadas que resonaban en un techo alto e invisible que aguardaba allí arriba, en alguna parte.


  ¡Los Tres lo contemplan todo, pero aquel lugar parecía desierto! ¿Y esa era la corte del rey de toda Aglirta? Se respiraba la sensación vacía y resonante de una mansión señorial, cerrada durante el invierno, en la que solo se han dejado unos cuantos sirvientes. Pero, claro, los cuerpos tirados pocas veces salen corriendo y gritando por ahí. Espada Sangrienta esbozó una tensa sonrisa y subió.


  Más cuerpos salpicaban el elegante aposento que coronaba las escaleras, tirados alrededor del fuego que chisporroteaba en una chimenea externa. La mayor parte estaban suntuosamente vestidos, no había ninguna mujer y algunos habían intentado luchar; una de aquellas inútiles espadas, finas como agujas, yacía rota en el suelo, sobre una lujosa alfombra hecha de muchas pieles y entre un buen número de pisadas ensangrentadas. Duthjack miró a ambos lados. Buscaba otra escalera y no veía ninguna.


  Se encogió de hombros y cruzó la habitación hacia el arco del otro lado, donde Mararr había dejado otro cuerpo con un brazo estirado para señalar el pasillo que aguardaba detrás. Los guerreros que se apiñaban alrededor de Espada Sangrienta, impacientes, siguieron su ejemplo y continuaron adelante casi como bailarines, con las espadas ensangrentadas listas y bajas a los costados.


  Más adelante yacían otros cuerpos y otros arcos, que los guiaron a través de una sucesión de salas, una de ellas una especie de biblioteca, otra una habitación erizada de cornudas cabezas y otros trofeos de caza, hasta una última puerta flanqueada por teas encendidas: una capilla dedicada a la dama.


  Espada Sangrienta entornó los ojos. Aquel había sido el castillo Árbol de Plata y más de una familia de barones utilizaba su Casa de la Cazadora para citas galantes y otros asuntos: si el rey tenía alguna amante, muy bien podrían encontrarlo en los aposentos envueltos en cortinajes y poco iluminados que había detrás. Un guardia allí yacente (el primer hombre con armadura que habían visto en el palacio) daba peso a esa suposición y demostraba que Mararr la había compartido.


  Entraron en la capilla con cautela y encontraron el habitual altar astado y, detrás de este, la hilera de puertas oscuras y cubiertas con cortinas que cabía esperar. Delante de una de las puertas, una sacerdotisa de la dama que yacía boca abajo en un charco cada vez mayor de sangre agarraba con los dedos la cortina. Espada Sangrienta apretó los labios. Los dioses no miraban con buenos ojos a aquellos que libraban batallas en sus templos.


  La puerta de detrás seguía abierta y… Mararr tenía buen instinto. Subió por una escalera oscura y estrecha. Cada tercer escalón emitía una luz trémula de magia que, sin duda, advertía a alguien, en alguna parte, de los pies que ascendían. Era de esperar que ya nadie siguiera vivo allí arriba para prestar atención a tales advertencias.


  Naor posó una mano de aviso en el brazo de su amo, que en ese instante debía pasar por delante y subir el primero las escaleras. Había otro cuerpo en la sala de arriba, un sirviente con una librea mucho más lujosa sobre un diván, con las manos vacías. Espada Sangrienta sonrió. Debían de estar acercándose al rey, al brujo, o a ambos.


  Hora de ser prudentes. Se detuvo y le indicó con la espada a los hombres que pasaran delante, antes de decirle a Lultus y Gurkyn:


  —Quedaos aquí y vigilad esta escalera, vosotros dos, abajo y arriba. Avisadnos si alguien cruza la espada con vosotros… o lanza un hechizo.


  Y luego continuó con Naor a su lado y el resto de sus guerreros delante. Que los conjuros y los virotes de ballesta encontraran sus pechos primero.


  Pasaron por tres aposentos más llenos de muerte, sin ver en ningún momento el rostro tallado de la sólida columna central de la cuarta sala, cuyas cuencas esculpidas albergaban unos ojos reales, los ojos de Ingryl Ambelter, maestro de conjuros del castillo Árbol de Plata una vez más, aunque nadie lo supiera todavía. Aquellos ojos contemplaron entrecerrados a los intrusos y luego se retiraron a las profundidades de la columna y desaparecieron.


  —¡Cuidado! —exclamó Lultus con los ojos entrecerrados mientras se retiraba al escalón inferior—. ¡Mira!


  Gurkyn escudriñó las escaleras y vio una luz trémula más abajo, en la capilla.


  —Magia —recalcó mientras enseñaba los dientes.


  La luz había aparecido de la nada, entre un torrente de diminutas estrellas doradas, como las chispas de un fuego que de alguna forma se negara a apagarse, y en el centro se hallaba un hombre. Un hombre pequeño enfundado en cueros, bajo y delgado, que lanzaba a su alrededor miradas de desconcierto y tenía una fina espada en las manos.


  Lultus no esperó para ver si la aparición era amigo o enemigo. Se sacó uno de los largos cuchillos de las botas y lo arrojó con fuerza.


  La cabeza del hombre delgado se volvió de golpe al oír el sonido y se tiró a un lado, mientras acuchillaba el aire con la espada. Se oyó un estrépito musical cuando la daga arrojada chocó contra el filo y cayó a un lado dando vueltas. Entonces, el recién llegado se lanzó a la carga.


  Gurkyn empezó a bajar las escaleras sin prisas, con la espada preparada. Lultus no agradecería una ayuda que no precisaba y…


  —Para mí también es un placer conoceros a vos —oyó que decía el hombrecito muy contento cuando Lultus se lanzó hacia delante y el acero se encontró con el acero—. Aunque sea por poco tiempo.


  Las hojas cantaron y se movieron, y Lultus cayó derribado, con la garganta rebanada, mientras el hombrecito subía las escaleras a saltos. Le dedicó a Gurkyn una amplia sonrisa y agitó la hoja ensangrentada.


  —Craer Delnbone, a vuestro servicio —dijo con jovialidad—. ¿Vos también vais a intentar matarme?


  Gurkyn Oblarram le echó un vistazo a aquellos ojos bailarines, se volvió y huyó escaleras arriba lo más rápido posible.


  Cuando la banda de Espada Sangrienta cruzó otra sala más, Mararr Guldalmyn apareció por un arco, corriendo a toda velocidad. Jadeando, se acercó a ellos, con el rostro ensangrentado debido a una cuchillada en la mejilla y una mano ensangrentada e inutilizada, con varios de los dedos casi cortados de cuajo.


  —¡Espera! —chilló Peldrus y era la primera vez que hablaba aquella noche—. ¿Qué…?


  Mararr, con un gemido, lo apartó y se retorció desesperadamente tratando de pasar. Los otros se retiraron para franquearle el camino y vieron que le faltaban varias espadas del tahalí.


  Cuando el armaragor pasaba a su lado, Espada Sangrienta vio quién era y soltó:


  —¡Guldalmyn, detente y quédate ahí! ¡Te lo ordeno!


  Mararr frenó, se sujetó a una columna y se detuvo con un balanceo, jadeando.


  —¿Qué pasa? —gruñó Duthjack—. ¿Con quién te has encontrado?


  Hubo una conmoción en la habitación que tenían delante y todos los ojos se dirigieron a ella a tiempo para ver a dos adustos cortesanos que lanzaban el cuerpo de Skuldus (uno de los hombres que Mararr se había llevado en su incursión) a la sala y luego lo seguían. Un grupo apretado de cortesanos avanzaba tras ellos, con las espadas en la mano y los rostros tensos de miedo y determinación. A la cabeza del grupo venía un hombre con armadura completa, la visera bajada y una espada en cada mano. Había sangre en los dos filos.


  Mararr señaló a los cortesanos sin decir nada.


  —Matadlos —ordenó Espada Sangrienta con tono sombrío y sin apenas alzar la voz. Mientras sus hombres avanzaban, él dio dos pasos, cogió una bonita silla y la lanzó hacia sus enemigos. Se hizo astillas entre los cortesanos y obligó a algunos a apartarse de un salto entre maldiciones, pero no derribó a uno solo de ellos.


  Entonces, los aceros se encontraron con estrépito y por todas partes comenzó la lucha en serio. Los guerreros de Duthjack eran veteranos que habían derramado mucha sangre, fugitivos desesperados cuyas batallas no habían quedado tan atrás como para que hubieran olvidado los trucos de la refriega; se enfrentaban a hombres sin armadura y obviamente asustados que hacía ya muchos años que no experimentaban la desesperación de los campos de batalla. Y sin embargo, entre estos cortesanos a la defensiva y demasiado cuidadosos caminaba el gigante de la armadura cuyo filo mordía como una serpiente; este hombre se deslizó, paró una estocada y golpeó a Peldrus en la garganta y luego a Braerim, y todo en apenas unos momentos.


  —¡Id a por el caballero de la armadura! —gritó Espada Sangrienta mientras cogía otra silla. Si pudiera lanzarla por encima de la cabeza de todo el mundo y golpear ese yelmo en el momento preciso…


  Su lanzamiento lo detuvo un hombre, que hizo girar la silla y la envió contra uno de los suyos. Mientras el bandido trataba de recobrar el equilibrio, el filo de un cortesano saltó para alcanzarle la garganta y ya hubo un espada menos para obedecer a Duthjack.


  Cayó un cortesano y luego otro. Entonces, el caballero de la armadura, cuya hoja destellaba entre un grupo de enemigos, derribó a Nlunthkin y Tathtorn y a punto estuvo de derribar a un tercer hombre (Earlevus), que salió tambaleándose hacia atrás. Earlevus le lanzó a Espada Sangrienta una mirada llena de miedo y luego se dio la vuelta y huyó a toda velocidad de la habitación.


  —¡Detente, maldito seas! —gritó Espada Sangrienta mientras estiraba la espada para detener al hombre o derribarlo, pero no lograba alcanzarlo. ¡Rayos y centellas!


  Otros huían también, se volvían y bajaban retumbando por la sala.


  —¡Quietos, perros! —bramó Duthjack mientras agarraba a un hombre y lo obligaba a detenerse, pero era incapaz de alcanzar al resto—. ¡Permaneced aquí y luchad! ¡Tenemos un reino que ganar!


  —¡Que los Tres me protejan! —dijo una voz desde el interior del yelmo cerrado—, más idiotas que intentan apoderarse de Aglirta con la espada. Dama, acudid en mi auxilio.


  Espada Sangrienta se dio la vuelta de nuevo y se sumó a la refriega, atravesó a un cortesano con cierta satisfacción y le dio una salvaje patada a otro en la ingle, al mismo tiempo que el primero cayó ensangrentado al suelo con un gemido. Se oyó un chillido tras él y el líder volvió la cabeza a tiempo para ver a Earlevus que entraba tambaleándose en la sala y caía mientras su asesino sacaba su hoja de un tirón. Era un veloz hombrecito ataviado con cueros al que Espada Sangrienta no había visto jamás, ¡un ladrón, por los Tres, no un cortesano!


  Dioses, ¿es que alguien más estaba intentando asesinar al rey aquella noche?


  Espada Sangrienta se giró de nuevo, esquivó una estocada y se alejó con un brinco de un cortesano que acababa de tropezar. Las espadas restallaban por todas partes. Otro de sus guerreros esquivó un ataque y Espada Sangrienta se encontró cruzando la espada con el caballero de la armadura.


  Esbozó una mueca de desprecio. El yelmo del misterioso espadachín era de un diseño antiguo; se podía deslizar fácilmente la punta de una espada entre las ranuras de la visera. Sendrith Duthjack levantó su filo ensangrentado y gruñó enseñando los dientes:


  —¡Saluda a la muerte, hombre!


  —¿Sí? —La voz profunda resonó dentro del yelmo—. Hace mucho, mucho tiempo que busco al Oscuro, pero al parecer no consigo encontrarlo cuando un guerrero intenta mostrarme el camino.


  —Entonces que este sea el día de tu hallazgo —gruñó Espada Sangrienta. Saltó y preparó una amplia estocada encaminada a aplastar la guardia de su enemigo e introducirse en su visera.


  Los aceros chillaron, se trabaron… y aguantaron. Los dos hombres tensaron las manos, con las hojas entrelazadas y los rostros casi en contacto. Luego Duthjack giró en redondo y lanzó una estocada baja y rápida: su mejor truco de esgrima, el que había asesinado al viejo Sarnor seis veranos atrás y al fugitivo Largrath antes de eso.


  A su acero lo apartó otro acero que pareció salir girando de ninguna parte para recibirlo. La misma parada que se deslizó deslumbradora para convertirse en un ataque que castigó con fuerza las costillas de Espada Sangrienta y dejó a su armadura con una placa colgando.


  —¿Quién eres? —dijo Duthjack con voz entrecortada al tiempo que se apartaba tambaleándose del rápido acero de su enemigo.


  El caballero de la armadura se levantó la visera. Unos ojos fríos se clavaron en el proscrito.


  —Tu rey —dijo una voz más fría todavía.


  Duthjack tragó saliva, emitió lo que podría haber sido un sollozo… y huyó.
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  DE SERPIENTES, PIEDRAS Y POZOS


  Las miradas se encontraron por un instante efímero y cada uno vio la esperanza que surgía en el otro. Quizá fuera la posibilidad que estaban esperando. Los dos aprendices no tuvieron que sonreír para compartir ese pensamiento, y casi fue mejor, porque ninguno se atrevía del todo. Aquel día, quizá, solo quizá, fuese el que viera caer al poderoso y muy temido Tharlorn de los Truenos, muerto o sumido en un tormento interminable, en una prisión guardada por dos novicios en el arte de la hechicería.


  Serían muchos en el valle los que se lo agradecerían. Más de una vez, la oscura magia de Tharlorn había restallado como el látigo de un negrero sobre aquellos a los que consideraba enemigos. Sus hechizos habían devorado por dentro a hombres vivos, o habían convertido sus miembros en tentáculos y los había dejado agitándose en vano hasta que los asesinaba un vecino asqueado, o bien había enviado anguilas voladoras para que devorasen los ojos de aquellos que se atrevían a levantarse contra él.


  Entre los enemigos de Tharlorn también había habido brujos, unos cuantos al principio, y luego parejas o sectas enteras, unidos por el miedo creciente que les inspiraba el hombre capaz de hacer que llovieran rayos del cielo y de convertir a los hombres que se metían sin permiso en sus tierras en estatuas, con los músculos inmovilizados, hasta que perecían de sed o del frío progresivo que los invadía… o los devoraban vivos los carroñeros.


  No mucho tiempo atrás, a Tharlorn de los Truenos lo habían servido tres aprendices, hechiceros jóvenes e impacientes, aunque de gran talento, que se desvivían por servir a su maestro con una lealtad absoluta. Sin atreverse a nada menos. Los dos más jóvenes eran varones, pero la mayor y más hábil era una mujer, compañera de lecho de Tharlorn: Cathaleira Dragoninclinado, de los Dragoninclinado de Arlund. Su familia era famosa en el mundo de la magia y ella no era la menos ducha de todos; pero al día siguiente de su primer encuentro ya era la esclava voluntaria de Tharlorn.


  Eso había ocurrido hacía doce veranos y un poco más, y había llegado el momento en el que Tharlorn se había cansado de esclavas voluntariosas y de sus pequeñas traiciones repletas de astucia y ambición. Así pues, aquel día, solo dos aprendices se hallaban en las frías profundidades de la cueva más remota donde se elaboraban los hechizos, bajo el oculto Truenogard, y ambos eran varones.


  —Eso es —dijo Tharlorn de repente mientras levantaba los brazos. Las grandes mangas de su túnica ondeaban solas ante el poder que surgía de él en una oleada oculta, tan abundante y repentina que el aire mismo parecía rezumar y estremecerse—. Está hecho.


  Eran las primeras palabras que había pronunciado el archibrujo desde que murmurara el último de los diez encantamientos que habían transformado a una diminuta culebrilla en su obra maestra: un asesino de magos. El cuerpo de Cathaleira todavía humeaba entonces, destripado y abierto sobre la mesa de trabajo, como un cerdo en la losa de un carnicero… antes de que aquella serpiente, agrandada muchas veces, cayera sobre él y las fauces chasqueantes de sus muchas cabezas mordieran en voraz unísono, y devoraran todos y cada uno de los huesos de la más joven de los Dragoninclinado. Tharlorn se enfrentaría a la enemistad de una familia de hechiceros cuando estos se enteraran de su destino; aunque era muy probable que la agradeciese. Hasta los archibrujos necesitan entretenerse.


  Los dedos de Tharlorn arañaron el aire y dibujaron varios medios círculos. Estaba temblando. Los dos aprendices intercambiaron una mirada y luego el más alto de los dos dio un cauto paso adelante hasta el lugar donde podría, a duras penas, observar el rostro de Tharlorn.


  El señor de los truenos estaba sudando y tenía las venas del cuello hinchadas como hojas de dagas. Sus labios se retorcían sin emitir ningún sonido, y su rostro se le contorsionaba en una lucha silenciosa que pareció intensificarse cuando la serpiente que se encontraba al otro lado de la cámara se elevó poco a poco, como una gran columna oscilante y enzarzó sus ojos con los del archibrujo.


  Gruesa lo era, pues tenía los hombros tan inmensos y pesados como los de un caballo. «Hombros» era el término que habían acuñado los aprendices, porque no se les había ocurrido ningún otro término para la enorme y fibrosa masa de músculos que comenzaba donde terminaban las resplandecientes escamas y el cuerpo sinuoso y serpentino sobresalía en un puño gigantesco de carne. Una docena de cuellos esbeltos, parecidos a anguilas, surgían de esos hombros, y cada uno de ellos terminaba en una cabeza de ojos dorados que era poco más que una quijada de tamaño imposible. Aquellos buches repletos de colmillos afilados mordieron el aire, abiertos en un intento interminable, hambriento y vano de alcanzar al brujo que les había dado forma.


  El asesino de magos se estremeció. Grandes espasmos sinuosos recorrieron su cuerpo entero mientras intentaba avanzar ondulándose, luchaba por retorcer sus anillos y moverse, y fracasaba en su lucha contra la voluntad del brujo.


  El bosque dorado de sus ojos, furioso, miró a Tharlorn con un odio que se podía palpar. Cathaleira estaba atrapada tras ellos, despierta y ya consciente, chillando en silencio en su cautiverio, bramando contra el control reforzado que el brujo ejercía sobre ella.


  Encerrada en las descabelladas profundidades del cuerpo monstruoso que había creado Tharlorn, para el que había retorcido seres vivos, de carne y hueso, y había fundido otras varias criaturas con siseantes hechizos, Cathaleira Dragoninclinado estaba condenada como pocos humanos lo habían estado jamás. Su único delito había sido la ambición, su único error haber estado demasiado al alcance de la mano de su maestro.


  Una vibración que era más profunda que un gruñido zumbó por la habitación cuando la esforzada asesina de magos intentó rugir o sisear siquiera. Por muchas mandíbulas chorreantes que le hubieran dado, Cathaleira no podía ni siquiera gritar.


  Los dos aprendices permanecieron allí, como estatuas de piedra. Sus rostros carecían de expresión, dos máscaras cuidadosas, mientras observaban cómo temblaba Tharlorn de los Truenos.


  Su maestro estaba intentando someter a su creación a su voluntad, con la misma certeza y el mismo control absoluto con el que dominaba sus propias manos. El proceso, al parecer, no iba bien. La serpiente no había conseguido acercarse en absoluto, pero sus temblores tampoco habían cesado y ahora Tharlorn también estaba temblando. Las túnicas se le pegaban al cuerpo empapado de sudor mientras su mente, enmarañada en una red invisible de magia, intentaba dominar y conquistar la mente de Cathaleira del mismo modo que con tanta frecuencia había dominado, con tantos instantes de ternura como de crueldad, su cuerpo.


  Ninguno de los aprendices se atrevía a moverse, por miedo a que el brujo o el monstruo notaran su presencia y arremetieran contra ellos. Sin aliento y atrapados, se balanceaban con los ojos llenos de miedo. No se atrevían a moverse, pero tampoco se atrevían a quedarse. Si su maestro fracasaba, ¿aquella serpiente de muchas cabezas los mordería y aplastaría en su prisa por desgarrar a Tharlorn, o para celebrar el triunfo después, antes de que Cathaleira se diera cuenta de que necesitaba su ayuda si quería tener alguna esperanza de volver a habitar su cuerpo, o de que dominara su cólera?


  Su maestro, por otro lado, había sacrificado a su aprendiz más leal y capacitado sin previo aviso. ¿Serían ellos los siguientes, una vez que Tharlorn controlara a la asesina de magos, y deseara dejarla practicar con alguna presa o quisiera alimentar su apetito?


  El señor de los truenos se irguió y una sonrisa se fue extendiendo poco a poco por su rostro para revelar los dientes apretados.


  —Eso está mejor —jadeó. Su voz era una parodia esforzada de su habitual y despreocupada arrogancia—. Eres mía, Cathlass… como siempre lo fuiste. Mía. ¡Nunca lo olvides!


  Levantó una mano de golpe y la gran masa de la serpiente se echó hacia atrás. Sus muchas cabezas chasquearon al unísono hacia el techo, mientras sus veloces lenguas, un bosque breve y vacilante, se estremecían. Tharlorn observó las cabezas que lo miraban como un coro siniestro y sonrió.


  Sin previo aviso, la asesina de magos giró en redondo y lanzó las fauces contra los dos aterrados aprendices. Unos ojos dorados se clavaron en los castaños de estos, a menos de medio metro de distancia, y resplandecieron con malicia…, antes de darles la espalda en rápido concierto cuando la sonrisa de Tharlorn se ensanchó.


  —Eso es —les dijo el brujo—. Yo pienso y ella obedece, sin pausa ni reparos. —Mientras hacía que la serpiente de muchas cabezas se apresurara a ponerse delante de él y trazara un apretado círculo sobre las losas, como un trovador que mostrara sus malabarismos a una multitud que lo rodeara, añadió—: Sus escamas son mi innovación más inspirada, creo; reflejan los hechizos y los devuelven a su fuente.


  Sonrió al ver sus rostros tensos y pálidos y dijo, con tono despreocupado:


  —Intentad recordar eso. Es un buen antídoto para las ambiciones dañinas, me parece.


  Sin esperar respuesta, el más temido de los brujos de todo el valle se volvió de nuevo a su asesina de magos, que no dejaba de dar vueltas sobre el suelo.


  —Te he creado para que destruyas personas de mi elección. Que la rabia que sientes por lo que te he hecho te incite y te guíe… mientras asesinas a aquel cuya imagen ves ahora.


  Tharlorn agitó la mano y una multitud de ojos dorados se abrieron como uno solo. Las mandíbulas babeantes sisearon, en un coro de crujidos:


  —¡Bodemmon Sarr!


  —Por supuesto —respondió el brujo dándose la vuelta. Salió de la habitación sin otra palabra y sin echar la mirada atrás.


  La asesina de magos giró las cabezas para contemplar a los dos aprendices, que se habían quedado inmóviles. Los dos hombres se encontraron con que la mirada en masa de tantos ojos dorados y relucientes poseía una curiosa intensidad. Antes de que pasaran unos cuantos segundos de silencio, estaban los dos temblando.


  De repente, la serpiente se puso rígida, volvió las cabezas con lo que podrían haber sido unas muecas burlonas de sus numerosas bocas y salió deslizándose del aposento. Tampoco volvió la vista atrás.


  Dos rostros que estaban pálidos de miedo se volvieron tras contemplar fascinados el cuerpo ondulante y se miraron entre sí. Se pasaron las lenguas por los labios secos, pero ninguno de los dos aprendices supervivientes de Tharlorn habló.


  En los ojos del otro vieron el horror que a ambos les inspiraba el destino de Cathaleira, pues ambos eran lúgubremente conscientes de que podía aguardarles una suerte parecida en poco tiempo.


  La Dama de las Joyas estiró sus largos y bien formados brazos sobre la cabeza y los fue bajando poco a poco mientras su cabello suelto se revolvía inquieto por sus hombros, y les dijo a los hombres que la acompañaban:


  —¡Ah, es tan agradable estar otra vez salvando al valle con vosotros tres!


  Craer se limitó a gruñir, pero tanto Hawkril como Sarasper le lanzaron una mirada y murmuraron variaciones sobre el mismo tema. Todos sentían lo mismo. Descansada y curada, la Banda de los Cuatro se sentía a gusto mientras paseaba por los caminos rurales y serpenteantes de las tierras altas de Aglirta. Se encontraban en la zona rural más pobre y menos habitada de lo que antaño había sido la baronía de Phelinndar, una tierra de pequeñas granjas separadas por rocas y los gigantes grises y enmarañados de viejos tocones de árboles, donde los terrenos boscosos eran numerosos y sus árboles profundos y oscuros, como si el Loaurimm se mostrara reacio a retirar los dedos y soltar la baronía caída.


  Craer ya casi había decidido volver a confiar en Embra. Desde luego, la hechicera se había mostrado igual de perpleja que los demás cuando el joven se había encontrado de vuelta entre ellos, en la Casa Silenciosa, después de esa desconcertante y breve tanda de carreras y de abrirse paso a cuchilladas por toda Isla Espumosa luchando contra unos proscritos decididos a matar al rey; Embra había jurado y perjurado, por todos y cada uno de los votos de los Tres, que ella no le había lanzado ningún hechizo y no sabía nada de esa repentina reubicación. A estas alturas, Craer ya conocía la sensación que producía la magia Dwaer, pero… ¿si no había sido Embra la que había utilizado una piedra con él, quién había sido? ¿Eh?


  Y sin embargo, ella se había ofrecido a hacer que Sarasper descubriera la verdad de sus negativas e insistió casi hasta el llanto que no había tenido nada que ver con su viaje y…, y, ¡por los Tres!, Craer la creía. Lo que significaba que había otra persona con una Dwaer vigilándolos.


  Bueno, eso no tendría por qué haber sorprendido a nadie. Después de todo, ahora estaban allí, con la cuestión discutida hasta la saciedad, pero decididos a reanudar su búsqueda de los dwaerindim.


  Embra había utilizado su piedra para devolverlos al claro en el que había invocado su conjuro de búsqueda. Parecía que hacía tanto tiempo… Ahora ese lugar se encontraba, más o menos, a un día de viaje a sus espaldas. Un conjuro escudriñador muy pequeño, que se desvaneció a toda prisa, pero que, no obstante, había consumido una lámpara mágica de fealdad sin par y que le había dicho que la piedra que buscaban se encontraba en algún lugar que tenían por delante, no muy lejos.


  La lámpara había sido uno de los pocos objetos frágiles entre las veintenas de rarezas encantadas (viejos tesoros de una época más imponente y rica en magia) que ahora abultaban los sacos de viaje, los morrales, los tahalíes, e incluso los cabestrillos que llevaban bajo las prendas interiores cada uno de los Cuatro. Aunque la piedra Dwaer de Embra colgaba una vez más de una cadena (recuperada después de que Hawkril realizara una operación especialmente sangrienta en la mitad superior del colmillos largos muerto), necesitarían magia contra los brujos, los barones intrigantes y los sacerdotes de la Serpiente; magia en cantidad. Además, había hechizos y hechizos, y utilizar la piedra estando tan cerca de otro de los dwaerindim atraería su atención sin remedio.


  Y provocaría una reacción que solo podía ser dos cosas: hostil y letal.


  —Dama Embra —preguntó Sarasper de repente—, ¿no es hora ya de que adoptemos nuestros disfraces? Los brujos quizá estén desprevenidos cuando los héroes irrumpen en sus aposentos en los relatos de los trovadores, pero nunca los he encontrado tan descuidados en la vida real, al menos en la mía.


  —Así que eras tú, ¿verdad? —bromeó Craer, decidido a sacarse de la cabeza aquellos recuerdos; de acuerdo, lo habían llevado de golpe al palacio y luego lo habían devuelto, varias salas y muertes más tarde, con la misma brusquedad, pero, por los dioses, él era Craer y seguiría siendo Craer, con su alegre lengua y demás—. ¡Sin la mala fortuna ambulante que tú traes, sanador, todavía podríamos entrar de un brinco y sisar los pelos de las narices de los magos durmientes sin ni siquiera interrumpir sus ronquidos! ¡Que los Tres te lleven! ¿Cuánto tiempo va a llevarme robar lo suficiente como para jubilarme anticipadamente, y llevar una vida de recreo y ociosidad?


  —A juzgar por la montaña de monedas y piedras preciosas necesarias para satisfacer tus necesidades de «recreo y ociosidad», yo diría que otras seis veintenas de años —gruñó Hawkril—. No obstante, Sarasper tiene razón. Es hora. Las ballestas furtivas de los granjeros te atraviesan con virotes que son tan duros como la espada de un guardián, o el hechizo cortante de un brujo.


  Embra suspiró y extendió las manos con las palmas hacia abajo en un gesto que quería poner fin a la discusión.


  —Estáis en lo cierto —admitió—, y yo tengo que dejar de pensar en esto como si fuera una especie de excursión de recreo. Lo cierto es que Aglirta todavía no está gobernada por nadie. Quedaos quietos, todos.


  Craer le dedicó un balido breve y sordo, pero los tres hombres obedecieron.


  —¿Vamos a ser una señora baronesa y tres cortesanos, perdidos tras perder nuestros caballos o…? —preguntó Hawkril; había esbozado esa sonrisa suya que no terminaba de serlo y que indicaba que la pregunta no la hacía en serio.


  —¿Por qué rebajarse a tan baja condición? ¿Por qué no ser el mismísimo Rey Alzado —preguntó Craer—, y nosotros tres barones? Me gustaría mucho ser uno de esos barones remilgados y desdeñosos que…


  —Si lo que queremos es que nos dejen en paz —dijo Sarasper con amargura—, y vosotros dos podéis dejar de ser los payasos de la casa por un momento, estaríamos mucho mejor siendo cuatro sacerdotes de la Serpiente. ¡Todo el mundo nos dará espacio de sobra entonces!


  —Y siseará de miedo y recordará nuestro paso y no levantará un dedo para ayudarnos si se lo pedimos —repuso Embra Árbol de Plata—. No, creo que será mejor que seamos peregrinos en busca de una reliquia de la Dama.


  —No —interpuso Hawkril—, eso nos tendrá haciendo preguntas por todas partes sobre guepardos, halcones blancos y cosas parecidas. Los peregrinos de la Cazadora siempre parecen estar buscando bestias inusuales, ¿recuerdas? Sería mejor que fuéramos devotos del Antepasado.


  El armaragor hizo caso omiso de la mueca de Sarasper y continuó:


  —Entonces solo tenemos que ponernos a buscar flores o plantas en reverente silencio, nos metemos por todas partes y solo tenemos que musitarle alguna bendición de vez en cuando.


  —Bendito sea Hoaradrim —murmuró Craer—, eso servirá. Pero hace ya años desde la última vez que vi peregrinos que se atrevieran a recorrer el valle.


  —Ah, pero el rey ha regresado —dijo Embra con tono triunfante—. Nace una nueva paz y nosotros extenderemos la confianza demostrando que nos fiamos de la mano protectora del soberano; con unos hechizos, tejeré para todos esas largas túnicas marrones que tanto atraen las hojas y así no tendré que preocuparme por darle una nueva forma a todas y cada una de los cientos de dagas de Craer.


  —Ni a los cientos de preocupaciones de Sarasper —murmuró el ladrón con un asentimiento al tiempo que hacía caso omiso de la mirada asesina que le lanzaba el sanador.


  —Los fieles del Roble no me preocupan en absoluto —les dijo Sarasper—. Hazlo, muchacha.


  Eso le valió un meneo de las caderas de Embra y una burlona respuesta:


  —A vuestras órdenes, señor.


  Craer y (con algo más de lentitud) Hawkril lanzaron unas risitas.


  El anciano sanador puso los ojos en blanco y preguntó con tono indignado.


  —¿Es que ninguno de vosotros, idiotas, se toma nada en serio? ¿Nada en absoluto?


  —Las comidas —dijo Craer de inmediato—. Hawk se preocupa sobre todo por lo que llena la panza mientras que yo me ocupo de la mejor forma de llenar jarros con cerveza de cal…


  —Oh, cierra el pico —gruñó Sarasper—. Que los Tres me protejan, es como viajar con dos trovadores que nunca dejan de parlotear. Dos trovadores malos, por cierto.


  Craer puso los brazos en jarras, fingiendo indignación.


  —¡Pero bueno! —protestó con tono escandalizado—. Recorremos medio reino para acudir a socorreros, para libraros de la solitaria oscuridad que es la Casa Árbol de Plata, os mostramos las emociones de varias vidas al tiempo que presentamos batallas contra hechiceros, bestias monstruosas y barones malvados de un extremo de…


  —Craer —dijo Embra con viveza mientras metía con fuerza una estatuilla del antepasado Roble en la entrepierna de cuero del ladrón—, calla. Ahora y durante un razonable periodo de tiempo. No querrías que mi hechizo salga mal y termines convertido en un sapo con una flatulencia incontrolable, ¿verdad?


  —Ay, dama, no lo conoces —se apresuró a decir Hawkril—. Le encantaría ser un sap…


  —Sería casi una obligación patear a un sapo flatulento, ¿no? —Lo interrumpió Sarasper frotándose las manos—. Hazlo, dama.


  —Silencio, todos —dijo Embra al tiempo que volvía la cabeza para incluirlos a todos en la furia de su mirada. Sus ojos se detuvieron, y persistieron con más fiereza en Craer, que le dedicó una sonrisa rápida y traviesa y no dijo nada.


  Embra levantó la estatuilla a modo de advertencia y, sin más preámbulos, comenzó a susurrar un encantamiento sobre ella. Una bruma blanca y chispeante pareció brotar de la nada y enredarse alrededor de sus manos mientras salmodiaba y tocaba a cada uno de sus compañeros con la figurita, que comenzaba a empequeñecerse dentro de los dedos que la acunaban.


  A medida que el hechizo se iba desplegando, Hawkril volvió la cabeza poco a poco para examinar los campos y los árboles que los rodeaban en busca de alguien (o alguna bestia por pequeña que fuera) que pudiera estar observándolos. Embra había elegido bien el lugar. Se encontraban bajo las hojas protectoras de un inmenso y viejo roble, en un punto en el que la vereda de tierra por la que venían rodeaba una colina plantada de cebada que se elevaba a un lado. Al otro, un arroyo seco había tallado un pequeño barranco que estaba cubierto casi por completo de espinos y arbustos de malvas silvestres de amplias hojas, una pequeña cicatriz de tierra rota de la que se elevaba el roble, flanqueado por unos cuantos árboles oprimidos y enfermizos de otras especies. Ellos se encontraban en un pequeño hueco, protegidos de ojos curiosos. Cualquiera que quisiera espiarlos tendría que encontrarse muy cerca.


  O utilizar la magia.


  Esa idea le provocó un pequeño escalofrío al gigantesco armaragor, un escalofrío que duró toda su lenta y silenciosa transformación en los fieles del Roble. Embra se convirtió en una matrona gruesa, de amplio pecho y alegres modales, que arrastraba los pies, además de faltarle algunos dientes y sobrarle unas cuantas verrugas; Sarasper se transformó en su equivalente masculino, más obeso aún que ella y con el rostro casi oculto por los pliegues de una piel marchita; Craer se tornó una muchacha flaca con un mohín en el rostro y la delgadez de un jovencito, y en cuanto a Hawk, desapareció, reemplazado por…


  —Dioses —murmuró al bajar la vista—. ¡Me has transformado en una mujer!


  —Y además bastante atractiva —dijo Craer—, si te gustan los muslos como vacas y los pechos como sacos de patata de carretero. Ven a mí, encantadora belleza de mis sue…


  Sarasper cogió con calma el informe sombrero de cuero que se había materializado sobre su cabeza y lo incrustó sin más sobre la de Craer, bajándolo hasta muy por debajo de la barbilla de la cetrina jovencita. Se podían ver por los bordes unos cuantos mechones de cabello rizado, pero nada más del rostro del transformado lastalan. Hawkril bufó y Embra estuvo a punto de ahogarse de risa cuando Craer hizo una pose y declaró con tonos ahogados:


  —Él dirá que es una mejora, pero yo sostengo con toda firmeza una opinión diferente.


  —Yo no estoy tan seguro —le dijo Hawkril, muy serio—. Déjatelo puesto durante un rato mientras me lo pienso, ¿de acuerdo?


  —¿Y cuál es vuestro nombre, mi buena matrona? —preguntó con dulzura el todavía encapuchado Craer mientras cruzaba los brazos por debajo de un pecho que, la verdad, no existía.


  Hawkril se irguió y declamó con dignidad:


  —Llamadme Vordra.


  Le tocó entonces a Sarasper doblarse de risa entre alegres balbuceos de los que se hizo eco Craer desde dentro del sombrero.


  Embra levantó una ceja.


  —¿Es que hay algo clamorosamente gracioso en «Vordra»?


  —«Vordra» —le dijo Sarasper—, era una de las vacas de cría más valiosas de tu padre. Una lechera muy buena. —Luego frunció el ceño—. ¿Tan encerrada te mantuvo?


  —Dioses, sí —asintió Craer mientras salía de debajo del maltrecho sombrero—. Creí que lo sabías.


  Embra suspiró y sacudió la cabeza.


  —Hablando en serio, recordad esto, mis distinguidos caballeros: lo que sé solo lo eclipsa lo que finjo saber.


  Craer hizo una mueca.


  —Palabras demasiado bien escogidas para olvidarlas. Una pena que no las pronuncien con más frecuencia aquellos para quienes son más adecuadas.


  —¿Por ejemplo…? —preguntó Sarasper con toda intención mientras se inclinaba hacia delante con el ceño fruncido.


  Craer le entregó su sombrero.


  —No, no, sanador; ninguno de nosotros. Estaba pensando más bien en barones y demás chusma.


  Embra sacudió la cabeza y sonrió.


  —Podemos pasarnos todo el día intercambiando estocadas verbales —dijo en dirección a las ramas más cercanas que colgaban sobre su cabeza—, o podemos escoger nombres para todos y terminar con esto, ¿hmm?


  —Bien dicho —gruñó Hawkril—. Echemos a andar. —Estiró los brazos y empujó a sus compañeros por el camino, y en el acto se convirtieron en Olim, su mujer Vordra, la hija de ambos, Rendree, y la amiga de Vordra, Lassa, que con su tono Árbol de Plata más dulce y altanero le aconsejó a Hawkril que no dijera nada si lo mejor que podía lograr era su profundo gruñido habitual. A Craer le recomendó que no dijera nada en absoluto, jamás, a menos que quisiera la bota de Lassa bien metida por sus cuartos traseros.


  Seguían riéndose de eso cuando Olim vio el letrero y señaló. Los ojos de Craer seguían siendo los mejores de todos; los entrecerró y anunció:


  —Tarlarnastar. Una aldea pequeña, y orgullosa de ello.


  —No dice eso —gruñó Vordra—. Guárdate tu ingenio durante un rato, Craer Rendree. Jamás he oído hablar de Tarlarnastar.


  —Y yo estoy segura de que sus gentes jamás han oído hablar de ti tampoco, madre —dijo Rendree con dulzura al tiempo que se ponía fuera de su alcance con un ágil brinco.


  —Creí que le ibas a dar una buena patada —le dijo Olim a Lassa, quien le devolvió la sonrisa antes de echar una pequeña carrera y, de un puntapié, mandar a la joven muchachita a la zanja más cercana.


  Rendree se levantó escupiendo maldiciones y enseñando los dientes.


  —Eso no ha tenido gracia. —Su comentario se vio desmentido de inmediato por las carcajadas de sus tres compañeros—. Y tampoco estoy muy seguro de que los fieles del Roble vayan por ahí muriéndose de risa como taberneras borrachas —dijo con gesto hosco.


  Esas palabras eran tan ciertas como para aplacar un tanto las ruidosas carcajadas, que un momento después se desvanecieron por completo, cuando Embra se puso rígida. Tocó a Craer en la muñeca, solo un momento, y le envió una advertencia con los ojos. Un momento después, esa parte de su magia que les había permitido ver sus nuevos disfraces en lugar de las formas verdaderas que ocultaban debajo, comenzó a desvanecerse.


  Craer podía fingir ser muchas cosas, pero tonto no era. Aquello solo podía significar que Embra había percibido algo mágico…, y, dado que no había caído sobre ellos ningún fuego, ni espada voladora ni huesos danzantes, tenía que ser un conjuro espía. Los estaban vigilando. El lastalan se giró en redondo y volvió dando brincos junto a Sarasper. Volvía a ver la verdadera apariencia de sus compañeros, lo que significaba que Embra había dejado de hacer magia y volvía a dejar que el mundo le mostrase al mundo sus disfraces.


  —¿Todavía te duele, padre? —preguntó Craer frunciendo el ceño como lo haría una chiquilla—. Te he oído gemir.


  Sarasper se encontró con la mirada de Craer durante el más breve de los momentos y dijo:


  —Así es, muchacha, estás en lo cierto, como siempre. El ancestro no me libra de este dolor. —Su siguiente paso fue con una pronunciada cojera.


  —Y sin embargo me hace bien oírnos reír a todos juntos —dijo con voz áspera—. Sigamos adelante, pues puede ser que en esta Tarlarnastar se encuentre mi curación o alguna señal del Padre.


  Craer puso los ojos en blanco, solo una vez, para hacerle saber a Sarasper que estaba interpretando el papel de peregrino piadoso demasiado bien; luego se dio la vuelta con su cuerpo de jovencita para adelantarse corriendo un poco, asomarse, suspirar y volver dándoles patadas a las piedras.


  —No veo torres, padre —dijo—. Solo cabañas.


  —¿Y ya puedes ver todo lo que hay que ver con una carrera y un solo vistazo? —dijo Vordra con severidad—. Camina con nosotros, jovencita, y entraremos juntos en este lugar. Pues puede ser que la esperanza, la ayuda e incluso la salvación se hallen en otros lugares además de las torres.


  —Así es. Bien dicho, Vordra —asintió su amiga Lassa mientras entrelazaba sus brazos con los del ama de casa, que, a su vez, se apoyó en su marido—. Al Padre le encantan los árboles y las cosas que crecen, no las piedras de los hombres, ¿y qué es una torre salvo un montón de piedras del hombre que tratan de ser un árbol?


  La mirada que la joven Rendree le dedicó a modo de respuesta contenía una gran dosis de incredulidad ceñuda y ojos en blanco. Una mirada a la que puso fin de súbito, cuando el ladrón que se ocultaba en el cuerpo de la muchacha vio que Embra luchaba por no estallar de risa otra vez.


  —No se nos da muy bien, ¿verdad? —preguntó con aire inocente mientras volvía a alejarse a saltos.


  —A algunos se nos da muy mal escuchar… ¡Camina con nosotros, muchacha! —le soltó Vordra. Y así fue como los cuatro peregrinos entraron caminando, o cojeando, y cogidos del brazo en la pequeña aldea que debía de albergar la piedra que Embra había sentido.


  Tarlarnastar era un pueblecito pequeño y bonito. Algunos perros de presa ladraron tirando de las cadenas que les inmovilizaban el cuello, pero por el barro del camino solo corrían los pollos. Como Rendree había dicho, no había torres, solo unas cuantas cabañas reunidas a lo largo del sendero, cuyas huertas se extendían por la parte de atrás hacia los árboles. Unos balidos, apagados y descontentos, revelaban la presencia de ovejas no muy lejos de aquellas casas cerradas. El repique del martillo de un herrero resonó en sus oídos cuando bajaron entre las casas y vieron que se abría un espacio más amplio por delante de ellos, donde el camino se ensanchaba para rodear una casa de piedra que albergaba un pozo.


  El herrero estaba trabajando fuera, a la sombra del cobertizo donde herraba a los animales. No había ningún buey dentro y lo que estaba martilleando parecía que se convertiría en la hoja de un hacha, una cuchilla de hierro o la azada de un hombre grande. Era un hombre sudoroso y de barba dura que había conocido algunos campos de batalla, a juzgar por la cicatriz que le cruzaba el hombro, y, como era costumbre de los herreros de todas las aldeas, estaba trabajando en medio de un público de ancianos ociosos.


  Unas miradas curiosas y unos ojos entornados evaluaron a los cuatro viajeros cuando se acercaron. Si el herrero los oyó o los vio, no dio seña alguna, sino que siguió dándole forma a su obra con fuertes y estrepitosos golpes.


  Rendree comenzó a adelantarse, pero Vordra la retuvo con firmeza. Fue Lassa la que se dirigió a uno de los hombres sentados.


  —Que la paz sea con vos, amigo, y con el valle —dijo bajando los ojos para evitar su cautelosa mirada de soslayo—. Somos cuatro fieles del Roble y el hombre que viene con nosotras está herido. ¿Hay por aquí un curandero, un herbolario o incluso un brujo que pueda ocuparse de él?


  La pregunta les valió más miradas curiosas, pero los hombres que los contemplaban permanecieron callados durante un buen rato mientras el herrero balanceaba el martillo y se volvía luego hacia la forja antes de que se oyera una respuesta. El hombre al que Lassa había hablado movió la mandíbula como si estuviera masticando, la miró a ella y luego, pensativo, al yunque y le dijo a este:


  —Mejor mirad en la casa del pozo. El señor está allí, él os lo dirá.


  —Disculpadme —dijo Lassa—, pero ¿quién es el señor de Tarlarnastar?


  El hombre, pensativo, escupió al suelo, entre los pies de la matrona y le dijo:


  —Giratimón se hace llamar. Un gran guerrero, o lo era.


  Unos cuantos aldeanos miraron por las ventanas o apartaron los ojos de sus tareas (recoger verduras o arrancar malas hierbas), y honraron a los cuatro con más miradas curiosas.


  —¿Es que es la primera vez que estos aldeanos ven peregrinos? —tronó Vordra en lo que pretendía ser el más débil de los susurros.


  —¿Estás segura de que no nos han salido alas de murciélago y colas? —respondió Rendree con un murmullo—. No puede ser que no tengan visitantes, pues los leñadores están subiendo siempre por el Loaurimm y bajan por él lo que no pueden cortar y apilar en sus carretas.


  Olim se encogió de hombros y levantó la mano. Los demás vieron la punta de la empuñadura de la daga en el hueco de sus dedos cerrados; el resto del arma estaba oculto por su puño y la manga.


  —Confía en el Antepasado, como hago yo —dijo con intención—, y prepárate.


  Tarlarnastar sí que tenía una torre, después de todo. La casa del pozo era un cilindro grande y redondo construido con piedras enormes, aunque sus muros apenas superaban la cabeza de Vordra; el espacio de su interior tenía que ser tan grande como tres cabañas, o más. Su única puerta era lo bastante ancha para que entrara una carreta y permanecía medio abierta, con un solo farol o una tea rielando con luz intermitente en algún lugar del interior. Lassa empujó la pesada madera hasta que quedó abierta de par en par y entró, solo para que la apartara de un empujón una saltarina y emocionada Rendree.


  La jovencita vio un pozo redondo y abierto con la polea del cubo perdida en la oscuridad de las vigas, en el suelo tierra apretada y paja, un montón desordenado de cubos a un lado y una docena de hombres o más en la habitación: armaragores enfundados en armaduras y con las espadas desenvainadas en las manos. Sus sonrisas, cuando comenzaron a avanzar, no eran amistosas.


  —Así que ahora los lastalanes entran saltando en la batalla como si fueran jovencitas, ¿eh? —se mofó uno de los guerreros—. Bueno, bueno, siempre con una táctica nueva para deslumbrarnos.


  De su mano salió girando un cuchillo que destelló hacia Embra, pero Craer lanzó un manotazo con un gesto casi fortuito y lo apartó de un golpe. Sus disfraces mágicos, al parecer, se habían desvanecido de repente.


  —¡No matéis a la moza! —gritó alguien—. ¡La necesitamos viva! ¡El resto no importa!


  —Bueno, pues eso —dijo Craer saltando sobre un hombre de armas que trataba de pasar a su lado, y hundiendo la daga hasta la empuñadura en la oreja— me molesta.


  El hombre emitió el ruido sofocado de un borboteo cuando Craer lo apartó de un empujón y luego utilizó al guerrero caído para impulsarse y abalanzarse sobre alguien más. Al tiempo que saltaba, el ladrón añadió:


  —Siempre me molesta que la gente considere que carezco de importancia. Habéis de saber algo, tarugos: todos importamos. Hasta vuestras muertes me rebajan… un poco.


  Para entonces, la casa del pozo era un caos de guerreros que atacaban, hojas que, salvajemente blandidas, destellaban y rebotaban con estrépito en las armaduras de los enemigos, en las paredes y en el terraplén del pozo. Detrás de Craer, Hawkril gruñó como un oso y avanzó para encontrarse con los armaragores. Hubo un destello repentino entre las manos de Embra y, bajo su luz, los cuatro compañeros vieron que aquella gran habitación redonda albergaba incluso más hombres de los que habían pensado. Craer plantó las dos botas con fuerza en la tripa de un guerrero, que se dobló sobre el ladrón mientras gemía de dolor y dejaba caer una espada y una daga; la luz que ardía entre las manos de Embra se convirtió de repente en un rayo furioso y de una luminosidad burlona que brincó por la parte posterior de la cámara como una serpiente inquieta y dejó a los hombres jadeando y tambaleándose a su paso.


  —¡Cogedla! —gritó uno de los seis guerreros que se enfrentaban a Hawkril—. ¡Derribad a la bruja!


  Unos cuerpos enfundados en armaduras se les echaron encima por todos lados, pasando en tropel al lado de un tambaleante Craer y fuera del alcance del filo de Hawkril. Sarasper, con una herida en un lado de la cabeza por la que manaba sangre, esquivó el filo de una espada. El siguiente guerrero atravesó el espacio que había ocupado el sanador y atravesó con la punta de la espada una de las manos de Embra, que no dejaban de moverse y tejer hechizos.


  La luz se filtró por la herida mientras la joven chillaba, y cuando la sangre oscura brotó tras ella, la hechicera levantó la cabeza con fuego en los ojos y gritó un encantamiento que hizo que hasta el aire temblara. Las figuritas estallaron en su cinturón como una hilera de pequeñas llamas.


  Algo invisible, pero pesado, onduló en el aire y salió rodando del cuerpo de la hechicera. Moviéndose como una inmensa ola que rompiera en la costa, derribó hombres a su paso y los lanzó de espaldas contra las paredes de piedra, entre el estrépito y los chillidos de las armaduras. Los hombres gritaban de miedo y de dolor, y Embra les lanzaba su furia enseñándoles los dientes.


  Hawkril levantó a pulso a un hombre como si fuera un cerdo en un espetón y fue levantando poco a poco la espada mientras el hombre ensartado por ella se convulsionaba y retorcía como una anguila, escupía sangre en medio de un gran espasmo y luego quedaba inerte.


  Al lado del armaragor, Craer pudo ponerse en pie y bajó los brazos para levantar a Sarasper, que se arrastraba por el suelo. Entre ellos y el muro posterior no había nada salvo vacío; vivos y muertos, los guerreros de la casa del pozo habían quedado barridos contra las piedras.


  El anciano sanador se levantó con gran esfuerzo, se balanceó y se sujetó a Craer para apoyarse. Durante solo un momento, nadie se movió. Embra permanecía con las manos levantadas, manteniendo a los hombres que los habían atacado sujetos contra la pared, donde se debatían y enseñaban los dientes, con sus sonrisas burlonas transformadas en muecas de miedo y furia.


  De súbito, la joven vio que uno de los hombres, un hombre sin armadura, pero que vestía una capucha y un raído manto, y cuyo rostro se perdía entre las sombras, avanzaba hacia ella como si su hechizo no lo tocara. Caminaba con una mano metida en el pecho de su túnica, como si le doliera, pero se movía como la muerte hacia Embra, lento e inexorable.


  La hechicera lo atacó con las últimas fuerzas que le quedaban, un chorro que debería haberlo derribado, dejándolo indefenso. Sin embargo, él siguió avanzando, con una leve cojera, lento, pero de algún modo… seguro de sí mismo.


  Con un sobresalto Embra fue consciente también de otra cosa: la piedra que llevaba apoyada en las costillas estaba zumbando y calentándose a toda prisa. Sabía que pronto le abrasaría la piel y empezaría a asarse. La responsable solo podía ser otra piedra.


  —¿Quién eres? —le siseó al hombre mientras hurgaba en su corpiño con gestos frenéticos. Hasta la cadena se estaba calentando.


  Craer, Hawkril y un inseguro Sarasper cerraron filas delante de ella, con las espadas levantadas y listas para recibir al hombre que avanzaba hacia ellos; a aquel hombre y, como vio la hechicera ahora, a un puñado de guerreros que lo flanqueaban como si fuera la punta de una flecha que se precipitara hacia ella.


  Una voz habló desde detrás del primer hombre, una voz que la joven había escuchado ya antes, en alguna parte.


  —¡Inclinaos ante el legítimo señor de Tarlarnastar, Giratimón el Poderoso!


  Craer celebró con una franca carcajada el título, pero ninguno de los otros cuatro secundó su júbilo. Los ojos de todos se clavaron en el brillo de la piedra que escondía en el pecho sobre una túnica, y en el rostro que había sobre ella, iluminado por un fulgor espeluznante y creciente.


  Era un rostro que Embra había conocido toda la vida. Un rostro cuya sola visión despertaba un miedo frío. Asqueada, la joven posó la mano ensangrentada en su propia piedra Dwaer, oyó que su sangre crepitaba e intentó obligarla a que se enfriase. Jamás había sido capaz de hacerlo, así de agitada y con tantas espadas apuntándola. Espadas en las manos de guerreros que tan bien conocía de tantos años de miedo.


  —Bienvenida, hija —dijo el barón Faerod Árbol de Plata, con una sonrisa tan fría como un profundo y blanco invierno.


  Un hechizo que ella no reconoció estalló tras él, pasó como un rayo tras el hombro de Embra dibujando un arco verde y explotó a su espalda, llenando la puerta de la casa del pozo con un fuego verde y colérico que atravesó la espalda y los muslos de Embra con cuchilladas de dolor hasta que la hechicera se precipitó hacia delante entre maldiciones. Estaban atrapados.


  Su padre había jugueteado con la magia, pero lo que había hecho ahora era algo que estaba muy por encima de sus conocimientos; Embra entrecerró los ojos. Allí había un mago, oculto tras el hombre que la había engendrado…, el hombre al que odiaba más que a todos sus enemigos juntos.


  Y, sin embargo, era su padre (Giratimón, desde luego; se había distinguido con un nombre muy adecuado) el que sostenía una piedra Dwaer y el que estaba haciendo que la suya se volviera una traidora contra ella.


  Pese al dolor, cerró la mano como una garra alrededor de la piedra que llevaba al pecho. Le arrancaría a aquel hombre el control que ejercía sobre las piedras o moriría en el intento. La sujetaría hasta que los últimos huesos de sus dedos se convirtieran en cenizas y la dejaran caer…


  En el momento en que su mente se introdujo en el flujo que corría entre las piedras, Embra supo que ella era más fuerte. No le costó apartar la influencia de su padre hasta que sus voluntades chocaron en el aire, más cerca de él que de ella. Alguien había invocado conjuros apresurados para ayudar al barón y solo su fuerza evitaba que la tensa voluntad femenina golpeara al noble a través de la piedra de este.


  Faerod Árbol de Plata se había detenido poco más allá del alcance de la hoja de Hawkril, pero todos sus guerreros se iban apartando poco a poco de la pared, tambaleándose, con el miedo y el odio que les inspiraba Embra luchando en sus rostros, para colocarse al lado de su señor. Algunos de ellos habían sido guardaespaldas suyos en el castillo Árbol de Plata; uno o dos habían atormentado a Embra. Tras formar una larga y amenazadora fila, todos (salvo aquellos que jamás volverían a moverse y que permanecían echados por toda la pared en violentas marañas de miembros recubiertos por armaduras) dieron un paso hacia delante, al unísono.


  Tras los cuatro bramaba el fuego verde, una pared de muerte que los aguijoneaba por la espalda.


  —Así que has encontrado una piedra, padre —comentó Embra con un tono casi despreocupado mientras permitía que sus ojos soportaran la mirada de su padre.


  La boca de Faerod Árbol de Plata se torció, solo un poco.


  —Un terspet fugitivo la había estado ocultando durante años —dijo—, sin darle ningún uso. Mi necesidad era más grande, sobre todo después de que su vida terminara de una forma tan repentina y lamentable, y desde entonces me he estado curando. Ya casi me he recuperado del todo. —El rastro de su sonrisa se desvaneció—. Casi.


  Unos repentinos dedos de fuego cobraron vida tras el señor de Tarlarnastar y, tras rodearlos con una aureola brillante y mortal, cayeron como una cuchillada sobre los cuatro.


  Entre gritos ahogados, los dedos hicieron blanco. Los cuatro tuvieron la sensación de que estaban atravesándolos con dagas calientes. Se tambalearon y Sarasper se derrumbó lentamente sobre el suelo de la casa del pozo.


  —Qué huesos tan viejos —comentó Faerod Árbol de Plata—. Tíralos por ahí, hija; tu afición por los seres inferiores sigue siendo tu debilidad. Necesito que seas una vez más una hoja fuerte en mis manos.


  Embra le mostró los dientes y le gruñó:


  —Nunca. —Y en ese momento salió el brujo de su escondite, detrás del supuesto señor de Giratimón, luciendo su triunfo como un manto arremolinado a su alrededor.


  Era el señor de los murciélagos.


  —Rendíos y vivid. —El brujo con el que Embra pensaba que había acabado se rió de ella, y recorrió a los cuatro con una mirada de ojos fríos y crueles—. O desafiadnos y…
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  —Muere —murmuró uno de los guerreros en voz tan baja que solo el hombre que estaba a su lado pudo oírlo—. Desafía al rey y muere…


  El claro que los rodeaba era como muchos otros de aquellas cumbres: una hendidura pequeña, atestada de helechos y recubierta por las extensas ramas de inmensos árboles de corteza negra. Un lugar de piedras revestidas de musgo y sombras plateadas, donde los pájaros trinaban entre los arbustos o gorjeaban por un instante, encaramados a las ramas más altas.


  En uno de aquellos lugares, los pájaros compartían unos frondosos arbustos con dos hombres hoscos y silenciosos, guerreros a juzgar por su atavío, que, sentados y envueltos en mantos oscuros, escudriñaban sin descanso todo el valle. Este se extendía por debajo de las cumbres (donde los bosques de Árbol de Plata daban paso a granjas, caminos y tiendas), y descendía abruptamente hacia la cinta plateada del río que serpenteaba a lo lejos.


  El claro que había bajo estos centinelas tampoco se parecía a los de la mayoría de estas cumbres. No albergaba veloces pajarillos ni furtivas criaturas peludas, sino solo un puñado hosco y harapiento de hombres. Cuatro guerreros enfundados en gastadas armaduras, tres de ellos con las espadas desenvainadas y listas sobre las rodillas.


  Todos ellos lucían vendajes oscuros y rígidos por la sangre seca. El que estaba de pie y paseaba sin descanso, aquel cuyos vendajes le cruzaban la frente y le envolvían los brazos, era el llamado Espada Sangrienta, que en los últimos tiempos se había atrevido a intentar un magnicidio y se había encontrado con que era un deporte más difícil de dominar de lo que él había pensado.


  Los hombres que rodeaban a Espada Sangrienta lo habían seguido en su incursión con entusiasmo, pero en este claro ya no había en ellos mucho digno de llevar el término «entusiasta».


  Habían salvado kilómetros enteros para llegar a este lugar, corriendo y tropezando incluso con más desesperación que cuando habían huido de las patrullas de los barones a su regreso de las islas. Habían corrido y jadeado con los gritos de los compañeros moribundos en los oídos, mientras tropezaban por el terreno irregular y ante los magníficos objetos que se rompían bajo sus pies en los suelos azulejados del palacio, expulsados por un hombre y unos cuantos guardias esforzados. Podían decirse muchas cosas del hombre que se hacía llamar rey de Aglirta, pero sabía luchar.


  El propio Espada Sangrienta había escapado del frío destino que le tenía guardada la punta de la espada del rey gracias solo a una silla. Un sillón del aposento, tapizado en colores dorados, que Mararr había lanzado entre ellos en el momento más oportuno.


  Había apartado a Nívesar y su filo de la garganta de Sendrith Duthjack el tiempo suficiente para dejar que el líder rebelde, sobrepasado por las circunstancias, escapara del lugar en el que había empezado a pensar que moriría. Consiguió que huyera como un niño temeroso por el palacio, abandonándolo todo en su afán por encontrarse muy lejos del alcance de un filo que no podía detener y que había sorteado sus defensas una vez tras otra para rozar su carne y derramar su sangre.


  Esas heridas le ardían y escocían. El miedo cubría ahora a Sendrith Duthjack como un manto pesado y omnipresente, bajo su quejosa cólera. Espada Sangrienta jamás había sentido miedo hasta ahora y empezaba a descubrir que era una sensación que detestaba más que cualquier otra cosa.


  El rey Nívesar tenía que morir. No ya para poner a Sendrith Duthjack en un trono, sino para hacer añicos y desterrar ese miedo para siempre.


  Casi esperaba ver el brillo de las puntas de unas lanzas y hombres ataviados con armaduras y a caballo avanzando colina arriba, guiados por algún brujo, para acabar con el puñado de hombres que habían escapado de la espada del rey y de los guardianes de piedra de Isla Espumosa.


  Eso era lo que él habría hecho, si fuera el rey. No darles tiempo para regresar a sus lejanas guaridas o buscar ayuda, sino adentrarse en sus dominios y as…


  —¡Por las garras del Oscuro! —siseó uno de los centinelas del árbol, cuyas hojas bailaron cuando se inclinó hacia delante para ver mejor.


  Todas las cabezas se alzaron para mirarlo, pero él guardó silencio mientras pasaban los minutos. Al fin Mararr gruñó:


  —¿Qué pasa?


  —No sé —murmuró el hombre que se encontraba sobre él—. Una especie de… bestia.


  Mararr miró al centinela con los ojos entrecerrados.


  —¿Qué clase de…?


  El hombre señaló.


  —Míralo tú mismo. Yo jamás he visto nada parecido.


  Los hombres del claro intercambiaron miradas curiosas y luego, como uno solo, fueron trepando para salir de la hendidura e inclinarse hacia delante, entre arbustos, agazapados en las rocas al borde de las cumbres.


  Algo que parecía en parte lagarto y en parte vaca recorría un campo con pasos pesados, allá abajo, no muy lejos de ellos, arrastrando a su paso una cola achaparrada. Era gris y sostenía dos enormes pinzas o tenazas por debajo de la cabeza de mandíbulas cortantes y el cuello de cuero de una tortuga marina de las islas. Su cuerpo, grande como un carro, estaba encorvado, pero era liso y se extendía hasta formar unas alas finas que parecían los bordes de una concha…


  —¡Que los Tres me protejan! —maldijo uno de los guerreros—. ¡Es un inmenso cangrejo de las profundidades que ha subido a tierra!


  —¿Un cangrejo de tierra? —soltó Mararr con tono incrédulo—. ¿Qué podría hacer que un cangrejo se alejara tanto del mar?


  —Magia —le gruñó Espada Sangrienta—. Un brujo que ha enredado con lo que es mejor dejar en paz, como siempre. Y apostaría a que lo ha traído para que nos cace a nosotros.


  El torpe y gris cangrejo de tierra llegó al borde de un prado, donde los granjeros habían amontonado las piedras que habían aparecido al arar formar una valla de la altura de un hombre. Los forajidos de las cumbres, cansados de huir, lo observaron con atención, por si la bestia decidía girar por la línea de piedras y acercarse más, y para juzgar su agilidad viéndolo trepar y subir.


  La bestia ni giró ni ascendió ni interrumpió su lento avance río arriba, sino que, sin pausas ni ceremonias, continuó adelante y se metió en las piedras. En silencio y sin destellos de hechizos, continuó su camino con tenacidad, arrastrando su pesada cola. Los hombres de Espada Sangrienta se agazaparon entre las rocas como estatuas y se quedaron mirando fijamente al cangrejo de tierra que, avanzando con pesadez, se fundió con las piedras como una sombra hasta desaparecer por completo.


  El prado que había tras la valla de piedras contenía unas cuantas vacas. Los animales estaban pastando con las cabezas bajas y los únicos movimientos que hacían eran levantar las colas con pereza para espantar las moscas que zumbaban a su alrededor. Espada Sangrienta y sus hombres observaron al cangrejo de tierra, que salió del montón de piedras sin dejar de dar bandazos con el mismo paso lento y deliberado y comenzó a cruzar este campo.


  La vaca más cercana levantó la cabeza por un momento, rumiando pensativa, y entonces una gran garra gris salió disparada y se cerró sobre la pata del bovino, sin que la criatura detuviera su avance. La vaca se encontró de repente luchando, mientras algo la arrastraba torpemente por la hierba durante unos momentos hasta que la otra pinza se adelantó y apresó otra pata… y la vaca se encontró de espaldas.


  Las garras se cerraron y partieron las patas que sujetaban. La vaca chilló de dolor, unos bramidos crudos y agudos que terminaron de repente cuando las mandíbulas del cangrejo de tierra le atravesaron la garganta. La sangre empezó a manar y los hombres de las cumbres observaron al cangrejo de tierra, que fue alimentándose con paciencia entre las sacudidas rojas y relucientes de su presa. Los mordiscos eran intencionados y pausados, pero la vaca quedó reducida a una maraña de huesos en el tiempo que le podría haber llevado a un agotado guerrero bostezar, desabrocharse y desprenderse de su armadura de unas cuantas patadas y luego alejarse dejándolo todo tirado donde había caído para que sus sirvientes se ocuparan de ello.


  —¡Dioses de los cielos! —dijo con brusquedad uno de los guerreros que lo observaban—. ¿Qué puede ser?


  —Yo diría —respondió Mararr poco a poco mientras observaban cómo reanudaba su lento viaje río arriba el monstruoso cangrejo—, que es un cangrejo de roca o alguna otra especie de lagarto pequeño, retorcido y engrandecido por los conjuros de los brujos que obedecen al Rey Alzado: un monstruo nacido bajo sus órdenes, y enviado para asesinar a todos sus enemigos.


  —¿Es eso cierto? —preguntó Gurkyn con tono sombrío—. Entonces estará ocupado durante años.


  Unas risitas desprovistas de alegría recibieron este comentario, una lúgubre oleada de sonido que murió tan de repente como había surgido, perdida entre gritos sofocados de sorpresa.


  —¡Rayos! —susurró alguien. El miedo hacía que le temblara la voz, y otro de los guerreros que aguardaban entre las rocas, de hecho, se puso a gimotear.


  Desde la dirección contraria cruzaba el campo de vacas otra bestia monstruosa. Esta tenía más prisa, y avanzaba con una ondulación continua e impaciente, sin prestarle atención alguna ni a las vacas que bufaban y se apresuraban a apartarse de su camino, ni al cangrejo de tierra, que empezaba a desaparecer con su paso tenaz. Era la serpiente más grande que hubiera visto cualquiera de los guerreros y miraba furiosa el valle con unos ojos dorados que relucían en una docena de cabezas dueñas de largos colmillos, cada una al final de su propio cuello de anillos.


  Los hombres se agazaparon entre las rocas lo mejor que pudieron cuando algunas de las cabezas se volvieron para mirar las cumbres y las mandíbulas chasquearon, famélicas; pero la serpiente, sin volverse ni reducir la marcha, siguió deslizándose río abajo a una velocidad aterradora.


  —Que los Tres se lleven a todos los magos —susurró un guerrero—, ¡y pronto, maldición!


  —Antes de la caída del sol —asintió Mararr con fervor mientras la serpiente de muchas cabezas desaparecía sobre una lejana cerca de rocas. Se estremeció entonces, y no fue el único.


  Apretó los dientes y se estremeció. Sabía lo que debía hacer. ¡Ahora! Ahora mientras seguían regocijándose.


  De repente, Embra dejó de luchar con su padre y se estremeció otra vez, consciente del dolor que iba a sentir.


  En el momento en el que el fuego de su piedra Dwaer la apuñaló, la Dama de las Joyas arremetió con sus propias energías para retorcer el fuego verde que tenía tras ella y obligarlo a penetrar en Sarasper con una oleada refrescante y sanadora, de tal modo que dejó de ser una barrera. Luego hizo girar el fuego de su piedra y creó un gran escudo desigual para detener la oleada que enviaba la furia de su padre.


  Estuvo a punto de conseguirlo, pero logró desviar buena parte de la aulladora tempestad hacia las paredes, por donde se abrió paso. El resto la atravesó como si fuera una docena de espadas, frías como el hielo, que le arrancaron un grito que hizo estremecerse tanto a su padre como al brujo de este.


  Y entonces, la hechicera empezó a alejarse, arqueada y rígida, girando poco a poco en el aire según avanzaba, de tal modo que lo primero que chocó contra la pared con una fuerza arrolladora fueron sus muslos. Resbaló por la pared hasta el suelo, de cara, con un torbellino en la mente; el poder la atravesó, agitado, entumeciéndola. ¡El dolor, oh, dioses, qué dolor!


  Cuando su cuerpo tembloroso y convulsionado cayó de lado sobre la sucia paja, Embra tiró de los flujos de fuerza y los arrojó contra su padre y el mago de este; vio que ambos se tambaleaban hacia atrás alarmados, y, al tiempo, con un atisbo de respeto en sus rostros.


  Se oyeron gritos sobresaltados entre los hombres de armas de su padre y, con los ojos llenos de lágrimas, Embra vio la forma acurrucada de Sarasper que borboteaba y se convertía en el bulto peludo y parecido a una araña de un colmillos largos; Craer y Hawkril se colocaban ante el sanador para protegerlo durante la transformación.


  El barón Árbol de Plata supo en un instante cuál era la forma cambiada del sanador.


  —¡Atravesadlo! —le ordenó a sus hombres de armas mientras señalaba el bulto tembloroso, y luego se volvió hacia el señor de los murciélagos con un gruñido—: ¡Brujo!


  El hechicero Huldaerus le dedicó al barón una sonrisa tensa y extendió primero las manos y luego la capa. De sus profundidades manó un gran torrente de oscuridad que aleteaba sin dejar de chirriar: una nube de murciélagos que se extendía hacia el techo como el humo impaciente que busca una chimenea.


  —No trepará fuera de nuestro alcance —comentó con un tono casi despreocupado—. ¡Ni durarán mucho estos dos espadachines cuando mis pequeñuelos les hayan arrancados los ojos!


  Embra intentó ponerse en pie, pero la casa del pozo giraba como loca a su alrededor. La hechicera volvió a hundirse en la paja con un jadeo de impotencia mientras se arañaba el pecho para intentar tocar su piedra y sacar fuerzas de ella. Los guerreros de su padre avanzaban en una oleada sonriente y sus filos resplandecían, tantos que Hawkril no podría evitar que lo aplastaran. Una vez que él desapareciese, los barrerían a todos y la Banda de los Cuatro desaparecería para siempre…


  —Destripadlos con vuestras armas —dijo el barón Árbol de Plata con una sonrisa fría—. Que sus muertes sean lentas y dolorosas. Y permitiremos que mi hija lo vea; quizá, por fin, aprenda algo.


  El hombre que entró corriendo en la diminuta Dlaenriprel jadeaba, se tambaleaba y gemía excesivamente en su afán por respirar para poder formar palabras. Se agarró a la manga de un asombrado carretero y jadeó algo sin palabras, aunque urgente, al tiempo que caía de rodillas.


  —¿Qué, hombre? —soltó el carretero clavando los ojos en la cara agotada del hombre—. ¿Qué noticias traes?


  —Detrás de mí —balbuceó el hombre por fin—. Llegará… aquí pronto. ¡Un monstruo!


  El carretero entrecerró los ojos.


  —¿Qué clase de bestia?


  —Pinzas de cangrejo… ¡Una especie de cangrejo enorme! ¡Mueve… tu ganado! ¡Come vacas!


  El carretero se quedó mirando la cara del hombre durante el momento que tardó en desterrar toda incredulidad y luego se dio media vuelta, dejó caer al agotado hombre y corrió hacia el cuerno que había junto al pozo para despertar a todo Dlaenriprel.


  Y pensar que a algunas personas les gustaba provocar problemas… Isla Espumosa era como un hormiguero pateado por la bota de un agricultor.


  El rey Kelgrael Nívesar se echó hacia atrás en el Trono del Río e intentó ocultar un suspiro. Un momento después, le dolían las mandíbulas de contener un bostezo.


  Otro día plagado de intrigas. Y pensar que algunos cabezas duras querían ser reyes.


  El salón del trono era aquel día el auténtico corazón del hormiguero, con cortesanos escabulléndose por todas partes, galas doradas girando y destellando, y la cháchara de la intriga elevada en un estrépito incesante que resonaba en el techo con su inquieto y urgente fervor. Sus mayordomos de cámara llevaban en pie desde el alba, repeliendo hombres que intentaban precipitarse sobre el trono como sitiadores irrumpiendo por una brecha, y todavía seguían en ello. Los cuellos rígidos de sus trajes temblaban con la fuerza de la indignación y las insistentes órdenes de sus dueños.


  De uno en uno dejaban entrar a todos los que venían a protestar, y a uno tras otro los escuchaba, una oleada de balidos, ora lisonjeros, ora amenazadores, seguidos por rostros insinuantes y nada sutiles, perfumes hediondos y galas resplandecientes.


  —Con toda seguridad, Su Exaltada Majestad —estaba diciendo el último mientras una condescendiente sonrisa despectiva se extendía por su rostro, como si considerara a los reyes alzados demasiado ciegos para notar detalles tan nimios—, ¡comprendéis que la reclamación que hace la familia Halidynor de Phelinndar es más antigua y fundada! Onthalus Halidynor debería encontrarse ante vos como el más leal de vuestros barones ahora mismo, y puede estarlo, de aquí a dos días, si vos solo…


  Hubo una especie de conmoción al lado de las puertas. Voces que se alzaban airadas, cabezas que se volvían molestas, mayordomos que convergían.


  Un hombre que vestía más barro que tejido reluciente apartó a un mayordomo de un empujón y gruñó en voz bien alta:


  —¡Qué me importa que estas gentes lleven aquí esperando tres días con sus noches! ¡Mi noticia no puede esperar! ¡Se necesita ahora el brazo dispuesto del rey!


  Otros mayordomos acudieron corriendo al punto y hubo más empujones.


  —¡Aglirta corre peligro! —gritó el hombre, desesperado, al tiempo que varios cuellos altos lo ocultaban de todos y comenzaban a empujarlo hacia las puertas—. ¡Al rescate! ¡Mi rey! ¡Al rescate!


  El rey Nívesar se puso en pie de un salto, despidió al elocuente y despectivo cortesano a media frase con un brusco gesto de la mano y bajó los escalones del Trono del Río con una mano levantada.


  —¡Un momento! —bramó.


  El silencio cayó sobre la cámara. Todos los ojos estaban fijos en él salvo los de sus esforzados mayordomos, que intentaban mover a un hombre al que, al parecer, muy pronto habría que arrastrar.


  —Mis mayordomos —añadió el rey en voz baja—, desistid. Traed ese hombre a mi presencia.


  Una docena de rostros se tiñó de indignación, entre ellos los de la mayor parte de sus mayordomos. Unos cuantos consiguieron mantener una cuidadosa impasibilidad en sus rostros. Nívesar estuvo a punto de sonreír al ver que los otros luchaban por parecer leales y ansiosos por servir… y fracasaban de una forma miserable.


  —No me hagáis esperar —los apuntó cuando los mayordomos parecieron vacilar, casi como si se consultaran entre sí en un frenesí de miradas silenciosas—. Muchos asuntos exigen nuestra atención; muchas buenas gentes se encuentran aquí… aguardando.


  Los mayordomos, al parecer, habían estado colocándose para formar una escolta formal alrededor del intruso, pues ahora se volvieron para mirar al trono al unísono y comenzaron a avanzar, mientras apartaban a la multitud de cortesanos curiosos con empujones impacientes.


  El hombre, que caminaba en medio, estaba colorado tras sus esfuerzos y parecía más cansado que triunfante.


  —Hablad, buen hombre —le ordenó el Rey Alzado con las manos en las caderas, al final de las escaleras que llevaban a su trono—. Las preocupaciones de todos los aglirtanos son aquí bienvenidas.


  El hombre inclinó la cabeza a modo de agradecimiento, contuvo la respiración y entonces dijo a toda prisa:


  —Una temible bestia ha llegado al reino, Majestad. Nada parecido se ha visto jamás. ¡Un cangrejo monstruoso tan grande como un carro de heno que recorre las tierras y devora vacas allí donde las encuentra! Desgarra y devora a los granjeros, e incluso a los armaragores que se enfrentan a él, pero por lo demás hace caso omiso de todo y no hay forma de desviarlo del camino que sigue en línea recta, río arriba. Está en la vieja Phelinndar a estas alturas.


  El hombre hizo una pausa para respirar y la corte estalló en burlonas charlas. El hombre cubierto de barro miró furiosamente a su alrededor por un momento, sacudió la cabeza ante la incredulidad abierta que vio en muchos rostros y añadió en voz muy alta:


  —Me envían de Garthrail. Allí no tenemos tersept ni señor, pero hablo por todos, y por los granjeros de Aundlestone, Brethrithyn y Klaendor. Árbol de Plata no tiene barón al que podamos acudir, nadie que nos defienda contra esta bestia nacida de una hechicería perversa, así que acudimos al rey.


  El Rey Alzado se irguió en toda su altura y dio un paso atrás. Sin mirar, subió un escalón de las escaleras que conducían a su alto asiento para que todos los presentes lo vieran mejor.


  —El trono os prestará ayuda —dijo en voz muy alta—. Mayordomos, que se preparen mis espadas del castillo, que se armen para la guerra. Ordenadles que traigan consigo un carro de lanzas y un barril de brea. Que todos estén listos en la barcaza a la caída del sol.


  Hubo un momento de conmocionado silencio y luego la cámara estalló en un auténtico rugido de protestas alborotadas, indignadas e incrédulas. Dioses, ¿es que el Rey Alzado no dejaría nunca de ser un exaltado que salía cabalgando como un loco con la agitación del momento? ¡Osaba enviar su ínfima escolta e ir con ellos! ¿Quién, entonces, gobernaría Aglirta mientras él no estaba? ¿Era este el truco de algún barón para atraer al rey a una muerte rápida de un flechazo, río arriba, en los bosques de Árbol de Plata? ¡Cómo se atrevía aquel patán de granjero a irrumpir allí con un relato tan absurdo y obviamente falso! ¿Esperaba capturar al rey y exigirle un rescate a Aglirta? Bueno, pues no iba a sacar ni una rueda de cobre de aquella bolsa, no, ni…


  —Contadme más de esta bestia —dijo el rey en voz más baja mientras bajaba otra vez y cogía al hombre cubierto de barro por el brazo y lo guiaba escalones arriba hasta la mesa que había al lado del trono, donde dos mayordomos protegían licoreras de vino y una fuente de galletas y quesos. El rugido de las conversaciones decayó al instante y se hizo un silencio desigual cuando los cortesanos se esforzaron por escuchar cada palabra intercambiada por el rey y aquel hombre de Garthrail.


  —Es, eh…, gris, Majestad —comenzó el cansado mensajero mientras aceptaba agradecido una copa que le pusieron en la mano—. Y lento, con un caparazón duro sobre el cuerpo. Si no fuera por sus pinzas, que son como las de un cangrejo, pero tan largas como vos o yo echados, es probable que pensarais que es una gran tortuga salida del río. El monstruo, eh…, renquea cuando camina, como ellas, y tiene la cabeza pelada como la de un pargo de río. Puede girar para luchar o alimentarse, pero luego vuelve directamente a su rumbo y sigue adelante. Algunos hombres con horcas intentaron que diera la vuelta y lo consiguieron, pero después de comerse sus horcas y las manos del que tardó demasiado en soltarla, volvió a su antiguo camino, con tanto cuidado como una matrona a su tejido.


  —¿Y cómo —preguntó con severidad el anciano mayordomo Ranthalus, dueño de una impresionante barba— sabéis que fue, tal como habéis dicho, «nacido de una hechicería perversa»?


  Ranthalus era el más anciano de todos los mayordomos de Isla Espumosa y hablaba el primero en virtud de los escasos conjuros que había dominado, aunque nadie en la corte lo había visto hacer nada más impresionante que conseguir que todas las teas del salón del trono se encendieran a la vez y que sus llamas se elevaran a las alturas o se atenuaran hasta casi apagarse en silenciosa obediencia a su voluntad.


  —Fueron las rocas —dijo sin más el hombre de Garthrail sin saber qué título darle a este anciano ceñudo y sin dirigirle ninguno por tanto.


  —¿«Las rocas»? —preguntó Ranthalus citándolo con una meticulosidad que era a partes iguales mofa e irritación.


  —Rocas, cierto. La bestia, veréis, las atraviesa. Las atraviesa como si no fueran más que nubes o bruma, ya sean las paredes de piedra de un granero o las rocas del campo.


  Ranthalus levantó una ceja incrédula, una acción que, por todo el atestado salón del trono, no careció de compañía.


  —Un cangrejo de tierra que avanza en línea tan recta como una flecha disparada valle arriba, que come hombres y vacas y atraviesa rocas tan tranquilo. Pero hombre, ¿habéis estado bebiendo?


  La respuesta fue rápida y firme.


  —Muchas veces, barbas viejas, y mucho desde que nos enfrentamos al monstruo, ¡pero a mis ojos no les pasa nada ni a los de aquellos que conozco en seis aldeas!


  —¿Vos mismo luchasteis contra él? Es decir, hombre, ¿era tan sólido que pudisteis sentirlo?


  —Me entumeció las manos con las que sujetaba mi mejor horca cuando le rompió el extremo —dijo el hombre de Garthrail—. Y arrastré al viejo Nurgar, muerto o moribundo en aquel momento, para apartarlo del monstruo después de que le arrancara la pierna. Quedé todo cubierto de su sangre. Es real, desde luego, no uno de esos conjuros que utilizan los brujos para deslumbrar a la multitud, si es a eso a lo que os referís.


  —Que los Tres os fulminen si levantáis falso testimonio —comenzó a decir Ranthalus con toda severidad—, y la justicia real y legí…


  Hubo otra conmoción que se elevó incluso por encima del ya creciente murmullo de la corte y el anciano mayordomo se volvió de golpe con un gruñido:


  —¿Otro que ha visto bestias?


  Al parecer los mayordomos de Isla Espumosa aprendían con rapidez. Escoltaban con paso enérgico por la sala a otro viajero manchado, apartando a cortesanos cada vez más enfadados y ejerciendo una autoridad igual de enérgica.


  El rey posó una mano en el brazo de su mayordomo más anciano para que Ranthalus siguiera guardando silencio cuando este recién llegado llegó hasta ellos y se postró de rodillas.


  —¡Gran rey —jadeó mientras levantaba la cabeza con el miedo del recuerdo en los ojos—, traigo recado de una bestia perversa!


  —¿Un cangrejo que come vacas? —preguntó Ranthalus con el ceño fruncido al tiempo que fingía no ver la penetrante mirada que le lanzaba su rey.


  El hombre lo miró, confuso.


  —No, señor —dijo—, ¡es una serpiente tan grande como una cabaña, con muchas cabezas!


  —¡Dioses de los cielos! —gruñó el anciano mayordomo mirando al techo como si esperara que los Tres flotaran por allí ante él con relucientes pergaminos sagrados de consejos abiertos en sus manos—. ¡Hay… arghhhh!


  Los dioses no estaban esperando cerca del techo, pero sí alguien diferente.


  Alguien ataviado con cueros oscuros que acababa de volver a colocar la claraboya abovedada en su sitio con sigiloso cuidado y que ahora estaba sentado en un cabestrillo colgado de una llave de bóveda con forma de gárgola y no demasiado sólida mientras reflexionaba sobre la mejor forma de atacar. Alguien que llevaba una máscara de «fantasma de batalla» con cuernos y una sonrisa de esas que se utilizaban en las mascaradas del cálido verano en las muchas terrazas de la ciudad de Houlborn, y que sujetaba en la mano una espada larga, desnuda y fina como una aguja.


  Alguien que, cuando el primer mayordomo Ranthalus se quedó mirando hacia arriba, asombrado, con la boca abierta y un primer atisbo de horror, saltó con ligereza de su atalaya y se dejó caer por el aire con el zumbido de una soga, mientras brotaba un humo repentino de algo que sujetaba en una mano cubierta con un guante oscuro. La sonriente máscara se cernió repentinamente sobre todos mientras arrojaba la fuente del humo entre los cortesanos, pero Ranthalus solo tenía ojos para esa reluciente hoja que se extendía con la punta por delante y bajaba hacia él muy, muy rápido… en dirección al corazón del áspero graznido que lanzó en su intento por gritar.
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  ALGUNAS SORPRESAS DESAGRADABLES


  Cuando el humo dejó a los cortesanos indefensos entre ataques de tos, el hombre que se hacía llamar Pies de Terciopelo descendió con toda calma entre el tumulto de gritos y bocas abiertas de su centro. Tenía, después de todo, una reputación que mantener.


  Había susurrado con gran vigor durante unos años, gastando más de una moneda, y más de dos, en el proceso, hasta que consiguió añadir las palabras «éxito letal» a su nombre. Había logrado mantener esa conexión intacta en medio de los recientes reveses solo gracias a una muerte muy oportuna en la que él, por fortuna, no había tomado parte. El fallecido era un reservado mago que lo había contratado para que encontrara una piedra Dwaer en las ruinas de Indraevyn y se la trajera con la intención de utilizarla en un ritual para despertar a la Serpiente de las Sombras. Pies de Terciopelo le había dado más de una vez las gracias más fervientes (aunque silenciosas) al asesino del brujo, antes de matarlo a su vez. Una reputación, como ya se ha dicho, hay que mantenerla.


  La realidad seguía siendo que los hombres muertos no pueden ver en ti a un fracasado, y los cadáveres mudos tampoco pueden hacer correr la voz. Y por tanto, muy pronto, a otra persona se le había sugerido que Pies de Terciopelo era el hombre perfecto para asesinar a un inconveniente Rey Alzado.


  Personalmente, Pies de Terciopelo era de la opinión que no era una idea muy inteligente matar al rey Nívesar en aquel momento, porque Aglirta quedaría hundida en una lucha sangrienta por el poder antes de que la corte real se hubiera fortalecido y asentado lo suficiente. Así, el reino no se mantendría unido durante la muerte violenta de su monarca y la subsiguiente y forzada coronación de un usurpador. En una tierra sin ley, las muertes llegan con facilidad y los asesinos a sueldo no pueden exigir más que honorarios exiguos. En un reino asentado, los asesinatos son más difíciles y más caros… Y ese era el tipo de Aglirta en el que quería morar Pies de Terciopelo.


  Así pues, no había traído ballesta ni virotes envenenados aquel día y Nívesar se encontraba no muy lejos en aquel momento, muy vivo. Más aún, se había enterado por una fuente muy fiable de que un asesino a sueldo rival, un hombre de Sirlptar llamado Andalus, que llevaba una máscara de fantasma de batalla cuando realizaba sus asesinatos, ya había sido contratado (por otros intereses) para poner fin a la vida del rey.


  Andalus había sido el hombre que tan convenientemente había asesinado al cliente buscador de Dwaer de Pies de Terciopelo, y que a su vez había sido eliminado de las filas de los vivos de Aglirta por Pies de Terciopelo. Esta última eliminación había sido muy privada, así que no suponía un riesgo (para alguien que deseara que tan torpe ataque público contra el rey recayera en el asesino a sueldo equivocado) lucir una máscara que significaba «Andalus» para los más enterados, mientras bajaba de las sombras.


  Así que aquel día, allí, Andalus fracasaría en su intento de matar al rey de Aglirta. No era la primera vez que el hombre que se precipitaba por el aire con la espada lista para matar había diferido de la opinión de un cliente en cuanto a lo acertado de una muerte. Y entre los asesinos profesionales y aquellos que los contratan, los desacuerdos tienen la lamentable costumbre de terminar en muertes repentinas…


  La hoja de Pies de Terciopelo se hundió en lo más profundo de la boca abierta de un anciano y arrogante mayordomo que tenía fama de ser un poco mago, y que, por tanto, serviría a Aglirta muchísimo mejor en forma de cadáver.


  La sangre manó entre frenéticos borboteos y cuando las botas de Pies de Terciopelo aplastaron el viejo cuerpo barbudo contra el suelo, rompiendo costillas como si fueran ramas secas, el asesino liberó su espada de un tirón y la blandió a su alrededor en un arco salvaje con el que abrió de un gesto casi despreocupado la garganta del segundo y cansadísimo mensajero.


  Brotó sangre oscura. Cuando la atravesó para lanzarse contra el rey, al tiempo que echaba la espada hacia atrás para golpear, Pies de Terciopelo vio que de su hoja goteaban los sesos del viejo mayordomo, blancos, verdes y dorados. Hmm: los colores de Gloit. Interesante. Bueno, ¿y ahora cómo iba fracasar en su intento de asesinato sin que fuera demasiado obvio?


  Tendría que tropezar, proporcionarle a aquel hombre (que parecía bastante ágil, puesto que había dado un salto atrás para ganar espacio para blandir la espada real que había desenvainado con rápida elegancia) la oportunidad de huir, aunque también necesitaría darle buenas razones para hacerlo; delante de su corte, al menos, el tal Nívesar parecía querer hacerse el héroe noble. Quizá bastaría con herir el brazo que sostenía la espada…


  De la espada real brotó un destello blanco azulado y hubo un repentino e intenso frío en el aire. Magia. Pies de Terciopelo se apartó de un salto cuando el otro mensajero del campo hizo un penoso y desarmado intento por agarrarlo, y luego, con un movimiento fluido, se introdujo por debajo de los brazos estirados del hombre y le asestó un fuerte puñetazo bajo las costillas.


  Sin aliento y tambaleante, el hombre de Garthrail se precipitó de espaldas y dando un traspié hacia el sitio donde lo envió el golpe de Pies de Terciopelo, al centro mismo de la parpadeante telaraña de magia que estaba cobrando vida de forma visible alrededor del rey. El hombre se puso rígido, sofocó un grito, se quedó inmóvil y cayó al suelo con los ojos abiertos de par en par y el cuerpo paralizado en plena convulsión.


  El fracaso no iba a ser en absoluto difícil, después de todo. Los cuernos y los gongs despertaron de repente y sus ecos se oyeron en las salas que había tras el salón del trono cuando los mayordomos encontraron por fin algo útil que hacer en su diligente servicio a Aglirta.


  Con la más leve de las sonrisas tras la máscara, el hombre llamado Pies de Terciopelo se dio media vuelta y huyó. Dudaba que aquel héroe real de mandíbula cuadrada hubiera recorrido su palacio dando golpecitos y escudriñando las cosas para encontrar caminos ocultos, y dudaba todavía más que a cualquiera de estos otros imbéciles se les ocurriera buscar pasajes secretos aunque los lanzaran en medio de uno.


  Así pues, no sería muy difícil acechar por allí para enterarse de cosas que podían enriquecerlo. Las botas ya se aproximaban por pasillos lejanos cuando Pies de Terciopelo saltó sobre un posible enemigo (o, más bien, un simple cortesano que había aprendido a adoptar una postura dramática con la espada y no quería desperdiciar la oportunidad de utilizarla en público). Puso la punta de la bota en la cara de otro y salió como un torbellino por un arco, para después rodear una columna y perderse en el olvido. Todo ello en apenas unos instantes frenéticos.


  Transcurrió un instante frenético antes de que los primeros guardias llegaran gritando y corriendo a toda velocidad junto a esa misma columna y se apresuraran a ayudar a su rey.


  Así pudieron ver a un desafortunado cortesano que se acercaba demasiado a la punta de la espada real y descubría que el rey había encontrado en alguna parte una espada que, cuando su magia despertaba, paralizaba a todos aquellos que tocaba. Corrieron con entusiasmo por las losas pulidas para lanzarles unas cuantas estocadas a aquellos cuerpos rígidos e inermes, solo para que los despidiera, con un lúgubre gesto de la mano, un rey que parecía profundamente molesto.


  Y no era de extrañar. Era el segundo ataque que sufría, en el mismísimo corazón de Isla Espumosa, en dos días. Se apresuraron a obedecer sus secas órdenes, y sacaron a los caídos, tanto muertos como vivos; así como la fruta abierta, y ahora vacía, que había albergado el humo y las espadas tiradas por todo el suelo.


  —Aseguraos de que mi armadura esté en la barcaza —fue la última orden real.


  Los guardias no necesitaron orden alguna para decidir que debían flanquear el trono cuando el rey Nívesar le hizo un gesto al mayordomo más cercano y se reanudaron las audiencias.


  Las distracciones proporcionadas por el asesino que había descendido de las alturas, las maniobras con la espada y los relatos sobre bestias fantásticas (la que iba río abajo, y por tanto tarea de los barones, y la otra, la que iba a hacer que el rey abandonara su corte para librar una guerra contra ella) proporcionarían un material regio para los cotilleos más ávidos, pero no dejaban de ser una molestia para los cortesanos que deseaban ocuparse de lograr que el rey reconociera o declarara proscrito a este o aquel barón, o de que tomara decisiones sobre medio centenar de pequeños asuntos comerciales, tratos preferenciales o tratados deseados con esta ciudad extranjera o aquella.


  —Me siento a la vez contento y orgulloso de ver a Su Majestad ileso tras estos desagradables sucesos —murmuró la decimosexta voz zalamera—, y me confieso impresionado por la audaz y heroica figura que Su Majestad presentaba ante los veloces dientes del peligro que se cerraban sobre vos. Permitidme decir lo afortunada que es Aglirta al tener un pilar de nobleza como vos luciendo nuestra corona.


  Cómo no. Con la misma audacia y heroísmo Kelgrael Nívesar se las arregló para no poner los ojos en blanco ni bostezar.


  —Bajo vuestro sabio gobierno, Majestad —murmuró el cortesano mientras se inclinaba todo lo humanamente posible—, Aglirta debería elevarse y engrandecerse más que nunca. Quizá para gobernar las islas, más allá del valle y las tierras que yacen allende de nuestras montañas. Podríais ser el rey Kelgrael de toda Asmarand en apenas unos años, si…


  El rey ladeó una ceja.


  —¿Si…? —murmuró.


  —Si hicierais lo más audaz —casi susurró el cortesano—, y mantuvierais la paz con el pueblo de la Serpiente en lugar de luchar contra él como hacen vuestros barones. Permitidles rendir culto, buscad su amistad y su apoyo y fortaleceos como hacen ellos. ¡Elevaos juntos hacia la grandeza!


  Durante solo un momento, el rostro de Kelgrael Nívesar fue como una piedra, y sus ojos dos gemas duras carentes de brillo. Luego bajó las cejas y murmuró:


  —Hablaremos sobre esto más tarde.


  —Majestad, podéis contar con ello —dijo el hombre al tiempo que se erguía y se retiraba del trono con una sonrisa en los labios y un destello de triunfo en los ojos.


  —Oh, lo haré —dijo el rey en voz tan baja que ni siquiera el mayordomo que se encontraba al lado del trono pudo oírlo.


  De inmediato, mientras el cortesano hacía una reverencia y alejaba, el mayordomo se inclinó sobre el oído real y dijo con vacilación:


  —Majestad, me temo que no os he oído bien. ¿En qué puedo serviros?


  El rey murmuró:


  —¿Sabes el hombre que acaba de hablar conmigo?


  —Sí, Majestad.


  —Síguelo, averigua adónde va y lo que hace. Recluta a otros en los que confíes para mantenerlo bajo vigilancia; que el hombre no os vea. Cuando abandone Isla Espumosa, no lo sigáis.


  —¿Empiezo ahora, Majestad?


  El rey asintió con sequedad y el mayordomo se escabulló. Otro mayordomo ocupó su lugar, pues el siguiente cortesano ya estaba acercándose al trono, con la más breve de las reverencias y una sonrisa deslumbrante en la cara.


  La audaz y heroica corona de Aglirta dejó que una sonrisa algo más pequeña acariciara sus labios y preguntó con una voz que a duras penas consiguió evitar el hastío.


  —¿Sí?


  Un gran número de sonrisas pequeñas, hambrientas, mordiéndole…


  Los murciélagos caían sobre Embra como un torrente cegador, chirriante, que le mordisqueaba el rostro con dientes afilados como agujas, que impedía ver… ver…


  ¡El asesinato de sus compañeros!


  Desesperada, Embra intentó apartar las garras y las alas correosas que la arañaban. Quería ver, respirar, ser capaz de estirar el brazo y alcanzar su piedra y… y…


  Los murciélagos se precipitaban enfurecidos sobre su corpiño en una nube tan espesa que formaba una masa sólida, agitada, en la que ella no podía penetrar. Tiraban de la Dwaer, la elevaban sobre su piel de tal modo que lo único que podía sentir era la cadena de la que la había colgado. No podía tocarla, no podía apelar a su ayuda, no podía evitar…


  Un barón y un brujo observaban la columna negra de murciélagos que chillaba, aleteaba y sostenía a Embra Árbol de Plata en algún lugar entre ellos y ambos esbozaban sonrisas idénticas y frías.


  Luego volvieron la cabeza al mismo tiempo, para observar cómo derribaban sus hombres de armas al armaragor y al ladrón. En cuestión de minutos, no quedaría de sus enemigos más que un colmillos largos… y el señor de los murciélagos tenía preparados hechizos suficientes para convertir a veinte colmillos largos en jirones ensangrentados.


  Yelmos y hombros blindados que se abalanzaban y palpitaban, hojas relucientes que se levantaban… Y, de repente, los espadachines del barón cayeron a un lado dando traspiés, chillando y tambaleándose.


  —¿Pero qué…? —gruñó Faerod Árbol de Plata, asombrado. Las corazas aleteaban o volaban por los aires, el acero resonaba con fuerza sobre los cascos, brazales y guanteletes arrojados, y… ¡manaba la sangre!


  ¡Unas espadas invisibles estaban derribando a sus hombres de armas! El barón miró un momento a Hawkril, que luchaba contra unos cuantos de los más adelantados y vio un asombro parecido al suyo en el rostro del enorme armaragor. Volvió la cabeza para mirar furiosamente a su hija y vio que los murciélagos giraban y mordían sin flaquear, mientras los dedos lánguidos y ensangrentados de una mano aparecían por un breve e inútil momento entre el torrente. Embra era incapaz de apelar a la piedra; la nube de espadas fantasma que estaba derribando a sus hombres procedía de alguna otra parte.


  Cuando cayó el último de sus espadachines, cortado en ensangrentados pedazos, el barón volvió su mirada rápida y furiosa hacia su brujo y se encontró con que el señor de los murciélagos contemplaba a Embra con la boca abierta.


  —¡Pero eso era obra de una Dwaer…! —jadeó el brujo—. ¿Quién…?


  Le respondió un estallido que sacudió la habitación y lanzó a Hawkril y Craer contra la pared de la casa del pozo. Recogió al colmillos largos del techo como una hoja que pendiera en el aire, barrida por vientos de tormenta, y dejó a Embra jadeando en su lugar, aplastada contra una maraña de tablas destrozadas y vigas, y envuelta en una capa húmeda y pegajosa de murciélagos machacados. Las maderas gruñeron y poco a poco fueron cediendo cuando la hechicera se estremeció… y la Dama de las Joyas cayó inconsciente, aún antes de chocar contra el suelo.


  Con un zumbido en los oídos y los ojos llenos de lágrimas, Hawkril intentó con todas sus fuerzas no perder el sentido, apenas consciente de que sus enemigos habían desaparecido.


  Faerod Árbol de Plata había quedado reducido a huesos astillados, alrededor de una piedra Dwaer que parpadeaba frenética, y todo lo que quedaba del señor de los murciélagos era una nube de murciélagos que aleteaban desesperadamente, para huir de unas botas que permanecían vacías y carentes de todo, salvo de humo.


  Después de unos momentos de mareo, el aturdido armaragor vio otra cosa. Un fulgor proveniente de las sombras más profundas, una luz suave y creciente junto a la pared posterior de la casa del pozo. Surgía de una piedra redonda casi tan grande como un repollo pequeño, una piedra con la que hacían cuidadosos juegos malabares las manos de un hombre que permanecía en la oscuridad.


  ¡Un dwaerindim! El hombre que sostenía la piedra, envuelto en las sombras, se adelantó un paso y lo último que vio Hawkril, mientras luchaba por ver la cara del hombre sin conseguirlo, fue la piedra, que se mecía con suavidad y estallaba de repente en una luminosidad cegadora.


  El dwaerindim volvió a emitir una luz y los aleteos de los murciélagos se detuvieran en el aire. Inmóviles, los animalitos se derrumbaron sin sentido sobre el suelo. El hombre que sostenía la piedra miró a su alrededor con cautela, contempló la muerte y los seres durmientes que se aferraban a la vida, y sonrió.


  Dio otro paso más, usó la piedra para hacer que se desvanecieran las sombras creadas por el hechizo y bajó las manos para coger lo que más quería.


  —Inderos Arparrabiosa —se presentó con tono jovial a los cuatro, que yacían inconscientes— a vuestro servicio…, pero, sobre todo, debo admitir que al mío propio.


  Isla Espumosa era un lugar interesante. Algunos de sus caminos secretos, asfixiados de polvo, telarañas y arañas marchitas, seguían obviamente olvidados y sin utilizarse. Otros les servían a los apresurados criados como atajos entre los comedores y las cocinas. Pies de Terciopelo se entretuvo en las esquinas más oscuras, como una piedra con ojos que observaba cómo iba y venía el palacio a su alrededor.


  Había un montón de cocineros, mandaderos y doncellas, pero solo un puñado de guardias, ninguno de los cuales se dedicaba a vigilar. El rey no parecía tener canciller, castellano ni señor de las espadas; la suya era una corte indefensa. Si se llevaran de la isla a todos los cortesanos que se arremolinaban cerca y dentro del salón del trono, el León de Aglirta se quedaría con menos sirvientes que las casas de muchos mercaderes distinguidos, por no hablar ya de los reinos domésticos de cualquiera de sus barones. Había alas enteras del palacio que estaban oscuras y llenas de polvo, e incluso salas abandonadas entre los aposentos que rodeaban el trono.


  El hombre al que llamaban Pies de Terciopelo (la sonriente máscara había sido desechada hacía ya un buen rato y en su rostro se veía un ceño propio y pensativo) miró y vagó hasta encontrar al fin los aposentos reales. Sin protección, a menos que se contara a la jovencita que colocaba jarrones de flores y retiraba los pétalos caídos de sus predecesoras. ¡Increíble!


  ¡Había incluso un corredor sin guardias que iba desde un salón de recepciones contiguo a una escalera principal que a su vez comunicaba con un armario del dormitorio real!


  Sacudió la cabeza con incredulidad y cruzó esa habitación, rodeó una gran maceta con una taladtria y colocó las puntas de los dedos sobre un panel de mármol pulido que era de un tono más claro que la piedra que lo rodeaba. Bueno, si yo fuera lo bastante estúpido como para pregonarle a todo el mundo que había construido un pasaje secreto, señalaría la puerta de este modo…


  Sus hábiles dedos tantearon hasta encontrar el pestillo, y el panel se hundió hacia dentro sin un sonido. Hmm; uso reciente, al menos.


  Por allí debía de llegarse a algún lugar situado por encima y detrás del salón del trono, y sin duda, después, a una escalera real privada. Era obvio que los barones Árbol de Plata, antiguos propietarios de la casa, no temían a nadie y no les preocupaba demasiado defenderse ni ocultar sus puntos vulnerables. A menos, por supuesto, que los relatos que había oído sobre un «castillo vivo» que vigilaba a los intrusos y los atacaba sin ayuda de nadie fueran verdad.


  Bueno, esa sí que era una idea que provocaba escalofríos…


  Pies de Terciopelo se detuvo por un momento, escuchó en absoluto silencio y luego continuó. No le sorprendió mucho encontrar lo que había en el suelo justo dentro del corredor, pero el estrépito sofocado de zancadas precipitadas provenientes del camino oscuro que aguardaba más allá sí que lo hizo retirarse al salón de recepciones; dejó el panel abierto y se apresuró a adquirir los hábitos de una paciente estatua detrás del tapiz más cercano.


  ¡Por los dioses, si a aquel tapiz incluso le había cortado unas ranuras para los ojos algún espía anterior! Pies de Terciopelo vio a través de ellos al rey Nívesar, que se detuvo de repente delante del corredor, con la espada en la mano, y se quedó mirando el cuerpo tirado allí entre su propia sangre.


  La luz del salón de recepciones mostró tanto al rey como al que lo acechaba quién era el muerto: el mayordomo que Nívesar había enviado para espiar al cortesano amigo de la Serpiente.


  Cuando Kelgrael Nívesar levantó entre sus manos la cabeza del hombre, con sus ojos abiertos y su mirada fija, un murciélago abandonó su atalaya en otro tapiz y se fue revoloteando.


  Pies de Terciopelo lo vio alejarse con el corazón desbocado en el pecho. Los murciélagos no iban aleteando por ahí tan tranquilos al mediodía. Algo iba… mal.


  Un momento después, estuvo a punto de lanzar un grito ahogado. La superficie de un contrafuerte de la pared que había cerca del rey había girado y dado unas vueltas, impelido por el puño silencioso de la magia, y había revelado dos ojos en las profundidades de la piedra que contemplaban al rey con una expresión divertida, fría, oscura y hostil. El rostro al que pertenecían pudo verse durante solo un momento y Pies de Terciopelo sintió que un miedo frío recorría su cuerpo por segunda vez en solo unos instantes. ¿El maestro de conjuros de Árbol de Plata no había muerto?


  Era evidente que no. El asesino todavía estaba temblando tras los tapices, sabiendo que al mago de la columna, legendario en todo el valle por su crueldad, no se le iba a escapar su presencia, cuando un panel se deslizó sin ruido un poco más abajo y se asomó otra cara más, esta perteneciente a un hombre con barba y unos ojos verdes brillantes que vestía un manchado traje de cuero… y cuyos rasgos se fundieron como la cera de una vela desmoronada cuando Pies de Terciopelo lo miró boquiabierto.


  El rey Nívesar no percibió nada de esto. Había clavado la mirada en la desmoronada ruina de su espada cuando esta se cayó y desprendió unos copos que se desvanecieron aun antes de llegar al suelo y se convirtieron en polvo con un suspiro.


  Donde el polvo chocó contra las losas del suelo brotaron humos que se fueron apagando por el pasaje oscuro que el rey había utilizado. Kelgrael Nívesar levantó la inútil empuñadura en la mano, vio alejarse los últimos jirones de humo, como si tuvieran prisa por salir del palacio y de Isla Espumosa y murmuró:


  —¡Está debilitándose tan deprisa, y por tales nimiedades! ¡Esto no puede continuar o Aglirta estará tan condenada como si nadie se enfrentase a la Serpiente!
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  DEBATES, DECISIONES Y MUERTE


  Hacía frío y la tumba estaba húmeda, olía a tierra vieja y al moho que todo lo invadía. Una obra de los antiguos; una única sala de piedra colocada en la ladera de una colina cuya cripta se adentraba en el oscuro olvido por el centro de la pared trasera. La luz del día que penetraba a través de un arco abierto que carecía de puerta ahuyentaba la oscuridad no más allá de los bancos de los dolientes y el sencillo bloque de piedra donde se colocaba a los muertos, mientras los sacerdotes salmodiaban la despedida de los Tres sobre sus sordos oídos.


  El hombre que se encontraba en la puerta se asomó a la habitación con gesto suspicaz. Era corpulento y vestía ropas refinadas, pero nadie lo había tachado jamás de gordo o estúpido. Vio algunas señales que indicaban que los seguidores de la Serpiente habían utilizado poco antes la gigantesca piedra como altar para rituales que incluían serpientes, velas y sangre. Le había echado un breve vistazo a un ritual parecido a través de la ventana de un lugar en el que ningún tersept respetable querría que lo vieran: jóvenes sirvientas desnudas y echadas de espaldas con serpientes deslizándose por sus cuerpos mientras unos hombres con túnicas y encapuchados entonaban sus salmodias y se balanceaban. Idiotas. No. Más bien, imbéciles peligrosos.


  Por fortuna, allí no había ningún amigo de la Serpiente, solo el viejo Gelgert, que arrastraba los pies en la parte posterior de la tumba, donde (bajo una pesada losa de piedra, gracias a los Tres) yacían los muertos pudriéndose en su fosa. Era de esperar que las gentes de la cercana aldea de Waendaster permanecieran tranquilas y contentas en el sueño eterno… durante lo que restaba de día, al menos.


  —¿Estás seguro? —preguntó con sequedad el hombre de la puerta mientras indicaba con una mano las profundidades más oscuras de la tumba. Sin esperar respuesta, se sentó en el banco más cercano a la puerta y se envolvió un poco más en su capa de invierno.


  El hombre alto y delgado de la túnica raída inclinó la cabeza con cortesía.


  —Mi señor tersept, lo estoy —respondió Imbert Gelgert a su modo lento y ferviente—. Los muertos no se agitan y no hay magia despierta en este lugar.


  —Entonces ya puedes retirarte, mago —le soltó el tersept de Sart—, pero estate preparado en cuanto te llame. Que no te vea.


  El anciano brujo inclinó la cabeza y salió arrastrando los pies. El tersept Glarsimber Belklarravus, llamado por algunos el Lobo Sonriente de Sart, dirigió hacia la espalda de su mago aquella sonrisa lenta y suave que lo había hecho famoso. Algunos perros responden mejor cuando los patean a menudo y con entusiasmo.


  Al otro lado del arco de entrada, el tersept podía ver el borde ondulado de la colina que ocultaba el camino inferior, una fila de árboles que se alejaban más allá y que marcaban la confluencia de dos campos y (a lo lejos, donde unas alas de la muerte dibujaban círculos perezosos en el cielo en busca de carroña) el brillo trémulo y plateado del río.


  Estaba loco: reunirse en una tumba para urdir un asesinato real con solo un puñado de trucos mágicos y un viejo e inepto brujo para protegerlo de bandidos, amigos de la Serpiente, agentes del rey o barones traicioneros…


  El hombre apareció casi de repente en la cumbre de la colina. Le costaba caminar, como si estuviera cansado, e incluso se tambaleaba un poco, pero estaba solo, como habían acordado. No llevaba otra cosa que el cuchillo del cinturón, que el tersept viera, y era, sin lugar a dudas, el gran barón Berias Loushoond.


  Si alguno de los granjeros de los alrededores sentía curiosidad y se preguntaba por qué un tersept y un barón se encontraban en una tumba remota de una colina, tal curiosidad se convertiría de inmediato en la última desgracia de ambos. El gobernante de Sart resistió la tentación de ir a la puerta de la tumba para echar una cauta mirada a su alrededor, y en lugar de hacerlo se levantó, se alejó de la luz y se sentó en el más oscuro de los bancos.


  El barón metió la cabeza en la tumba, sin el menor signo de vacilación o incluso precaución y se lanzó hacia delante casi como si estuviera borracho.


  —¿Loushoond? —soltó el tersept—. ¿Qué os aflige?


  El barón se volvió con rigidez hacia la fuente de la voz que se había dirigido a él y parpadeó. Pareció pasar mucho tiempo antes de que llegara una respuesta a sus labios.


  —Nada, Sart —dijo con rotundidad, con el tono profundo que utilizaba cuando intentaba impresionar.


  El tersept Glarsimber sonrió en la oscuridad. Así que hasta los barones audaces se ponían nerviosos y se echaban un trago al coleto antes de ir a fraguar una conspiración. Un escudo débil, entonces, pero solo tenía que durar hasta el fin del año y la segunda coronación de Nívesar. Después de eso, el rey GlarsimberI necesitaría barones ineptos y serviciales. En estos tiempos no era nada fácil disponer de los más capaces.


  —Sentaos entonces. Tenemos mucho que discutir.


  El barón Loushoond se encogió de hombros y se sentó, rígido y torpe. Cierto, tenía que estar borracho, aunque fuera lo que fuese lo que había bebido no exhalaba el hedor de la cerveza ni de ningún otro licor que apagara la sed.


  —Las lanzas de Loushoond me son totalmente leales —dijo de repente—, pero no veo pretexto pacífico alguno para reclamarlas y hacerlas marchar valle arriba a menos que sea para asistir a la coronación de Nívesar, y eso solo si nos invita a todos a venir en formación militar o si algún otro barón decide traer sus fuerzas.


  El tersept de Sart esbozó una sonrisa tensa.


  —Creo que en esto vos veis las cosas de una forma muy parecida a la mía —dijo—, pero también sé que los campos de Loushoond nos rinden a todos muchos réditos y así lo han hecho durante muchos años, pero, por muy lamentable que sea, los árboles escasean en vuestra bella tierra.


  En algún lugar oscuro, donde la imagen de los dos hombres sentados en una tumba rielaba en un estanque que resplandecía con una luz difusa, una mujer se puso rígida y siseó:


  —¿Árboles?


  Se volvió de inmediato para buscar orientación y con ello alteró a las dos serpientes colgadas que eran su único atavío. Sus colmillos se aferraron con más fuerza a las puntas de sus senos y nuevos hilos de sangre, mezclados con la espuma morada de su saliva, bajaron por su piel. La mujer, con los ojos medio cerrados, se estremeció.


  —Piérdete en los ssssueños del veneno másss tarde, hermana —dijo con brusquedad el hombre con cabeza de serpiente—. Esto es másss importante incluso de lo que cree essse tonto de Sart. Que nuestra nueva marioneta hable ahora, asssí…


  El barón arrugó el entrecejo. Una vez más, su respuesta llegó con lentitud.


  —Así es —dijo en un tono de obvia perplejidad—. Compramos barcazas de leña en cada cosecha.


  —¿Y no se ahorraría Loushoond mucho dinero si sus fuertes guerreros pudieran talar y cortar madera con libertad?


  El barón frunció el ceño.


  —Sí, pero eso supone entrar en guerra con las tierras de alrededor para ganar terrenos boscosos… y yo considero que la sangre derramada de mis armaragores y la desconfianza de todos mis vecinos es un precio demasiado elevado, aunque me proporcione una madera «gratuita».


  El Lobo Sonriente de Sart levantó una mano.


  —¿Y si —ronroneó— el previsor y audaz barón de Loushoond recordara las nuevas de salvajes batallas en las ruinas de Indraevyn y pensara, no en piedras mágicas o reinos dominantes, sino en… kilómetros y kilómetros de árboles que son suyos con solo tomarlos?


  El barón miró al tersept entre los bancos.


  —¿Enviar hombres con hachas al hombro que fueran río arriba y atravesaran todas las baronías del valle? ¿Un ejército invasor que fuera dando un paseo? ¿Con qué ojos creéis que nuestros compañeros barones y tersepts verían eso?


  El tersept sacudió la cabeza sin dejar de sonreír.


  —¿Y si fueran por otro camino?


  El barón Loushoond volvió a fruncir el ceño.


  —¿Qué, subir a Montes Agrestes y cruzar dando tumbos las colinas? Algunos barones seguirían viendo una invasión en eso, y yo perdería decenas de hombres con las piernas y el cuello rotos, ¡además de los muchos que se perderían y se harían proscritos o terminarían acuchillados por los proscritos! ¡Por los Tres de los cielos! ¿Son esas idioteces los «ardides que no pueden fallar» que me prometió el mensaje de vuestro brujo, Sart?


  La sonrisa del tersept Glarsimber no vaciló en ningún momento.


  —Las barcazas os llevan leña por el río cada año, y vos enviáis a los barqueros loza, frutos secos y queso para que vuelvan con ello, ¿no es así?


  —Cierto, por supuesto, pero qué…


  —Vos tenéis muchas lanzas y hombres fuertes para empuñarlas, ¿no es cierto?


  —Sí, y qué…


  —Bueno, ¿qué son las lanzas sino largas pértigas? Los barqueros de Adeln y Brostos empujan con pértigas sus barcazas para volver a casa cada año. ¿Qué va a impedir que Loushoond envíe una barcaza de seis hasta el Loaurimm? Desde donde, cuando hayan terminado de talar y (ah, justo a tiempo para, bueno, digamos, la gloriosa coronación) hayan comenzado a impacientarse lo suficiente como para ponerse la armadura y empuñar espadas de nuevo, no hay más que dejarse llevar río abajo hasta Isla Espumosa.


  Unas quijadas baroniales se desencajaron y su propietario se quedó sentado, parpadeando y mirando al tersept de Sart durante interminables minutos, con los ojos desorbitados como un pez recién sacado del Cauce de Plata.


  A una sala de distancia (en la oscura cámara trasera de la tumba, donde se encontraba desplomado), un hombre pequeño y esbelto ataviado con un desgastado traje de cuero, sacudió la cabeza, indignado por esta traición. Todavía se sentía demasiado débil para moverse, aun en el caso de que se hubiera atrevido, y demasiado atormentado por el dolor para confiar en sus miembros… y todavía seguía perplejo: lo habían sacado de una casa de un pozo plagada de magia guerrera y lo habían dejado allí. No sabía quién disfrutaba tanto llevando a Craer Delnbone de un lado para otro por toda Aglirta con una piedra Dwaer, pero Craer hubiese dado cualquier cosa para que hubieran elegido a otra persona para dedicarle sus atenciones.


  En uno de esos viajes iba a terminar matándose.


  —Ya… veo —dijo Loushoond por fin en la sala exterior—. ¿Y qué cosecharían sus impacientes espadas, según vuestra opinión?


  —Cabezas —ronroneó el tersept—, tanto reales como baroniales.


  —¿Baroniales? ¿Cuántas?


  Glarsimber de Sart sonrió y asintió.


  —Tantas como sea posible, por supuesto.


  El señor de Loushoond volvió a fruncir el ceño.


  —¿Y tersepts? ¿De esos, cuántos?


  El Lobo Sonriente se encogió de hombros.


  —Unos cuantos. No todos. Serán necesarios algunos para que se arrodillen ante el nuevo rey de Aglirta, Su Majestad el León, Berias Loushoond.


  El barón parpadeó en la penumbra y luego, poco a poco, sonrió.


  —¡Ssssss! —La sacerdotisa que se inclinaba sobre el estanque siseó su desprecio—. No es muy sutil, ¿verdad?


  —Hermana —le recordó el sacerdote, mientras esbozaba él también una lenta sonrisa, acariciaba las cabezas de las serpientes para obligarlas a morder y deslizaba un brazo por los hombros de la mujer para sostenerla en sus estremecimientos de placer—, no tiene que serlo. Esto es, después de todo, Aglirta.


  —Reino de tontos —murmuró ella, adormilada, mientras su cabeza se recostaba, sumida en sueños provocados por el veneno. El sacerdote esbozó una sonrisa todavía más amplia y se hizo cargo del hechizo para guiar al bueno del barón Pocoseso de Loushoond por lo que quedaba de aquel encuentro. Probablemente no le llevaría mucho tiempo; el Lobo de Sart se había recreado tanto en su vida que había adquirido el don de hacerlo todo con rapidez.


  Con la misma rapidez, quizá, con la que la sagrada Serpiente se levantaría muy pronto sobre Aglirta.


  Dioses de los cielos, pensó Hawkril, aturdido. El dolor lo recorría como unas cuchillas de fuego, pero todavía debía de estar vivo para que le doliera tanto.


  Gimió antes de poder contenerse y luego maldijo por lo bajo su insensatez. Ese ruido podría valerle una muerte brusca y rápida a manos de alguien que lo hubiera tomado por un cadáver, el tercer dwaerindim, por ejemplo.


  Y además, ¿quién, por la gloria de los Tres, podría ser ese hombre?


  Los Tres rehusaron responder. Hawkril sonrió sin mucha alegría, intentó moverse… y descubrió que, por lo menos, todavía tenía brazo izquierdo, porque estaba apoyado en él y… ¡dioses, cómo le dolía!


  Poco a poco, entre muecas y apretando los dientes ante la llamarada de agonía que le atravesaba las puntas de los dedos, movió los dedos de esa mano, los dobló, apretó el puño y por fin estiró el brazo para plantarlos en el suelo.


  Paja basta y tierra. Todavía estaba en la casa del pozo.


  Ah, sí, el campo de batalla de su última victoria, cuán contentos estarían los bardos. Rayos.


  A continuación luchó por abrir los ojos, a pesar de que temía encontrarse frente a las púas untadas de estiércol de una horca y el rostro colérico de un granjero de Tarlarnastar mirándolo furioso desde el otro extremo.


  En lugar de eso, cuando por fin se deshizo del brillo de las lágrimas de dolor, se encontró contemplando la quietud que lo rodeaba, iluminada por la luz del sol que entraba por la puerta abierta, junto a su hombro izquierdo, y que bajaba también por un agujero astillado del tejado. Había una espada (no la suya) en el suelo, junto a su mano; la cogió, levantó su peso reconfortante y se arriesgó a darse la vuelta para mirar por la puerta.


  El dolor estuvo a punto de hacer que el armaragor se desplomase entre sollozos, pero se conformó con lanzar un rugido de dolor y volver a apoyarse a toda prisa en la pared. Pues sí, los aldeanos estaban ahí fuera, a doce pasos largos de distancia de la puerta, muy cautos ellos, y su repentina aparición y mueca los había hecho retroceder a toda prisa e intercambiar angustiados murmullos.


  Hawkril luchó por incorporarse, entorpecido tanto por sus heridas como por los trozos de carne cubierta de moscas que tenía en las piernas y que en otro tiempo habían sido cuatro o cinco espadachines. Más cuerpos yacían en un largo montón digno de un carnicero, a su derecha. Intentó liberar una pierna y sacarla de debajo de aquel montón pesado, húmedo y maloliente, pero no pudo.


  Alarmado, tiró de la carroña con las dos manos, casi gimiendo por la prisa. ¡Dioses, que le rebanaran la garganta unos aldeanos, después de todo lo que había pasado…!


  Cuando pudo incorporarse y jadear de verdad, miró de nuevo a su alrededor y vio… ¡a Sarasper! El anciano sanador estaba tirado de espaldas, con la boca abierta y una mosca reptando perezosamente por su mejilla; parecía más bien muerto.


  Voto a tal. Rayos y centellas. ¿Dónde estaba Craer? ¿Y la muchacha?


  ¿Era eso…? ¡Sí! Con un rugido de rabia y dolor, Hawkril se aupó sobre una rodilla, se bamboleó ahí durante un momento antes de utilizar, desesperado, la espada como muleta y entonces quedó tirado boca abajo en el suelo, atravesado en la puerta.


  Se oyeron nuevos murmullos en el exterior. Bueno, al menos parecían más perplejos que coléricos. Hawkril enseñó los dientes, se incorporó y luchó por volverse a poner de rodillas otra vez. Apoyado en la espada, localizó por fin a Embra, tirada en el suelo entre las astillas de la madera del tejado. Tanto ella como las vigas estaban cubiertas de murciélagos aplastados, alitas levantadas en ángulos absurdos, mandíbulas diminutas abiertas para siempre… y polvo. El rostro de la joven estaba pálido y quieto, y al armaragor se le heló el corazón antes de que pudiera llegar hasta ella y, con toda la torpeza y la delicadeza posibles, volverla hacia un lado y hacia el otro para asegurarse de que no le había clavado ninguna astilla, ni había ninguna otra maldita herida en su cuerpo.


  No encontró nada parecido… y poco después de comenzar su titubeante examen, un ceño tomó posesión de la muchacha, se agitó un poco y levantó una mano suave para acariciar la mejilla del hombretón, como un niño dormido que se tranquiliza acariciando a la madre que se inclina sobre él. Su caricia fue tan dulce y fugaz como el roce de una pluma caída y la mano femenina se desplomó a su lado casi de inmediato, pero Hawk se encontró siguiéndola, con lágrimas en los ojos y un nudo en la garganta, para plantar un beso en esos dedos antes de encontrar el valor para apartarse de ella y comenzar a levantarse.


  ¡Por las Garras, se suponía que era un guerrero! El primero en levantarse y el último en caer, siempre luchando con ganas… La casa del pozo giró como una loca alrededor de Hawkril Anharu al tiempo que el dolor le atravesaba el costado y el brazo de la espada, así que se apresuró a ponerse de nuevo de rodillas antes de caer. Cuando volvió a levantar la cabeza, fue para mirar directamente la cara de un aldeano que se adelantaba con cautela y se asomaba a la puerta de la casa del pozo.


  Le sonrió al hombre y agitó la espada con gesto de invitación. El hombre saltó como un conejo bajo la sombra de un halcón.


  —Bueno —dijo Hawk con tosquedad a sus espaldas—. Bueno, bueno. Al parecer sigo vivo.


  —¿De veras? —le respondió una voz débil. Su fino ribete burlón le resultaba conocido—. Yo también sigo vivo aquí, al lado del pozo profundo…, pero no puedo decir que me encuentre tan bien…


  —¡Craer! —rugió el armaragor, y cruzó como pudo la casa del pozo para darle la vuelta a su amigo.


  El alcahuete siseó de dolor.


  —¡Dioses, Hawk! ¿Tienes que ser tan… efusivo?


  —¡Estás vivo!


  —Yo no estoy tan seguro —le dijo Craer, aferrándose al brazo de Hawkril hasta que consiguió incorporarse—. Estar muerto dolía mucho menos.


  Hawkril lanzó una risita y colocó la empuñadura de la espada que acababa de hallar en la mano de su amigo.


  —Si gastas bromas es que estás vivo. ¿Puedes levantarte?


  —Ya te lo diré —dijo Craer con una mueca, al tiempo que rodaba con cautela, se ponía de rodillas y estiraba los brazos para agarrarse al muro que rodeaba el pozo para sujetarse—. ¿Qué ha pasado?


  Hawkril sacudió la cabeza.


  —Había alguien más aquí, alguien que tenía una tercera Dwaer.


  La cabeza de Craer se levantó de golpe y lanzó miradas por toda la casa del pozo.


  —No —le dijo el armaragor, y en ese mismo instante se dio cuenta de lo que estaba buscando su viejo amigo y lo que él no había visto hasta entonces—. Han desaparecido. Las tres piedras y también el hombre misterioso que tenía la tercera. Hizo explotar al barón y al mago de los murciélagos, que quedaron convertidos en huesos y humo.


  —Huesos y humo —murmuró Craer mirando a su alrededor y sacudiendo la cabeza poco a poco—. No me cabe la menor duda. —Algo le llamó la atención. Se inclinó hacia delante y sacó algo de debajo de un montón rojo y reluciente de lo que hasta no hace mucho había sido el contenido de una barriga humana. Era la espada de Hawkril—. Conque un hombre, ¿eh? Entonces es el que me envió al palacio… y a la tumba llena de traidores charlatanes, hace un momento.


  El armaragor frunció el ceño.


  —¿Cómo dices?


  Craer sacudió la cabeza y desechó la idea con un ademán.


  —Más tarde, creo —dijo, aturdido—. Si más tarde puedo pensar, claro.


  Sarasper escogió ese momento para toser, atragantarse un poco y gemir.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó al techo con voz bastante cansada. Hawkril le puso una mano en el hombro.


  —¿Estás familiarizado con nuestros habituales triunfos campales? —preguntó con sequedad.


  Sarasper gimió de nuevo, se dio la vuelta y se cubrió los ojos con las manos. En ese momento, los últimos mechones de pelaje del colmillos largos se retrajeron sobre su piel.


  Craer echó un vistazo al exterior de la casa del pozo y de inmediato comenzó a recuperar espadas y clavarlas en el suelo formando una fila, sin apartar los ojos de los aldeanos.


  —¿Hawk?


  —Lo sé —gruñó el armaragor—. Tú solo sonríeles hasta que consiga despertar a la muchacha, ¿quieres?


  —Pues yo —anunció Sarasper con voz débil— pienso utilizar una gran cantidad de magia familiar de los Árbol de Plata para curarnos a todos, y voy a empezar ahora mismo.


  Hawkril apenas lo escuchó.


  —¿Embra? —preguntó con suavidad, inclinado sobre un rostro manchado de sangre de murciélago—. ¿Embra?


  Los labios de la hechicera se movieron un poco y el guerrero tuvo que inclinarse más para oír su leve susurro:


  —Hawkril.


  Luego Embra abrió los ojos con el rostro tenso por el dolor y añadió:


  —Solo déjame aquí echada un ratito y dime lo que ha pasado.


  —Alguien que no llegué a ver bien —le dijo Hawkril—, un hombre, estuvo aquí con una tercera piedra Dwaer. Hizo algo con ella y logró que unas espadas invisibles trincharan a los hombres de armas de tu padre, y luego reventó a tu padre y al brujo murciélago. No sé si consiguió escapar algún murciélago, pero tú llevas puesta la mayor parte del resto.


  La cara de Embra empezó a retorcerse en una expresión de asco, pero entonces decidió que no merecía la pena molestarse y se limitó a asentir.


  —¿Y luego?


  —Hizo algo con ella que me durmió. Ahora se ha ido, y todas las piedras con él.


  Embra asintió de nuevo, poco a poco.


  —Sentí que… Lo supe cuando me despertaste. ¿Cómo están todos?


  —Sarasper está atareado destruyendo figuritas de los Árbol de Plata, saleros y pomos que brillan —le dijo Hawkril—. Ya casi está listo para empezar contigo.


  —Bien —gruñó Embra mientras dejaba caer la cabeza—. Tengo algo roto…, el hombro derecho y no recuerdo la última vez que sentí tantos dolores.


  —¿Entonces, dama, puedes dedicar algún tiempo a pensar lo que hacemos a continuación? —exclamó Craer. Embra movió los ojos para encontrarse con los del ladrón y sonrió con tristeza.


  —¿Es que ahora soy vuestra líder? —preguntó—. Creí que había algunos entre nosotros que ya estaban un poco cansados de que los dirigiera una maga.


  —Yo no he dicho que tuvieras que ser la única que pensara en tales cosas —respondió el ladrón—, ni que nos levantáramos de un salto a cumplir tus órdenes…, pero eres lo más parecido a una sabia que tenemos.


  Embra cerró los ojos y suspiró.


  —Si supierais lo poco que sé —les dijo—, no diríais eso.


  —Dama —dijo Hawkril incómodo—. Craer y yo podemos arreglárnoslas sin que nadie nos diga lo que tenemos que hacer, pero solo como guerreros que viven de lo que encuentran, para los que la magia (y las Dwaer) es algo a lo que hay que temer y destruir o bien de lo que hay que huir y ocultarse…, igual que haría la mayor parte de aquellos granjeros y aldeanos. Lucharíamos por el rey y también moriríamos con gusto por él, pero será mejor que no nos busque a nosotros para salvar el reino, lanzar magia Dwaer y demás. Esa es tu tarea.


  Embra asintió con desmayo, sin abrir los ojos, y luego dijo:


  —Ayúdame a incorporarme, a apoyarme contra algo que no me toque este hombro. Si chillo, deja de moverme.


  Hawkril la miró durante un momento con una expresión de impotencia, luego estiró unas manos grandes y vacilantes y la levantó.


  La joven se puso rígida una vez, siseó de dolor y se mordió el labio, pero no gritó. Ni siquiera lo hizo cuando el magullado armaragor resbaló y la depositó contra el muro de piedra que rodeaba el pozo con algo más de precipitación de lo que había pretendido.


  —¿Embra? —preguntó nervioso mientras ella se estremecía bajo sus manos—. ¿Te encuentras… bien?


  Ella esbozó una lánguida sonrisa.


  —Sobreviviré, gran buey. Tráeme una figurita de Sarasper.


  El sanador vino con ella y se la ofreció con un gruñido.


  —Craer está peor de lo que había pensado. ¿Estás seguro de que no debería curarte antes de que intentes… la idiotez que vayas a intentar?


  Hawkril hizo una mueca, pero Embra le sonrió al anciano.


  —Bien expresado, Sarasper, y no: si disparo algún tipo de trampa que haya dejado esperando quien quiera que tenga mi Dwaer, habremos desperdiciado mucho más de tus curaciones y la magia familiar de los Árbol de Plata. Pero aguarda aquí, mientras lo intento y vigila mis ojos; si empiezan a teñirse de un color rojo o brillante y hablo como si fuera otra persona, dame de bofetadas hasta dejarme sin sentido, ¡y no dudes en hacerlo!


  —Esto parece muy peligroso —gruñó Hawkril.


  Embra le lanzó una mirada.


  —¿Y el que tú asaltaras el castillo Árbol de Plata no lo fue? ¿Ya fuera la primera vez, cuando ibas tras un puñado de mis vestidos, o la segunda, cuando sabíamos que el maestro de conjuros nos estaba esperando con una Dwaer?


  Hawkril suspiró, y cuando habló lo hizo con desaliento.


  —¿Entonces qué debemos hacer ahora mismo?


  —Vigilarme —dijo Embra con sequedad—, a una distancia suficiente como para poder apartaros si surge de mí algo de magia u otros estallidos. Ah, y traerme un cubo para beber.


  Sin decir nada Hawkril le ofreció su petaca, la joven sacudió la cabeza.


  —Cuando intente rastrearla, no quiero que haya nada más fuerte en mi interior que el agua.


  —Vas a rastrear la piedra Dwaer que llevabas —dijo Sarasper con tono lúgubre—. ¿Es sensato cuando no tienes ninguna Dwaer con la que protegerte?


  —Andar por todo el reino enfrentándonos a magos y lanzando magia con una Dwaer tampoco es «inteligente», don colmillos largos —le gruñó Embra—. Es, sin embargo, necesario… ¡a menos que prefieras quedarte sentado en alguna parte, bebiendo y observando cómo llega el juicio final y arrasa Aglirta a su paso antes de clavarte las garras!


  Sarasper se encogió de hombros.


  —Está en condiciones de intentarlo —le dijo a Hawkril y Craer mientras en sus labios se dibujaba una especie de sonrisa—. Retiraos.


  Intercambiaron irónicas miradas mientras Embra los observaba, sacudía la cabeza y levantaba la figurita. Cerró los ojos y murmuró algo, tras lo cual una telaraña crujiente y zumbona de rayos resplandecientes y diminutos cobró vida con un estallido alrededor de sus manos cerradas y lanzó relámpagos que se enredaron por sus brazos casi con anhelo. La luz llameó entre sus dedos y los brillantes resplandores bañaron de repente a la hechicera, haciendo que sus miembros se estremecieran, sufrieran un espasmo… y se desvanecieran.


  La cabeza de Embra cayó hacia un lado y unos jirones de humo se elevaron de sus palmas vacías.


  —¿Muchacha? —exclamó Hawkril—. ¡Embra! ¡Embra, habla!


  —Comentario ingenioso —murmuró la joven—. Observación maliciosa; apostilla despreocupada que dice que no es nada; otra que informa de que me encuentro bien; declaración sarcástica a propósito de que Aglirta nunca se ha sentido más segura a mi alrededor, seguida por una salida desenfadada y… Craer para proporcionar todas las palabras porque es que mi cerebro se niega, sin más.


  Hawkril estuvo a punto de sacudirla.


  —¿Pero estás bien?


  —Para utilizar mi mentira más campechana una vez más —dijo ella poco a poco levantando la cabeza para mirarlo con un destello en los ojos—, me encuentro bien.


  —¿El rastreo ha fallado? —preguntó Sarasper con los ojos clavados en Craer, que, agazapado detrás de la fila de espadas, observaba a los aldeanos y sopesaba una daga en una mano, listo para lanzarla. Por sus murmullos y estratégicas retiradas, parecía que ellos también lo estaban observando.


  —Sí —suspiró Embra mientras recorría con mirada exasperada toda la oscura casa del pozo—. No sé quién tiene la Dwaer, pero ha utilizado su magia para evitar que pueda rastrearla con mis hechizos, por lo menos. Sin un altar o alguna otra cosa con un encantamiento poderoso y permanente para «potenciar» mi magia, jamás podré hacerme con la menor pista del paradero de ninguna de las piedras Dwaer a menos que resulte estar tan cerca como para tenerla a la vista.


  —¿Así que le hemos fallado al rey? —gruñó Hawkril poco a poco.


  —Es mejor llamarlo una pequeña derrota —le dijo Sarasper—. Un revés que se merece un descanso al lado de un fuego para meditar y continuar llegada la mañana, ¡con las espadas desenvainadas y nueva alegría para darnos alas!


  Craer volvió la cabeza.


  —¡Dioses de los cielos —dijo—, hablas igual que un cortesano!


  —Don malicioso —respondió bruscamente el anciano irguiéndose con un gesto de burlona pomposidad—, yo he sido cortesano.


  —Bueno, eso explica algunas cosas —le dijo Embra al techo con tono inocente.


  Hawkril se la quedó mirando durante un momento y luego sacudió la cabeza.


  —Si habéis terminado todos de haceros los listos —gruñó—, queda ante nosotros el problema de qué vamos a hacer ahora.


  —Bueno, en ese caso —respondió Craer al tiempo que levantaba una mano tranquilizadora— creo que tenemos dos alternativas ante nosotros. Podemos ir dando tumbos por toda Aglirta y tratar de encontrar una piedra espiando a los clérigos de la Serpiente y a cualquier brujo que haga viajes extraños, un plan que tiene muchas probabilidades de fracasar en todo lo que no sea hacernos caer en alguna de las muchas emboscadas que los barones, tersepts o sacerdotes de la Serpiente se molesten en organizar.


  —O podemos seguir el sabio consejo de Craer Delnbone —interpuso Embra—, ¿que es…?


  Craer sonrió y esbozó una reverencia cortés.


  —O podemos poner nuestra propia trampa, escogiendo un lugar defendible en el que luchar, ir allí y en voz bien alta, pero «sin querer» comentar en la posada o taberna más cercana a ese lugar que debemos «utilizar la Dwaer que tenemos» para invocar a las legendarias Espadas de los Perdidos, o al brujo tutor favorito del Rey Alzado, o las Joyas que Nunca Fueron, y luego ver quién aparece para atacarnos.


  —Bueno, eso parece sencillo, seguro y sensato —dijo Sarasper con tono sarcástico—. Dioses, ¿cómo es que no hicimos eso desde un principio en lugar de venir aquí y enfrentarnos a unos murciélagos?


  —¡Sabía que Dedoslargos encontraría un plan mejor! —dijo Hawkril con voz triunfante—. ¡Como siempre!


  Embra y Sarasper intercambiaron unas miradas, la de ella divertida, la de él incrédula, y luego la heredera de los Árbol de Plata sonrió y dijo:


  —Una locura puede que lo sea…, pero no veo qué otro camino podemos tomar.


  El sanador la miró y parpadeó.


  —Bueno, queda el pequeño asunto de encontrar un lugar que defender —dijo con pesadez mientras sacudía la cabeza.


  —La Casa Silenciosa —le dijo Craer con expresión inocente—. ¿Dónde si no?


  Embra asintió dirigiéndose al anciano.


  —Tú eres el único experto con vida que conoce sus caminos y lo que albergan —señaló la joven.


  Sarasper puso los ojos en blanco, sacudió la cabeza y luego agitó una mano con un gesto de resignación.


  —Está bien. La Casa Silenciosa; esperemos que la maldición no reclame a Embra y si no viene nadie de visita, al menos tenemos un sitio propio en el que pasar temblando el próximo invierno. ¿Y ya está? ¿Vamos a limitarnos a salir tan tranquilos de Tarlarnastar después de matar a su señor y todos sus hombres y arrasar la casa del pozo? ¿Y si estos aldeanos nos atacan?


  Craer esbozó una sonrisa lobuna.


  —Pues yo casi lo agradecería, en estos momentos —dijo, y de repente hubo una daga reluciendo en su mano.
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  UN MAL DÍA PARA LOS MAGOS


  El hombre chamuscado con pelos de loco solo tenía una mano, pero eso no impedía que la usara con gran energía ni que maldijera con un constante siseo estridente.


  Arrancaba gruesos mantos verdes de musgo de las piedras, como un hombre hechizado. Hasta el aire se ponía verde a su paso a medida que avanzaba por el acantilado entre tropezones y palabrotas gruñidas al cielo.


  De vez en cuando, un murciélago con las alas hechas trizas bajaba aleteando y dando traspiés de aquel cielo tan profanado y se posaba en sus hombros, y después de unos cuantos segundos de chirridos y de abrirse camino hasta el lugar adecuado, se fundía en la oscuridad tejida por la capa del hombre.


  Este no le prestaba ninguna atención a estos recién llegados, aunque cada uno de ellos lo hacía un poco más fuerte, una pizca más grande y más alto que la sombra encorvada y arrugada que había empezado siendo. La mente del limpiador de piedras estaba concentrada en una única cosa: encontrar lo que estaba buscando bajo los gruesos terrones de musgo. A un observador, de haberlo habido en las cercanías, quizá se le habría perdonado que pensara que el hombre quemado dedicaba la mayor parte de su energía a bramar mientras buscaba.


  —¡Estúpidos espadachines, eso es lo único que saben hacer! —gruñó el señor de los murciélagos enseñando los dientes—. Si hubiera estado yo solo, vigilaría lo que hay a mi espalda, me envolvería en protecciones para que nadie pudiera cogerme desprevenido con flechas o espadas…, pero ah, no, ¡los barones tienen que tener sus secretos!


  Chilló con un estallido repentino de furia incontrolable y empezó a arrancar y tirar musgo como un poseso, hasta que con un repentino grito ahogado de satisfacción encontró el hueco que estaba buscando, quitó la calavera amarillenta que había dejado allí mucho tiempo atrás para alejar a los dedos curiosos, se quedó mirando sus cuencas vacías y con un gruñido de repentina decisión, metió la reliquia por el muñón donde debería haber estado su mano derecha. Luego escupió en su eterna sonrisa.


  —No hay necesidad de que el viejo y fiel Huldaerus, ¡solo el hombre que te recompuso, solo que el hombre que te enseñó a usar tu preciosa piedra mágica!, sepa que tienes otra Dwaer a tus órdenes. ¡Después de todo, no se puede confiar en los magos! Es mucho mejor dejar que pillen al gran señor de los murciélagos desprevenido, para poder reírse de él a sus espaldas, ¡y que sea él el primero en caer cuando ese otro sirviente de confianza se convierta en un traidor!


  El brujo agitó la calavera junto a su oreja como si fuera una marioneta y él un juglar que llegara al punto culminante de una mascarada cómica, y luego metió la mano en el hueco, giró algo invisible y de repente sonrió con una fiereza que casi igualaba la amplia sonrisa de la calavera al escuchar un profundo gruñido proveniente de las rocas que tenía a la derecha.


  El señor de los murciélagos se volvió para ver un peñasco que se asentaba allí con un estremecimiento tras detenerse un palmo más allá del lugar de la colina en el que había estado. Asintió satisfecho y la sonrisa se desvaneció de su rostro.


  Miró furioso el peñasco y gruñó con furia renovada.


  —¡Ah, no! ¡Los barones no confían en nadie y se deshacen de brujos y más brujos antes de que llegue la hora de vaciar su siguiente copa! Y siempre, siempre, deben tener grandes tarugos armados a su alrededor para amenazar a las mozas del servicio, y a sus padres, los ancianos granjeros… ¡Ah, sí, y hasta al último brujo que pase por allí! ¡No se debe permitir que los hombres sabios y capacitados de verdad se olviden de cuál es su lugar! ¡Así que hay que poner a esos torpes cabezas huecas en mi camino para que pasen dando empujones cada pocos instantes, con sus muecas de desprecio y sus miradas frías, levantando sus espadas con intención mientras se rascan, eructan y me cubren con su hedor, su mal aliento y su flatulenta y brutal arrogancia! ¡Arghhhh!


  El furioso brujo estrelló la calavera contra la roca más cercana y les gruñó a los fragmentos de hueso que le estallaron en la cara al desintegrarse, antes de agitar en dirección al sol el muñón que tendría que haber sido su mano derecha.


  Luego se quedó callado, con la respiración entrecortada, y miró furioso los árboles que bajaban por la ladera de la colina que tenía ante él. Los pájaros maullaron y chillaron en el acantilado, un poco más allá, pero no se oyeron gritos ni pisadas tras su arrebato. Estaba solo en las tierras agrestes de Aglirta, en lo más alto de las empinadas colinas, sobre lo que en otro tiempo había sido la baronía de Culpanegra, temblando con las débiles secuelas de su estallido de furia.


  Eran tan pocas las veces que los brujos se atrevían perder los nervios de este modo… Permitirse perder el control, cuando hasta el último mozo de cuadras los temía y odiaba, y quedar tan desprotegido… Hacía años que el señor de los murciélagos no permitía que la cólera lo dominara de esa manera. Ahora, estremecido al pensar la locura que había cometido, tenso y exhausto, se quedó mirando el muñón en carne viva de su brazo derecho, se armó de voluntad y dejó que la determinación fuera creciendo poco a poco, dura y fría, en su interior.


  Levantó el muñón hacia el sol una vez más y con lentitud y un cuidado premeditado pronunció sobre él unas palabras. Su voluntad era como el hierro, o más sólida, y tan duradera como los torrentes fríos y endurecidos de piedra que rodean los volcanes. Huldaerus se impondría a todos. Su voluntad lo había llevado desde una malhumorada juventud hasta el dominio de la magia, pasando por conjuros de fuego y traiciones en abundancia, y finalmente hasta allí.


  Hasta allí y una derrota más. La culpa de esto no era suya, y menos mal, pues era una derrota fruto de la más absoluta estupidez.


  Una estupidez descuidada y arrogante. Casi el único lado bueno de todo aquello era que las paredes de la casa del pozo habían ocultado su caída de los aldeanos. Dejar que los patanes comunes supieran con qué rapidez y facilidad se podía derribar a un mago con una horca, por decir algo, o incluso lanzándole un tronco de la chimenea, no habría sido demasiado inteligente.


  La magia se elevó en su garganta cuando el brujo Huldaerus pronunció las últimas palabras del encantamiento y se hinchó cálida y transparente haciendo a un lado la enfermiza sensación y las vacilaciones que había traído consigo el dolor. El hechizo se estiró…


  … y de repente, el señor de los murciélagos tenía una calavera adornando la ruina de su brazo una vez más. Era reciente y todavía brillaba en ella la sangre; era un poco más grande que la que acababa de destrozar y no había nada en ella que indicara que estos no eran los huesos desechados del cerebro de un plebeyo que todavía no ha llegado a brujo, sino el último resto, restaurado por sus hechizos, del barón Faerod Árbol de Plata.


  Huldaerus le gruñó nuevas maldiciones y reproches en voz más baja, casi cansada, mientras estiraba la mano sana y, de un tirón, abría un poco más el peñasco. La respuesta de la calavera, como era de esperar, no fue gran cosa.


  Tras unos instantes de esfuerzo, apareció una grieta que reveló un espacio tras la piedra giratoria que fue creciendo a medida que el brujo apoyaba el hombro en la piedra y empujaba, mientras apretaba los dientes para no gruñir de dolor.


  Las ramas cruzadas de dentro estaban un poco combadas y tan podridas que se desmenuzaron cuando las tocó, pero estaban tal y como él las había dejado; nada más grande que un zorro, por decir algo, había pasado por allí. Y no fue la primera vez que el señor de los murciélagos daba las gracias por dos cosas: que no hubiera minas en las elevadas montañas que había por encima de Culpanegra y que hubiera sido él quien había encontrado esta vieja tumba de mago.


  Era un escondite perfecto y la magia que había ido ocultando allí a lo largo de los años lo sustentaría, le permitiría sustituir su mano desaparecida y eliminaría sus quemaduras, su cansancio y su dolor, además de darle refugio. Lo sorprendió darse cuenta de que mantenerse oculto le parecía de repente una idea atractiva.


  La prudencia no era una fuerza que Huldaerus, el señor de los murciélagos, hubiera permitido hasta ahora que lo gobernara ni tuviera un papel destacado en su vida. Sin embargo ahora estaba dispuesto a dárselo (incluso impaciente), a mantenerse oculto y a utilizar hechizos para espiar la tierra que lo rodeaba.


  —Me limitaré a quedarme aquí sentado —le dijo al sillón de piedra del interior—, viendo cómo se desarrolla la historia y esperando el momento adecuado para adelantarme y aprovechar la ventaja que se presente, después de que los demás se lo hayan pasado en grande matándose unos a otros.


  El sillón de piedra no respondió, así que el brujo se sentó en él, puso los pies encima del otro extremo de la tumba y comenzó a esperar.


  Se produjo un repentino destello de luz tras la curva del camino que tenían delante.


  —¡Magia! —soltó Hawkril—. ¿Craer? ¡Craer!


  El ladrón se había adelantado para explorar manteniéndose cerca de los árboles. ¡Por los Tres de los cielos! Si alguien acechara allí…


  El armaragor dobló la curva furiosamente y apretó el paso mientras el grito de Embra para que se detuviera resonaba, desatendido, en sus oídos. Si le había acaecido algo a su viejo amigo…


  La tierra que tenía ante los ojos había sido arrasada por una tormenta de fuego unos años atrás; había una colina o dos desprovista de árboles, envueltas en nada más que hierba alta, enredaderas y espinos. Podrían haberle proporcionado un escondite a un ladrón hábil que quisiera reptar y acechar sin que nadie lo viera, pero no tenía cabida para armaragores ni para brujos ni para…


  Un muchacho perplejo, solo en el camino, con unas cuantas motas resplandecientes de luz, ya casi desvaídas, flotando a su alrededor. Un jovencito guapo, de una belleza casi femenina, con unos grandes ojos oscuros que ahora se fruncían perplejos; vestido con unas botas de buena factura y unas calzas, todo ello coronado por una zamarra como la que utilizan los bardos.


  —¡Eh, tú! —le soltó Hawkril—. ¿Qué has…? Esto…, muchacho, ¿has visto a un hombre aquí, ahora mismo? ¿Más o menos de tu altura, vestido con un traje de cuero? Llevaba una espada en la mano, o unas dagas…


  Dejó de hablar al ver que el muchacho sacudía la cabeza. El miedo y el asombro se enfrentaron en aquellos grandes ojos oscuros, y preguntó:


  —¿Qu-quién sois, señor? ¿Y dónde… qué es este lugar?


  El muchacho se había quedado contemplando el camino, las colinas quemadas y los árboles, como si nunca hubiera salido de su casa. Hawkril lo miró con atención, y se fijó en la distinguida ropa que llevaba. De su castillo, entonces.


  —Me llamo Hawkril —dijo con sequedad mientras miraba por todas partes en busca de algún rastro de Craer—. ¿Y tú?


  —Raulin, señor. Raulin Tilbar Capacastillo. Mi padre era el bardo Helgrym Capacastillo.


  La única respuesta de Hawkril fue un gruñido, pero había respeto en sus ojos cuando se quedó mirando al chico y Raulin se dio cuenta e intentó dedicarle una sonrisa vacilante al furioso armaragor.


  Casi de mala gana, Hawkril bajó la espada cuando Sarasper y Embra llegaron a su lado y lo flanquearon.


  —¿Cómo has llegado aquí, muchacho? —preguntó.


  —Magia Dwaer —dijo Embra con un tono un poco forzado antes de que el muchacho pudiera responder—. Ya conozco la sensación. Eso era lo que estaba intentando decirte, Hawk.


  Sarasper examinó al chico con los ojos entrecerrados.


  —Hace un instante estabas en el palacio, ¿me equivoco?


  Raulin asintió, casi con avidez.


  —Sí —dijo—, y entonces…, entonces me encontré… —se encogió de hombros y se volvió poco a poco para mirar tras él, antes de mirarlo de nuevo a ellos— aquí.


  El anciano curandero miró a Embra y ambos asintieron al unísono sin alegría.


  —Y al mismo tiempo, a Craer se lo llevaron allí… o a alguna otra parte.


  Hawkril les lanzó una mirada asesina.


  —¿Se lo han llevado otra vez? Por los Tres del cielo, si le pongo las manos encima al que esté jugando con esas Dwaer…


  —Te pisotearán en plena estampida de todos los demás que quieren acabar con él —dijo Embra con tristeza—, o que quieren robarle las piedras, sin más. —Sus ojos concluyeron la lenta valoración del muchacho que aguardaba en el camino, delante de ellos, y vio que el jovencito había empezado a ruborizarse.


  —Raulin —le dijo—, Sarasper te va a someter a un poco de magia; si eres lo que pareces ser, no te hará ningún daño y no sentirás nada. El hijo de Helgrym Capacastillo es bienvenido entre nosotros, aunque al parecer en estos tiempos vestimos el peligro como si fuera una capa. ¿Quieres acompañarnos?


  —Por supuesto —dijo el chico, tan contento como si le hubiera dado un regalo. Luego se encogió de hombros y añadió—: ¿A qué otro sitio podría ir?


  Había dos razones para que aquel hombre de ojos duros y barba negra, vestido de púrpura, cabalgara por los embarrados caminos del valle. La primera era que a Bodemmon Sarr no le gustaba prodigarse con hechizos innecesarios. La magia debería ser una espada hábil, no una porra para derribar castillos. Aunque pocas veces brotaba de las puntas de sus dedos cubiertos con guantes refinados y pocas cosas inquietaban la sonrisa fácil que lucía por regla general sobre su barba rizada y puntiaguda y entre sus lustrosos pendientes de oro, jamás dudaba en atacar cuando eran necesarios los conjuros.


  La segunda era que a Bodemmon Sarr le gustaba montar. Pocos se atrevían a retarlo o a ponerle obstáculos durante mucho tiempo, o vivían para intentar tal locura más de una vez; atravesaba Aglirta como si fuera dueño de cada árbol y seto que había en ella, avanzando a su propio ritmo entre prados ondulados y verdes bosques, cogiendo lo que le apetecía y cambiando lo que deseaba cambiar.


  Unos grandes guardaespaldas con su mejor armadura de batalla (negra y adornada con su símbolo, las alas extendidas de color ámbar del halcón del atardecer) cabalgaban en parejas por delante y detrás de él; su aprendiz, siempre nervioso, una cocinera y dos mozas de servicio a las que mantenían muy ocupadas las comidas de Bodemmon Sarr, su baño, su ropa y sus entretenimientos nocturnos, cabalgaban a lomos de cuatro de las diez mulas de carga que componían la reata atada con sogas, entre el segundo par de guardaespaldas y la guardia posterior de cuatro guerreros, equipados de modo idéntico.


  De vez en cuando, el hombre que sabía que era el brujo más capacitado de todo el valle (dijera lo que dijera ese advenedizo de Tharlorn), sacaba un par de guantes carmesí de la parte delantera de la silla y pronunciaba la palabra que hacía que surgiera un halcón de caza de uno de ellos. Habían pasado años desde la última vez que había pronunciado la palabra que hacía saltar una jabalina de la palma del otro; esos malditos barones habían cazado al jabalí del valle hasta que ya no quedaba casi ninguno. Bodemmon Sarr había llegado casi al punto de ceder a su creciente deseo de cazar un nuevo tipo de presa en su viajes: barones de Aglirta.


  Pero incluso ellos pasaban últimamente por malos momentos, reflexionó sin que cambiara un momento su sonrisa. En muchos lugares tendría que conformarse con cazar tersepts.


  Con el fin de preservar tan gran deporte, era muy probable que tuviera que cazar al autoproclamado Rey Alzado dentro de no mucho tiempo, pero mientras tanto, podía entretenerse participando en las varias y animadas conspiraciones que se habían convertido en el pan de cada día de Aglirta tras las caídas de Culpanegra y Árbol de Plata, la guerra de brujos en las ruinas de Indraevyn y los ataques de sierpes nocturnas contra Sirlptar, el regreso del rey Kelgrael Nívesar y el ascenso (uno de muchos ascensos parecidos a lo largo de los años) de aquellos lo bastante tontos como para adorar a la Serpiente.


  Ah, el valle hervía de ofertas susurradas, navajazos furtivos y oscuras especulaciones, razón por la cual Bodemmon Sarr cabalgaba sin esconderse hacia cierta posada para reunirse con unos conspiradores toscamente disfrazados que en esos mismos momentos se ocupaban de reclutar un ejército para apoderarse de Cardassa o bien intimidar a su barón para que se uniera a ellos en su intento de apoderarse del Trono del Río. Otros quizá quisieran gobernar desde Isla Espumosa por una cuestión de poder o para satisfacer sus propios delirios de fama real y gloria, pero Bodemmon Sarr quería ayudar a alcanzar ese trono a una interminable sucesión de damas ambiciosas, solo por la diversión que sus caricias (e inevitables traiciones contra él) le proporcionarían.


  El hastío. Cualquier cosa para desterrar la vacía monotonía de sus días. El brujo de las ropas moradas suspiró y volvió la vista atrás para mirar a Glarth. Tras recibir la habitual sonrisa rápida e incierta de su aprendiz, el mago más poderoso de Aglirta desvió la mirada y suspiró de nuevo, un suspiro más fuerte esta vez.


  Por los Tres que todo lo vigilan, la vida se estaba convirtiendo en algo gris y vac…


  Delante de él, un guardia gritó una advertencia y se volvió en la silla para hacerle a su amo una señal urgente.


  Bodemmon Sarr se inclinó hacia delante con interés. El círculo que había dibujado la mano del hombre, siempre que el muy estúpido no hubiera cometido un error fatal y hubiera utilizado el gesto equivocado o pretendiera divertirse con exageraciones o mentiras, quería decir «monstruo».


  Una bestia peligrosa o, al menos, desconocida y amenazadora. Hmm. El mago más poderoso de toda Aglirta dio la señal que indicaba a sus hombres que se hicieran a un lado y azuzó a su corcel para dirigirse a investigar.


  Se encontró frente a algo lento y gris que marchaba con pesadez hacia él tras dos enormes pinzas que llevaba estiradas delante del caparazón encorvado de un cuerpo. Parecía un cangrejo fuera del agua, aunque él nunca había visto un cangrejo del tamaño de un carro pequeño. Bodemmon Sarr permaneció sentado en la silla, muy tranquilo, y observó cómo se le acercaba la bestia. O más bien, observó cómo continuaba su marcha hacia el este sin importarle en absoluto lo que hubiera en su camino.


  Con un impulso repentino conjuró un muro reluciente frente a la trayectoria del monstruo. La bestia ni frenó ni se apresuró cuando el hechizo hizo efecto y una barrera dura y transparente cobró vida, con un destello cantarín, en medio del camino. Aire solidificado por la fuerza, irrompible sin un extenso trabajo mágico, su resplandor se extendía desde una protuberancia rocosa en el lado sur de la carretera hasta una maraña de peñascos rotos y tocones tirados allí junto al camino, en el norte.


  El cangrejo de tierra, o lo que fuera, chocó contra el muro con estrépito. Lo embestía de forma inconsciente, pensó el brujo que lo observaba, en lugar de atacarlo como si fuera un enemigo. Sus enormes pinzas arañaron e intentaron desgarrar el muro reluciente hasta que la magia chilló con fuerza, pero aguantó.


  Bodemmon Sarr cruzó los brazos sobre el pecho y esbozó una sonrisa aún más ancha. Dentro de un momento, el monstruo, o bien se retiraría para montar un ataque contra el muro, o bien se volvería para recorrerlo y buscar un sitio por donde rodearlo…, y él aprendería un poco más sobre aquello a lo que se estaba enfrentando. Una pequeña parte de sí pensaba que debía de ser una bestia conjurada, traída por la magia desde alguna tierra lejana o deformada por algún hechizo a partir de algo más pequeño y diferente. El valle no podría haber albergado algo así de grande durante mucho tiempo sin que él supiera de su existencia… Después de todo, él era Bodemmon Sarr.


  El cangrejo de tierra giró poco a poco hacia el norte y siguió el muro con movimientos pesados, dejando que una de sus pinzas dibujara una línea chirriante por el muro para saber que la barrera persistía. El brujo vio que arrastraba una cola pesada y achaparrada tras él y esperó cada vez más divertido el espectáculo de su fatigosa subida por las piedras volcadas.


  Alzó las cejas cuando, en su lugar, giró al final del muro y atravesó la maraña apilada de piedras como si fuera una simple ilusión creada por algún hechizo. Un momento después, cuando el cangrejo de tierra levantó una cabeza tan calva y horrenda como la de un buitre carroñero o la de una tortuga de mar y la giró hacia un lado para contemplarlo con la mirada fija, Bodemmon Sarr se encontró mirándose en un ojo grande, oscuro y furioso.


  Por todos los ocultos caprichos de los Tres, ¿qué era aquella criatura?


  El monstruo dejó de mirarlo de repente, empezó a moverse otra vez y, desviándose un poco del camino, hacia el norte, se fue directamente hacia el más cercano de sus guardias. Por un momento, cuando el yelmo del hombre se volvió hacia él en busca de instrucciones, sintió la tentación de dejarlo pasar, sin más. Y luego vio que la ruta que había elegido, gracias a la curva que dibujaba aquí el camino, lo llevaría directamente a las mulas de carga, a la comida que llevaban, a su cocinera y a las mozas que le daban gusto. Le dio al guardia la señal de atacar.


  El hombre de armas azuzó su montura de guerra para hacerse a un lado. Pretendía pasar al lado de la pinza más próxima e inclinarse para clavar la punta de la espada en uno de los ojos del cangrejo de tierra. La hoja salió con un destello de la vaina sin que los ojos del guerrero abandonaran un instante a la bestia y…


  Chilló de sorpresa y dolor cuando esa cabeza calva se movió de repente con una velocidad cegadora, el cordón del cuello se extendió como una lanza y mordió el brazo de la espada.


  —¡Dioses de los cielos! —jadeó Bodemmon Sarr, boquiabierto de puro asombro. Chorreando sangre, el brazo y la espada rebotaron entre hojas muertas y flores silvestres pisoteadas, mientras el guerrero convulsionado se inclinaba sobre el cuello de su caballo, que bufaba y temblaba casi tanto como su jinete herido.


  Las mandíbulas habían perforado la armadura sin pausa ni esfuerzo. La bestia, que se movía ahora a una velocidad repentina, avanzaba para impedir la huída del caballo, que giraba con dificultades al no tener mucho espacio entre los árboles. Una de aquellas grandes pinzas se disparó.


  Fue el caballo el que perdió un miembro esta vez. Mientras caía chillando, Bodemmon Sarr gruñó tres palabras cortas, extendió las manos y envió flechas hechizadas de fuego púrpura contra la coraza encorvada del trasero del bicho.


  Los hechizos chocaron, estallaron y… se desvanecieron. El bestial cangrejo se puso rígido, con el guerrero inerme y ensangrentado entre las pinzas y se volvió para dirigirle una mirada asesina, amenazante.


  Y además de todo esto, era capaz de atravesar las piedras…


  Ya es suficiente, ¡más que suficiente! Bodemmon ladró la orden que pondría en movimiento a todos sus guardias y, haciendo girar su montura, volvió hacia las mulas y la ayuda no demasiado fiable de Glarth. Ahora que todos habían visto su velocidad, todas sus espadas deberían de bastar para acabar de inmediato con sus ojos, (ya que no veía sitio en el que el monstruo pudiera replegar toda la cabeza para evitar el acero que la buscaría) y él todavía tenía que ver a una bestia, por grande que fuera, capaz de sobrevivir durante mucho tiempo a la pérdida de la cabeza.


  Por supuesto, la magia podía persistir allí donde fracasaba la carne y aquel bicho había atravesado las piedras, después de todo. Así que quizá fuera obra de Tharlorn de los Truenos, para debilitarlo y molestarlo. Si era así, tendría que reventarla y destrozarla por completo mientras pensaba en una respuesta adecuada para ese brujo de pueblo que se atrevía a considerarse rival de Bodemmon Sarr.


  Los guardias de atrás pasaron como rayos al lado de su amo, con la expresión adusta y las espadas ya desenvainadas. Los dejó pasar antes de volver galopando él también por el camino hasta llegar al arremolinado grupo de mulas y rostros asustados; solo la lengua afilada de la cocinera y su dominio firme de las riendas había evitado que huyeran las mozas y su aprendiz. Era fea y arrugada como una bota vieja, pero valía su peso en diez hombres de armas por cada kilo. Oyó otro chillido a sus espaldas y luego un grito ronco y confuso. Bodemmon Sarr se permitió una maldición por lo bajo y, mientras tiraba con fuerza de las riendas para frenar a su corcel en lo que casi parecía una carrera impulsada por el pánico, saltó de la silla.


  —Glarth, te voy a necesitar. El cofre de la cabeza de draco.


  —Maestro, ¿qué…?


  —Las preguntas después, el cofre ahora. Aquí, en esta roca. Brithra, te lo agradezco, ocúpate de que las muchachas aten a todas las mulas a los árboles y reúnete con nosotros. Necesitaré que viertas algunos polvos.


  La cocinera se limitó a asentir y se volvió para hacer lo que le habían ordenado sin los tartamudeos ni vacilaciones de su aprendiz. Bodemmon Sarr giró la cabeza para ver cómo les había ido a sus hombres, y llegó justo a tiempo de ver huir a uno de ellos a pie entre los árboles, tropezando y trastabillando, aterrorizado.


  Y no es que fuera uno, ¡es que el hombre que huía era el último de todos! El brujo más poderoso de toda Aglirta lanzó una última mirada a la carnicería (y al cangrejo de tierra que escupía trozos de armadura mientras masticaba lo que había en el interior de su boca) y luego, sin perder la calma, se inclinó sobre su bota, sacó una varita oscura y fina que, tras emitir un zumbido en respuesta a una palabra suya, mandó a la muerte saltando entre los árboles para decapitar al hombre que había osado huir de su servicio.


  El torso, cubierto por una armadura oscura, pasó bailando sin cabeza al lado de un árbol antes de derrumbarse; Bodemmon Sarr lo vio caer y perderse de vista antes de volverse de nuevo hacia la bestia cangrejo.


  Ya casi lo tenía encima, con las pinzas y las mandíbulas relucientes por la sangre oscura y húmeda. El brujo tragó saliva, escupió una palabra que hizo que las runas que recorrían la varita parpadeasen y le lanzó al cangrejo de tierra todo el fuego de la varita en un solo y rápido estallido capaz de partir el aire.


  Sintió que le cosquilleaba la piel, el aire se enrareció y enturbió a su alrededor y el gruñido de la presión de la magia a punto estuvo de derribarlo, pero a continuación, casi de repente, la varita chisporroteó y se apagó.


  El bestial cangrejo se cernió sobre él, estremecido de dolor, pero vivito, coleando y…


  Furioso. El primer mordisco casi le arrancó el pie derecho al mago más poderoso de toda Aglirta, pero Bodemmon Sarr saltó para salvar la vida, plantó la cara en la tierra del camino y la bestia se conformó con devorar una mula de carga (la que llevaba la mayor parte de la comida) en su lugar.


  Aquellos horribles sonidos húmedos resonaban en los oídos de Bodemmon Sarr cuando el brujo se limpió los ojos con furia y, enseñando los dientes, siseó un conjuro que llenó el aire de crujientes relámpagos verdes e hizo que una de las mozas que le daban gusto se derrumbara con volutas de humos en la nariz, la boca y los agujeros que, apenas unos momentos antes, albergaban sus ojos, y que dejó ilesa a aquel cangrejo monstruoso, tres veces maldito.


  Glarth sollozaba de miedo y se aferraba con una fuerza ciega a los tobillos y las piernas de Brithra, la cocinera; esta lo golpeó con los puños, en un vano intento de obligarlo a soltarla. Cuando su amo llegó hasta ellos, la mujer sacó una sartén negra de la silla de su propia mula y la bajó con fuerza sobre su cabeza. El aprendiz quedó inerte.


  La cara de Brithra estaba pálida de miedo cuando sus ojos se encontraron con los de su amo.


  —¡Señor, lo siento! —jadeó—. Yo…


  Bodemmon Sarr le sujetó los hombros con unos dedos de temible hierro y soltó de golpe:


  —No, no, no has hecho nada malo. ¡Ayúdame a darle la vuelta!


  Un chillido horrible y unos crujidos húmedos más horribles todavía anunciaron el fallecimiento de otra mula (o quizás de la otra muchacha) mientras la cocinera y el brujo se inclinaban con una prisa febril.


  —¡Atrás! —le siseó Bodemmon Sarr a Brithra y luego gritó un hechizo sin esperar a que ella se apartara.


  El cuerpo espantado de Glarth resplandeció con un enfermizo color amarillo, un tono que se desvaneció con una lentitud agónica cuando Bodemmon Sarr se arrodilló sobre él y observó con gesto tenso al monstruoso cangrejo, que en ese momento desgarraba a la última de las mulas y volvía la cabeza hacia una cocinera y dos brujos. Por fin desapareció el color amarillo de todo el cuerpo del aprendiz, salvo los ojos; Bodemmon Sarr tartamudeó otro hechizo y se apartó de un salto en el mismo instante en que aquella horrenda cabeza calva se inclinaba hacia abajo.


  La cabeza de Glarth y uno de los hombros desaparecieron con el primer mordisco, la sangre humeante brotó en un torrente que hizo que la cocinera acurrucada soltara un gemido y se cubriera los ojos con un brazo. El otro brazo y la mayor parte del costado derecho se desvanecieron con el segundo; Bodemmon Sarr puso una mano firme en el hombro de Brithra y la atrajo hacia sí, alejándose, mientras esperaba el momento con una calma fría.


  El siguiente bocado del cangrejo monstruoso no dejó nada del aprendiz salvo unas piernas que temblaban entre espasmos y los restos de pelvis empapada de sangre que las unían. El monstruoso cangrejo levantó de repente el cuello y su mirada se iluminó al ver a Bodemmon Sarr (el brujo habría jurado que le sonreía); parecía que había terminado de zamparse al aprendiz y empezaba a apetecerle el maestro.


  El brujo dejó que avanzara un paso por el camino (un paso que el bicho dio a una velocidad aterradora) y pronunció una única y sucinta palabra: el sonido que dispararía el último hechizo que había invocado sobre Glarth.


  Luego se volvió y echó a correr, abandonó a Brithra y todo lo demás en una frenética carrera para alejarse de…


  El estallido húmedo y enfermizo que sacudió el camino por el que huía y mandó por los aires viscosos pedazos de cangrejo monstruoso, que salpicaron todos los árboles que lo rodeaban. Sintió cómo le caía la pesadez cálida de su sangre sobre los hombros justo antes de que la fuerza principal del estallido lo derribara y lo mandara de cabeza contra un arbusto de espinos.


  Y luego, aparte de sus jadeos, los dioses le concedieron a Bodemmon Sarr la bendición del silencio.


  Salió poco a poco de entre los restos del arbusto y se volvió para contemplar la carnicería. No vio moverse nada salvo una figura débil y empapada de sangre que solo podía ser Brithra. El cangrejo monstruoso había desaparecido del todo.


  Bodemmon Sarr esbozó una sonrisa decidida. Puede que la astucia de Tharlorn lo hubiera librado del azote de la mayor parte de los hechizos de Bodemmon, pero Glarth no había disfrutado de tal protección y ni siquiera ese inmenso caparazón encorvado había salvado a la bestia de los destrozos provocados por la explosión de las entrañas de un hombre devorado.


  Como un mago olvidado había comentado una vez, hay más de una manera de trocear a un dragón a base de hechizos.


  Brithra y sus gemidos podían esperar. Tenía que recuperar cierto objeto del bolsillo de su silla de montar, para salir de allí volando, cruzar el valle y llegar a lugar seguro. Si la mujer seguía en su sitio, se la llevaría también. Las cocineras buenas y fiables no eran tan fáciles de encontrar.


  Recuperó ambos objetos y permaneció por un momento, con expresión decidida, sobre los destrozados restos del cangrejo monstruoso.


  —Tharlorn —dijo con calma—, eres un…


  La serpiente gigante sacó el cuerpo resplandeciente y escamoso y sus muchas cabezas de entre los árboles con un silencio espeluznante, y se meció hacia delante para permitir que una docena de mandíbulas se abrieran y luego se cerraran de golpe.


  Once lo hicieron sobre el aire vacío, pero una cosechó la cabeza del mago más poderoso de toda Aglirta y se la zampó de un solo bocado.


  Un descabezado Bodemmon Sarr danzó entre espasmos por el camino durante unos momentos. Entre sus dedos chisporroteaba y saltaba la magia que había conjurado, pero no arrojado. Luego, el mago se desmoronó y se contrajo entre el polvo.


  Las muchas cabezas de la serpiente se inclinaron y sus mandíbulas desgarraron el cuerpo retorcido, luego la asesina de magos de Tharlorn se puso rígida y se elevó como una cautelosa columna para mirar a su alrededor.


  Pareció contemplar el valle con los ojos alzados durante un buen rato antes de volverse de repente y comenzar a deslizarse con rapidez y determinación en dirección oeste, por el camino.


  Cuando ya casi no se la veía, una mujer cubierta de sangre se sacó poco a poco los nudillos de la boca temblorosa. Entonces, y solo entonces, Brithra la cocinera se permitió gritar.


  Craer Delnbone suspiró y se sentó en una piedra que tenía muy a mano, puso los pies en la roca de al lado y esperó. Hacía un momento se arrastraba por los helechos que daban sombra a la vera del camino y de pronto…


  Era obvio que lo habían traído hasta allí por alguna razón. De eso al menos tenía la certeza por el cuerpo desconocido e inmenso en el que, de algún modo, se habían transformado sus esbeltas formas. Flexionó unas manos grandes y peludas por primera vez en su vida y sacudió la cabeza, perplejo. Era evidente que era un guerrero de cierta importancia, a juzgar por la armadura, la capa y demás, y según parecía, estaba en algún lugar valle abajo, al otro lado del río. Cardassa o por ahí.


  Hmm. Solo esperaba que los planes de aquella persona misteriosa que tenía ahora las piedras incluyeran la supervivencia continuada de Craer durante algún tiempo. Y la salud y felicidad continuada, de aquel en el que se había transformado.


  No era un hombre devoto, pero en aquel momento se encontró rezándole en silencio a cualquiera de los Tres, o a los Tres, que quisieran escucharlo mientras cerraba unos dedos que sentía torpes alrededor de la empuñadura de una espada desconocida.
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  JARROS EN ABUNDANCIA Y SANGRE SUFICIENTE PARA LLENARLOS


  Las primeras y suaves sombras que arrojaban los árboles al atardecer comenzaban a estirarse para envolver el camino en la penumbra, cuando cuatro viajeros a pie salieron con paso cansado del corazón de Desfiladero Profundo, una tierra acosada por los proscritos, y llegaron a donde estaban encadenados los perros de guerra, que proporcionaban a los oídos del Jarro su primera advertencia de que tenían visitantes honestos o poco gratos.


  El Jarro y el Guantelete era una posada antigua, aunque próspera. La única parada en el camino que atravesaban los bosques que unían las alquerías de Phelinndar con las granjas y molinos de Árbol de Plata se extendía desde el camino como un viejo, perezoso y gigantesco perro dormido a través de tres claros que (salvo por una única brecha vallada) estaban protegidos contra osos, gatos monteses y otras criaturas nocturnas por una empalizada de troncos viejos y sólidos endurecidos por el fuego.


  Unos hombres con ballestas prestas vigilaban la puerta que daba al camino y que permitía la entrada de los viajeros al patio de la posada, y no estaban acostumbrados a mirar con buenos ojos a la gente que salía a pie de lo más profundo del bosque.


  Su recelo aumentó, situados como estaban en la cabina de los arqueros, por encima del camino, al ver al gigantesco armaragor ataviado con armadura que guiaba a los cuatro, con la espada desenvainada y la expresión dura. Sin embargo, la mujer que caminaba tras él, cada altivo centímetro de su cuerpo, parecía pertenecer a la realeza o al menos ser de ilustre cuna, a pesar de todo el polvo del camino, y el hombre que se apoyaba en ella era innegablemente anciano, mientras que el más joven de los cuatro, un muchacho casi hermoso que cerraba la marcha, caminaba cojeando y con una mueca de dolor en el rostro.


  —Me duele el pie —se quejó Raulin al acercarse a la verja—. ¿Es de verdad necesaria toda esta actuación? ¡Si le dieran un flechazo o rechazaran a todos los viajeros que pasaran por este camino, muy pronto se morirían de hambre!


  —Muchacho —susurró Embra volviendo la cabeza hacia él—, compláceme solo unos minutos más, ¿quieres? Puedo, por supuesto, decir unas cuantas palabras, un encantamiento muy sencillo, y esa exagerada cojera tuya se convertirá en algo muy, muy real.


  La respuesta de Raulin fue un murmullo que se hundió en un gruñido cuando uno de los guardas de la puerta les espetó:


  —¿Rogáis que se os dé la bienvenida? ¡Vuestros nombres, entonces, y asunto!


  Las primeras y suaves sombras del atardecer extendían sus largos haces y ocultaban buena parte de la fealdad de los callejones. Incluso algunas cosas que se movían.


  El carretero de estiércol no había sido hermoso al nacer y una vida dura no había hecho nada por mejorar su aspecto. Tantas cicatrices blancas de bordes gruesos le cruzaban la cabeza que su rostro se adelantaba como el morro de un perro y el poco pelo que le quedaba crecía en extraños mechones que dejaban al descubierto una piel tosca y arrugada. Silbaba una melodía desafinada al bajar por los oscuros escalones que conducían al hedor de las alcantarillas de Sirlptar y el saco de desechos podridos que llevaba a los hombros era lo bastante pesado para hacer que se tambaleara.


  El atardecer bajaba por aquellos escalones incluso con más rapidez. No pasaría mucho tiempo para que aquellas callejas cobraran vida, y había algunos en la orgullosa ciudad sirl capaces de hundirle un cuchillo incluso a un feo y hediondo carretero de estiércol con la esperanza de ganarse unas cuantas monedas de cobre… o por pasar el rato.


  El carretero arrastró los pies un poco más deprisa, aunque allí los escalones estaban húmedos con algo oscuro y pegajoso bajo sus botas. El hedor general y la penumbra eran demasiado grandes como para ver qué se había derramado, aun en el caso de que él hubiera querido agacharse y mirar. Sería un placer largarse de allí, y la próxima vez sería él el que elegiría el lugar de encuentro.


  Algo se movió en la oscuridad detrás de una columna de piedra. El estercolero se quedó inmóvil, se puso el saco de estiércol delante como si fuera un escudo y gruñó:


  —¿Quién anda ahí?


  El algo se adelantó con lentitud hacia la poca luz que había y el hombre vio que era una mujer, desnuda ante el mundo salvo por media máscara y una capa que llevaba sujeta a una cadera de tal modo que podía dejarla caer en cualquier momento para cubrirse.


  —Ningún peligro —ronroneó en voz baja—, solo Oblarma.


  El nombre pareció hacer que el carretero se relajara. Con un gruñido, dejó en el suelo el saco de estiércol y le dio una patada para que el contenido se vertiera por la cloaca más cercana.


  —Oblarma —dijo con el tono comercial y formal de Sirlptar al tiempo que esbozaba una sonrisa que dejaba ver un buen número de dientes negros y rotos—, has de saber que soy Indle. Estás sola, pero ¿deseas estarlo menos?


  —Sí —dijo en voz baja la mujer de la piel de mármol mientras se acercaba para que él viera que tenía las manos vacías. Hecho esto, las extendió para acariciarle un brazo—, y sí.


  Indle, el carretero, le ofreció un gruñido sin palabras y levantó dos dedos. La mujer respondió con cuatro y al instante bajó uno y dejó tres. Él sonrió.


  —Que sean tres, entonces.


  Juntos y abrazados se metieron por una puerta oscura. Oblarma se separó para destapar un candil mientras con la otra mano dejaba caer una tranca en la puerta antes de que cualquier otra persona que pudiera estar acechando en los escalones de la alcantarilla hubiera tenido tiempo para hacer otra cosa que no fuera parpadear.


  —Bonitos pechos —murmuró el carretero en voz baja y un tono muy diferente.


  —Bonitas cicatrices —fue la respuesta de la meretriz mientras apagaba el candil y la habitación quedaba hundida en una oscuridad entreverada de humo—. Los dientes también estaban bien.


  Su voz fue cambiando al hablar. Se hizo a la vez más profunda y más suave, casi oleaginosa. En la oscuridad, su piel fluía. El rostro de Oblarma se fundió primero con la negrura, y los pechos que Indle había alabado se deshicieron y alisaron momentos después.


  Indle también estaba cambiando, reducido a algo más delgado y sin rostro. De la cara de cada uno de aquellos koglaurs sin rasgos brotó entonces una boca como un largo tubo y les creció una única oreja, tan profunda y abombada como el capullo de una flor. Los dos tubos se estiraron y se introdujeron en las expectantes orejas, de modo que ningún otro oído en la habitación (de haberlo habido en aquella oscuridad fétida y empapada) podría haber oído la conversación que se produjo a continuación.


  —¿Las gentes de la Serpiente ya han colocado a alguien en Isla Espumosa?


  —Esabras dice que no. Sin embargo, su marcha a través de las baronías continúa sin que nadie lo impida.


  —¿Comienzan a tener miedo los ciudadanos o se muestran las serpientes hábiles y discretas?


  —Los barones —fue la respuesta teñida de oscuro alborozo— nunca se van en silencio.


  Se oyó un sonido que podría haber sido una risita.


  —¿Todos podemos ya soportar su veneno?


  —Todos salvo Tlalash, quien me temo que nunca podrá enfrentarse a ningún devoto de la Serpiente.


  —Entonces ya estamos listos, tanto como es posible. Querría saber lo que piensas de esto, del plan de Ashene…


  Las palabras que siguieron no llevaron mucho tiempo. Cuando se desatrancó la puerta al fin y los koglaurs se deslizaron al exterior, sus rostros eran muy diferentes.


  —Belgur —murmuró Weldrin mientras dejaba algunas monedas en la mano de un hombre al que ya había comprado muchas veces—, ¿cuántas monedas de oro sostienes?


  El hombre con pinta de rata se miró la palma de la mano y luego volvió a levantar la cabeza con una breve y rápida mirada por si alguien intentaba atacarlo.


  —S-seis, Wel.


  Su juramentado sonrió.


  —Eso es. Y habrá otras cuatro para unirse a estas si traes a Artheld o a Nimmor antes de que se encienda la próxima chimenea.


  Belgur no tenía que mirar por la mosquitera del ajetreado hogar del Jarro para saber cuánto tiempo le daba eso, lo que era una suerte, porque estaba muy ocupado frunciendo el ceño y mirando a su superior.


  —¿Los sacerdotes de la Serpiente? ¿Quieres que traiga aquí a los sacerdotes de la Serpiente?


  —Es muy importante —murmuró Weldrin— que hable con uno de esos dos sin demora, en este reservado y a solas. Fuera de esta cortina ni tú ni ellos me conocéis. Si se muestran suspicaces y quieren venir acompañados, déjalos, pero diles que Weldrin les ordena que anden sin ruido y que oculten el rostro.


  Belgur le lanzó una mirada insegura así que añadió:


  —Cuatro monedas más, Bel. Recuérdalo.


  El hombrecito con pinta de rata asintió y salió con la cabeza gacha del reservado. Weldrin esperó a que el siguiente tronco se diera la vuelta en la chimenea de la taberna despidiendo una rociada de chispas antes de seguirlo. No fue muy lejos.


  El reservado que abandonó estaba al final de una fila de seis que asomaban a la taberna a través de mamparas con contraventanas, pero que no se abrían a aquella escena estruendosa de bebidas, comidas y cálidos fuegos, sino que ofrecían sus cortinas a un pasaje mal iluminado y más tranquilo.


  En el pasaje se encontraban un mozo que se ocupaba de los reservados y cobraba a aquellos que deseaban utilizarlos y (al final, enfrente de aquel que había estado usando Weldrin) un guerrero armado y alerta que se aseguraba de que nadie se negaba a pagar al mozo ni molestaba a los ocupantes del reservado del fondo, el más caro (y el más privado). Ni él ni Weldrin se miraron; como buenos profesionales.


  El reservado al que se dirigió Weldrin estaba al otro extremo de la fila, una habitación más grande y mejor iluminada al lado del pasillo transversal que permitía que las muchachas de las jarras grandes y los chicos que se ocupaban del fuego pasaran de las cocinas a la taberna y volvieran después. Puede que el Jarro se alzara solo en los bosques, pero en noches tan ajetreadas como aquella, sus huéspedes lo convertían casi en su propia aldea. Una aldea habitada por gentes tan alborotadoras como hambrientas.


  El reservado en el que entró Weldrin era casi tan ruidoso como la taberna en la que zumbaban las noticias traídas por la distinguida dama, su tutor y sus dos guardaespaldas, que habían llegado justo al caer la tarde: la Banda de los Cuatro, al servicio del rey, llevaba las legendarias piedras Dwaer a la Casa Silenciosa, maldición de los Árbol de Plata, para invocar allí una magia oculta desde mucho tiempo atrás, una magia del glorioso pasado de Aglirta, con la intención de defender al reino en estos tiempos oscuros.


  Tal como aseguraban las profecías, sisearon algunos y luego se pusieron a discutir sobre quién había hecho la mejor profecía y qué otras cosas predecían aquellos crípticos dichos.


  Una oscura conjura tramada por los hechiceros del valle para conseguir acceso al Trono del Río y apoderarse de él, insistieron otros, una afirmación corregida a su vez por otros, que sostenían que la conjura era obra de barones y no de brujos, que no conocían los modos del mundo.


  —Brujos que no conocen los modos del mundo —susurró Weldrin para sí cuando un grito especialmente airado irrumpió en los reservados y resonó por todo el pasaje—. Eso me gusta.


  —Weldrin —siseó uno de los guerreros en cuanto apartó con los hombros las cortinas para entrar—, esa dama distinguida de ahí fuera, ¡es la Dama de las Joyas!


  —Cierto —dijo otro de los hombres mientras dejaba su gran jarra sobre la mesa—, no hay duda de ello; es la mocosa del barón, sí, señor. ¿Qué vamos a hacer, Weldrin? ¿Eh?


  —¿Atravesarla con una espada? —propuso con pasión el primer guerrero.


  —Oye —dijo un hombre de fieros bigotes con una sonrisa obscena—, primero me gustaría meterle otra cosa. ¡Entonces veríamos qué clase de hechicera es!


  Weldrin levantó las manos para pedir silencio.


  —Tranquilos, muchachos —soltó; hablaba en voz baja, pero su tono no dejaba lugar a dudas, era él el que daba las órdenes—. Esto de aquí son mamparas, no ventanas con cristales hechizados; ella puede oírnos con la misma claridad con la que la oímos nosotros a ella. No digamos más nombres.


  Los guerreros asintieron y quedaron en silencio con los ojos clavados en él. Weldrin les ofreció una sonrisa pausada y cogió un trozo de queso de nuez de la fuente con una hábil estocada de su navaja.


  Había sido su comandante antes de la caída del barón y lo sería de nuevo, juramentado de lo que antaño habían sido veinte espadas de Árbol de Plata, ahora desgraciadamente reducidos a ocho. Weldrin, había sido el sexto entre los mejores del barón. Sus hombres también lo creían así, o jamás se habrían quedado con él, ni lo habrían seguido hasta allí, hasta el lugar más salvaje del valle, y otra baronía caída, Phelinndar. Ya llevaban allí doce noches; hacían incursiones por el este, por las tierras caídas, con impunidad; se traían todo lo que podían coger y llevar, forzando y masacrando lo que querían entre aquellos lerdos granjeros y sus obtusos retoños. Ahora mismo esperaban arriba dos jóvenes aldeanas, amordazadas y atadas a sus camas, listas para esta noche.


  Pero aquel premio del que se reían a carcajadas en la taberna ahora mismo era muy superior a todo lo que Phelinndar podía ofrecer y lo que todos juntos podrían llevarse, incluso con el carro que tendrían que robar dentro de una noche o así. Las serpientes les pagarían cien monedas de oro, o más, si se la llevaban viva…, pero sus hombres no sabían nada de la afición que sentía Weldrin por los devotos de la Serpiente, ni de la de ellos por él. Lo abandonarían si lo supieran y quizá incluso lo atravesaran con sus espadas durante la despedida.


  Pero él sabía que los sacerdotes de la Serpiente tenían algo más que venenos mortales en sus sacas. Tenían zumo de colmillo, que traía el sueño en lugar de la muerte y podía, con la misma facilidad, dormir a las espadas de Árbol de Plata como matarlas. Cuando sus espadas despertaran en su carro, su cautiva, la dama Embra, se habría ido, sin más. Él tendría que escuchar cómo refunfuñaban todo el camino hasta Sirlptar, por supuesto, pero ese sería un precio pequeño al lado de lo que pagarían las serpientes. Lo cobraría en piedras preciosas, mejor. Le costaría bastante levantar los pies con cien monedas de oro en las botas.


  La Banda de los Cuatro había alquilado habitaciones, por supuesto. Más tarde, cuando se hubieran retirado a ellas y la mayor parte de los aldeanos se hubieran quedado dormidos en las mesas o estuvieran demasiado borrachos para que importara si estaban despiertos, podría comenzar la diversión.


  —Lo primero de todo —dijo Weldrin a sus espadas con brío—, dejad de beber, ya. Tenemos que estar despiertos y sobrios más tarde, ¡a menos que vuestras tripas estén preparadas para recibir virotes disparados por las ballestas de todos los guardias del Jarro!


  Algunos de sus hombres refunfuñaron gruñendo al oír eso, pero no hubo ninguna maldición seria; habían inclinado las cabezas para escuchar su plan. Weldrin les dedicó una gran sonrisa mientras se ponía en pie en lo alto del banco y preguntaba:


  —¿Qué os parecería a todos ser ricos?


  Los hombres esperaron en silencio, sin rugidos de aprobación ni preguntas. Buenos chicos.


  —Yo también reconocí a la Dama —les dijo— y ahora mismo estaba comprobando sus aposentos. Utilicé a Belgur como avanzadilla para comprobar la parte de atrás y los establos. Tienen dos habitaciones, pero todavía no sé si duerme sola o tendremos que utilizar nuestras espadas para separarla de uno o más de esos tarugos. Sí, el grande sabe utilizar la espada, pero esperad un poco. Le he pagado a un jovencito para que vigile y mire en las escaleras quién va a dónde. No tardaremos en atacar.


  —¿Y…? —estalló Turstrin, impaciente como siempre. Weldrin le dedicó una débil sonrisa.


  —Muerta, la Dama no vale nada. La quiero ilesa, aunque será mejor que le atemos las manos, le tapemos la boca y le envolvamos la cabeza con una manta que le llegue hasta las muñecas; es una maga, después de todo, pero como cautiva y presentada a nuestro Rey Alzado como «hechicera traidora», podría ser digna de una recompensa considerable.


  Hubo asentimientos alrededor de la mesa. Weldrin extendió las manos.


  —Y aunque no consigamos dinero —añadió—, los rangos legítimos entre las espadas de su corte y las tierras de Árbol de Plata y Culpanegra, que acompañan a esos honores, no son cosas que se puedan desdeñar. Todos podemos ser señores del valle.


  —Acaba de bostezar —dijo nerviosamente uno de sus espadas volviendo la cabeza tras mirar por las contraventanas.


  —Bien, muchachos —dijo Weldrin con una sonrisa impaciente mientras se servía un poco más de queso con la navaja—. Ya no falta mucho.


  Bueno, al menos ya no faltaba mucho.


  Belgur trotaba por los bosques todo lo rápido que se atrevía. Cuanto más veloz marchaba, más le costaba mantener el silencio y por aquellos caminos había trampas para hombres, además de para las esquivas bestezuelas.


  Cualquiera de las dos cosas podría ser su perdición, reflexionó con ironía, ¿pues qué era él salvo una esquiva bestezuela? Se mantuvo entre las sombras más profundas, lejos de la luz de la luna creciente, para que no lo vieran, al menos no antes de que él pudiera echarle un vistazo moteado de luz de luna al que estuviera intentando verlo a él. Tenía la daga lista en la mano en caso de que eso ocurriera.


  Por los Tres, cómo odiaba a los sacerdotes de la Serpiente y a sus serpientes. Nada bueno saldría de los tratos que tenía Weldrin con ellos, de esto todo el mundo podía estar seguro y él preferiría haber terminado con su oscuro recado y estar a salvo en su cama, bajo un buen techo.


  La mano que arrebató el cuchillo de la mano de Belgur Maerbotham salió, hubiera jurado, del fondo de un negro tronco de árbol.


  Ocurrió todo muy rápido. Estaba metiendo bajo una rama baja y desviándose a la izquierda para evitar la luz de luna de la pista cuando, al instante siguiente, estaba luchando y tratando de liberarse del abrazo de lo que parecían una docena de brazos fuertes, ¿o eran tentáculos?


  No podía moverse ni tampoco respirar. Unos dedos se le metieron en la boca, ¡y de algún modo empezaron a crecer allí dentro! Luchaba solo por jadear y aquellas fortísimas manos que lo tenían atrapado se apretaban…


  Y fue entonces cuando los cuchillos se deslizaron en su interior, seis o más, suaves como el terciopelo y tan, tan fríos…


  Belgur se estremeció e intentó gritar, o sollozar, o rogar, o hacer lo que fuera para detener aquella horrible humedad que burbujeaba en su interior y lo ahogaba… No podía respirar…, no podía respirar…, y cuando la noche pareció de repente más oscura y el silencio se arremolinó a su alrededor, alzó los ojos y miró horrorizado a su asesino, que ahora se inclinaba sobre él para asegurarse de su muerte.


  ¡Su último y aterrorizado pensamiento fue que la cabeza que reflejaba sobre él la fría luz de la luna no tenía cara!


  —Causan tantos problemas los bandoleros en estos tiempos… —murmuró una voz en la oscuridad cuando las aguas de un pantano absorbieron el cuerpo del hombrecito y se cerraron sobre él—. Es lamentable, otro mensaje destinado a las serpientes que queda sin entregar.


  —Regocíjate más tarde —ronroneó otra voz cuyo tono se elevó cuando la garganta de su dueño cambió de altura y forma—. Todavía estamos muy lejos del Jarro y si los libramos de las serpientes, todavía tienen que enfrentarse a los lobos de Árbol de Plata. ¡Deprisa!


  La respuesta fue un gruñido como emitido por un gran gato que se elevó, agitó las alas que todavía le estaban brotando y se esforzó por alcanzar las estrellas. El halcón que pasó disparado a su lado lanzó un fuerte suspiro al hacerlo, un sonido que era extrañamente humano.


  Y por alguna razón… algo más.


  Embra bostezó otra vez y a punto estuvo de meter la nariz en la jarra de cuero que el gordo y afanoso tabernero había insistido en traerle. Luego echó la cabeza hacia atrás y, mientras su largo y sucio cabello se agitaba y caía como una cascada brillante sobre sus hombros, la joven suspiró:


  —¡Dioses, qué cansada estoy! Que alguien me muestre las escaleras para ir a la cama.


  Media vela antes, aquellas palabras habrían provocado las respuestas procaces y entusiastas de una docena de hombres o más en la cálida y rugiente taberna…, pero se había hecho muy tarde (o muy temprano, según se mirase) y las escaleras ya habían visto más de un traspié. Otros bebedores roncaban en sus mesas o se habían derrumbado en sus sillas y habían comenzado el lento deslizamiento hacia el suelo tal vez los despertara o tal vez no. Al menos uno de los reservados seguía ocupado, porque alguien había soltado con voz nítida en sus invisibles profundidades:


  —No sé a quién estás esperando, Weldrin, pero no va a venir, así que deja de rondar.


  Las pocas mesas que seguían ocupadas por parroquianos despiertos tendían a ser las que compartían parejas de mercaderes que murmuraban con tonos furtivos y que ya hacía mucho tiempo que habían terminado y apartado de un empujón sus cervezas y sus truchas de río en tostadas calientes para comenzar tratos que se hacían mejor con pocos oídos cerca. Estos pares estaban metidos en las esquinas más lejanas y oscuras de la cavernosa habitación, lejos de las brasas adormiladas de la chimenea y de los faroles que colgaban cerca.


  Los cuatro estaban sentados cerca de uno de esos faroles, ante los restos de una inmensa colación de jabalí con mantequilla de menta, faisán asado y una docena de encurtidos diferentes. Tres licoreras vacías y un pequeño barril se erguían como centinelas exhaustos entre cuencos, fuentes y grandes tenedores, y Embra no era la única que bostezaba.


  —Dama, por favor. Dejadlo ya —le soltó Raulin con tono soñoliento mientras se aferraba a una jarra grande medio llena de cerveza como si eso pudiera sostenerlo. La Dama de las Joyas echó hacia atrás la cabeza y bostezó de nuevo.


  —Será mejor que subamos —gruñó Hawkril mirando a Sarasper. El anciano seguía sentado en silencio delante de su jarra, profundamente dormido, aunque con los ojos abiertos. El armaragor le dio un empujón y tuvo que correr a cogerlo, porque el sanador se cayó de lado, todavía bien sentado. Incluso cuando unos dedos grandes y desesperados se cerraron alrededor de su codo con una fuerza dolorosa, el anciano siguió sin despertarse. Cuando el guerrero volvió a levantarlo con un gruñido, Sarasper, todavía profundamente dormido, giró la cabeza y le lanzó un único y delicado ronquido, casi un eructo, a la cara.


  Raulin estalló en carcajadas, se atragantó, se retorció y a punto estuvo de darse con la frente en la mesa. Embra levantó las cejas, miró a Hawkril y dijo con viveza.


  —Desde luego.


  Sin esperar la respuesta del hombretón, la hechicera pasó las piernas por el costado de su silla de respaldo alto para no tener que molestarse en apartarla de la mesa, se puso en pie, y se tambaleó un poco por el cansancio.


  —Raulin —le dijo—, deja lo que queda, a menos que quieras pasar la noche aquí abajo.


  —Dama —le dijo Hawkril mientras levantaba al sanador con una mano y estiraba la otra para coger al muchacho, que todavía no había dejado de toser—, sería más apropiado decir «lo que queda de noche». Solo quedan los últimos dos mozos de la barra. Hasta el tabernero se ha ido, y no quedan más que tres velas para el amanecer.


  —Maravilloso. Pobre de la camarera que intente despertarme por la mañana —bostezó Embra en tono de advertencia.


  Hawkril lanzó una risita ante la repentina visión de una soñolienta y furiosa Embra convirtiendo en sapo a una alegre y pechugona camarera, y abrió la marcha hacia las escaleras.


  Había tomado unas habitaciones al fondo del pasillo superior, habitaciones que sin lugar a dudas serían frías y oscuras y estarían llenas de corrientes, pero más tranquilas que los aposentos más cercanos a las escaleras. La puerta que daba al pasillo de una estaba cerrada con llave y trabada, pero la que la conectaba con la otra habitación estaba abierta, de tal forma que el único modo que tenía un intruso de llegar a Embra era a través de la habitación en la que estarían roncando tres hombres, con Hawkril echado ante la puerta que daba al pasillo, espada en mano, y Sarasper dormido justo ante la puerta de Embra.


  Embra le echó un vistazo a su pequeño aposento, envuelto en la penumbra. Tenía su cama, su bacinilla, agua helada para asearse por la mañana… y eso, ahora mismo, era lo único que le importaba en toda Aglirta.


  Hacía frío y la cama sin duda albergaría su ración de diminutos y voraces bichitos. Por un momento Embra se planteó la opción de envolverse en su capa, caer sobre la cama y sumirse en un grato olvido, pero luego pensó que se pasaría días sufriendo picotazos y rascándose, con las entusiastas y obscenas ofertas de ayuda de Craer resonándole en los oídos (si es que reaparecía de donde quiera que se lo habían llevado), cuando podía envolver sus ropas en esa capa, colgarlas lo más lejos posible de la cama y limitarse a quitarse los bichos por la mañana. Así que suspiró y empezó a tirar de unas cosas y desabotonarse otras.


  Desnuda y temblorosa junto a la cama, mientras sacudía su enmarañado y sucio cabello y se pasaba los dedos por él lo mejor que podía (¡dioses, eso también terminaría lleno de bichos!), la dama Árbol de Plata se resistía a quitarse las botas; una vez que sus pies tocaran la raída alfombra, el frío la alcanzaría de verdad.


  Así que por eso, al erguirse tras apagar el candil que había al lado de la cama, Embra estaba más despierta de lo que había esperado y todavía llevaba puestas las botas. Cuando se produjo un tremendo estrépito al otro lado de la puerta, la hechicera se giró en redondo.


  —¿Hawk? ¿Sarasper? ¿Pero qué…?


  A ese sonido lo siguió la maldición gruñida que emite un hombre cuando lo sobresaltan y al mismo tiempo está haciendo algo que pone a prueba sus fuerzas, y el sonido inconfundible de una espada desenvainada.


  Embra estiró el brazo para coger el pestillo de la puerta, pero entonces oyó una voz que no conocía y que susurraba desde la otra puerta: la bloqueada que se abría al pasillo.


  —¿Dama Embra? —dijo temblando—. ¿Señora Árbol de Plata? ¿Estáis ahí?


  Cruzó la habitación con cautela, se detuvo a tres pasos largos de la puerta y respondió:


  —¿Quién es?


  La respuesta fue repentina. Una hoja de acero emitió un resplandor bajo la luz de la luna: el embate del filo de una espada larga y delgada que habían metido con una fuerza despiadada a través de la juntura que separaba la puerta del marco.
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  Embra se quedó mirando la hoja de la espada que destellaba a la altura de su estómago y reflejaba la luz de la luna que entraba por las ventanas abiertas… y se encontró mucho más furiosa que asustada.


  Ni siquiera se le ocurrió chillar. En lugar de eso ahogó un grito, y un gemido, pero no tuvo tiempo de despistar al espadachín del otro lado de la puerta; retiraron la espada antes de que ella pudiera echarse la manta de la cama encima o hacer cualquier otra cosa para que el que la empuñaba pensara que la había herido.


  Desde el otro lado de la puerta le llegó un gruñido furioso:


  —¡Serás idiota! ¡La necesitamos ilesa!


  Un año atrás la Dama de las Joyas habría levantado las manos y reventado la puerta y el pasillo que había detrás. Lo habría convertido todo en cenizas, sin preocuparle si el Jarro se incendiaba y ardía hasta eclipsar las estrellas. Ahora, sin embargo, había madurado mucho más que un año. Se giró en redondo, atravesó el suelo y abrió de golpe la otra puerta sin que le preocupara que sus tres compañeros (y todos los demás hombres a este extremo del valle) la vieran desnuda.


  —Por los Tres Dioses Ardientes, ¿qué está pasando ahí fu…?


  Dejó la pregunta a medias al ver a Hawkril despojado de su armadura, un coloso musculoso y peludo, ataviado con unos calzones de cuero empapados en sudor, que lanzaba tajos a diestro y siniestro con las hojas que sostenía en ambas manos. Estaba defendiéndose de los embates de tres o más espadas que penetraban en la habitación desde el pasillo. El armaragor se encontraba justo al lado de la puerta, con los fragmentos abiertos de la puerta exterior de la habitación enredados alrededor de sus pies. Él tampoco había llegado a quitarse las botas.


  ¿Cómo habían…? La puerta debía de estar medio podrida para derrumbarse de un simple golpe que no había sacudido ambas habitaciones. Pero…


  Y luego algo se retorció en el suelo muy cerca de Embra y atrajo su atención.


  Sarasper estaba tirado en las tablas del suelo, sin sentido. Una enorme astilla de madera que había saltado de la puerta destrozada le había atravesado el hombro como la hoja de una alabarda, y un pálido y tembloroso Raulin hacía lo que podía por restañar una hemorragia oscura que se extendía con rapidez por el pecho del anciano, al tiempo que de vez en cuando le daba un manotazo al parpadeante candil que tenía a su lado, en el suelo, para mover su luz hacia donde la necesitaba.


  Mientras ella miraba, el joven gimoteó con miedo creciente. Se estremeció al mirar al hombre que se moría bajo sus manos, levantó la cabeza para mirar a Embra y entonces se quedó mirando a la hechicera desnuda, boquiabierto y nervioso, mientras la mujer se acercaba con movimientos pausados y murmuraba el único y débil hechizo curativo que conocía y presionaba con los dedos la sangre de Sarasper.


  La magia fluyó sobre el anciano en un torrente de resplandecientes patitas de araña, una luz que se desvaneció casi antes de aparecer.


  Embra le sonrió casi con fiereza al rostro asombrado de Raulin y dijo:


  —Sea lo que sea lo vas a decir, no lo hagas. Di cualquier otra cosa en su lugar.


  La boca del muchacho se abrió y luego se cerró cuando sus rasgos pálidos se pusieron de repente tan rojos como la sangre de Sarasper.


  —Oh —dijo por fin—, bonitas botas.


  Embra puso los ojos en blanco, se inclinó para posar dos dedos ensangrentados en la boca del chico y así impedir que pudiera decir nada más y le espetó a la cara.


  —Encuéntrame todas las figuritas, cofres y cosas parecidas que lleva Sarasper, ¡las necesito ahora mismo!


  Raulin parpadeó, asintió y empezó a hurgar otra vez, esta vez entre el cinturón y las sacas que se había quitado el curandero.


  —¿Es para vuestra magia? —murmuró sin levantar los ojos de su frenética búsqueda, mientras sacaba unas cosas, desataba y desabrochaba otras—. ¿Vos…?


  El joven sintió más que vio que la dama que se encontraba sobre él temblaba de repente, apenas un momento antes de escupir una única palabra que resonó en su cabeza como las campanas que tintinean entre los truenos.


  Raulin hizo una mueca y se quedó mirando a Embra, justo a tiempo de ver el fuego que salía despedido de su boca como, según decían los bardos, podían hacer los dragones. Con un chirrido, las llamas le pasaron por encima como una lanza arrojada y se volvió a tiempo para ver cómo sobrepasaban el hombro del ajetreado Hawkril y estallaban justo en la cara de uno de los hombres que estaba en el pasillo.


  El hombre lanzó un chillido alto y agudo, como una chiquilla escaldada… que no terminara de creérselo. Raulin vio que se retiraba tambaleándose y la espada se le caía al suelo del pasillo con un repique mientras el fuego brincaba por toda su cara. Al hombre no se le podían ver los ojos en medio de aquel infierno encendido; las llamas parecían brotarle de la boca y subir para lamer el techo.


  —Raulin —dijo la Dama de las Joyas con un cuidado terrible y dulce a la vez—, por favor, encuéntrame esas figuritas.


  La cabeza del muchacho se volvió de golpe. Le ofreció a la enfurecida hechicera un asentimiento rápido y enfático, y se puso a trabajar con más frenesí incluso que antes.


  En apenas un puñado de segundos, puso de golpe una figurita en la mano paciente de Embra y a esa la siguió casi al instante una cajita de arcilla diminuta que la hechicera cogió entre el pulgar y el índice, y estudió con curiosidad.


  Después de un momento de escrutinio su rostro se nubló como si estuviera intentando recordar algo que no terminaba de ocurrírsele; se encogió de hombros y cerró la mano sobre esta diminuta belleza. Murmuró unas cuantas palabras rápidas, volvió a abrir las manos para acunar la reliquia Árbol de Plata y soltó un encantamiento que rodó y resonó en los oídos de Raulin e hizo que Hawkril apartara la cabeza del arremolinado círculo de acero solo por un instante.


  Y la luz floreció sobre las palmas de las manos femeninas, un torbellino azul y verde, más suave y dulce que cualquier lengua de llamas. Cuando el resplandor se disparó, la figurita y la caja habían desaparecido.


  Embra apuntó con la mano, ahuecada como una garra, al hombro de Sarasper y luego la retiró sin prisa casi hasta su propio hombro…, y el gran fragmento de madera del hombro del curandero tembló, se estremeció y empezó a salir poco a poco, ensangrentado.


  Un gran torrente de sangre oscura lo siguió y Raulin apretó frenéticamente la herida de Sarasper para intentar restañarla. Una luz verde azulada le lamió los dedos y el muchacho los retiró mirando a Embra con una pregunta en los ojos mientras sacudía las manos para espantar el repentino cosquilleo de su interior. Apareció un resplandor en el aire vacío, que dibujó un círculo sobre la herida del anciano curandero… y luego penetró en ella.


  La luz destelló y desapareció. A su paso la sangre dejó de manar, aunque los jirones de carne permanecieron ensangrentados y desgarrados y la máscara de agonía que era el rostro de Sarasper no se alivió ni mostró ningún signo de querer despertar.


  —Protégelo, Raulin —murmuró la hechicera pasando las puntas de los dedos por su hombro al pasar junto al muchacho.


  —D-dama, ¿está…?


  —Protégelo —dijo ella sin volverse—. He hecho lo que he podido por ahora. Hawk necesita más mis hechizos y… ¡Hawk!


  Su última palabra fue casi un grito. Raulin se giró en redondo, olvidado por un momento el anciano que tenía bajo las manos, y se quedó mirando la puerta.


  Hawkril Anharu estaba retorcido de dolor delante de la puerta, con su gran espada temblándole en la mano. Otra espada le sobresalía de las tripas y solo el hechizo de fuego que había lanzado Embra y todavía seguía bramando evitaba que los asesinos del pasillo entraran en tromba en la habitación. Pero estos, entre maldiciones, intentaban lanzar estocadas más allá de las bolas de fuego que giraban, siseaban y se movían sobre el umbral de la puerta.


  Embra tiró del brazo de Hawkril y se inclinó con él para examinar su herida, mientras las bolas de fuego que tenía delante parpadeaban y comenzaban a desvanecerse. Volvió la cabeza y, mientas sus mechones oscuros se arremolinaban, gritó:


  —¡Raulin!


  El joven se levantó del suelo de un veloz salto que lo llevó más allá de la hechicera (después de dejar otra figurita en su mano al pasar) hasta una silla que había cerca de la puerta. La levantó de golpe, se puso de rodillas para colocarla por debajo del hechizo llameante que comenzaba a desvanecerse y lanzó la silla al pasillo con un movimiento salvaje. Hubo un breve tumulto formado por el ruido de botas que correteaban, hombres que se tambaleaban y caían unos sobre otros y palabrotas sorprendidas.


  El hijo del bardo enseñó los dientes, cogió otra silla de golpe y la sostuvo en medio de las últimas llamas bailarinas de Embra hasta que se incendió y se encontró sujetando una masa de llamas. Con gesto adusto y mordiéndose el labio, el chico sujetó la silla en llamas en la puerta mientras se agazapaba tras ella y se encogía todo lo posible.


  Embra no le dedicó al muchacho ni una mirada. Se había arrodillado delante de Hawkril sin prestar atención a la sangre, para levantar la cabeza y mirar con gesto grave los dientes apretados de la mueca del guerrero empapado de sudor. Y le dijo con suavidad:


  —Esto te va a doler, pero intenta quedarte justo ahí, de pie, y no te me caigas encima.


  Unos ojos ardientes abrasaron los de la hechicera mientras el hombre asentía, una vez. Embra apretó los dientes, se puso la figurita en la boca y le arrancó la espada.


  La sangre caliente estuvo a punto de cegarla cuando dejó la espada a su lado con un estrépito metálico, pero metió dos dedos en la herida antes de que pudiera cerrarse y los sustituyó con la figurita a toda prisa y sin dejar de sollozar. Sostuvo con la mano su pequeña y tosca base y gritó las palabras del hechizo curativo, que a estas alturas ya se sabía de memoria… y otra reliquia Árbol de Plata se fundió en la nada bajo las puntas de sus dedos, recorridos por una luz y un cosquilleo.


  Fuera lo que fuese aquella estatua (que no se había molestado en mirar con atención), albergaba más magia que cualquier otra de las reliquias de la Casa Silenciosa que había utilizado hasta ahora. Hubo una repentina oleada de rugiente luz bajo sus dedos y algo lanzó a Hawkril de espaldas, lejos de ella, con el cuerpo arqueado y los brazos y las piernas abiertas, en medio de un halo de fuego blanco.


  Embra lanzó un grito ahogado cuando el fuego helado de una magia poderosa la atravesó la levantó y la arrojó al pasillo, donde fue a estrellarse, con un zumbido en las orejas, contra la pared y cayó hecha un ovillo sobre un aturdido Raulin.


  Por suerte la ardiente silla había volado de sus manos para estrellarse y rebotar de una pared del pasillo a otra y ninguno de sus cada vez más asustados atacantes estaba lo bastante cerca para atravesar con la espada los miembros enmarañados de una hechicera casi desnuda y un perplejo jovencito. Embra, aturdida, sacudió la cabeza, intentó moverse velozmente y golpeó la pared con frustración al sentir que sus piernas parecían hechas de un barro que se iba deslizando poco a poco.


  Y sin embargo, sí que podía moverse, y además rápido, aunque sentía los miembros entumecidos y monstruosamente torpes, como palos de carne sin articulaciones. Estaba todavía levantándose cuando Hawkril le sonrió al pasar. Al parecer curado por completo, salió al pasillo blandiendo la espada como un niño impaciente por utilizar un nuevo juguete.


  La Dama de las Joyas consiguió ponerse en pie, se tambaleó, un poco inestable, y apoyó la mano en la pared para sostenerse mientras gruñía:


  —¡Raulin! ¡Raulin!


  El jovencito sobre el que había aterrizado gemía y estiraba las manos a ciegas para alcanzar la pared, sin dar señales de haberla oído. Lo cual no era de extrañar, dado el ruido que Hawkril estaba haciendo al abrirse camino entre las estocadas de sus enemigos con inmensos barridos de su espada.


  Se abrió la puerta de una habitación un poco más allá y se asomó un hombre adormilado, ceñudo, con una abundante barba incipiente y una camisa de dormir sucia.


  —¿No pueden…? —empezó a decir antes de echarle un buen vistazo a Embra Árbol de Plata que, apoyada en la pared, le devolvió una mirada furiosa, enmarcada por el cabello suelto y vestida solo con sus botas altas.


  Abrió mucho los ojos, sonrió… y el pie de Raulin cerró sin querer de golpe esa puerta, ocultando al hombre con un estridente y enjundioso topetazo que fue seguido casi de inmediato por el golpe seco de una caída. Entonces el muchacho se puso en pie como pudo e, intentando no mirar a la hechicera, dijo con voz entrecortada:


  —¿Sí, señora?


  Embra sacudió la cabeza, lo agarró por el brazo y tiró de él con vigor mientras le soltaba:


  —¡Deja de intentar no mirarme por un momento y entra ahí! ¡Necesito que ocultes y protejas a Sarasper!


  Raulin dio un paso atrás y le lanzó una mirada incrédula, mientras las espadas entrechocaban y resonaban a su espalda y se oía el exultante gruñido de Hawkril, convertido en un graznido de risa profunda.


  —¿Mientras vos, eh, mientras vos vais a luchar con, ah…, eso? —El joven señaló con un gesto de la mano el cuerpo femenino, con la cara arrebolada vuelta con firmeza hacia un lado—. No, señora, no puedo permitiros…


  Embra dio un salto hacia delante y lo agarró con unos dedos que eran como garras.


  —Raulin —le gruñó al oído—, ¿de veras crees que puedes detenerme? ¿Y no es esto un arma, visto cómo me miran los hombres con los ojos desorbitados? Y vamos a ver, por el amor de los Tres, ¿de qué serviría que me plantara yo ahí con una espada si una docena de hombres me ataca en la oscuridad, eh? Lo más probable es que ni siquiera pudiera levantarla antes de que él estuviera muerto y yo tirada de espaldas para unos momentos de placer (el de ellos) antes de seguirlo a la tumba. ¡Raulin, necesito que hagas lo que te digo! ¡Encuentra otra habitación con una puerta que puedas atrancar y métete allí con Sarasper! ¡Yo no puedo protegerlo!


  Raulin la miró con expresión salvaje y, de un salto, se fue hacia la puerta. Entonces se volvió en la entrada, se golpeó la frente con una mueca y un grito ahogado y preguntó con voz cansada:


  —¿Y supongo que querréis algunas figuritas y baratijas más?


  Embra hizo una pose, desnuda como estaba, y le sonrió con dulzura.


  —Si no es demasiado inconveniente…


  La respuesta de Raulin al meterse de nuevo en la habitación fue sorprendente, gráfica y creativa. Pero a Embra le sorprendió aun más descubrir que todavía era capaz de sonrojarse.


  Hawkril blandía el arma y lanzaba tajos con una sonrisa fiera en la cara y el corazón exultante. Unos segundos antes estaba agonizando, el fuego de una muerte lenta se extendía desde su vientre y las fuerzas se le escapaban con cada aliento entrecortado, y ahora se sentía tan fuerte como un buey en celo, más fresco y lleno de energía que…, bueno, ¡de lo que se había sentido jamás en su vida! Su espada parecía tan ligera como una varita de sauce en su mano y no le costaba nada contener a las cuatro (ahora tres) espadas que intentaban asesinarlo y… y no podía apartar la mente de la imagen del curvilíneo trasero de Embra y de la pequeña fila de bultos que marcaban su columna cuando yacía encorvada y hecha una bola contra la pared, mirándolo fijamente a través del cabello.


  Los ojos del más cercano de los tres atacantes supervivientes (hombres a los que jamás había visto aunque tenían pinta de guerreros veteranos) se abrieron de par en par al abandonar por un momento la cara de Hawkril. El guerrero miró por encima del hombro de Hawkril y el armaragor, sin perder un instante, se agachó, metió la empuñadura de la espada por debajo del codo del hombre y luego tiró. Cuando el hombre se tambaleó hacia atrás, Hawk dio una única zancada hacia delante y le clavó la bota derecha en las tripas, más o menos en el sitio en el que ese mismo hombre se lo había hecho a él no mucho tiempo antes.


  El hombre intentó chillar cuando sus costillas crujieron y se vio elevado hacia el techo, pero todo el aire lo abandonó con un estallido y lo único que consiguió emitir fue un silbido estrangulado. Los ojos del siguiente atacante también se detuvieron por un momento en algo que había detrás de Hawkril, pero el armaragor no volvió la cabeza para mirar, ni siquiera cuando Embra dijo con un ronroneo a su lado:


  —Ave, Jabalí de Culpanegra. ¿Me has echado de menos?


  —Dama, muchacha, pues sí —le dijo Hawkril mientras cruzaba el pasillo al tiempo que el hombre al que había pateado se estrellaba sin sentido contra el suelo, y se enfrentaba a las espadas de los dos supervivientes—. Y tú… ¿todavía echas de menos tus ropas?


  —Sí —respondió Embra con tono alegre—. Raulin dice que estoy hecha una distracción de lo más atractiva y eficaz. Entre otras cosas.


  Hawk emitió un ruido que era en parte bufido y en parte risita, e hizo retirarse a uno de sus adversarios con una furiosa estocada cuyo revés casi clavó la punta de su espada en la cara de Embra. Ella esquivó el golpe y se colocó tras él con un movimiento grácil y rápido, mientras siseaba un comentario casi ininteligible sobre lo cerca que había estado de trincharla.


  El armaragor dio otro paso. La refriega avanzaba por el pasillo paso a paso, estocada a estocada, hasta la parte alta de las escaleras. Las espadas entrechocaban con tanta fuerza que el acero resonaba como una campana y escupía chispas. Más de una vez, Embra hizo una mueca y se apartó de un choque especialmente estrepitoso.


  El Jarro era una posada vieja y rechinante, pero era sorprendente las pocas personas que se habían despertado y asomado al pasillo para ver la razón de todo aquel tumulto. Pero también puede que estuvieran despiertos y agazapados detrás de las trancas de sus puertas con cuchillos en las manos con la esperanza de que aquella batalla no viniera a buscarlos.


  O quizá, pensó Embra, hubiese juzgado mal el interior del valle y los huéspedes del Jarro estuviesen acostumbrados al tañido y el entrechocar de las espadas en los corredores durante las horas nocturnas.


  Mientras empujaban a sus atacantes hasta las escaleras, un tercer hombre subió corriendo los escalones para unirse a ellos. Llegó justo a tiempo de chocar con sus dos sudorosos compañeros y empujarlos, cuando la guadaña que era la hoja de Hawkril los barrió a un escalón inferior.


  —¡Weldrin! ¿Dónde estabas? —le gruñó uno de los espadachines al recién llegado cuando una parada desesperada dejó su filo clavado por un momento en la barandilla de la escalera (que, según notó ahora, lucía un buen número de muescas y marcas más antiguas) y sus manos quedaron entumecidas por la fuerza del golpe del acero.


  —¡Nada de nombres, tarugo! —le respondió Weldrin enseñando los dientes—. ¡Estaba cortando los cordones de la alarma! ¿O querías tener encima a todos los guardias nocturnos de fuera (y todos los demás guardias que duermen a nuestro alrededor) en cuanto desenvaináramos el acero?


  —Ah —gruñó el otro espadachín al tiempo que se apartaba de la espada extendida de Hawk—, ¿quieres decir que no lo están?


  Nortreen Jhalanvyluk había sido tabernero y orgulloso propietario de parte de la posada del Jarro y el Guantelete desde casi dos décadas antes, y su tabernero y segundo de a bordo durante otras dos antes de eso. La vieja y gastada viga que tenía encima, con su diminuta talla de un atento búho y su sinuosa extensión de madera más oscura, le resultaba tan conocida como su propia mano derecha.


  Lo que no le resultaba tan familiar al despertarse allí, en su amplia cama de la habitación de techos bajos del final del pasillo, era el tañido y el chirrido de espadas que entrechocaban con otras espadas nada menos que dentro de su posada, en (miró la ventana abierta del extremo de la habitación y solo vio una profunda oscuridad) plena noche.


  Peor que los sonidos que lo habían despertado era otro sonido que debería haber estado allí y no estaba: la suave elevación y caída, preñada de ronquidos, de la soñolienta respiración de Margathe. Echó un rápido vistazo en dirección a su mujer y vio una silueta grande y ominosa en su lado de la cama que solo podía ser Margathe sentada y muy despierta.


  Esta noche se había quedado dormida antes de su llegada (¡malditos fueran los viajeros a los que les gustaba quedarse buena parte de la noche bebiendo, adormilados sobre sus copas, pero esperando cerveza fresca e incluso comida caliente a todas horas!) y, como era su costumbre, le había dado la bienvenida a la cama sin despertarse, con una descarga de bufidos y la insistencia de sus pies fríos en la espalda de él para calentarlos, lo que lo mantuvo al borde del sueño durante demasiado tiempo.


  En cierta ocasión, mientras les llevaba unas gachas a los cerdos que tenía detrás de los establos, había oído la descripción demasiado precisa que un viejo mercader le hacía de ellos a un compañero más joven.


  —Ambos son gente grande, como dos montañas rodantes, pero Nortreen es del tipo jovial y animado, mientras que su mujer es puro veneno de víbora. Siempre amargada, no se pierde una, y gobierna su cocina como un verdugo cruel. Tú sonríe, no digas nada que no tengas que decir y aléjate de ella, ¡como hace su personal siempre que puede!


  Nortreen había hecho una mueca por lo certero de tan sencilla descripción. Una decena de estaciones después, las palabras del mercader seguían siendo igual de ciertas. Margathe soñaba con una vida más distinguida en la ciudad de algún barón, con dineros de sobra, hermosos vestidos y una vida de recepciones elegantes y veladas pasadas entre buen vino y cotilleos… y a medida que cumplía años y cogía kilos y Nortreen no daba señales de querer abandonar aquel «lugar atrasado y desvencijado» que para él era su hogar y para ella un peldaño de una escalera en el que ya se habían detenido demasiado tiempo, su lengua se había ido haciendo cada vez más afilada y sus modales más fríos y más amargados.


  El Jarro era su hogar, pensaba Nortreen, sus socios vivían a dos baronías de distancia y lo habían visitado una vez en los últimos siete veranos. Una pelea significaría muebles rotos, cabezas rotas y ¡por ventura, incluso un incendio! Tenía que levantarse e ir a ver pero, dioses, por favor, no bajo el asalto implacable de la lengua de Margathe y…


  —¡Bueno, ya era hora de que te despertaras! —Su voz escocía como un látigo. Su marido se estremeció y agachó la cabeza, pero cada una de sus palabras descendía sobre él como una flecha—. ¡Por los Tres de los cielos, podrían haberme asesinado tres veces antes de que tú oyeras o sintieras nada! ¡Y te quedas ahí, roncando como una tortuga de agua mientras nuestro miserable tejado cae ardiendo sobre nuestras cabezas, unos felones despedazan a todos nuestros huéspedes y hasta la última astilla del mobiliario de este sitio, fuerzan a mis chicas y encima asan a todos los animales de los establos en las llamas después de atravesarlos con sus armas! ¡Me pregunto si despertarías si te ataran y colgaran del espetón, o si el propio Rey Alzado entrara aquí con todos sus caballeros, te sacara de un empujón de la cama para poder hacer lo que quisiera conmigo!


  La cabeza de Nortreen era un torbellino en el que giraba esa última visión mientras respondía a su mujer con un gruñido sin palabras, sacaba las piernas de la cama y posaba de golpe los pies descalzos en el suelo frío y no en sus zapatillas, un gesto deliberado con el que pretendía despertarse del todo.


  Aun así, parpadeó mirando la nada y se quedó sentado, rascándose durante unos segundos. El crujido de la cama disminuyó bajo él mientras reunía la voluntad (y la energía) necesarias para ponerse en pie e ir a ver cuál era el problema.


  —¡Por los Tres! ¡Nos asesinarían a todos en nuestras camas antes de que tú te levantaras siquiera de la tuya! —Margathe ya estaba enfadada de verdad, una furia sin duda nacida del miedo que se ocultaba debajo. La cama crujió al levantarse la mujer y dirigirse con paso airado a las botas que había dejado delante de la chimenea.


  —¿Es que tengo que hacerlo todo yo? —gruñó levantando el atizador con la mano—. ¡Tú decidiste quedarte aquí, Norr, tú elegiste esto por encima del brillante futuro que nos esperaba en la ciudad! ¡Es tu posada!


  —Sí, sí, tesoro mío —dijo Nortreen con cansancio mientras encontraba las fuerzas para levantarse (y la vieja hacha de guerra de la pared) más o menos a la vez—. Ya voy. Espérame tú aquí, en…


  —¡Ahhh, no! —le gruñó ella, escandalizada y horrorizada—. ¡Ah, no! ¡Yo no me quedo aquí echada en la oscuridad, sola y desprotegida, esperando a que un bandido irrumpa y asalte mis encantos! ¿Cómo te atreves a exponerme a semejante riesgo? ¿Cómo te atreves a dejarme en semejante peligro? ¿Cómo te atreves a desperdiciar mis talentos, cuando yo podría despertar a todas las chicas de la cocina y mandarlas a alertar a los guardias?


  Nortreen la miró un instante mientras daba torpes saltos para ponerse las botas. ¡Al diablo con las zapatillas, si iba a salir a que lo mataran, no iba a romperse los tobillos y caerse de culo una docena de veces de camino!


  —¿Confiarías en las muchachas de la cocina con los guardias? —Quizá pudiera distraerla del atronador catálogo de sus fallos haciendo mención a la posibilidad de un escándalo.


  Margathe le dedicó una mirada todavía más fría.


  —¿Crees que no he adiestrado a nuestras chicas para que sepan lo que hacen? ¿Crees que no las vigilo para asegurarme de que tales cosas no acaecen bajo nuestro techo? ¡Norr, me agravias! ¡Me agravias profundamente!


  Por las garras del Oscuro, se dijo el tabernero con voz abrasada de amargura, pues algún día puede que lo haga. Solo puede.


  Un momento después salía disparado al pasillo oscuro con el hacha en la mano. Cuando Margathe lo reprendió por no llevar un candil, él gruñó:


  —Lo he dejado para ti, mi buena esposa —y se perdió en la noche con el pesado equivalente de una carga de ataque. Lo que fuera con tal de alejarse del alcance de la lengua de Margathe.


  La respuesta de su mujer fue un gruñido colérico. Nortreen Jhalanvyluk hizo una mueca. En aquel momento no querría por nada del mundo ser una de las chicas de la cocina del Jarro.


  Ni aunque le dieran su peso en monedas de oro cada año.


  No, a menos que Margathe asada fuera el primer plato en la mesa de mañana.


  El acero resonaba y mordía, y otra cuña brillante de la espada del espadachín voló por los aires y cayó al suelo parpadeando bajo la tenue luz. El hombre gimió de miedo cuando Hawkril lanzó una cuchillada más fuerte aún en la estocada de vuelta y la hoja de su adversario se dobló de forma visible en su desesperada parada.


  Con los codos ya había empujado a su compañero de espadas que se había estrellado contra la barandilla de la escaleras y allí se mantenía, haciendo muecas y agazapado, lanzando una serie de estocadas ineficaces que no terminaban de alcanzar al armaragor, situado unos escalones más arriba.


  —¡Derríbalo, maldito seas! —gruñó Weldrin desde detrás de los dos mientras empujaba el trasero de Murgin. ¡Al Oscuro con estas estúpidas estocadas de juguete! Oh, sus hombres eran buenos espadachines, mucho mejores que la mayoría, pero aquel armaragor era rápido, muy rápido, y por alguna razón eran incapaces de traspasar el muro de acero que entretejía con esa inmensa espada. Nadie tendría que ser capaz de levantar una hoja de ese tamaño, ¡por no hablar ya de blandirla como si fuera una aguja! Y la hechicera tampoco ayudaba mucho mostrando su carne y burlándose cada tres o cuatro estocadas, provocándolos con la posibilidad de lanzarles fuego y metérselo por las gargantas, como había hecho con Uirgurr.


  Jalard gritó de miedo cuando su hoja se rompió por la mitad y los fragmentos le estallaron en la cara. Weldrin le puso de golpe la espada en la mano y le gruñó:


  —¡Resiste! —al tiempo que el inmenso armaragor que tenían encima se abría camino a estocadas y bajaba unos cuantos escalones.


  Weldrin se quedó mirando a sus dos frenéticos espadachines, esbozó una mueca cuando el siguiente barrido de su enemigo estuvo a punto de decapitar a Jalard, giró en redondo y se lanzó escaleras abajo, seguido por las profundas risotadas de Hawkril.


  —¡Weldrin! —gimió Murgin, más asustado que encolerizado—. ¡Vuelve! ¡Bastardo! ¡Eres un bastardo de mierda!


  Tendría que ocuparse de que esos dos no sobreviviesen a las batallas de aquella noche, pensó Weldrin con gesto lúgubre mientras bajaba a toda velocidad por un pasillo oscuro con el corazón martilleándole en los oídos. Jamás volverían a confiar en él.


  Estuvo a punto de caer en la oscuridad cuando sus botas tropezaron con una escalera de bajada en mitad del pasillo, o más bien, durante un momento espeluznante, no encontraron suelo bajo ellas. El aterrizaje le dolió y Weldrin gruñó mientras pensaba, desolado, que muy probablemente no tuviera que ocuparse él de las muertes de Jalard y Murgin. Era más que posible que el gigante de las escaleras le hiciera ese servicio.


  Vio de repente una puerta que se abría delante de él y tras ella una luz parpadeante. Weldrin iba corriendo a demasiada velocidad y no habría podido detenerse ni de haberlo querido.


  —¡Por los Tres de los cielos —jadeó—, que no lleven espadas por delante!


  Con el golpeteo de las botas contra los tablones del suelo, se preguntó si los dioses tendrían tiempo siquiera de oír esa plegaria.


  —Roldrick —le dijo con urgencia una voz ronca al oído—, despierta.


  No parecía una expresión muy normal en boca de su viejo juramentado, ahora que Roldrick lo había atravesado con seis espadas y estaba estrangulando al furioso viejo con todas sus fuerzas. El viejo Deldroun se negaba a morir, le gruñía y desafiaba a través de su blanco bigote y se hacía cada vez más grande, por más fuerza que empleara Roldrick para ahogarlo…


  —¡Roldrick! —La voz era insistente… ¡y de mujer!


  Roldrick se dio la vuelta de golpe, allí sobre la pradera violeta, con las rojas tormentas de arena soplando y los enormes esqueletos de cosas que habían perecido eras atrás elevándose sobre él como las maderas quemadas de casas en ruinas, y se encontró frente a los ojos dorados de un dragón, tan cerca que era imposible…


  Parpadeó. ¡Estaba mirándose en unos ojos dorados! Estaba en su cama, a oscuras, y Jelenna, de las cocinas, se inclinaba sobre él, candil en mano y sin más ropa que un chal que había resbalado y mostraba un pecho desnudo y un hombro. El hombre se quedó mirando el diminuto anillo de latón del pezón de la joven hasta que algo se estrelló contra su rostro y la chica dijo con sequedad.


  —¡Ya está bien de babear, hombre, arriba!


  Roldrick parpadeó y luego sonrió con expresión soñolienta y le puso una mano en el hombro para atraerla hacia sí.


  —¿Es que las muchachas ya no creen en empezar con los besos y todo lo demás?


  Ella le dio otro bofetón que le giró la cara hacia el hombro derecho y le dejó los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Arghhh! —gruñó enfadado—. ¿Pero qué…?


  —Levántate y trae tu espada —le soltó ella mientras se echaba de inmediato hacia atrás para escapar del alcance airado de su mano—. Hay una pelea en la escalera principal.


  —¿Por qué yo? —protestó él—. ¡Hay un guardia de servicio, ve a mirar! —El hombre se puso una mano sobre los ojos para protegerse de la luz de la lámpara, se dio la vuelta y se subió hasta los hombros la manta que ella había apartado. ¡Dioses, no era de extrañar que sintiera frío, debía de haberlo dejado desnudo para echar un vistazo, qué moza! Bueno, bueno…


  Los bofetones cayeron sobre él como los golpes del último hombre con el que se había peleado en una taberna; aquella lluvia dura y rocosa lo despertó del todo y de muy malos modos.


  —¡Escúchame bien, cara de culo de mula! —jadeó Jelenna enseñándole los dientes entre golpe y golpe—. ¡El amo ordena que te levantes a luchar!


  De repente tuvo frío de nuevo, le habían arrancado la manta otra vez y lo habían dejado parpadeando y mirándola con sus calzones de cuero. La lámpara parpadeó burlona cuando clavó los ojos en la furiosa muchacha de la cocina, se rascó un poco aturdido y gruñó:


  —De acuerdo, muchacha, ya…


  Se oyó un tremendo estrépito en la habitación de Holdyn, en la puerta de al lado. Roldrick la miró como si fuera ella su juramentado y no una mujer jadeante y todavía enfadada cuyo chal había caído al suelo y soltó:


  —¿Qué es eso, por ventura?


  —La señora Margathe —respondió Jelenna—, despertando a Holdyn. ¿Quieres que la traiga aquí?


  Roldrick se levantó a toda prisa.


  —¡Dioses, no! ¿Dónde está la batalla?


  —Ahí fuera —dijo ella con la voz de la perdición mientras extendía un esbelto brazo y le señalaba la puerta. Roldrick recogió de un movimiento rápido la espada envainada y se encontró trotando y hurgando el pestillo para abrirlo. Los ecos de los sopapos de la moza todavía resonaban en sus oídos.


  Botas, pensó cuando consiguió abrir la puerta. Me he olvidado de las botas…
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  EN MI POSADA NO


  Los dioses le sonreían aquella noche a Weldrin Hathenbruck.


  El hombre que había salido dando traspiés al pasillo tenía la cabeza gacha, el pelo revuelto y la cara soñolienta. Era peludo y estaba lleno de cicatrices, vestía calzones de cuero que arrastraban unos cordones medio desatados y sostenía una espada envainada en la mano. Estaba volviéndose para enfrentarse a Weldrin mientras levantaba la cabeza, cuando el veloz felón resbaló, y le propinó al hombre la patada más fuerte que hubiera dado jamás, con toda la furia de su rabia y su prisa.


  Los ojos del hombre se abrieron de dolor y asombro mientras su cuerpo se elevaba indefenso por los aires, agitaba los brazos y perdía la espada, que salió girando. Weldrin se estrelló contra la pared del pasillo, recuperó el equilibrio y pasó de largo; unos gritos femeninos sonaron tras él como los chillidos de una gaviota colérica, provenientes de la puerta por la que había aparecido el hombre.


  Esos chillidos lo siguieron entre el estrépito del aterrizaje del hombre y los crujidos de las botas del propio Weldrin, que subía corriendo por las escaleras traseras, oscuras y estrechas.


  Arriba se encontraba otro hombre adormilado, el guardia del piso que, con los ojos todavía soñolientos, comenzaba a despertarse en su banqueta, apartado de su sueño por los gritos de abajo. Weldrin echó mano de la pata más cercana del taburete y tiró con fuerza.


  El taburete se separó del guardia con una facilidad sorprendente. El trasero del sorprendido hombre ni siquiera había dejado de rebotar en el suelo ni había abierto la boca para rugir de dolor, cuando Weldrin le aporreó en la cabeza con el taburete, blandiéndolo con una fuerza despiadada.


  Unos cuantos jadeos más tarde, el felón se detuvo junto a una puerta. Al otro lado de la misma había dos viajeros que la casualidad, o quizá los Tres, habían hecho llegar a sus manos. Eran hombres que conocía, y la dama Embra también los reconocería, aunque estaba seguro de que ella no los había visto todavía o se habría librado una batalla en este piso superior del Jarro mucho antes de que él hubiera salido con sus hombres del reservado.


  Vandur y Kethgan se llamaban. Poco tiempo atrás habían sido agentes al servicio del barón Árbol de Plata, secuestradores profesionales que se dedicaban a capturar y llevarle de todo el valle; magos, mercaderes ricos, incluso los mayordomos de barones rivales… Secuestradores que nunca fallaban, cuyas espadas y sigilo triunfaban una y otra vez.


  Por lo cual tendría que tener mucho cuidado. Weldrin se colocó con cuidado a un lado de la puerta antes de estirar el pomo de su daga y llamar, lenta y parsimoniosamente.


  —Vandur —llamó—, Kethgan. Soy un hombre solo que tiene la necesidad urgente de contrataros, aquí y ahora.


  Silencio. Esperó y luego se desplazó hasta la pared del otro lado de la puerta.


  —¿Vandur? —dijo con tono monótono—. ¿Kethgan?


  Oyó el chasquido del pestillo y la puerta de la habitación se abrió poco a poco, sin revelar nada salvo oscuridad. Weldrin se la quedó mirando y preguntó, con tanta calma como pudo:


  —¿Aceptáis encargos?


  Una mano enguantada descubrió un candil tapado con una gruesa pantalla al otro lado de la habitación, descendió sobre el pequeño charco de luz que arrojaba y le hizo una seña a Weldrin.


  Este tragó saliva mientras intentaba mantener la cara impasible y se adelantó. Estaba dando el paso cuando la puerta se cerró tras él y el candil, de súbito, fue cubierto de nuevo, sumiéndolo en la oscuridad.


  Mientras luchaba contra un miedo frío y repentino, Weldrin se detuvo. Transcurrió algún tiempo (tiempo que él pasó sumido en un silencio tenso, esforzándose por oír una respiración, una pisada o algo, cualquier cosa cercana), antes de que sus ojos se acostumbraran a la penumbra. Cuando lo hicieron, lo primero que vio fueron dos espadas desenvainadas que le apuntaban a los ojos. Las sostenían unas figuras enmascaradas y enguantadas que apenas podía ver entre un oscuro bosque de colgaduras, alfombras y prendas colgadas en tiras del techo.


  —¿Términos? —le preguntó a la oscuridad.


  —Dinos primero la tarea —fue la tranquila respuesta que oyó junto a su oído derecho.


  A Weldrin le hizo falta todo su autocontrol para no estremecerse o darse la vuelta de repente para golpear al oír aquella voz tan cercana, pero lo logró, y gracias a ello, salvó la vida.


  Al menos durante un rato.


  Embra se sentía extrañamente feliz, y a juzgar por el profundo tarareo que surgía de lo más hondo de su garganta, Hawkril también. A pesar de la hostil mezcla de odio y miedo que había en los rostros de los espadachines que estaban intentando matarlos, había algo casi alegre en volver a tener enemigos que se podían ver, con los que se podía pelear y a los que se podía derribar.


  A salvo dos escalones por encima y detrás de Hawkril, Embra oyó unos débiles sonidos a su espalda.


  Dio media vuelta levantando las manos como si fueran garras y se encontró frente al rostro admirativo y emocionado de Raulin, que le tendía algo: el cinturón de Sarasper, repleto de pequeñas saquitas.


  —Vuestras baratijas —anunció.


  La Dama de las Joyas lo cogió.


  —¡Raulin, esta cosa se me va a caer hasta los tobillos!


  —Colgáoslo del hombro y pasadlo por debajo del otro brazo —siseó el muchacho—, ¡y coged esto!


  Le tendió lo que parecía la recargada pata de una mesa. Embra frunció el ceño al verla.


  —¿Y eso es un…?


  —Un arma que necesitáis —respondió con firmeza el muchacho mientras cerraba los dedos de la dama alrededor de los suyos—. A la elegante mesita que había en el pasillo no le servirá de nada. ¡Utilizadla para apartar las espadas!


  Ya volvía a subir de un salto las escaleras.


  —Yo tengo que regresar con Sarasper —exclamó—. ¡Buena fortuna, dama Em!


  La mujer que solo vestía unas botas se estremeció.


  —¿«Em»? —le preguntó al mundo con tono de auténtica consternación—. ¿«Em»?


  Se oyó un nuevo estampido de botas procedente de abajo. Embra giró en redondo y vio a otros dos espadachines que cargaban escaleras arriba para unirse a los dos que se retiraban ante la espada de Hawkril. Frunció el ceño, se puso de rodillas y abrió la primera saca.


  —¡Deprisa! —El tabernero Nortreen estaba más enfadado de lo que lo habían visto jamás—. ¡Apuraos, antes de que incendien el lugar a nuestro alrededor!


  Normalmente, el jefe anadeaba de un sitio a otro, resollando siempre que no estaba rugiendo órdenes o lanzando carcajadas y dando tumbos de un lado a otro con cada paso. Ahora mismo se precipitaba pasillo abajo a una velocidad sorprendente y las tablas crujían bajo su peso. Los dos guardias a los que había despertado se limpiaron el sueño de los ojos y terminaron de colocarse la armadura que se habían puesto a toda prisa mientras corrían tras él. El inconfundible estruendo de las espadas provenía de las escaleras principales; ambos desenvainaron las espadas por el camino.


  —¡Por las garras centelleantes del Oscuro! —maldijo Nortreen al irrumpir en la escalera, y se detuvo en seco.


  Y fue casi literalmente así porque el guardia que llevaba detrás levantó la hoja justo a tiempo para no ensartar al tabernero y dejarlo seco. Resbaló al lado de la masa de Nortreen y se detuvo también de golpe, con los ojos clavados en la parte superior de las escaleras.


  Cuatro hombres ataviados con una abigarrada armadura asestaban tajos y estocadas como posesos, frente a un gigantón medio desnudo, todo músculos ondulantes y pelo, que los repelía con una cuchilla enorme que resultaba ser una espada. A su lado se encontraba una mujer de cabello negro, largo y suelto que vestía solo…


  —¡Dioses del cielo! —exclamó el segundo guardia, encantado.


  … unas botas y una sonrisa. Desviaba las estocadas con la pata de una mesa, y se agachaba, se columpiaba y atacaba a su vez los rostros de los espadachines con una espada o un chorro de llamas que parecía surgir de la palma vacía de su otra mano.


  —¡Hechicería! —gruñeron juntos Nortreen y el primer guardia, casi al mismo tiempo que uno de los espadachines le lanzaba un cuchillo al gigante y su parada casi casual lo mandaba volando contra el tabernero para luego silbar y resonar pared abajo.


  La hechicera se agachó para dejar pasar una espada por encima de su hombro torneado y preguntó con tono alegre:


  —¿Y a los caballeros cómo les gustan los ojos, muy hechos? —al tiempo que lanzaba la llama a la cara del espadachín que había lanzado esa estocada. El hombre chilló, echó la cabeza hacia atrás y bajó unos escalones para quedar fuera de su alcance, mientras sacudía la cabeza frenéticamente de lado a lado.


  —Ya he visto suficiente —gruñó el tabernero mientras golpeaba con la espada el gong que tenía en la pared de al lado. Este resonó con una protesta, pero solo eso: los repiques que tendrían que haberse hecho eco por todo el Jarro no sonaron.


  Nortreen lo miró con la boca abierta y luego su rostro empalideció de miedo y furia.


  —¡Alguien ha cortado las cuerdas! —bramó—. ¡Nos atacan!


  —¿Qué hacemos? —quiso saber uno de los guardias.


  El tabernero se volvió hacia él.


  —¡Lo que te pagan para hacer, tarugo! —gruñó mientras miraba a derecha e izquierda—. ¿Dónde están los guardias de noche, maldita sea? ¿Es que están sordos?


  —¿Es que están muertos? —murmuró con tono grave el otro guardia. Nortreen se volvió poco a poco para mirarlo y un miedo repentino apareció en sus ojos.


  —¡A fe de los Tres, qué frío! —siseó Kether mientras observaba su aliento, que desaparecía en rizos bajo la luz de la luna.


  La respuesta de Borthor fue un gruñido sin palabras, lanzado al tiempo que giraba y se alejaba por la valla. A su izquierda estaba el muro oscuro del bosque, cuyas ramas se estiraban hacia ellos como garras. Siempre sentían los ojos invisibles que los vigilaban desde las profundidades. Kether los sentía ahora.


  A la derecha, al otro lado del embarrado patio, se extendía el poco atractivo bulto de la parte posterior del Jarro, todo escaleras, canalones y ventanas con las contraventanas cerradas.


  Kether trotó un poco para alcanzar a su amigo y reanudar su conversación, lacónica e interminable, sobre las grandes riquezas y magníficas vidas que alguien llevaba lejos de allí, con mujeres hermosas y camas cálidas en las que se podía roncar, desde el principio hasta el final de todas y cada una de las dichosas noches de los Tres, sin tener que pasar las horas nocturnas tiritando en las rondas que hacían los guardias de noche como ellos.


  Nunca hablaban sobre ello, pero Kether sabía que Borthor pensaba con tanta frecuencia como él en la muerte que los aguardaba. En la región había gatos monteses, osos y bandidos, y él estaba seguro de que muchas noches vigilaban el Jarro desde las oscuras profundidades del bosque, y solo haría falta que uno de ellos, una vez, estirara en el momento adecuado una garra, una flecha o una espada para hacer que las defensas de la posada dispusieran para siempre de un guardia nocturno menos.


  Alejarse de los árboles te protegía contra los ataques cuerpo a cuerpo, pero te convertía en un objetivo iluminado por la luna para los arqueros y aquellos a los que les gustaba lanzar dagas. Y ni siquiera la armadura más pesada detendría una daga que atravesara la ranura de una visera o…


  En ese momento se oyó un leve estampido, y varios gritos, en el interior del Jarro. Borthor volvió la cabeza y se detuvo a escuchar. Más gritos y unos cuantos choques metálicos, como un entrechocar de espadas.


  Los dos guardias intercambiaron una mirada. Hubo más ruidos confusos en el interior, pero el gong de alarma bajo el que se encontraban permanecía callado. Por pura costumbre los dos levantaron la cabeza hacia él, y luego hacia el siguiente, a unos cien pasos de distancia, pero seguía reinando el silencio.


  Como continuaba el tumulto ahogado. Borthor sacudió la cabeza.


  —Está desenfrenada la posada esta noche —comentó con tono sereno mientras sus ojos recorrían en vano el edificio en busca de jirones de humo o ventanas abiertas que mostraran algo más.


  Permanecieron atentos un rato y miraron el gong silencioso una o dos veces antes de sacudir la cabeza al unísono y reanudar su patrulla.


  —Hay gente que tiene más energía de la que tendría yo, a esta hora, para estar de jarana —gruñó Borthor.


  —Qué suerte tenemos —respondió Kether con una sonrisa triste—. Siempre nos perdemos la diversión.


  —Ejércitos invasores, de eso no me alegraría —le anunció Borthor a la noche atenta—, pero no me importaría tener la oportunidad, solo por una vez, de disfrutar de alguna emoción algo más modesta. Incluso esta noche, oh, dioses que nos contempláis, si no es demasiado inconveniente, ¿hmm?


  —Nunca tendremos tanta suerte —sonrió Kether agitando la cabeza.


  Entrechocaron acero con acero mientras Hawkril se esforzaba por derribar al guardia más grande y Embra se estiraba a su lado y lanzaba una llama para contener a los compañeros del espadachín.


  —Creísteis que seríamos… presa fácil, ¿eh? —gruñó el armaragor cuando las defensas de ambas espadas se trabaron y él utilizó su fuerza para empujarlos contra la barandilla.


  Su enemigo, con el sudor chorreándole por la cara bajo el cabello enmarañado, jadeaba demasiado para poder responder. Los otros espadachines intentaban colarse por su flanco para atacar a Hawkril, pero se encontraban con que la llama de Embra y la pata de la mesa les bloqueaba el camino y algunas vacilantes estocadas en la espalda, lanzadas por los guardias de la posada, que habían empezado a subir con cautela las escaleras entre gritos de:


  —¡Eh! ¡Bajad las espadas, ahora! ¡Poned fin a esto!


  Uno de los espadachines se dio la vuelta para asestarle un tajo en la cara a uno de los guardias. Brotó un chorro de sangre, una docena de hombres gritó de inmediato en los peldaños y el guardia cayó por las escaleras y fue a parar amontonado contra la masa furiosa de Nortreen.


  —¡Al rescate! ¡Al rescate! —bramó el tabernero blandiendo la espada como un poseso—. ¡A mí, hombres del Jarro!


  De repente el acero entrechocó de nuevo entre Hawkril y el más cansado de los espadachines, y esta vez las forzadas hojas mordieron juntas la barandilla. Hawkril prolongó el movimiento con un rodillazo y alcanzó al hombre en el pecho.


  El espadachín se tambaleó y giró impulsado por el impacto, pero no quería soltar su espada, que se había hundido en la madera; el golpe seco de su cuerpo contra la barandilla fue seguido por el estruendo de unas astillas cuando la madera rajada cedió y el hombre cayó de la escalera entre una nube de fragmentos desplomados.


  Unos guardias adormilados se precipitaron hacia la escalera desde todas direcciones, y al alzar la cabeza y ver la batalla que tenía lugar en los peldaños, levantaron las espadas. Uno de ellos quedó aplastado bajo el espadachín que había caído y sus compañeros se abalanzaron y le rebanaron la garganta al hombre antes de que tuviera tiempo de incorporarse.


  —¡Por alguna razón —gritó Embra al tiempo que recortaba con fuego la mueca de otra cara y luego remataba la faena con un golpe de la pata de la mesa en toda la nariz—, creo que esta empresa no va como habían planeado estos felones! ¿Alguna posibilidad de dejar alguno con vida para que yo pueda usar un poco de magia y averiguar quién los envió y por qué?


  —Una buena pregunta, muchacha —gruñó Hawkril mientras esquivaba una estocada que le dejó una cinta carmesí en el pecho—, pero quizá nos lleve algún tiempo conseguir una respuesta.


  Un espadachín clavó la espada en la cara levantada de un guardia que intentaba trepar por la parte exterior de la barandilla y el chillido del hombre terminó en una caída y un gorgoteo sobre la multitud que se apiñaba debajo.


  —Me pondré a trabajar en ello —añadió el armaragor con toda mientras golpeaba en la cara al espadachín y luego le rebanaba el guantelete de la mano que empuñaba la espada—. Entre tanto, ¿me permites decirte lo idiota que eres por meterte en medio de una refriega vestida, eh, así?


  —No —respondió Embra con dulzura al tiempo que se agarraba a la barandilla y esquivaba de un salto una brutal estocada.


  —Ah —bramó Hawkril y le dio al atacante de Embra una patada en el pecho—. Ya veo. Muy bien. No diré más sobre este insignificante asunto.


  Las puertas se abrieron de golpe por todo el pasillo superior. Las lámparas parpadearon y las personas salieron con ojos agotados manoseando ropas y armas. Los pies aporreaban el suelo, las espadas destellaban, los hombres gritaban y el Jarro parecía estar lleno de gentes asustadas y arremolinadas.


  —¡Atrás, tú!


  —¿Qué pasa?


  —¡Toma eso, bandido! ¡Prueba mi acero!


  —¡Ahhh! ¡Al rescate! ¡Al res… aghhhh!


  —¡Ten cuidado, tú! ¡Atrás, te digo! ¡Soy amigo del barón Brostos!


  —¿De veras? ¡Y sin embargo aquí no lo veo! ¡Muere, bastardo!


  Las espadas resonaban en medio de la penumbra y la confusión, y la gente que corría y gritaba tropezaba en los cuerpos tirados en la oscuridad. Se abrieron más puertas de golpe.


  —¿Pero qué pasa? —gritó alguien asomándose al tumulto—. ¿Hay algún fuego?


  —¡Fuego! —bramó otra persona que había oído mal la pregunta—. ¡Fuego!


  Otros recogieron el grito y los huéspedes que se habían mantenido detrás de sus puertas atrancadas recogieron candiles y armas y salieron en tropel a los pasillos.


  —¡Fuego! ¡Salid! ¡Salid!


  Todo el mundo parecía correr ahora. Estallaron salvajes peleas cuando los hombres, que llevaban espadas desenvainadas, se empujaban o chocaban… y empezaban a asestar tajos.


  —¡Fuera de mi camino, perro asesino! ¡Fuera de mi, ahh, camino!


  Un cuerpo se derrumbó con pesadez y el que lo había mandado ahí bajó las escaleras agradecido y con gran estrépito. ¡Tenía que salir antes de que comenzara el humo y sacar a su precioso Cascos Ligeros de los establos! Tenía que…


  Alguien abrió una puerta y él se estrelló contra ella, arañó el aire a ciegas, perdió la espada y se desplomó, inconsciente. Seis hombres o más pisotearon su cuerpo antes de que dejara de moverse.


  —¡Quietos! —bramó un guardia—. ¡Todos, alto! Os orde…


  Mientras el guardia bajaba a la carrera por el pasillo para llegar al lugar donde tres hombres frenéticos estaban reventando una ventana, una mujer pequeña salió de su habitación arrastrando los pies, con su combinación. Vio la espada del guardia alzada, resplandeciente bajo la luz del candil de alguien y blandió la única arma que tenía, con fuerza.


  La bacinilla se rompió en toda la cara del guardia y se partió en mil pedazos. El hombre se tambaleó otros tres pasos más antes de caer de bruces al suelo, pero su cuerpo inconsciente siguió deslizándose… y golpeó las piernas arqueadas de un mercader adormilado con los ojos aún medio cerrados que había salido con el camisón. El guardia y el mercader chocaron y se derrumbaron con estrépito por las escaleras traseras.


  La mujer gritó. Otra mujer mayor y más sorda asomó la cara arrugada por la puerta de la siguiente habitación y le inquirió al mundo entero:


  —¿Siempre es así en las posadas de los pueblos? ¿O es que hay alguna jarana?


  Hasta los faroles que colgaban del techo se balanceaban como locos cuando en la escalera estalló un auténtico torrente de hombres que gritaban y blandían espadas. De todos los pasillos, por arriba y por abajo, convergía gente adormilada, y entre ellos la señora del Jarro.


  Margathe miró por la sala, le echó un vistazo a la hechicera de las escaleras, que atacaba a los hombres con fuego y no llevaba nada puesto salvo unas botas, y bramó con tanta fuerza como cualquier guerrero:


  —¿Qué significan estas cochinadas? ¡Esto no es una casa de placer y por aquí no se va a mostrar ningún encanto! ¡Dioses, no es de extrañar que estén todos los hombres levantados y gritando! ¡Ah, no! ¡En mi posada, no!


  Furiosa, Margathe clavó la espada en las tablas del suelo, a su lado, donde quedó temblando mientras ella le lanzaba a Embra Árbol de Plata el atizador que tenía en la otra mano. El atizador rebotó en la barandilla y derribó a un desventurado mercader que estaba bajo las escaleras, pero el sonido hizo que Embra girara la cabeza para ver quién la había atacado… a tiempo de recibir un auténtico torrente de proyectiles lanzados por la encolerizada ama del Jarro. Un jarrón estalló en la barandilla y cayeron fragmentos de loza y agua encima de un espadachín que ya se tambaleaba; un aguamanil para el aseo giró sobre la barandilla y empapó a Embra con su helado contenido, pues giró literalmente alrededor de sus pechos; y el siguiente proyectil, una bota sucia dejada ante una puerta para que la limpiaran, alcanzó a la Dama de las Joyas en toda la cara.


  La hechicera se tambaleó y dejó caer la pata de la mesa con un estruendo, y en ese momento la otra bota se estrelló contra su sien.


  Magullada y furiosa, Embra se puso de rodillas, sacó algo del cinturón de Sarasper con una mano que todavía dejaba una estela de humo y gruñó unas duras y gruesas palabras que rebotaron en el techo.


  La oleada de poder que surgió de ella un instante después se llevó consigo la barandilla y la mayor parte de las escaleras y las lanzó contra la pared del hueco de la escalera con una fuerza ensordecedora que arrojó a una sollozante Margathe por el pasillo por el que acababa de aparecer. El rugido de la magia fue como un trueno dentro de la posada; a su sonoro paso, todos los presentes en la escalera se detuvieron, aturdidos y curiosos, y todos los ojos se volvieron para contemplar a la furiosa mujer de las escaleras.


  Embra Árbol de Plata tenía todo el cabello de punta, y había jirones de humo que subían enroscándose por sus manos y salían por sus labios entreabiertos. Parecía igual de aturdida que todos los que la miraban.


  —Oh, cielos —dijo insegura mientras contemplaba los cadáveres boquiabiertos de dos guardias, traspasados y clavados al muro por los fragmentos de la barandilla—. Yo… Nunca había pasado eso.


  En medio del repentino silencio, sus manos fueron hacia las saquitas vacías de su cinturón, hurgaron allí y no encontraron nada… y con un sonido de ventosa y un golpe húmedo, la mano cortada de alguien se desprendió del lugar donde la había enviado el estallido, entre una buena cantidad de sangre pegajosa, y se precipitó sobre el suelo, mucho más abajo.


  La cabeza de Borthor se levantó con una sacudida.


  —¿Qué —preguntó con el tono de un hombre que preferiría estar maldiciendo— ha sido eso?


  —Será mejor que entremos ahí —dijo Kether con tono asombrado cuando se asomaron a la posada y escucharon que los gritos y los golpes comenzaban poco a poco otra vez. El Jarro se había sacudido, literalmente, y se había elevado por encima del barro del establo que tenían bajo las botas.


  Los dos guardias nocturnos intercambiaron una mirada lúgubre.


  —Sabes que somos idiotas, ¿verdad? —gruñó Borthor mientras sacaban las espadas y corrían hacia la puerta del este.


  —Estaba intentando no pensar en eso —respondió Kether mientras la puerta se abría de golpe y ellos entraban de lado sin frenar.


  La puerta volvió a cerrarse y dejó el patio interior vacío de todo salvo de la luz de la luna.


  Durante unos tres segundos.


  —Creí que nunca se iban —murmuró un árbol al lado de la valla, o más bien una sombra oscura que se separó del tronco del gigante del bosque.


  —Umm —respondió la otra forma que se movía a su lado mientras pasaban juntos por encima de la valla y entraban en el patio interior. La luz de la luna mostraba dos hombres que podrían haber estado desnudos o que podrían haber estado vestidos, pero lo que fuera que llevaban o no llevaban se ondulaba y fluía cuando andaban… y sus cabezas no mostraban al mundo más que unas superficies lisas y rosadas donde tendrían que haber estado los rostros.


  Los koglaurs parecieron casi fundirse con la puerta en medio de un silencio espeluznante. Se cerró tras ellos escasos momentos antes de que un hombre jadeante doblara corriendo la esquina del Jarro, se metiera detrás de unos barriles desde donde podía ver la puerta este y por fin se permitía una sonrisa.


  Si los dioses seguían sonriéndole, Weldrin Hathenbruck solo tendría que esperar allí a que le entregaran en mano su fortuna.


  El torrente de personas que bajaba por las escaleras se había detenido de repente tras las resonantes secuelas del conjuro lanzado por la hechicera. La popularidad de la escalera como medio para escapar del fuego había decaído de súbito y los asustados huéspedes del Jarro seguían mirándose, atemorizados e indecisos, cuando los dos hombres pasaron entre ellos con grandes zancadas, como sombras oscuras y silenciosas.


  Un mercader cometió el error de estirar una mano para agarrar de un hombro a alguien ataviado de negro que pasaba.


  —¡Eh! —comenzó—, que esa es la manta de mi…


  La hoja que acabó con su vida no era más gruesa que una aguja de tejer; entró y salió de su ojo como un rayo. Después de que el cuerpo del mercader se estrellara boca abajo y derramara una cinta de sangre por los tablones, nadie más se atrevió a moverse en el pasillo mientras los dos hombres ataviados con cueros oscuros pasaban por allí.


  Vandur y Kethgan no les sonrieron a las temblorosas estatuas entre las que pasaban; ya hacía mucho tiempo que los dos rufianes habían dejado a un lado las emociones y el alboroto en su trabajo. Fríos y alerta, avanzaron concentrados en un único propósito. Tenían un contrato que cumplir.


  De repente, los hombres empezaron a gritarse y atacarse con las espadas de nuevo, mucho más abajo. El acero resonó nuevamente y los hombres se movieron. El tabernero avanzó con gestos coléricos para enviar a sus guardias contra los espadachines y los mercaderes frenéticos que habían quedado atrapados al final de las escaleras. Margathe volvió a salir tambaleándose del pasillo con el rostro marcado, magullado y cubierto con la sangre de otra persona.


  El armaragor de los calzones permanecía todavía sobre las escaleras, defendiéndolas con los barridos de la punta de su gran espada y tras él, la hechicera de las botas oscilaba de forma visible, sumida en sus pensamientos.


  Sin figuritas ni otras baratijas ya no le quedaba magia, ¡pero no se atrevía a dejar que Hawkril luchara solo! Por otro lado, ¿de qué le iba a servir ella?


  Estaba a punto de gruñir en voz alta cuando se puso a subir las escaleras a toda prisa. Si pudiera volver a sus habitaciones en un periquete y regres…


  —¡Tú! —El aullido que llegó de abajo era tan fuerte y furioso como antes, aunque ahora, la hinchada y magullada cara de su propietaria se parecía más a un sapo. Margathe estaba señalándola como si Embra fuese una especie de afrenta perversa contra los dioses y…


  Nada la previno sobre la manta que descendió sobre su cabeza. Solo sintió el torbellino de una repentina pesadilla de oscuridad, botas duras y cuerpos entusiastas que la derribaron magullándola sobre los gastados escalones de madera.


  Trató de rodar por el suelo y levantarse mientras escuchaba los gritos de aprobación de Margathe a través de la tela maloliente, pero entonces, algo que parecía un puño salió de la nada para poner fin a todos sus esfuerzos y la sumergió en una oscuridad donde se desvaneció hasta el aplauso cruel…


  La desaparición de la hechicera barrió de un plumazo los temores y recelos de más hombres airados y el hueco de la escalera se convirtió de repente, una vez más, en un furioso campo de batalla, donde los guardias derribaban a los huéspedes despiertos, las mujeres gritaban y el aire estaba lleno de proyectiles. Los hombres gritaban y blandían espadas en varios estados de desnudez, salían al salón central desde todas direcciones y se precipitaban como una marea sobre los espadachines y el armaragor que luchaban en los peldaños inferiores de la escalera.


  Los chillidos se elevaron al unísono, ensordecedores, cuando algo inmenso y serpentino irrumpió por el arco que daba a la taberna llevándose con él bancos y cortinas. Sus escamas brillaron al levantarse, y unos ojos planos y dorados lo observaron todo con furia desde una docena de cabezas, mientras el mismo número de mandíbulas se abrían en un bostezo casi perezoso que mostraba los colmillos.


  Los hombres se echaron hacia atrás, atemorizados, y cuando aquella especie de serpiente empezó a avanzar y sus cabezas salieron disparadas en varias direcciones para morder y matar, los pasillos se vaciaron entre gritos de terror. Hombres hubo, sin embargo, que no murieron durante el primer ataque de la asesina de magos que buscaba por la habitación en la que todavía zumbaba la magia, y esos hombres se lanzaron hacia delante para acuchillar y asestar frenéticos tajos, manejando sus espadas con tal fervor que no menos de cinco cabezas quedaron colgando inertes y ensangrentadas cuando la serpiente de escamas relucientes se levantó de nuevo.


  Muy pálido, labios incluidos, el tabernero Nortreen se mantuvo firme, con la panza temblorosa. No había creído del todo a los bardos que afirmaban que las tierras altas del valle todavía albergaban horrores como este…, pero ahora los creía y tenía una posada que defender.


  Unos ojos dorados bajaron la vista y lo miraron con furia. Nortreen tragó saliva, oyó el sordo gemido de miedo de Margathe tras él y bramó con desesperación:


  —¡La hechicera ha enviado esto para darnos caza! Debemos asesinarlo ahora o nos atrapará, uno tras otro, y…


  Con un rugido de rabia que ahogó sus últimas palabras, guardias y huéspedes se abalanzaron aullando en una oleada de tajos y cuchilladas que arremetió contra la serpiente con toda la furia del mundo.


  Los cuellos se elevaron arqueados, desesperados por escapar de la matanza, y más de un hombre gritó al quebrarse sus huesos entre unas fauces tensas o verse lanzado por los aires…, pero cuando el tumulto se apagó agotado, largos instantes más tarde, el suelo del Jarro estaba inundado de espesa sangre morada y un bulto resplandeciente yacía tirado y muerto entre muchísimos hombres inmóviles.


  El tabernero Nortreen se quedó mirando la sala. Estaba a punto de echarse a llorar. Toda aquella ruina… Pero al menos estaba vivo y habían abatido a la bestia y… La batalla continuaba. Había gritos y ruidos de espada en un pasillo. Tres guardias miraron a su tambaleante jefe y luego se fueron deprisa hacia esa refriega.


  Nortreen Jhalanvyluk se dejó caer con pesadez en un banco, que crujió de forma alarmante bajo su peso, y sollozó como si tuviera el corazón roto.


  Los dos hombres vestidos de cuero oscuro bajaron con su carga a toda prisa por la escalera de servicio y recorrieron el pasillo trasero, atravesaron las puerta de la cocina, donde unas muchachas atemorizadas se acurrucaban con los ojos muy abiertos entre las ollas donde comenzaban a hervir los primeros estofados. Algunas de ellas chillaron al ver lo que solo podía ser un cadáver envuelto en la manta de una cama y otras se desplomaron en silencio.


  Los secuestradores no prestaron ninguna atención a las cocineras. Su paga les aguardaba justo detrás de la puerta este del Jarro, allí delante. Cuando le entregaran cierta hechicera chiflada a un bribón que, casualmente, tenía mucho dinero, su trabajo habría terminado y ellos podrían volver a la cama, bastante más ricos, y levantarse tarde a saludar al brillante día y sonreír ante los extraños caprichos de los Tres.


  Weldrin apareció detrás de los barriles y sonrió nerviosamente.


  —¿La tenéis?


  Vandur contuvo el impulso momentáneo de soltarle que no, que le habían traído a la dueña del Jarro en su lugar, y se limitó a asentir y quitar de un tirón la manta, descubriendo así el rostro blanco y boquiabierto de Embra Árbol de Plata, que miraba hacia la luna sin verla.


  El guerrero le echó al cuerpo desnudo una larga mirada, dejó escapar un profundo suspiro y a punto estuvo de derrumbarse de alivio. Luego levantó la cabeza, miró a las dos figuras silenciosas y oscuras, y dijo con tono de agradecimiento:


  —¡Gloria a vosotros! Tengo aquí listos vuestros honorarios y…


  La puerta se abrió de golpe y alguien grande y ruidoso salió como una furia, con la papada temblándole.


  —¿Cómo os atrevéis? —bramó Margathe mientras les sacudía a los tres hombres varios sopapos y bofetones coléricos en las cabezas y los hombros—. ¿Cómo os atrevéis a… a entrar aquí, alcahuetes espantadizos y corruptos, para ir vendiendo a vuestras meretrices desnudas en una posada respetable?


  Los asombrados secuestradores se tambalearon bajo la paliza, trataron de volverse para hacer frente a su atacante y recibieron otro torrente de palabras escupidas a la cara.


  —¡Y os metéis en esto, en este descarado escándalo, sin tener la decencia de llegar a un acuerdo apropiado con los propietarios!


  Vandur y Kethgan intercambiaron una mirada asqueada y sus dagas surgieron al unísono y brillaron bajo la luna para destripar a aquella morcilla rabiosa con apariencia de mujer.


  Las dagas de los secuestradores eran rápidas, pero los brazos que surgieron de la oscuridad para agarrarlos, apartarlos de la dueña del Jarro y romperles el cuello con un solo movimiento brutal, eran más rápidos incluso.


  Margathe Jhalanvyluk se quedó mirando unos rostros que no eran rostros, vio una máscara lisa de carne y luego otra…, y con el más breve y diminuto de los gemidos, se desmayó.


  Las cabezas sin cara se volvieron a la vez. Weldrin se estaba apartando de ellos, pálido hasta en los labios. Una pesadilla de la niñez había cobrado vida ante sus ojos y…


  Sus gritos comenzaron antes de que le pusieran las manos encima y se convirtieron en un gemido interminable y sollozante antes de que dieran la vuelta a la posada, lo llevaran a la ventana que pensaron que era la suya y lo arrojaran por ella, con brazos tan fuertes como catapultas. Su cuerpo se estrelló contra la ventana y se perdió de vista. Weldrin Hathenbruck estaba a punto de enterarse de que los dioses no sonríen durante demasiado tiempo.


  Raulin giró en redondo por encima del anciano sanador cuando algo que no dejaba de gritar bloqueó la luz de la luna. Con dos dagas en las manos temblorosas, saltó sobre aquello y, con otro chillido de terror, golpeó, golpeó y volvió a golpear antes de caer al suelo con un bulto.


  El bulto, con la garganta abierta y una daga clavada hasta la empuñadura en el corazón, se convirtió en un hombre muerto antes de que su rostro chocara contra los tablones del suelo.


  —¿Dónde está? —rugió Hawkril Anharu mientras recorría el pasillo—. ¿Qué habéis hecho con ella?


  Un guardia lo miró de arriba abajo con expresión desdeñosa.


  —¿Has perdido a tu puta, guerrero?


  El armaragor rugió de rabia y lo golpeó. Su furiosa embestida, ignorando la espada del hombre y la coraza, mandó al guardia al suelo resoplando, agarrándose el pecho ensangrentado y jadeando de dolor.


  —¿Dónde está? —le gruñó Hawkril a la cara.


  —¡Tenemos mejores cosas que hacer, hombre —le soltó otro de los centinelas mientras avanzaban sobre él con las puntas de las espadas alzadas como las colas de las serpientes que se enroscan para atacar—, que seguir el rastro de mozas que solo sirven para la cama, sepan hechicerías o no!


  Hawkril gruñó y se adelantó para recibirlos mientras alzaba su espada casi con impaciencia.


  Uno de los guardias le echó un vistazo y levantó una mano de golpe para detener a sus compañeros.


  —¿Quién era? —le soltó al armaragor que no dejaba de avanzar.


  —La Dama de las Joyas —respondió Hawkril con hosquedad—. La baronesa Árbol de Plata.


  Los guardias retrocedieron en silencio, estupefactos, mientras él añadía con tono mordaz:


  —Espero que tengáis preparada alguna explicación creativa cuando intentéis excusaros ante el rey.


  —¡Guerrero! —soltó otra voz desde detrás de los guardias. Era el tabernero, que levantó un brazo para señalar el arco que llevaba a la taberna—. ¡Que no haya más derramamiento de sangre! Allí está la que buscas.


  Hawkril mantuvo la espada lista delante de él al doblar la esquina.


  La mesa que los cuatro habían compartido esa noche había sido despejada por el sencillo método de tirarlo todo al suelo. Embra Árbol de Plata yacía sobre ella, dormida o inconsciente, echada de espaldas y con la manta extendida sobre su cuerpo. Que él pudiera ver, no había nadie más.


  Hawkril fue a colocarse a su lado y miró furiosamente a su alrededor.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí?


  El tabernero Nortreen les hizo un gesto a sus hombres para que se quedaran donde estaban y entró en la habitación. Su rostro era una máscara de palidez y determinación cuando el armaragor levantó la cabeza y lo miró.


  —Acaban de entrar dos hombres —dijo, tragando saliva— por la puerta principal y la han dejado como ves.


  Hawkril entrecerró los ojos furibundos.


  —¿Viste sus rostros?


  El tabernero volvió a tragar saliva.


  —No tenían rostro.


  El armaragor se limitó a asentir lentamente, sin mostrarse demasiado sorprendido.


  Nortreen se adelantó un poco inquieto, con las manos a la espalda.


  —Bien, guerrero, ya se ha derramado sangre suficiente en mi posada esta noche. Exijo que bajes tu espada y regreses a tu habitación.


  Hawkril levantó una ceja y no dijo nada.


  —En mis tiempos —dijo Nortreen Jhalanvyluk con la voz más profunda que consiguió extraer de su cuerpo—, se me consideraba un gran guerrero. Los hombres me temían por todo el valle y no ha pasado tanto tiempo desde que me retiré aquí. Si esperas vivir más días, guerrero, escucha mi consejo. Baja tu espada.


  Hawkril dejó su espada sobre la mesa, al lado de Embra y dijo con cansancio:


  —No tengo ningún pleito contigo, tabernero.


  Nortreen se adelantó.


  —Eso está bien. ¿Está herida tu dama?


  El tabernero puso una mano sobre la manta para retirarla y la espada destelló como una serpiente en pleno ataque y cortó como el fuego los nudillos de la otra mano de Nortreen.


  La daga que el tabernero había estado levantando para apuñalar a la hechicera se desprendió con estrépito de los dedos rebanados que quedaron colgando… y Nortreen se balanceó sobre el cuerpo de la mujer que había causado tantos problemas en su amado Jarro.


  La oscuridad se precipitaba de repente para reclamarlo…


  Hawkril estiró la mano que no estaba sujetando de nuevo la espada y giró el cuerpo del desfallecido tabernero para evitar que diera con su caída la muerte que no había dado con su puñal.


  Cuando Nortreen se estrelló contra el suelo, algo se agitó en las sombras más oscuras de la taberna. Un murciélago que había estado allí colgado, observando con calma los sucesos de aquella noche, echó a volar de repente y se alejó revoloteando en silencio.
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  Alterados por el ruido, los murciélagos salieron aleteando de sus escondrijos habituales y se alejaron revoloteando y bajando en picado. Hacía frío en la cueva, a pesar de las llamas palpitantes que se elevaban del círculo de braseros. Las llamas alimentaban los bordes de un enorme disco de fuego que giraba poco a poco, un círculo flotante que llegaba a la altura de la cintura, un círculo de unos milímetros de grosor que ardía con alegría en medio de aquella oscuridad humeante.


  Unas figuras con túnicas y encapuchadas se movían descalzas alrededor del círculo y más de una capucha se retiró para revelar una cabeza de serpiente, con colmillos y escamas. Más de una túnica se abultaba también en la espalda, como si una cola naciente luchara por crecer allí. Los sacerdotes salmodiaban al caminar, una recitación espeluznante, sorda, que subía y bajaba, y que poco a poco iba aumentando de ritmo hasta convertirse en un sonido estridente, insistente, elevado… que desembocó en un momento de silencio, cuando todos los fieles de la Serpiente extendieron las manos al unísono y las llamas retrocedieron hasta los bordes del disco y revelaron una escena.


  La imagen flotante y resplandeciente era la de un pequeño valle en las tierras altas, no muy lejos de la cueva, un barranco lleno de maleza que se iba estrechando con rapidez a medida que ascendía hasta terminar en un pequeño estanque y la estructura medio derrumbada de una torre de piedra hendida y abandonada.


  Un hombre cabalgaba solo hacia ese torreón, con la cabeza descubierta y, sin embargo, ataviado con armadura completa. En su rostro brillaba una mirada tan vacía como el cielo sin nubes que había sobre él, y se desplazaba con movimientos lentos y rígidos.


  —Intentad permaneced en vuestra silla, mi señor Pocoseso —murmuró, burlón, uno de los sacerdotes de la Serpiente—. Ya no queda mucho.


  El jinete dio uno o dos tumbos alarmantes cuando el caballo se abrió camino cuidadosamente entre las piedras sueltas y comenzó a subir la última y escarpada ladera.


  —Y ahora, a conocer a este, el más misterioso de los magos —se relamió el sacerdote dirigiéndose a la sacerdotisa arrodillada a su lado, ataviada solo con unas serpientes que se retorcían con languidez—, para reclutarlo para el creciente ejército de la Serpiente… o destruirlo, como le plazca.


  —Oh, querido —dijo la sacerdotisa al tiempo que se ponía en pie de repente—. Temía que esa fuera tu intención.


  El sacerdote se giró de súbito para mirarla. Su cara se oscureció con una expresión ceñuda… y la mujer adelantó la mano y lo tocó.


  La cabeza del sacerdote estalló en una lluvia escarlata que llenó el aire de gotas. Un momento después, el resto del clero de la Serpiente que rodeaba el círculo sufrió el mismo destino.


  La sacerdotisa empapada de sangre vadeó sin inquietarse la pegajosa estela de las apagadas y húmedas explosiones, murmuró un encantamiento y agitó una mano. Uno de los cuerpos sin cabeza se elevó sobre la ensangrentada maraña y quedó colgando en el aire, rígido y con las manos a los lados.


  La sacerdotisa hizo un ademán y el cuerpo respondió moviéndose hasta apostarse en una ubicación concreta. Luego la sacerdotisa sonrió, asintió y se dirigió al siguiente cadáver.


  Obedientes, cada uno de los cuerpos fue elevándose en el aire y con los hombros hacia abajo. Quedaron colgando en un ángulo que no tocaba el disco, pero colocados de tal modo que podían verter su vitalidad en uno de los braseros que alimentaba el disco.


  El cuerpo levantado del sumo sacerdote, erguido y con los brazos a los lados, flotó hasta el centro del círculo de llamas y descendió hasta tocar la escena, que se desvaneció en progresivas espirales de sangre.


  Entonces, el cuerpo de la sacerdotisa creció, se irguió en una enfermiza transmutación de su abultada piel que, al cabo de unos momentos, la transformó en Ingryl Ambelter.


  —Que haya más de una mano estirada hacia la corona de Aglirta puede tener consecuencias brutales —murmuró mientras contemplaba la matanza—. Que esta reunión proceda, hijos de la Serpiente, pero sin vuestro escrutinio ni control.


  Con una sonrisa, les dedicó a los silenciosos cadáveres un saludo burlón y luego, dándole la espalda al círculo de fuego, se adentró en la nada y se desvaneció en plena zancada; a los muertos de los que era responsable les dejó la cueva.


  Tras desmontar a unos cuantos pasos del arco vacío que llevaba al torreón de Kaerath, una fortificación en ruinas desde hacía tanto tiempo que ya nadie recordaba quién había sido Kaerath ni cuándo o qué había gobernado, el gran barón Berias Loushoond se detuvo de repente, se estremeció, sacudió la cabeza con violencia varias veces y luego se tambaleó hacia atrás y miró a su alrededor. Entonces pareció ver y reconocer su entorno por primera vez.


  Después de un momento de respirar hondo, el señor de Loushoond avanzó por el torreón en ruinas, con la mano en la empuñadura de la espada. En el suelo del vestíbulo de entrada se apilaban las piedras caídas y había desaparecido la mayor parte del muro trasero del grandioso aposento que había más allá. La luz del sol se derramaba por el lugar en el que los árboles crecían del suelo y donde los balcones derrumbados derramaban estatuas sobre las raíces que cubrían una gran extensión.


  —Brujo —le preguntó el barón a la vacía oscuridad que lo aguardaba—. Brujo, he venido. ¿Dónde aguardáis?


  El brujo de las estrellas (así lo llamaban los bardos en sus cantos), era el mago más poderoso que Aglirta había conocido. Había regido aquella tierra siglos atrás, dominando por igual las mentes del barón más audaz y del más inocente de los niños; con frecuencia y sin dejar rastro, de tal modo que todos eran sus esclavos involuntarios y lo servían en las cosas pequeñas y también en las grandes.


  Nadie recordaba muy bien cuándo había desaparecido y nadie había visto su cuerpo ni oído noticias fiables de su muerte, así que eran muchos los que pensaban que no había muerto y acechaba todavía en algún sitio, guardando silencio por razones que solo él conocía. «Hasta que el brujo vuelva a andar» seguía siendo un dicho que se oía en las tierras altas del valle, y había algunos que creían que el reino del brujo era más glorioso que el de cualquier rey, legítimo o no… Así que una noche, cuando el barón recibió un recado del brujo de las estrellas, los sacerdotes de la Serpiente se emocionaron, ansiosos por ponerle las manos encima a esta, la más potente de las armas que se podía utilizar contra un rey. Puede que resultase ser tan poderoso que no tuvieran que actuar de forma abierta y pudiesen atacar a través de él.


  Sí, que aconteciera el encuentro y el brujo que pretendía atrapar a un barón para someterlo a su voluntad fuese a su vez atrapado, para mayor gloria de la Serpiente…


  Y en ese momento fue como si hubieran levantado una bruma cálida y escamosa de los pensamientos del barón, y este se encontró solo y un poco confuso en aquella hendidura próxima a las montañas, mirando con perplejidad un torreón en ruinas que se alzaba en las tierras de otro barón y preguntándose quién estaría esperándolo en realidad.


  Y de súbito alguien lo aguardaba, una figura fantasmal que fue adquiriendo una solidez oscura sobre un cercano sillón de piedra; reclinado y sereno, miró al barón Loushoond con una ligera sonrisa en las comisuras de los labios. Bueno, parecía bastante humano, y se parecía, si un breve vistazo y sus recuerdos de antaño no le fallaban, al más poderoso de los tres brujos oscuros que habían servido al barón Faerod Árbol de Plata, Ingryl Ambelter…


  —Saludos, maestro de conjuros —dijo en voz baja y se vio recompensado con una mirada satisfecha y sorprendida—. ¿Sois vos quien me ha liberado?


  El hechicero del sillón asintió.


  —Lo soy, y también gracias a mí, nuestra conversación estará protegida contra los ojos y los oídos de los adoradores de la Serpiente. Quedáis advertido de que vuestra supervivencia continuada depende de que finjáis que todavía estáis bajo el dominio de la Serpiente en los días siguientes…, y que los escamosos volverán a controlaros de nuevo si no coloco varios hechizos profundos en vuestra mente.


  —¿Profundos…?


  Un zarcillo de luz mágica brotó como una aguja del índice del brujo sentado y se adentró en uno de los orificios nasales del barón.


  Loushoond se puso rígido, se llevó la mano a la empuñadura de la espada, volvió a ponerse rígido, y entonces emitió un profundo suspiro y se relajó. Sus ojos seguían parpadeando cuando un resplandor más brillante surgió de las manos del brujo. El barón se puso rígido otra vez y esta vez su rostro esbozó una ligera mueca de dolor.


  —Decidme, si sois tan amable —dijo poco a poco, mientras sus ojos volvían de lugares lejanos para encontrarse con los del maestro de conjuros—, de qué modo librarme con vuestros conjuros es menor esclavitud que estar bajo el látigo de las serpientes.


  Ingryl Ambelter se encogió de hombros.


  —Todo el mundo le debe algo a alguien —respondió—. Vos, ahora, a mí. Al contrario que los amantes de la Serpiente, sin embargo, a mí me desagrada convertir a los hombres en autómatas que se mueven obedeciendo mi voluntad, pues opino que estos sirvientes son torpes en el mejor de los casos.


  Extendió las manos.


  —A los sacerdotes de la Serpiente les gusta despreciarnos. Nos consideran estúpidos, y por ello son unos ciegos que no ven su propia estupidez, mucho más grande que la nuestra. Su actitud es la de la porra; la mía, la de la espada, rápida, afilada y segura. Ellos utilizan la magia para obligaros, yo no lo haré. Ellos dominan todas y cada una de vuestras palabras y acciones, yo dejaré que encontréis vuestra propia fortuna, y espero convenceros, aquí y ahora, de que nuestros esfuerzos deberían unirse durante un tiempo, para alcanzar el mismo fin. Si yo fuera un sacerdote de la Serpiente, no me molestaría en intentar convenceros, os obligaría, sin que me importaran los gritos que acaecieran detrás de vuestro rostro, siempre que hicierais lo que yo quiero.


  El señor de Loushoond asintió con lentitud.


  —Entonces —dijo en voz baja—, aquí me encuentro, mi voluntad libre una vez más. Convencedme.


  El hombre que en otro tiempo había sido el maestro de conjuros de Árbol de Plata contempló al barón con expresión pensativa durante un momento y luego se inclinó hacia delante en su sillón y dijo apresuradamente:


  —Que se trame una intriga entre nosotros. Es posible, pues yo conozco algunas de las magias que protegen al Rey Alzado y sé cómo controlarlas para obligar al rey a moverse y, de un modo basto y limitado, de forma muy parecida a como os controlaban las serpientes a vos, actuar como yo le marque.


  El barón frunció de nuevo el ceño y dio un paso en medio de las ruinas.


  —¿Y para qué querría yo formar parte en eso, brujo?


  Ambelter abrió las manos.


  —Tened en cuenta que este es un poder que es mejor usar en pequeñas dosis. Es mi intención utilizarlo solo dos veces.


  Se levantó del sillón y cruzó el aposento, sin que sus pies alteraran las ruinas, ni produjeran sonido alguno. Berias Loushoond lo observó con los ojos entornados.


  —En primer lugar —dijo el hechicero—, obligaría al rey a irrumpir por error en un ritual «secreto» de la Serpiente. Cuando aparezca, sin duda será atacado por el clero asistente, tras lo cual unos agentes alentados por mis hechizos liderarán una carga de cortesanos bien armados para rescatar a su rey.


  —¿Y…? —gruñó el barón mientras se acariciaba la barbilla con aire pensativo.


  —Y un montón de sacerdotes de la Serpiente serán asesinados —continuó el maestro de conjuros con una sonrisa—, el rey contraerá unas obligaciones con sus salvadores y mientras nosotros dos (a través de mi magia) lo observamos todo desde lejos, desde un lugar seguro y oculto, nuestros agentes tendrán la oportunidad de registrar los cuerpos y la zona en busca de magia de la Serpiente.


  —Quizá incluso de la piedra Dwaer que se rumorea que obra en poder de los sacerdotes —murmuró el barón lanzándole al brujo una mirada de soslayo.


  Ingryl Ambelter sonrió, se encogió de hombros y añadió:


  —A continuación se produce mi segunda coacción del rey: atraigo a su Alzada Majestad a un encuentro privado con nosotros dos, un encuentro en el que vos os presentáis como el único barón de veras leal al Trono del Río, quien, corriendo un gran riesgo personal, ha desafiado los hechizos del clero de la Serpiente para aliarse con un brujo extranjero, que seré yo con un rostro y un nombre diferentes, para defender al legítimo Rey Alzado del gran mal que supone la Serpiente. En otras palabras, utilizo mis coacciones solo para ganarnos la atención real que vos, al menos, merecéis… y os habríais ganado ya muchas veces si todos los hombres de Aglirta hubieran recibido su justa recompensa.


  Berias Loushoond asintió. Una luz se iluminó en sus ojos y dijo:


  —Así que nos presentamos cara a cara ante el señor de toda Aglirta y dejamos que nuestra fortuna quede a merced de nuestras lenguas. ¿Y qué palabras utilizaremos entonces?


  —Le decimos al rey que si nos concede títulos, si a mí me proporciona alguna posición en la corte y a vos os convierte en un barón por encima de todos los demás barones, nosotros reclutaremos el ejército que con tanta desesperación necesita y libraremos la guerra contra la Serpiente.


  —¿Y si se niega?


  —Yo podría obligarlo —dijo Ingryl sin prisa—, pero preferiría que el rey actuara con libertad, según su criterio y deseo. Necesito confiar en su confianza.


  —¿Así pues?


  —Así pues, si se niega, nos encontraremos de nuevo y planearemos algo diferente a lo hecho ahora. Pero no creo que se niegue.


  No se negará porque tú vas a obligarlo, pensó el barón con desaliento mientras clavaba los ojos en los del brujo. Y si tus hechizos te permiten escuchar ahora mis pensamientos, muy bien, ya sabes lo que estoy pensando.


  —¿Y si acepta? —preguntó frotándose con lentitud las manos enfundadas en los guanteletes.


  —Movilizamos la fuerza que hemos prometido; utilizamos espadachines mercenarios; tengo dinero más que suficiente para ponerlos bajo nuestra bandera, mercenarios de Sirlptar, de las tierras del sur y de las islas, donde hay muchos hombres a los que les encantaría asesinar guerreros aglirtanos y al mismo tiempo comprar una promesa de paz entre su reino acuoso y el Trono del Río. Entablamos batalla contra los barones (empezando por vuestros propios rivales, por supuesto) y en una de esas refriegas, el brujo extranjero demuestra su lealtad suprema al rey sacrificándose por él.


  —De esa forma desaparecéis de la escena —murmuró el señor de Loushoond—. ¿Y a quién encontraréis para llenarla, antes de que caigan las espadas?


  —Al viejo sirviente más leal, hábil e íntimo del rey que podamos encontrar —dijo el brujo con una sonrisa de satisfacción—, porque tras eliminarlo, yo tendré que meterme en su piel… y así colocarme mucho más cerca de los oídos reales.


  Le habría sorprendido saber que el noble que lo miraba con el ceño fruncido y una expresión pensativa había leído sus siguientes pensamientos casi con tanta precisión como si los hubiera pronunciado en voz alta: Y tras haber obtenido tal rango, será cuestión tan fácil como rápida hacer que asesinen a cierto barón Loushoond en un tumulto que no tardará en llegar.


  —Parecéis tener prisa por desplegar vuestro plan —gruñó el barón—, lo que me lleva a pensar que ese conjuro protector vuestro se desvanecerá pronto. Esto plantea una pregunta muy directa: ¿qué me pasará a mí y a estos secretos nuestros la primera vez que un sacerdote de la Serpiente hurgue en mi mente de nuevo o intente obligarme a ir en cierta dirección?


  Ingryl Ambelter se giró en redondo, sin hacer ruido, y por un momento el señor de Loushoond tuvo la impresión de que sus botas flotaban a unos milímetros de las ruinas.


  —¡Ah! —exclamó casi como si estuviera encantado—. Si algún sacerdote de la Serpiente intenta irrumpir en vuestra mente y altera así mis profundos hechizos, yo lo sabré ¡y acudiré a vuestro lado a toda prisa para lanzar mi propia magia asesina de serpientes!


  El barón hizo la más ligera de las reverencias cortesanas en su dirección.


  —Me tranquiliza mucho oír eso —dijo con tanta sequedad que el rostro de Ingryl Ambelter se oscureció y alzó a medias una mano para lanzar magia—. Por lo cual —añadió el señor de Loushoond mientras se daba la vuelta para atravesar a grandes zancadas el arco en ruinas y regresar al caballo que lo aguardaba—, creo que nos entendemos lo suficiente como para decir que tenemos un trato, brujo. —Sabía mientras hablaba que estaba diciendo la llana y fría verdad, y que Ingryl Ambelter, que había sido maestro de conjuros de Faerod Árbol de Plata, también lo sabía.


  El Cauce de Plata nunca deja de verse durante mucho tiempo, poco importa dónde se encuentre uno en Aglirta, y las barcazas que transportan a los aglirtanos más ricos, eminentes y poderosos suelen ir repletas de orgullosos estandartes que nadie puede confundir, pero en tiempos de conflictos, los viajeros de calidad y con poder se envuelven frecuentemente en magia y cruzan el valle con algo menos de esplendor, y algo más de rapidez.


  Así que el mayordomo de Tathcaladorn, el castillo privado y pabellón de caza de las colinas del barón de Cardassa, no se sorprendió demasiado cuando respondió al gong de la puerta la noche del mismo día en el que el barón Loushoond había disfrutado de una pequeña excursión a las ruinas del torreón de Kaerath y se encontró con una pequeña compañía de hombres enmascarados y embozados en capas, a lomos de espléndidas monturas, que rogaban que les permitiera entrar, con solicitudes que, a pesar de todos sus refinados cumplidos, no se hallaban muy lejos de ser órdenes.


  Atento, impasible y sin demora, les brindó el patio delantero al tiempo que daba un golpecito en el gong que alertaría a los arqueros de las almenas que lo rodeaban para que prepararan las armas, y a continuación entró al pabellón interior, donde envió a varios lanceros a la sala de guardia y en busca del brujo de la casa antes de cruzar a grandes zancadas el jardín central para llamar a las puertas protegidas que daban paso al comedor privado del gran señor de Cardassa.


  Ithclammert Cardassa levantó los ojos de su copa de vino, el omnipresente fajo de contratos, tratados y cartas comerciales que esperaban enmiendas o una firma, su candelabro de muchas velas y los restos de lo que parecían un par de magníficos faisanes, escalfados en sopa de puerro y tortuga de río, y preguntó, con tono inexpresivo:


  —¿Visitantes, Taurym?


  El mayordomo era demasiado veterano para mostrar sorpresa, aun en el caso de que la hubiera sentido; se limitó a inclinar la cabeza y dijo:


  —Catorce jinetes, gran señor, todos armados. Yo diría que más de uno está acostumbrado a mandar, y los seis jinetes más importantes, al menos, vienen armados para la guerra. Ahora se encuentran en el patio delantero, con nuestros arqueros alertados. He despertado a la guardia y al brujo de la casa.


  La respuesta del barón de Cardassa fue un ademán que trajo a un maestro lancero a su lado, al que le murmuró:


  —Tráeme mi espada y que retiren esos platos. Ya pediré más tarde una cena adecuada o bien, lo que es más probable, les ofreceré a tan apasionados visitantes solo vino y buenas palabras.


  Cuando el hombre se volvió, el barón levantó los ojos y dijo:


  —Te lo agradezco, Taurym. Que despierten todos los que moran entre estos muros, que se vistan para un viaje y estén listos para llevarse lo que más valoren y, salvo por los guardias y el personal de la cocina, que se dirijan a los establos, y se preparen para cabalgar sobre todo lo que se pueda montar. Aquellos que no puedan sostenerse sobre una silla deben llevarse a las mulas o limitarse a poner en libertad y espantar a todas y cada una de las bestias si caigo o doy la orden de huir.


  El mayordomo se volvió para irse, pero entonces su señor levantó una mano firme que sostenía una copa y añadió:


  —Una cosa más, Taurym. Una vez que hayas invitado a nuestros huéspedes a abandonar el patio delantero y venir hasta esta sala, ocúpate de que el brujo de la casa sea totalmente consciente del posible peligro y que, sean cuales sean sus órdenes y deseos, sus aprendices estén despiertos y listos para luchar y también para huir.


  Taurym había servido al hombre al que algunos llamaban el Cuervo de Cardassa (siempre que no pudieran oírlos ni el barón ni sus leales espadachines) durante mucho tiempo, así que ahora se atrevió a demorarse un instante para preguntar:


  —Señor, ¿sabíais que venían estos visitantes?


  La sonrisa del barón fue tan leve que a un hombre menos familiarizado con él podría habérsele pasado completamente por alto.


  —No, ni tampoco sé quiénes son. Sin embargo, digamos que tengo mis sospechas… y también algunas preguntas, una de las cuales es por qué les ha llevado tanto tiempo ensombrecer nuestro umbral.


  Taurym lo contempló en silencio por espacio de un largo instante antes de murmurar:


  —Gran señor, es un honor serviros —y se volvió con un grácil movimiento.


  Ithclammert Cardassa lo observó irse sin mover un solo músculo, pero la copa que se llevó a los labios una vez desaparecido el mayordomo tembló de forma visible antes de que la apurara.
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  BARONES MÁS AUDACES


  No se oyó llamada alguna a las puertas que tenía delante el barón de Cardassa antes de que se abrieran sin previo aviso (pero también sin violencia), con lo que este levantó la cabeza de sus papeles y observó una fila silenciosa de hombres embozados y enmascarados.


  —Bienvenidos a Tathcaladorn —dijo con calma—, viajeros. Os aguarda vino por aquí y tenéis perchas para vuestras capas ahí. ¿Podría tener el placer de saber quién está disfrutando de la hospitalidad de Cardassa esta noche?


  Los más grandes de los hombres, embutidos en las armaduras más pesadas, fueron los primeros en entrar en la sala. Miraron con rapidez a derecha, izquierda y hacia arriba, para verificar dónde se encontraban todas las puertas. Debían de ser los guardaespaldas y eran ocho.


  Cardassa, que estaba sentado solo, con la espada ahora envainada a su costado, no permitió que aflorara una sonrisa a sus labios. Bueno, si de lo que se trataba era de amenazas silenciosas, él también sabía jugar a eso. Se reclinó para estudiar con calma el siguiente documento mientras los guardaespaldas de las corazas avanzaban a grandes pasos, intercambiaban miradas cautas y por fin, tras haber visto que en la sala no había ningún otro hombre que el que estaba sentado ante ellos, hicieron un gesto de asentimiento por encima del hombro a los demás. Estos, a su vez, se adelantaron, cerraron las puertas tras de sí, bajaron los ornamentados picaportes de madera que mantendrían fuera a cualquier hombre salvo a los más fuertes y se volvieron para mirar de nuevo al barón.


  Luego todos se despojaron de sus máscaras al unísono, revelaron unos rostros con los que Cardassa estaba familiarizado y se identificaron con sequedad, por turnos:


  —Adeln.


  —Ornentar.


  —Tarlagar.


  —Mauveiron.


  —Caladash.


  —Talasorn.


  Ithclammert Cardassa los sonrió y volvió a ofrecerles el vino con un gesto.


  —Observo también la presencia del guerrero Narvim, antiguo vasallo de Culpanegra y en los últimos tiempos, creo, de Adeln. Y a su lado estará Marthith, del castillo Ornentar. —Contempló la fila de guerreros, que le devolvieron solo el silencio y unas miradas firmes, y luego se giró para mirar directamente al más antiguo de sus enemigos—. ¿Así que vuestros guardaespaldas carecen de lengua?


  —No —respondió con suavidad el barón Esculph Adeln—, pero tampoco carecen de disciplina, ni de discreción.


  El señor de Cardassa levantó las cejas.


  —¿De veras? Entonces me veo en la necesidad de llegar a la conclusión de que son sus señores los que carecen de esos rasgos. ¿Acaso se trata de un asunto de estado tan grave como para reunir a dos barones del reino, otro que aspira a serlo y tres magos de renombre para que cabalguen juntos por la noche… y, sin embargo, tan lóbrego que los obliga a acudir al pabellón de caza de un hombre en la oscuridad y no visitar su castillo a plena luz del día?


  El tersept de Tarlagar y dos de los magos se sonrojaron de forma visible y algo que su propietario no permitió que terminara de convertirse en sonrisa cruzó el rostro de una de las silenciosas estatuas armadas en las que se habían convertido los guardaespaldas.


  —No he cabalgado hasta aquí —respondió con viveza el barón de Adeln— para pelear con vos, Ithclammert. Hemos venido para invitaros a que os unáis a nosotros en lo que muy pronto se convertirá en una acción directa y franca concerniente al trono de Aglirta.


  —¿Una conspiración contra el hombre que se hace llamar el Rey Alzado? —preguntó el barón de Cardassa mientras escribía con calma algo en el pergamino que tenía delante.


  —Por decirlo sin rodeos —soltó el mago Caladash con su voz nasal y burlona—, sí.


  El barón lo observó con tranquilidad desde detrás de la mesa.


  —¿Y estos son todos los implicados? ¿O, si uno mi suerte a la vuestra, me uniré también a otros que ahora no veo?


  —No —comenzó a decir el barón Eldagh Ornentar. La piel que rodeaba sus ojos y su boca tenía un extraño color azul—, el…


  Adeln se colocó delante de él y preguntó en voz muy alta.


  —¿Qué queréis decir?


  Como si estuvieran unidos a él por cuerdas, varios de los guardaespaldas se inclinaron también hacia delante y le lanzaron una mirada dura y fija al señor de Cardassa.


  —Quiero decir —explicó Ithclammert Cardassa con calma al tiempo que extendía las manos—, que esperaba ver aquí con vosotros al hombre que ha dirigido muchos de vuestros conciliábulos más privados: Bodemmon Sarr.


  Varios de los magos se pusieron rígidos y Caladash empezó a soltar algo que Adeln sofocó con una mirada furiosa antes de volverse hacia el amo de Tathcaladorn y decir con sequedad:


  —Bodemmon Sarr, al parecer, se ha desvanecido de Aglirta, o al menos de esos lugares del reino en los que era habitual encontrarlo. No sé cómo es que creéis saber algo de conciliábulos privados o de quién asistía a ellos, pero es cierto que él ha formado parte de nuestros consejos, sí…, y sus opiniones se encuentran con firmeza al lado de las nuestras.


  Había cierto exceso de burla en la sonrisa de Cardassa cuando inclinó la cabeza con cortesía y respondió:


  —No me cabe duda.


  —Parecéis algo más que ociosamente hostil —soltó el tersept de Tarlagar al tiempo que se adelantaba y se cruzaba de brazos—. Hablad con claridad, Cardassa: ¿cuál es vuestra posición?


  El barón de Cardassa levantó la cabeza para mirarlo sin dejar de escribir y preguntó en voz baja:


  —¿Y cómo es, Ilisker Baerund, que vos pensáis en reclamar una baronía y abusar así de la gentileza y tradiciones de Aglirta? Aquí el anfitrión soy yo, y vos, uno entre muchos huéspedes que se han invitado a sí mismos, y sin embargo no podéis esperar para exigirme cosas a que yo haya terminado de responder a la importante pregunta de nuestro señor de Adeln.


  La cara del tersept se oscureció y enseñando los dientes, refunfuñó:


  —Parecíais haber terminado, o haber tenido tiempo de sobra para haber terminado, si así lo desearais. Bodemmon Sarr no está aquí, cierto; eso lo sabe cualquiera que tenga ojos, así pues, ¿qué parte de vuestra respuesta no se ha pronunciado todavía?


  —Mi renuencia a aliarme con cualquier persona de Aglirta, por muy razonables que sean sus objetivos y rostro, que se relacione con la Serpiente —dijo el señor de Cardassa con tono neutro.


  —¿Qué? —soltaron a la vez el tersept y el brujo Mauveiron.


  —¿Qué rumor es ese? —preguntó el mago Talasorn acto seguido.


  El barón, desde detrás de la mesa, señaló con un gesto a los otros dos barones y respondió:


  —¿Veis lo silencioso que permanece Adeln? Él sabe, como lo sé yo, por qué nuestro señor de Ornentar tiene el rostro tan azul. El veneno de la Serpiente campa a sus anchas por su cuerpo y él debe cumplir las órdenes de los sacerdotes encapuchados o morir cuando le nieguen las bebidas que evitan que el veneno haga su lento y abrasador trabajo. Así que cualquiera que se encuentre al lado de Ornentar, está con la Serpiente, y los tratos que he tenido hasta ahora con los fieles de los Colmillos me han llevado a la conclusión de que no aman a ningún barón, ni brujo… ni a ningún reino llamado Aglirta.


  —¿Qué cuento es este? —se burló Caladash sin mirar hacia donde se balanceaba Ornentar, en silencio, pero con los ojos ardientes de furia—. ¿Pensáis que nos creeríamos un intento tan torpe de dividir nuestras filas?


  Cardassa se encogió de hombros.


  —Si el veneno parece una idea tan inverosímil, ¿cómo es que ninguno disfruta de mi vino?


  —Ya es suficiente —soltó Esculph Adeln—. Esta noche no tengo tiempo para intercambios mordaces, Ithclammert. Cada vez parece estar más claro que vos os oponéis a nuestras intenciones, ¿es así?


  El gran señor de Cardassa bajó la vista hacia sus escritos como si reflexionara sobre la respuesta.


  —Yo me quedé tan asombrado como todos vosotros cuando el Rey Durmiente, una leyenda con toda seguridad distante, cosas de bardos y niños que la escuchan con los ojos como platos, se convirtió en el Rey Alzado, un hombre de verdad, exigente y desconcertantemente capaz, que espera nuestra lealtad cuando durante generaciones hemos seguido nuestro camino y hemos alimentado nuestras rencillas personales por todo el valle. Asombrado e… irritado.


  Dejó la pluma y añadió:


  —No espero que el reino de Nívesar dure mucho, no creo que entienda a esta Aglirta nuestra de hoy y no apruebo algunos de sus decretos ni buena parte de lo que, según he oído, es su forma de pensar, por lo que ha dicho ante su corte. Sin embargo, aunque fuera un idiota llorón, sería lo que no dudo que es: el rey legítimo.


  —¡Bah! ¡Legítimo! —Caladash hizo burla de la palabra.


  El hombre que permanecía detrás de la mesa levantó la vista para mirarlo y se encogió de hombros.


  —Bueno, entonces, si los hombres son libres de decir que un rey no es un rey si les place, ¿qué es entonces un barón? Si no somos más que matones pendencieros en esta tierra, ¿dónde encontrará la paz salvo en el puño de hierro del último tirano que quede en pie?


  Se encogió de hombros de nuevo y siguió escribiendo.


  —Y sin embargo, tenemos un rey en Isla Espumosa, lo que al menos es un cambio tras demasiados años de barones enfrentados, rencores enconados y matanzas sin sentido…, además de ese tipo de conspiraciones nocturnas furtivas como la que al parecer albergo en mi propio pabellón esta noche. Así que escuchadme todos con atención: no, Cardassa no se vuelve contra el rey.


  —¿Y esa es vuestra última palabra, barón? —soltó Caladash mientras levantaba las manos en las que parpadeaban pequeños fuegos blancos.


  La sonrisa de Ithclammert Cardassa no albergaba alegría cuando dijo en voz baja.


  —No la última del modo que es obvio que vos queréis que sea, Caladash. Si sois tan tonto como para amenazarme, jamás conseguiréis poder suficiente para ser una amenaza para Bodemmon Sarr.


  —Ya basta de jactancias, necio —se burló Caladash—. ¡Muere!


  Con un crujido, las llamas brotaron de sus manos como relámpagos blancos un instante antes que los rayos verdes y llameantes que surgieron en las manos de Mauveiron y Talasorn, y por tanto alcanzaron a Cardassa las primeras.


  Lo alcanzaron y rebotaron, para restallar luego de un lado a otro por todo el aposento, como el látigo de un cochero. Y el fuego verde corrió la misma suerte. Los magos se tambalearon y se vinieron abajo, convertidos en carne humeante en el suelo, antes de que sus guardaespaldas o cualquier otro pudiera incluso llevarse una mano a la espada.


  Cuando el acero repicó al salir de diez vainas por toda la mesa, el señor de Cardassa levantó los ojos, miró con despreocupación aquella serie de puntas hambrientas y dijo:


  —Un brujo que ataca a un hombre en su propio castillo y no espera encontrarse ningún escudo es un necio demasiado grande como para que se le permita la posibilidad de acceder al trono de este o cualquier otro reino.


  —Como vos, tampoco nosotros queremos ni confiamos demasiado en los magos… ¿pero tenéis también pequeñas pruebas aguardándonos al resto? —soltó Esculph Adeln.


  Cardassa levantó la cabeza y lo miró con unos ojos que eran tan fríos como los de Adeln ardientes y dijo en voz baja:


  —No tenía nada esperando esta noche salvo un poco de vino y un lecho calentado por una moza para mí. No soy yo el que ha venido de noche planeando nuevos reyes para Aglirta.


  —¡Bah! —gruñó el tersept de Tarlagar—. ¡Veamos si los inteligentes barones cardassanos llevan hechizos protectores contra más de una buena espada aglirtana a la vez! ¡Ja!


  Las espadas se alzaron y, como rayos, lanzaron una estocada al unísono, que golpeó y rebotó contra algo invisible, duro e inmóvil como la piedra. Cardassa no les dedicó más que una ceja levantada, antes de darles la espalda tras su escudo mágico y golpear con cierto ritmo un gong de la pared que tenía detrás, con un cetro que hasta entonces había esperado en una pequeña mesa.


  Mientras lanzaba la señal para que su pueblo huyera de Tathcaladorn, se levantó sin prisa con el cetro todavía en la mano y se dirigió a una puerta, no muy lejos del gong.


  —Como uno de mis antepasados lejanos dijo hace ya muchas eras —les dijo a sus invitados con tono helado—, los traidores no son bienvenidos en Tathcaladorn. Me despido ahora de todos, he de prepararme para hacer un viaje a Isla Espumosa y advertir al rey de que otra insensata traición cruza Aglirta a caballo.


  Cerró la puerta y dejó atrás la furia de los caballeros.


  El ligero temblor de sus manos había desaparecido. Al llegar al último par de pesadas puertas, las que daban paso a sus criptas privadas, Ithclammert Cardassa se sintió satisfecho.


  Sabía que iba a morir aquella noche, sin tener ni la oportunidad de abrazar de nuevo a Amanthala, a Nreene, o a cualquiera de las chicas Laranta, sin despedirse de ellas como es debido, con monedas y agradecimientos, y con la orden ferviente de salir de inmediato de Cardassa y ocultarse, de mantener a sus hijos no nacidos a salvo hasta que al menos uno de ellos pudiera crecer lo suficiente para reclamar el legado de todos y gobernar de nuevo en Cardassa. Al menos había dejado instrucciones a Baerethos y Ubunter para que velaran por sus damas y las ayudaran…, pero los dos viejos magos no eran lo que se podría llamar bastiones de fuerza o competencia. Tampoco trabajarían juntos, aunque toda Aglirta y sus propios pellejos pendieran de un hilo, y mucho menos por un bebé engendrado por el hombre al que habían servido primero por obligación hacia su padre y luego con un miedo y un odio crecientes: el Cuervo de Cardassa.


  Taurym llevaría su advertencia a Isla Espumosa, sin que nadie tuviera que darle la orden, si el buen mayordomo sobrevivía a los arcos de Adeln y a las espadas de Ornentar. Tendría que hacerlo. El gran señor de Cardassa jamás abandonaría Tathcaladorn vivo, pero si vendía su muerte lo bastante cara, pocos de sus asesinos llegarían a sobrevivir y otra conspiración se quebraría y fracasaría antes de que sus dedos se llegaran a cerrar sobre el Trono del Río. Al Rey Alzado quizá le costara un poco más obligar a Aglirta a convertirse en reino una vez más y dejar de ser un puñado de baronías enfrentadas y tierras agrestes invadidas por bandoleros.


  Los hombres más importantes a los que se enfrentaba eran Adeln y Ornentar. Adeln era más fuerte, la verdadera espada y el espinazo de la conspiración; pero a causa de las serpientes, Ornentar era el que, desde luego, tenía que caer aquella noche. Si podía comprar una sola muerte con la suya, tendría que ser la de Eldagh Ornentar, antiguo rostro de piedra.


  Bodemmon Sarr, allí donde estuviera, era en realidad la amenaza más letal para el Trono (tan peligroso a su manera como los sacerdotes de la Serpiente) pero, al igual que ellos, él se había retirado de esta conspiración y se había desembarazado de ella como una espada rota para probar otra.


  No era algo que tuviera que preocupar a Ithclammert Cardassa. Él no era más que gran señor de una baronía y solo podía aspirar a derribar una conspiración.


  —Recuérdame por esto, Nívesar —murmuró mientras se ponía unos guanteletes que llevaba décadas sin usar y observaba cómo, con un parpadeo, cobraban vida las gemas insertadas en los nudillos—. Y que sea con honor.


  Flexionó los guantes blindados, capaces de hacerle volar, y luego estiró la mano para coger un yelmo cuyos encantamientos eran incluso más fuertes. Mientras se lo colocaba en la cabeza, miró a su alrededor y contempló las demás armas mágicas que sus antepasados y él habían reunido allí. Esperaba que cuando sus enemigos les limpiaran la sangre, no las utilizaran un día más tarde en un ataque contra el rey.


  —Recuérdame —añadió sorprendido de su propia calma—, porque podría haberme unido a ellos contra ti y haber conservado el pellejo, si no mi orgullo, y no lo hice. Podría haber huido… y no lo hice.


  Se puso un cinturón tan ancho como sus dos manos juntas, se lo abrochó bien apretado y le dijo al espejo que se apoyaba contra la pared, oculto allí y agrietado desde la juventud de su abuelo:


  —Me levanté y luché, porque todavía quedan algunos hombres en Aglirta, unos cuantos locos, que piensan que por esta tierra, o por el sueño de que vuelva a ser una tierra, merece la pena luchar.


  Cogió con la mano izquierda una maza que resplandeció cuando la tocó y la sopesó al colocarse la cadena de la muñeca alrededor del antebrazo, al tiempo que tarareaba una canción que su padre había entonado camino a la guerra y que apenas recordaba.


  Su melodía quedó ahogada por el repentino trueno que cayó sobre las puertas, Cardassa se apartó a toda prisa de ellas y volvió a coger su espada, justo antes de que sus enemigos irrumpieran en la habitación entre una ensordecedora lluvia de fragmentos, llamas hirvientes y humos de conjuros.


  —¡Rendíos, Cardassa! —gritó Adeln desde algún lugar situado detrás de un ardiente muro de llamas—. ¡Y rendid también este pequeño arsenal, ahora que nos habéis guiado hasta él! La lanza del Halcón, mía por derecho, se encuentra aquí, ¿no es cierto? ¿Y el yelmo astado de Tarlagar?


  —Igual que mi padre le quitó la lanza a vuestro abuelo —replicó Ithclammert Cardassa—, venid vos y quitadme a mí la lanza, Adeln… si podéis.


  Se apartó rápidamente del lugar desde el que había hablado y así los rayos que salieron entre las llamas, convirtiendo sacos de monedas de oro en furibundos resplandores, estallaron a su espalda, a varios pasos.


  —Eso haremos —tronó la voz de Tarlagar cuando las llamas retrocedieron y revelaron a los conspiradores en formación de batalla y armados en la entrada de las criptas—, pues nosotros también queremos daros algunas sorpresas.


  Ithclammert Cardassa vio a su propio brujo al lado del tersept de Tarlagar. Unos rayos surgían de las manos de ambos, y al ver que los dos lucían sonrisas triunfantes en sus rostros, supo con fría certeza que su muerte iba a echársele encima mucho más rápida y dolorosamente de lo que había esperado. No perdió tiempo y golpeó cierto gong con su maza, un acto que hizo que el mago que lo había traicionado echara atrás la cabeza y lanzara una carcajada.


  —¿Llamando a otros para que mueran contigo, viejo cuervo? —exclamó Darlassitur de Sirlptar—. ¡Qué desinteresado!


  Había contratado a aquel pícaro de barba rubia y ojos verdes tras sacarlo de las filas de los invocadores de salmos más humildes y desesperados de Sirlptar; le había dado su propia mansión, sirvientes y mucho oro… y mientras tanto, Darlassitur había sido una serpiente esperando paciente en su seno para atacar. Oh, bueno, no era el primer barón en enterarse de que no se podía confiar en los brujos.


  Con las viseras bajadas, los guardaespaldas se adelantaron cuando las últimas llamas se disiparon y avanzaron por la cripta como un muro de sonidos metálicos.


  Cardassa permaneció impasible, observándolos, hasta que se encontraron a solo unos pasos de distancia. Entonces colocó la bota sobre cierta piedra, que descendió una pizca… y tres inmensos rastrillos bajaron de golpe desde la oscuridad superior, con varias filas de puntas cortantes suficientemente espaciadas como para empalar a un hombre que se lanzara hacia delante o hacia atrás con demasiada lentitud.


  Cinco figuras amenazantes y armadas cosechó, una de forma lo bastante leve como para que pudiera liberarse, tras abandonar la mayor parte de un pie, y saliera cojeando de la cripta entre siseos de dolor.


  Sus amos hicieron caso omiso de él y les prestaron a las figuras ensartadas que se retorcían bajo los pinchos menos atención incluso. Se limitaron a gritarles a los tres guerreros que aún aguardaban ilesos en la cripta un «¡Atacad!». Y los tres avanzaron mientras sus empalados compañeros exhalaban poco a poco sus agónicos suspiros y quedaban inertes y silenciosos en los charcos crecientes de su propia sangre.


  Cuando los tres adustos caballeros se acercaron, Cardassa apretó los nudillos de sus guanteletes y murmuró una palabra que apenas recordaba.


  Las gemas de los nudillos destellaron y a su alrededor aparecieron unos escudos, óvalos de metal, altos y rectos, que nadie sujetaba, que dibujaron una lenta órbita a su alrededor mientras él aguardaba la embestida.


  Cuando el hombre más cercano estaba a tres pasos de distancia, el señor de Cardassa apeló al otro poder de los guanteletes y saltó por el aire para pasar por encima del caballero, y en pleno vuelo le golpeó con fuerza en la cabeza. El acero mordió antes de rebotar en el yelmo y el caballero retrocedió tambaleándose. Mareado, sacudió la cabeza mientras unos hilos de sangre dibujaban un encaje en su brillante armadura.


  Mientras sus compañeros se volvían para enfrentarse al aterrizaje de Cardassa y se giraban de nuevo al ver que su único enemigo volvía a elevarse, varios encantamientos fueron invocados detrás de las sólidas barras de los rastrillos. El tersept que le había ocultado al mundo hasta ahora sus hechicerías y el falso brujo que tenía a su lado señalaron y lanzaron miradas de furia, e, impulsadas por su voluntad, las armas saltaron de los muros de la propia cripta de Cardassa, brillaron y se desprendieron de ganchos y correas hasta que la muerte flotó, llenando el aire.


  El Cuervo sabía cuál era su destino y se apresuró a descender al suelo, donde lo esperaban los tres guerreros. Cayó deliberadamente en medio de todos ellos, con los escudos que lo rodeaban, provocando un furioso intercambio de golpes, cortes y paradas. Los hombres fornidos blandieron las armas con todas sus fuerzas en aquella maraña de acero.


  Los dos magos aguardaron con impaciencia creciente a que sus guerreros se apartaran… y, al ver que no había respiro entre tanto tajo, jadeo y tintineo de acero contra acero, se encogieron de hombros, hicieron un gesto y enviaron la muerte reluciente desde todas direcciones sin preocuparse de a quién derribaban.


  Los hombres gritaron, o gruñeron y levantaron manos enfundadas en guanteletes, o se agarrotaron cuando las picas, las lanzas y las alabardas de Cardassa encontraron sus objetivos y los ensartaron como jabalíes derribados en el bosque. Así cayeron tres caballeros de la conspiración, espadachines que sus amos consideraban prescindibles.


  Los dos magos y los dos barones lanzaron miradas furiosas a la cripta. En el corazón de aquel torbellino de metal permanecía su solitario enemigo, tambaleándose y gimiendo, atravesado una docena de veces y más. Y sin embargo, el señor de Cardassa conseguía mantenerse en pie y sisear palabras que hacían que ciertas hojas se apartaran de él o incluso se desviaran para atravesar como rayos los rastrillos. Algunas quedaron enredadas allí y unas cuantas, disparadas, incluso los atravesaron obligándolos a lanzar apresurados hechizos para detenerlas o convertirlas en fragmentos brillantes y polvo.


  Una puerta oculta partió un muro entre las baldas del armamento y por ella se precipitaron varios hombres con la armadura de Cardassa, guardias de la puerta convocados por el gong, hombres a los que de inmediato traspasó y derribó una lluvia de veloces armas voladoras mientras los dos magos lanzaban carcajadas dementes.


  El barón Cardassa escupió una palabra junto con algo de sangre cuando cayeron sus últimos hombres, empalados en armas que lanzaron sus cuerpos arqueados y convulsionados contra las paredes y los dejaron allí hincados, horripilantes trofeos clavados a los costados de la cripta. Como respuesta a su orden, de las puertas de la cripta brotaron unas hojas que surgieron con tal brusquedad que hicieron que Adeln maldijera y se sujetara un codo rebanado y Ornentar chillara al sentir la mordedura de una hoja en su costado.


  Los brujos se apresuraron a apartarse de los barones maledicientes, lanzando cautas miradas hacia atrás y a ambos lados para asegurarse de que ellos todavía se encontraban en lugar seguro. Cuando les pareció prudente, volvieron la mirada hacia el barón de Cardassa y levantaron las crueles manos al unísono.


  —Morid, gusano desleal —dijo el tersept en voz baja, como si, en lugar de repudiar a los conspiradores, Ithclammert Cardassa les hubiera prometido ayuda y lealtad y luego se hubiera retractado. El gran señor de Cardassa flotó indefenso en el aire, agitando los brazos y luchando con sus guanteletes contra la fuerza de una magia mayor, y flotó allí mientras las espadas, las picas y las lanzas largas lo asaeteaban desde todas direcciones… y se clavaban en él con sonidos húmedos.


  Entonces, Darlassitur de Sirlptar, casi con gesto burlón, lanzó un conjuro de curación y dejó que su haz blanco azulado alcanzara el rostro contorsionado del barón Cardassa para mantenerlo con vida en su moribunda agonía.


  —Habla, viejo cuervo —ronroneó al tiempo que el tersept y él movían las manos en una hábil danza que hacía que las armas manchadas de sangre se retiraran un poco y se retorcieran, torturando a su enemigo, atrapado y jadeante, y provocando nuevos sollozos de dolor—. Dinos qué más tienes oculto aquí y cómo podemos utilizarlo contra un rey.


  —N-nunca —gruñó Ithclammert Cardassa y entonces gimió y se agitó cuando unas lanzas con púas lo atravesaron en dos direcciones a la vez y la sangre y las entrañas brotaron copiosamente de su cuerpo desgarrado.


  —Decídnoslo y conoced la paz —le soltó Ilisker Baerund—, o desafiadnos y vivid lo que os parecerá muchísimo tiempo, sufriendo la agonía que os infligiremos.


  Hizo un gesto despiadado con una mano y el barón flotante chilló.


  —¿Qué más objetos mágicos habéis ocultado —quiso saber el tersept—, y dónde?


  —Cierto —gruñó el barón de Adeln mientras se sujetaba un codo del que goteaba la sangre a pesar de habérselo vendado con un trozo de una colgadura muy costosa—. ¿Qué más tenéis, Cardassa?


  La respuesta del barón fue un gorgoteo espeso, húmedo. La sangre manaba de su boca y salpicaba el suelo. Volvió hacia ellos unos ojos desesperados e indefensos mientras continuaba el rojo torrente. Casi con asco, el brujo Darlassitur utilizó otro hechizo de curación que hizo cesar la lluvia roja y dejó a su enemigo flotando y tosiendo débilmente.


  —Sí, decidnos, Cardassa —gruñó el barón Ornentar desde donde se agazapaba, apretándose con los dedos el costado por el que él también perdía sangre—. ¡Contádnoslo todo!


  —Hay… mucha magia —jadeó Cardassa. Lloraba sangre—. ¡Donde nunca jamás la encontraréis… perros indignos, desleales… traidores al traghhh…!


  Los brujos tiraron de unas cuerdas invisibles y a modo de respuesta las hojas se fueron adentrando poco a poco por el cuerpo arqueado y desarzonado del Cuervo de Cardassa.


  —Yo… ¡ahh! ¡Yo… ahh! —jadeó de dolor. Luchaba por decir algo más, pero incluso antes de que una de las espadas arremetiera entre un nuevo torrente de sangre, como un tiburón que hendiera las aguas del puerto, la cabeza de Ithclammert Cardassa se balanceó y su cuerpo quedó inerme, con los brazos colgando.


  Entre el ruido húmedo de su muerte, nadie notó que el guerrero armado al que momentos antes había herido el rastrillo se levantaba de repente de donde había yacido herido y atravesaba con su hoja el cuello del brujo Darlassitur, desde atrás.


  El falso brujo de la casa de Cardassa tosió, se quedó mirando con los ojos muy abiertos al fallecido barón flotante al que había traicionado y luego cayó al suelo, empujado por la espada de un hombre que volvió a arrodillarse de inmediato y fingió derrumbarse una vez más.


  Esta vez le tocó el turno de gruñir y maldecir al tersept, pero ni siquiera la luz del último conjuro sanador de Darlassitur pudo hacer que aquellos ojos fijos volvieran a ver o que la sangre que goteaba de las puntas de los dedos cesara su flujo lento y oscuro.


  —¡Revividlo! —soltó Adeln al tiempo que avanzaba furioso hacia Baerund de Tarlagar—. ¡Conseguidme esas respuestas!


  El tersept volvió el rostro colérico hacia Esculph Adeln y levantó una mano, advertencia silenciosa de hechizos a la espera de ser usados contra otros barones. Al mismo tiempo que Adeln retrocedía, pálido, el hombre que quería ser barón le dijo con tono categórico:


  —No sirve de nada. Ni Darlassitur ni yo podemos hacer regresar a los hombres de la muerte sin una Dwaer, otros poderes, o más brujos para ayudarnos… y al menos dos de ellos deben ser magos que sepan mucho más que nosotros sobre qué encantamientos tienen que invocarse y cuándo. La magia conmociona el cuerpo, ya veis, y la vida se desvanece con prontitud. Lo hemos perdido.


  —Entonces todo esto ha sido para nada —dijo Adeln con amargura.


  —¡No es así! —dijo el tersept con firmeza—. Tenemos estas armas de aquí, y Cardassa es nuestro; sus castillos, sus dineros y sus guerreros son nuestros para invertirlos en nuestra ofensiva para limpiar el Trono del Río. Narvim vive y puede ascender a la baronía como planeamos. —Señaló con una mano al guerrero que yacía dolorido, agarrándose un pie del que todavía manaba la sangre, y luego agitó esa mano una segunda vez e hizo que brotara un resplandor blanco azulado que curó al hombre derribado. Después vio al brujo que yacía tirado sobre su propia sangre, tensó el cuerpo y le lanzó una mirada furiosa y suspicaz al guerrero que acababa de sanar.


  Dentro del yelmo que lo ocultaba, el hombre que en realidad era Craer rompió a sudar y estiró la mano para coger la espada ensangrentada que había dejado tras él. Si quería tener esperanzas de hacer pedazos un conjuro, su lanzamiento tendría que ser fuerte, preciso y muy, muy rápido…


  Adeln asintió con gesto agrio.


  —Así es, y sin embargo podríamos haber tenido muchísimo más, si hubiésemos conseguido que Cardassa se demo…


  —Incluso más —gruñó Ornentar, todavía furioso por el dolor que le causaba la herida— si hubiera unido su suerte a la nuestra, Adeln. Y más todavía si el Rey Alzado hubiera acudido a nosotros y nos hubiera rogado que le quitáramos el trono. «Ojalá» es una frase con la que comienzan los sueños vacíos que no sirven más que para desperdiciar el aliento de su relato. Cardassa está muerto y tenemos su cripta ante nosotros. ¿De veras necesitas un guía que te ayude a robar y saquear?


  Adeln suspiró y lanzó una nueva mirada furiosa al hombre que colgaba en el aire, como un saco chorreante, detrás de los barrotes del rastrillo bajado.


  —Podríamos haber tenido tantas cosas más… —murmuró mientras apretaba los puños, como si con solo su voluntad pudiera sacar del aire algo de lo que había en su interior.


  Después de un momento se volvió y le soltó al tersept:


  —Invertid otro conjuro en sacar a esa carroña hasta la puerta por la que entramos. Lo ensartaremos allí en una lanza, como advertencia para cualquier traidor que sienta lealtad hacia los Cardassa.


  —Tengo un hechizo que debería fundir esos barrotes —dijo el tersept poco a poco, asintiendo—, pero será mejor que me ocupe primero de mi señor de Ornentar.


  Adeln asintió y se volvió, y así fue que nadie estaba mirando la cripta cuando el cadáver de mandíbula caída de un guardia de la puerta de Cardassa, empalado en el muro de la cripta, sonrió, levantó una mano que sostenía una piedra redonda y lanzó brillantes haces de fuerza por toda la cripta.


  Esos haces golpearon otras dos piedras redondeadas colocadas en unas altas repisas de las paredes de la cripta, y cuando los conspiradores se dieron la vuelta con gritos de sorpresa y alarma, las tres Dwaer palpitaron como una y unos haces de una fuerza voraz atravesaron como látigos los barrotes del rastrillo, que se desvanecieron como humo ante ellos, y atravesaron a barones y tersept como si también ellos fuesen de humo.


  El guerrero ya se había puesto en pie y la espada había salido girando de su mano, pero la caída del tersept hizo que diera vueltas por el aire sin hacer daño, para terminar mordiendo y resonando entre unas alabardas dispuestas en un muro lejano.


  Ornentar giró y sollozó cuando la vida se escapó de su cuerpo, pero de la nada cobró vida un resplandor verde, radiante, que lo recorrió entero mientras él permanecía envuelto en muchas serpientes que siseaban y se retorcían… Y entonces el barón se encontró entero y empezó a desvanecerse junto con la serpentina magia: la mano perversa de los lejanos sacerdotes de la Serpiente se lo llevaba a otro lugar.


  El guardia empalado en la pared agitó una mano y brillantes virotes de fuerza destellaron de nuevo por el parpadeante espacio que había ocupado el barón, pero no abrasaron sangre ni carne alguna. Ornentar había desaparecido y una vez más se había librado de la muerte.


  El último de los conspiradores se encontró entonces solo. Parpadeó y miró al guardia empalado en la pared de la cripta, hasta que aquella imperiosa mano armada se agitó de nuevo y una voz dijo:


  —Adiós, Craer. Has sido un buen Narvim, si bien es posible que excesivamente cauto. Quizá debería dejarte tus tareas más claras en el futuro. —El resplandor de las Dwaer había reclamado al solitario guerrero acorazado antes de que se hubieran pronunciado las últimas palabras; el hombre del muro dudaba que Craer hubiera escuchado la última frase.


  Con un suspiro, el guardia que no era ningún guardia bajó flotando del lugar donde lo habían empalado y llamó con un gesto a las piedras. Las armas abandonaron los muchos lugares ensangrentados en los que descansaban para rodar a su alrededor, en formación lenta y majestuosa. Los encantamientos titilaban y resplandecían sobre muchas de ellas, y el hombre que se encontraba en el centro sonrió de nuevo y dejó que su rostro volviera a ser una vez más el de Inderos Arparrabiosa.


  —Necios… —murmuró sacudiendo la cabeza… y poco a poco se fue desvaneciendo.


  Un momento después, en silencio y sin ceremonias, las armas flotantes fueron apagándose en parejas y tríos, y siguieron al mago a algún otro lugar, hasta que la cripta quedó vacía por completo.


  Permaneció así durante unos tres segundos, antes de que los embates de muchos pies enfundados en botas invadieran los pasillos, y muchos hombres de miradas duras y ataviados con las armaduras de Adeln y Ornentar, tras irrumpir en la cámara con las espadas desenvainadas en las manos, se quedaran mirando incrédulos otra sala vacía en aquel bastión desierto.


  Tanta era su prisa por encontrar a sus amos y hacer lo que les habían ordenado, en aquella noche en la que debían tomar toda Cardassa, que ninguno de ellos notó los papeles que su paso había hecho girar en el aire, en un comedor donde ahora se iban consumiendo las velas y no quedaba más alegría que la de toneles y botellas de vino intactos.


  Aletearon los pergaminos, que revolotearon peligrosamente cerca de las llamas moribundas antes de encontrar el suelo. La mayor parte lucía la letra pulcra y ostentosa del barón Ithclammert Cardassa. En uno de ellos la tinta estaba fresca y consistía en una lista de nombres y una descripción de algunas exigencias de aquellos conspiradores, con la esperanza de que pudiera resultar útil como advertencia, o como prueba una vez en su mano, para un Rey Alzado.
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  UN EDIFICIO TOMADO AL ASALTO


  La Banda de los Cuatro se encontraba a la sombra moteada del camino, hundido aquí y recubierto por un gran número de viejos árboles repletos de ramas. Contemplaban la soleada colina que tenían delante, más allá del muro derruido y las inclinadas lápidas y tumbas que rodeaba, donde una conocida y extensa mansión de piedra se alzaba entre los árboles y las enredaderas, para quedarse mirando sin fin el río.


  La Casa Silenciosa estaba casi igual que la habían dejado, el vestíbulo de entrada derrumbado entre escombros que albergaban y ocultaban a muchos guerreros Árbol de Plata allí enterrados. Por suerte, no tendrían que escarbar entre las ruinas; los muros de la mansión estaban tachonados de puertas, y algunas incluso conducían a las salas oscuras y polvorientas, si uno sabía exactamente cómo debía proceder para no acabar en las fauces de trampas mortales.


  Algunas.


  —Bueno —comentó Raulin con una sonrisa traviesa—, al menos no es otra posada.


  Sus compañeros le lanzaron agrias miradas y Embra murmuró al anciano que se encontraba a su lado:


  —Espero que sepas alguna forma segura de entrar. Mi memoria no parece albergar ninguna… es decir, a este lado de Adeln.


  Sarasper esbozó una leve sonrisa.


  —Señora, yo recuerdo una. El camino atraviesa aquella tumba. —Señaló con la cabeza una de las criptas de piedra del tamaño de cabañas que tachonaban la descuidada colina, y después se puso en marcha—. Será mejor que nos apresuremos. El pequeño rumor de Raulin nos precedió en aquella última taberna y me gustaría estar de nuevo instalado, antes de que las primeras bandas de mercenarios comiencen a caer en nuestro regazo con las espadas por delante, en busca de alguna Dwaer.


  Embra asintió. Era cierto, su trampa tenía el cebo colocado, pero no estaba preparada. Las gentes del valle, siempre impacientes por escuchar nuevos chismes un poco más oscuros y locales que las últimas noticias de los barones que reclutaban ejércitos y los sacerdotes de la Serpiente que celebran siniestros rituales en las montañas, habían hablado hasta la saciedad, con la astuta ayuda de Raulin (después de que Sarasper y Embra lo hubieran aleccionado sobre lo que tenía que decir), sobre los cuatro aventureros que conocían al rey. Según decían algunos, lo habían despertado de su sueño para gobernar el reino una vez más. Estaban en esos mismos momentos en las profundidades de la Casa Silenciosa, ruina de los Árbol de Plata, utilizando una fabulosa piedra Dwaer para encontrar y convocar a su presencia a las legendarias Espadas de los Perdidos, y así convertir a Aglirta en una tierra invencible contra todo enemigo.


  La maldición ya se había apoderado de la dama Embra Árbol de Plata y la había convertido en un horrible monstruo que se deslizaba por la Casa, le había dicho con un susurro ronco el granjero de la última taberna al amigo que lo miraba desde el otro lado de la mesa (además de a la mitad de la taberna), y ya se había comido a uno de sus tres compañeros, ¡mientras los otros dos, aterrados, se ocultaban de ella en las mazmorras más profundas de la Casa!


  Un buhonero se había dado la vuelta entonces en la barra para insistir que él había oído (a un trovador que se había atrevido a dormir en las ruinas y apenas había conseguido escapar con vida de los fantasmas, que se habían levantado directamente del suelo como resplandecientes pilares de muerte) que los Cuatro habían conseguido convocar al menos a dos de las Espadas, que flotaban ahora en la Casa Silenciosa dando muerte a todos los que osaban tocarlas (dos de los Cuatro, hasta ahora). Sus invocaciones habían alertado nada menos que a todo un brujo como Bodemmon Sarr, que se había transportado mágicamente a la mansión en ruinas y allí había obligado a Embra Árbol de Plata a abandonar su forma de monstruo para poder copular con ella. La dama llevaba ahora en su vientre a un bebé que lanzaría hechizos como no se habían visto jamás en Darsar, que sería capaz de convertirse en monstruo a voluntad, o de ser hombre una noche y mujer la siguiente. Un niño que se apoderaría del trono de Aglirta no mucho después de desgarrar el vientre de su madre para salir, o de hacerlo abriéndose camino a bocados, o utilizar desde su interior su naciente dominio de la magia para enviar a las Espadas de los Perdidos a dar muerte a brujos, barones y Rey Alzado por igual…


  —Dioses —había siseado Raulin tras el nudillo que estaba mordiéndose para sofocar su júbilo—, ¡si va mejorando poco a poco!


  —Así, muchacho —había gruñido Hawkril a su lado—, es como se construyen todas las baladas y relatos de los bardos… Convertidos en algo que ni sus propias madres reconocerían.


  Cuando comenzaban a dar sus primeros pasos hacia el descuidado y ancestral hogar de los Árbol de Plata, se produjo un resplandor en el aire ante ellos; Hawkril gruñó y estiró con fuerza los brazos, a Raulin lo mandó al suelo y a Sarasper tambaleándose hacia un lado.


  El resplandor se convirtió en un torrente de luz que escupió a un hombre que osciló y tropezó entre las piezas sueltas y tintineantes de una espléndida armadura que era demasiado grande para él. Dio dos zancadas inseguras y cayó, rodeado por un estrépito metálico.


  —¡Craer! —rugió el armaragor mientras corría a levantar al ladrón, que no dejaba de toser—. ¡Estás vivo!


  Su viejo amigo bajó la vista y contempló su desnudez y los verdugones nuevos provocados por la armadura que ya se había desprendido por completo, forro podrido y todo, y, un poco cansado, dijo:


  —Supongo; he estado matando barones y brujos. Cosa que da bastante sed. ¿Supongo que nadie tendrá…?


  —Tomad, señor —trinó Raulin con entusiasmo al tiempo que le tendía una damajuana en la que había vertido un poco de vino de la última posada, demasiado picante para ellos. Craer entrecerró los ojos y contempló con atención al muchacho.


  —¿Y tú —preguntó con un tono un tanto divertido entre trago y trago— quién eres?


  El muchachito se irguió y dijo:


  —Raulin Tilbar Capacastillo, señor. Hijo del bardo Helgrym.


  Craer levantó una ceja.


  —¿Sí? Pareces un poco mayor para que Em sea tu madre, aunque quizá la haya juzgado yo mal. Es posible que sea mucho más precoz…


  —Craer —dijo Embra con viveza mientras el rostro de Raulin se volvía de color rojo sangre—, ya es suficiente. Devuélvele a Raulin lo que te quede de su vino, y de buenos modos. Nos ha salvado la vida a Sarasper y a mí mientras tú andabas por ahí de picos pardos, nos ha prestado ayuda con mucha gallardía y ha contenido la lengua mucho más de lo que tú sabrás hacer jamás. Yo estaba preguntándome cómo despedirnos de él con toda cortesía antes de entrar en esa trampa mortal y de que la mitad de los felones de Aglirta se precipiten sobre nuestras cabezas.


  Raulin se volvió en redondo.


  —¡No, señora! —protestó—. ¡No podéis! ¡Ahora no! No cuando…


  —¿La aventura empieza a ponerse interesante? —dijo Craer, burlón—. Eso será cuando una espada cualquiera te derrame las tripas sobre el regazo y comiences a pasar una tarde larga, muy larga, con las moscas, muriéndote…, pero no lo bastante deprisa como para que no puedas sentir cuando llegue la noche y te encuentren los lobos.


  Los ojos de Raulin despidieron llamas.


  —¡No os atreveréis! ¿Por qué…?


  Desnudo, pero sin que ello le preocupase, Craer se acercó con ademanes pomposos al jovencito, le rodeó los hombros con un brazo y dijo con tono tranquilizador:


  —No, muchacho, por supuesto que no me atreveré. —Luego esbozó una sonrisa satisfecha y añadió con alegría—: Yo utilizaría una daga, jamás una espada.


  Raulin se desprendió del abrazo, miró furioso al hombrecito y gruñó:


  —V-vos, vos…


  Casi con cariño, el puño de Craer se hundió en la panza del muchacho y lo dejó sin aliento, jadeando. Luego, con el otro puño golpeó al chico bajo la barbilla. La cabeza le cayó hacia atrás de golpe y cayó de bruces sobre el polvo del camino. Raulin rebotó una vez, miró fijamente al sol sin verlo y luego se quedó quieto, con la boca abierta.


  —¡Craer! —le soltó Embra—. No tenías que…


  —Oh, pues claro que sí —respondió el ladrón mientras contemplaba al joven que tenía tirado en el camino, a sus pies—, de otro modo se habría arrastrado tras de nosotros, tan seguro como que el Cauce de Plata encuentra el mar, y algún armaragor le habría rebanado la garganta. —Levantó la cabeza para mirar a sus compañeros y de repente esbozó una amplia sonrisa—. Además —añadió—, es casi de mi talla.


  Sarasper y Embra pusieron los ojos en blanco. Hawkril se limitó a esbozar una risita.


  —Bienvenido a casa, Dedoslargos —dijo Embra con un suspiro.


  Craer se puso las manos en las caderas desnudas y dijo con burlona altanería:


  —Para vos, sir Dedoslargos.


  Embra sacudió la cabeza y se volvió.


  —Oh, por supuesto. Qué descuido por mi parte. Debéis recordar castigarme más tarde.


  —Ah, al fin está aprendiendo —anunció Craer al tiempo que se inclinaba para tirar de las ropas de Raulin.


  —Por desgracia —dijo Sarasper mientras se agachaba para ayudarlo—, no creo que sea ella la que más tiene que aprender de todos nosotros.


  Craer lanzó una mirada llena de intención al anciano sanador, pero Sarasper no añadió nada más salvo el comentario:


  —Tira del muchacho hacia tu lado, ¿quieres? Esto está enganchado, eso…


  Habían llevado a Raulin camino abajo, a cierta distancia, y lo habían metido en un matorral, y ahora Embra disponía de dos figuritas menos tras dejarle al todavía inconsciente muchacho un cuchillo y proporcionarle a Craer un arma idéntica.


  Habían tenido presentes los rumores de Raulin y habían sido mucho más cautos a su regreso a la Casa Silenciosa. Cuando treparon por la colina cubierta de malas hierbas bajo la luz del sol, vieron que su cuidado había sido la más prudente de las acciones. Algunas gentes del valle escuchaban además de hablar: a unas seis tumbas de distancia, una cabeza con yelmo apareció por un breve instante ante ellos y de inmediato descendió a ocultarse. Hawkril y Craer intercambiaron miradas y luego abrieron su propia madriguera entre la maleza.


  Sarasper suspiró.


  —¿Es que no podíamos entrar sin más? ¿Por qué tanta afición a la sangre y las batallas?


  —Todavía son jóvenes —le dijo la Dama de las Joyas en tono tranquilizador—. Para ellos no es más que un juego.


  —Embra —gruñó el anciano sanador mientras la miraba con los ojos entrecerrados—, soy reacio a despreciar cualquier reyerta en la que los hombres sangran, resultan mutilados y mueren llamándola «juego», no sé si me entiendes.


  La hechicera le dedicó una leve sonrisa.


  —Verlo de este modo aligera muchísimo mi corazón, pero si a ti te gusta preocuparte y andar por ahí sumido en la melancolía…


  La respuesta de Sarasper fue un gruñido exasperado mientras se metía por una puerta abierta en una cámara mortuoria cubierta de telarañas. Se agazapó en la oscuridad detrás del ataúd central e introdujo la mano en un hueco, bajo un extremo de las andas de piedra. Atrajo hacia sí el esqueleto de zorro que había dejado allí y metió los dedos un poco más hasta encontrar una fría palanca de piedra, de la que tiró.


  Se oyó el leve chasquido de una piedra al caer. Sarasper asintió, se levantó con un gruñido y soltó:


  —¿Dónde están esos dos idiotas sedientos de sangre?


  Embra se encogió de hombros, sonrió y abrió las manos, y en algún lugar por encima de su hombro izquierdo se oyó un repique repentino de acero contra acero, un grito estrangulado y luego algo que agitaba zarzas y ramas.


  Unos segundos más tarde apareció Craer sonriendo, con una bota de cuero sujeta con ademán triunfante con una mano y un morral erizado de cintos para dagas y espadas envainada en la otra.


  —¡Comida… y juguetes! —exclamó con alegría.


  —¿Y conseguir eso te ha costado a Hawkril? —preguntó el anciano sanador—. ¿O estabas demasiado emocionado para notarlo?


  —No, no —dijo el ladrón con despreocupación mientras ponía la botella en las manos de Sarasper—. Está allí, ocupándose de otra banda de necios codiciosos, que estaban acampados y con una hoguera como para un banquete, nada menos.


  —¿Otra? —preguntó Embra, divertida mientras observaba a Sarasper, que olisqueaba la botella con gesto suspicaz y luego vertía una gota o dos de su contenido en la punta de los dedos, lo palpaba, lo olía y… lo probaba con la lengua—. ¿Te refieres además de nosotros?


  Fue evidente que el anciano sanador encontró la bebida de su gusto. Echó hacia atrás la cabeza y dio un trago lo bastante grande como para hacerle lanzar un ruidoso suspiro cuando terminó, y mirarla parpadeando encantado. Embra sacudió la cabeza.


  —No pareces aprobarlo —le dijo Craer a la hechicera con acento casi burlón; había adoptado el tono cansado y los ademanes elegantes y exagerados de un petimetre de la corte.


  —No estoy deseando llevar en mi seno a ese niño que se supone que se va a abrir camino a bocados —respondió ella con tono amenazante y luego se volvió, con las manos en las caderas, para mirar furiosa la maleza, más o menos donde creía que estaba Hawkril—. No supondrás que a nuestro gigantesco armaragor se le ocurrirá retrasar la matanza de sus amiguitos hasta después de que nos hagan un desayuno decente, ¿verdad?


  Su estómago, plano y bien formado, se apresuró a gruñir de forma ruidosa, lo que hizo que Craer lanzara una risita, mirara al cielo y anunciara:


  —Ah, la verdadera Maldición de los Árbol de Plata: ¡la glotonería!


  —Si ya has terminado de hacer el bufón —le dijo Sarasper al tiempo que tapaba la bota con firmeza y se la colgaba del hombro por la correa—, ¿crees que puedes ayudarme a mover este ataúd?


  Craer levantó las cejas.


  —¿Buscando comidas más exóticas? —preguntó—. ¿Sopa de huesos de tumba, quizá?


  —Tú empuja por aquí —respondió el sanador con tono agrio. El ladrón se encogió de hombros e hizo lo que le mandaban… y tras un momento de inmovilidad, aquella piedra congelada desde mucho tiempo atrás se puso en movimiento con un chirrido y giró sobre una clavija de piedra invisible. El ataúd se desplazó la mitad de la altura de un hombre, más o menos, y reveló un oscuro pasadizo que se adentraba en la tierra.


  Crujieron unos arbustos y los dos hombres se volvieron a toda prisa para flanquear a Embra, pero el bulto oscuro que se levantó de repente detrás de las hojas bailarinas, con una sonrisa en la cara, era Hawkril Anharu. Sujetaba una sartén de un tamaño enorme todavía templada y en ella había tiras alternas de aleta de río y lo que parecía conejo borboteando entre las secuelas moribundas de una fritura.


  —Dioses —dijo—, ¿habíais visto alguna vez un cazo así? ¡Es casi tan grande como un escudo!


  —Bastante grande, admito, para unos cuantos —dijo Sarasper mientras empujaba a Craer con intención.


  El ladrón le echó un vistazo al contenido de la sartén.


  —Bueno, apuesto a que eso no se estira para llenar más de una barriga concreta, y no quiero decir nombres…, pero fue Hawk el que la encontró y nosotros ya hemos comido así que… ¡la comida es tuya, grandullón!


  —¡Mmm, eh! —estalló Embra al tiempo que estiraba involuntariamente la mano hacia la comida y sus tripas volvían a rugir. Craer y Sarasper lanzaron una risita cuando Hawkril tendió la sartén sin decir ni una palabra.


  La Dama de las Joyas arrugó la nariz, les lanzó a los hombres que permanecían al lado del ataúd una mirada implorante que no le reportó ninguna ayuda, y luego suspiró y metió los dedos con cautela en la grasienta sartén.


  Por un momento, mientras mordía, cerró los ojos con un pestañeo, gimió de placer y se zampó una tira de pescado. Todavía estaba chupándose los dedos y limpiándose la barbilla reluciente, cuando Hawkril volvió con una sartén vacía y restregada con hierba y, con voz enérgica, dijo:


  —Supongo que habéis encontrado una forma de entrar, y que es algún túnel oscuro y demasiado estrecho para mí, ¿a que sí?


  —Por supuesto —dijo Sarasper con un encogimiento de hombros—. Los constructores tuvieron que ocultarles las salidas a una sucesión de barones Árbol de Plata, ¿sabes?


  —¿Y eso qué significa, exactamente? —preguntó Embra con fingida furia mientras la ayudaban a meterse en la subterránea oscuridad. Un momento después, cuando brilló una luz delante de ella, procedente de una especie de pequeña lámpara de piedra que Craer parecía haber llevado oculta entre la ropa hasta entonces, se volvió, levantó la cabeza para mirar a Hawkril y preguntó:


  —¿La dejamos abierta detrás de nosotros o…?


  —Hay un tirador al lado de la cabeza de Hawkril —les dijo Craer sin gritar—, pero quiero que él también encienda su candil antes de…


  —Déjame pasar, jovencito —murmuró Sarasper—, y quédate atrás. Ah, y cuídame esta bota, pero sin vaciarla, ¿estamos?


  —¿Pero qué…? Ah —respondió Craer aceptando prenda tras prenda de ropa del anciano, que había empezado a desnudarse. Una vez desvestido del todo, continuó caminando, y hacia la tercera o cuarta zancada ya se había convertido en un colmillos largos.


  —El cementerio está lleno de aventureros optimistas y cazadores de tesoros —gruñó Hawkril cuando se iluminó el candil de aceite del tamaño de la palma de su mano que había comprado en el Jarro—. Y puede que más de un grupo haya encontrado ya la forma de entrar…


  —Empiezo a pensar que esta no es una forma más sensata de conseguir una Dwaer que vagar por los campos sin rumbo —dijo Embra con un suspiro.


  —¿Yendo de posada en posada? —se mofó el ladrón—. ¡Tu exhibición fue profundamente apreciada en uno de tales establecimientos, o eso me han contado!


  —Craer —respondió Embra con un bufido—, ¡creo que maté a bastante menos gente que Hawk, no vimos a ningún dwaerindim y no me caen demasiado bien las personas que tienen la osadía de irrumpir en nuestras habitaciones con espadas desenvainadas durante las horas de la noche!


  —Ah, ¿pero es que alguien hizo eso? —respondió el ladrón con suficiencia—. ¡He ahí nuestro señuelo en funcionamiento! ¡Bueno, cuando llegamos, antes de que empezara la diversión, oí a unos hombres hablando en los establos sobre lo que harían para arreglar la quebrada Aglirta si por ventura cayera una Dwaer en sus manos!


  Una peluda pata delantera coronada por una garra afilada y cruel salió entonces de la oscuridad por delante de Craer para arrearle un despiadado sopapo en los hombros. El joven se volvió hacia Hawkril y Embra y siseó:


  —¡Silencio! ¡Sass quiere que nos callemos!


  Se quedaron en silencio y fueron avanzando con un cuidado lento y vacilante durante lo que les pareció un largo rato, antes de que Sarasper volviera con ellos arrastrando los pies por la piedra fría y murmurara.


  —¡Dame una capa, hace frío!


  —Que estés desnudo quizá tenga algo que ver con eso —dijo Craer para ayudar—. Quizá si cogiéramos a alguien más joven para que fuera por ahí sin nada… Embra, por ejemplo…


  La Dama de las Joyas asestó calmadamente una colleja en las orejas del ladrón y preguntó:


  —¿Algo nuevo?


  —Seis muertos en trampas de foso, que haya encontrado hasta ahora —gruñó el sanador—, y al menos cuatro vivos y deambulando por aquí. Había dos más, pero se indispusieron al ver un colmillos largos.


  —Unas bestias muy peligrosas —asintió Hawkril sin expresión—. ¿Quieres que Craer y yo vayamos a jugar?


  Sarasper sacudió la cabeza mientras se ajustaba las botas con un par de golpes.


  —Se tropezarán unos con otros a unas cuantas salas de aquí y luego solo tendremos que ocuparnos de los supervivientes. Hay…


  Levantó de repente una mano apresurada para pedir silencio y apretó la cabeza contra un panel. Luego le hizo una seña a Hawkril para que se adelantara con un giro de la mano y remedó el embate de una espada a través de la pared.


  Cuando el ceñudo armaragor se reunió con él, Sarasper guió el candil de Hawk hasta cierto lugar, lo señaló, observó el asentimiento del guerrero y luego apagó el candil de un soplido. Craer tapó el suyo con la capa y el sanador asintió y empujó algo de la pared.


  Una piedra se movió entonces y Hawk atacó, y luego retorció la hoja hasta liberarla del cuerpo en el que la había clavado. Cuando el sanador volvió a colocar el panel en su sitio, Craer se dio la vuelta y dejó que la luz de su lámpara se derramara delante de él; todos vieron que la hoja de Hawkril estaba roja de brillante sangre desde la punta hasta más de medio metro más allá.


  —Un lugar peligroso, la Casa Silenciosa —murmuró Sarasper muy serio mientras les hacía señas para que continuaran por aquel húmedo y oscuro corredor.


  —Desde luego que es peligroso, sí. ¡Por eso se te paga tanto! Me ocuparé de que le llegue a mis señores la noticia de que la Banda los Cuatro está en la Casa Silenciosa —dijo el mercader de cara blanda con frialdad—. ¡Ahora entra, para eso has cobrado tus buenas monedas! ¡Ya está bien de demoras! ¿O también he de mencionar las dilaciones de un cobarde en mi informe?


  El hombre de la cicatriz en la mejilla y la espada en la mano respondió con un gruñido sin palabras que contenía más miedo que cólera y se metió por una abertura oscura situada en un muro inclinado de una de las alas de la Casa Árbol de Plata. El mercader se retiró con gesto pensativo y escuchó, a la espera de un grito. Casi pareció decepcionarse al ver que no se producía.


  Tuvo tiempo de volverse y dar tres pasos antes de que una flecha saliera zumbando desde detrás de un árbol cercano y lo derribara. Quedó muerto sobre la hierba, con una mirada de asombro en la cara y un astil con una pluma de ganso clavado en la garganta.


  El primer hombre que se arrodilló sobre el cuerpo para asegurarse de que estaba muerto murmuró:


  —¿Hombre de Adeln?


  Otro hombre, agachado a su lado, se encogió de hombros.


  —Uno de los barones de río abajo. Hasta el último tiene su propia conspiración, y la mitad ni siquiera sabe que les están haciendo el trabajo a las serpientes. Nuestros señores al menos… ¡aghhhh!


  A un buen estrangulador solo le hace falta una cuerda encerada y un soporte suficiente para utilizarla, pero el hombre que agitaba en vano las manos mientras se ponía morado seguía luchando aún cuando una hoja fina como una aguja atravesó el pecho del hombre enmascarado que sujetaba la cuerda e hizo que tanto el asesino como su víctima cayeran con un golpe seco sobre el cuerpo del mercader.


  Esa misma hoja descendió con suavidad sobre la cara del hombre que había preguntado por Adeln al tiempo que el que la empuñaba comentaba:


  —¡Esto empieza a estar un tanto abarrotado!


  —Bueno —dijo alguien más en voz baja y amenazadora, mientras otra cuerda de estrangulamiento encontraba la garganta del espadachín—, no todos los días cobran vida las leyendas y salen piedras Dwaer de los relatos que cuentan los bardos al lado de la chimenea para caer en manos impacientes.


  Otro mensajero se alejó deprisa del cementerio, dispuesto a informar de una nueva conspiración, mientras el último grupo que quedaba en pie intercambiaba miradas lúgubres y se deslizaba por la abertura que llevaba a la Casa Silenciosa dejando los cuerpos tirados en la hierba.


  Encima de sus cabezas, los buitres ya dibujaban círculos. Un murciélago los miró pensativo por un momento antes de echar a volar desde una rama cercana y alejarse revoloteando, pero entonces lo interceptó un destello plateado en pleno vuelo y la criatura se estrelló contra la tierra, acurrucado y sin vida alrededor de la daga que lo había ensartado.


  —Los brujos se están convirtiendo en criaturas demasiado persistentes —murmuró el propietario de la mano enguantada que retorció la daga para liberarla—. Y eso sí que es una novedad inquietante.


  Como una sombra silenciosa de sonrisa lúgubre, el hombre al que llamaban Pies de Terciopelo se acercó furtivo a la hendidura del muro y se desvaneció en el interior de la Casa Silenciosa. El asesinato de un rey no era sino un trabajo más, pero los dwaerindim…


  Las monedas de los Delcamper compraban muchas cosas en Ragalar. Calles, las tiendas que las flanqueaban, barcos para traer sus contenidos y llevar artesanía a puertos lejanos, la lealtad de hombres para hacer todo este trabajo, y las mejores curaciones que todos los sacerdotes de los Tres reunidos en Ragalar podían proporcionar.


  Y por eso, Flaeros Delcamper seguía aferrándose a la vida, si bien como una bolsa de huesos astillados, vendada a conciencia, que yacía, espatarrado e indefenso, un día más en una cama muy bien protegida que había sentido su escaso peso durante ya demasiados.


  El relato de su arriesgada huida de las dagas de la Serpiente (de una veintena de mercenarios e incluso de su propio tutor, un viejo trovador ragalano llamado Baergin, que había pagado por esta traición con su vida, hecho pedazos por los guerreros de la Serpiente en medio de los gritos que siguieron a la refriega), había dejado ya de ser noticia en Ragalar, y más allá. Ahora formaba parte del folclore de la ciudad, uno de los relatos que componían la larga y con frecuencia ingobernable historia de Ragalar… Un relato aún mejor porque era, con todos sus improbables saltos de un balcón a otro, sus guerreros corriendo por ahí con las espadas desenvainadas listas para masacrar a cualquiera a plena luz del día, sus siniestros estallidos de magia serpentina que destrozaban balcones y lanzaban a Delcamper sobre un carro de estiércol que le destrozó los huesos, y la batalla de hechizos consiguiente, cuando los indignados magos que se alojaban en el León intercambiaban conjuros con un sacerdote de la Serpiente encapuchado hasta que el escamoso quedaba hecho trizas y cubierto de sangre. Cierto, hasta la última palabra.


  Los ancianos, con las jarras de cerveza en la mano, se apoderaron de la historia con una especie de alegría salvaje. Ahí tenían una historia que no necesitaba de ninguna mejora. No hacían falta adornos para conmover a los oyentes cada vez que la contaba, ni siquiera al hablar de los Delcamper medio calvos que se habían burlado de un joven pariente que quería pavonearse por ahí con un arpa y que lanzaron sus monedas en una docena de tiendas y lujosas oficinas y se lanzaron a la calle, rojos de ira y con las espadas desenvainadas, para hacer pedazos a unos guerreros veteranos por atreverse a derramar la sangre de uno de los suyos.


  Ah, hasta los más poderosos acuden a defender a sus cachorros, y Astalen, el estercolero que se había tirado sobre el muchacho caído entre el estiércol que le llegaba a la cintura (o, según decían algunos, se había limitado a tropezar con Flaeros, encolerizado como estaba por la rotura de su carro) y, furioso, le había enseñado los dientes y los puños al escamoso que le lanzaba perversos conjuros desde las alturas, era ahora un hombre rico. Los Delcamper pagaban sus deudas. Se habían terminado los días en que Astalen debía cargar cubos de estiércol; ahora disponía de una docena de carros y era íntimo amigo de todos los Delcamper.


  Y si Flaeros Delcamper era de repente un héroe en Ragalar, también su propia parentela lo miraba de forma diferente, pues ¿qué otra familia tenía a un simple jovenzuelo que sin embargo era lo bastante importante como para que lo persiguieran sacerdotes de la Serpiente y lo acosara una veintena de carísimos mercenarios?


  Uno o más de los Delcamper mayores se preguntaba en privado qué debía de haber visto o hecho el muchacho para que lo distinguieran así… y por eso los cuatro o cinco Delcamper que eran demasiado viejos y achacosos como para pasarse los días a lomos de un caballo enriqueciendo aún más al clan se hicieron cargo de una nueva responsabilidad: la de sentarse al lado del lecho del joven mientras este (pues los sacerdotes habían hecho lo que habían podido y no se podía confiar en ningún mago para que intentara algo más) recuperaba poco a poco la salud.


  La misma mañana brillante que vio a la Banda de los Cuatro regresar a la Casa Silenciosa, un bardo sirl de cierta importancia llegó a las puertas de los Delcamper solicitando audiencia con Flaeros; allí fue sometido a suspicaces registros, luego a los conjuros purgantes lanzados sobre él por los pocos brujos menores que habían conservado los Delcamper, y por fin a las severas preguntas de las matronas Delcamper, antes de que, por fin, le franquearan la entrada, bajo vigilancia, en los aposentos interiores en los que yacía Flaeros.


  —¿Por qué habéis venido? —fue la terminante pregunta que le planteó uno de los tíos del joven que estaba allí de guardia.


  El bardo, un tal Kaulistur Peldratha de nombre, un hombre atractivo, de voz casi femenina y modales pacientes y serenos, tragó saliva y respondió:


  —P-por respeto, señor. Flaeros Delcamper ha estado en la corte del Rey Alzado y ha hablado con el rey Nívesar en persona. Lo más correcto es que, dado que uno de nosotros lo abatió, uno de nosotros lo ayude como hacen los bardos y le cuente las noticias de Aglirta.


  El tío había contemplado al joven bardo en silencio, con firmeza, durante un período de tiempo incómodamente largo; luego se había limitado a asentir, a hacer una seña y a darse la vuelta.


  —Respeto —le oyó murmurar Kaulistur en tono de satisfacción mientras subían por una lujosa escalera y atravesaban las espadas cruzadas de un guardia tras otro para llegar, al fin, a un aposento donde otro anciano Delcamper vigilaba al lado de un lecho con un ceño fruncido que se arrugó aún más ante su llegada, pero cedió al fin con una orden susurrada:


  —Hablad con libertad, como si no estuviéramos aquí, como un bardo con otro.


  Vacilante (pues Kaulistur había sido uno de los que se habían mofado de Flaeros, mucho tiempo atrás, en la Gárgola Aulladora, y de sus primeras preguntas tartamudeadas sobre cómo se unía uno al Concilio), el visitante saludó al hombre pálido de la cama. Lo recibieron, sin embargo, con una cálida bienvenida y comenzó a entusiasmarse con su tarea y a hablar con franqueza y en tonos pintorescos (como hacen los bardos, sin notar con qué frecuencia dos rostros ancianos, a no mucha distancia de él, sonreían, alzaban las cejas o fruncían el ceño) de lo acaecido en Aglirta.


  Kaulistur habló del creciente poder de la traición en las baronías y de las últimas noticias de la Banda de los Cuatro y los dwaerindim, hasta que Flaeros, cada vez más emocionado y nervioso, maldijo sus heridas por mantenerlo en el lecho en estos momentos.


  Con un repentino sollozo de dolor y esfuerzo, el hombre pálido y delgado de la cama luchó por desprenderse de las mantas y posó un pie delgado y velludo en el suelo.


  —¡Debo estar allí! —gruñó a medias, y a medias aulló mientras se aferraba al asombrado Kaulistur para sostenerse—. Debo…


  Y luego esos grandes y oscuros ojos se pusieron en blanco en la sudorosa cara del Delcamper y Flaeros cayó, arrastrando a su visitante con él al suelo.


  —¡Mis señores! —gritó frenético Kaulistur cuando los ancianos y unos guardias con espadas desenvainadas lo rodearon como buitres—. ¡Yo no le he hecho nada! ¡No pretendía hacerle daño! Yo…


  —Tranquilizaos, jovencito —le soltó uno de los tíos—. ¡Ya lo sabemos! Ha sido el dolor del tonto que intenta caminar con huesos sin curar lo que lo ha derribado.


  Mientras empujaban a Kaulistur Peldratha hacia donde lo aguardaba un resplandeciente bosque de licoreras y el mismo tío le ordenaba con brusquedad que apagara su sed después de tanta charla, el joven volvió la vista por encima del hombro, más allá de las miradas duras y los guardias vigilantes.


  Kaulistur vio que el otro tío Delcamper, entre un revoltijo de sacerdotes y guardias atentos, volvía a colocar a Flaeros en la cama con un cuidado y una suavidad infinitas.


  Y cuando este se reunió con ellos ante las licoreras, cogió una grande por el cuello, desdeñando con una mirada las copas que le ofrecían, y le dijo al mundo con brusquedad:


  —Un auténtico bardo, no una pose caprichosa por parte del muchacho. Los Delcamper tienen al fin un pájaro cantor.
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  CUANDO SE DESVANECE LA MAGIA


  Un hombre recorría los pasillos de Isla Espumosa bajo el sol brillante y no era feliz. Paseaba sin encontrar resistencia, pero sí frecuentes saludos formales, pues era el hombre al que en Aglirta llamaban «el Rey Alzado».


  Adoraba al valle, cada árbol, cada brizna de hierba y cada curva del Cauce de Plata que lo recorría, y sin embargo no le hacía ninguna gracia en lo que se habían convertido los hombres que dirigían Aglirta. Durante el tiempo que había durado su largo sueño, la tierra había caído en una ruina de baronías enfrentadas, gobernadas por señores duros o decadentes, pero todos y cada uno de ellos mentirosos.


  Y esa maldición seguía sin desterrarse. Después de agitados kilómetros de losas pulidas, columnas, techos abovedados llenos de ecos y sirvientes que le daban la espalda con discreción, Kelgrael se inclinó al fin sobre el alféizar de una ventana alta, construida por uno de los barones más crueles de todos, se asomó al brillo plateado e interminable del amplio río y suspiró.


  El reino era ahora muy parecido a lo que había sido en el momento de su alzamiento. Sus dominios se extendían solo hasta donde le alcanzaban los ojos y la mano, pero en los días que quedaban por delante, a Aglirta le aguardaban cosas mucho peores que en los días transcurridos desde su despertar. Su hermoso valle iba a ser desgarrado por una guerra mientras él se quedaba allí sentado, incapaz de defenderlo.


  Eso significaba la muerte, no tanto para los barones y los hombres con suficiente riqueza como para embarcar en Sirlptar, sino para los granjeros, carreteros y tenderos, los rostros honestos del valle, fueran alegres o gruñones, que soportaban el peso del reino sobre sus espaldas. Ellos eran Aglirta y todo lo que Kelgrael hacía (poco importaban los grandes encantamientos que se habían elaborado antaño para ungirlo, confirmarlo y permitirle hacer que las espadas mágicas y demás hicieran más con él que en manos de otros) era por ellos y no valía nada si no los ayudaba, defendía o mejoraba.


  Kelgrael suspiró y le dijo a la brisa pasajera que estaba más que harto de barones y bribones impacientes por convertirse en barones (o reyes), hombres que asesinarían a sus propias madres y pasarían por encima de sus cuerpos todavía calientes para alcanzar mejor el premio que buscaban.


  A su alrededor, la corte estaba prácticamente desierta pues todo el mundo sabía lo que estaba por llegar. Algunos barones encargaban, incluso abiertamente, estandartes de guerra en las tiendas de Sirlptar. La mayor parte de los cortesanos serviles había huido de Aglirta, o bien para defender sus propiedades, o bien para unirse a las conspiraciones a tiempo de que los vieran como sólidos aliados el día que llegara la victoria.


  Kelgrael sonrió con tristeza. Casi parecía una pena que de tal triunfo disfrutara solo un grupo… y si de alguna forma conseguía vivir para verlo, no carecería de interés ni dejaría de tener cierta gracia siniestra el ver cuánto tiempo le llevaba a ese grupo victorioso ensañarse consigo misma hasta que solo quedara en pie un traidor al reino para convertirse en su próximo rey.


  Y detrás de todos ellos, detrás de cada brujo poderoso, de cada tersept ambicioso y de cada barón arrogante, en silencio ahora mismo, pero cada vez más presente, estaba la sombra más oscura y resbaladiza de la Serpiente.


  Una Serpiente que se alzaba porque el rey se había alzado.


  Se oyó el más leve de los sonidos. Kelgrael Nívesar le dio la espalda a la ventana con una expresión lúgubre en los labios y sacó la espada incluso antes de que la figura saliera de los tapices para atacar.


  Los cortesanos que habían permanecido en Isla Espumosa parecían alternarse cortésmente para atacarlo; la espada real había derramado la sangre de seis desde la tarde del día anterior. Si en algún momento atacaran todos a la vez…


  Solo de pensarlo ya le daban escalofríos. Mejor dejar de hacerlo ahora que un hombre con una armadura completa y lustrosa, grabada con unos símbolos al estilo de Urngallond, pero sin ningún artefacto, un hombre anónimo detrás de la visera cerrada, avanzaba seguro de sí mismo, con una espada en una mano y un largo cuchillo en la otra, decidido a cometer un regicidio.


  —Para esto —anunció Kelgrael Nívesar casi con amabilidad mientras levantaba la espada y se desplazaba hacia la derecha con una fluidez y una elegancia más propia de bailarines que de reyes coronados— no me alcé yo Son demasiados los que, al parecer, me quieren muerto.


  Al contrario que los otros, este atacante no respondió. Su espada lanzó una estocada a una velocidad vertiginosa, con la intención de pasar por encima de la hoja real y perforar el costado derecho de Nívesar, y la parada del rey dejó su pelvis desprotegida contra el cuchillo, que lanzó un ataque bajo y despiadado.


  Su punta chocó con una armadura invisible que lo apartó entre chispas. Kelgrael le dedicó a su atacante una fea sonrisa y se agachó de repente al tiempo que se lanzaba hacia delante, cogió con la mano la muñeca que sostenía el cuchillo y la retorció mientras los dos caían juntos.


  El movimiento proporcionó todo el peso del cuerpo caído de Kelgrael al impulso del cuchillo al subir este y hundirse bajo las musleras de su atacante, entre las láminas de las caderas y la faldilla blindada que las cubría; el cuchillo se adentró en la ingle y rasgó el cuero como si fuera seda. Un chillido aflautado se escapó de la visera incluso antes de que manara el torrente cálido de sangre. El rey se apartó rodando, se puso en pie y, sin más dilación, clavó la punta de su espada entre la gorguera y la parte inferior del yelmo de aquel aspirante a asesino.


  Con un nuevo chorro de sangre, la figura quedó inerte en su armadura. Se oyó entonces un estruendo que se aproximaba por los largos pasillos de Isla Espumosa, levantado por las pesadas botas de muchos guardias que se acercaban corriendo. El rey, sin prestarles la menor atención, se agachó para arrancar la visera de su atacante.


  No había rostro alguno dentro del yelmo, pero tampoco estaba contemplando a uno de los legendarios sin rostro. En lugar de eso, los globos oculares se elevaban peligrosos hacia el cielo desde un cráneo envuelto por una piel que parecía haberse fundido como la cera de una vela.


  Los guardias ahogaron un grito y maldijeron al ver aquello. Un hombre vomitó, pero el rey Nívesar no les dijo nada. Miró la escena con el ceño fruncido, se dio la vuelta, los dejó con la carroña y recorrió caminos secretos por toda la extensa Isla Espumosa hasta alcanzar el último aposento oculto donde, en otro tiempo, se había encontrado con los cuatro leales que lo habían Despertado.


  Allí sacó un pequeño cilindro de oro de su escondite, detrás de la amplia y llameante hebilla de su cinturón, le quitó la cabeza de unicornio que era la tapa y, con el trozo de arcilla resplandeciente que quedó así revelado, dibujó ciertos símbolos en todas las junturas por donde se podrían abrir puertas, paneles ornamentados y contraventanas. Los símbolos emitieron un resplandor, un resplandor que se fue desvaneciendo muy poco a poco mientras el rey le prestaba una atención especial a los dibujos en el panel que podría convertirse en una ventana. Por último dibujó signos en el suelo y (tras ponerse de pie sobre una silla) en el techo.


  Cuando, a su juicio la habitación estuvo segura, Kelgrael Nívesar hizo un gesto en el aire que habría sorprendido a muchos magos, y se desprendió del cinto de la espada, de los brazales con filigranas que llevaba en las muñecas y de un colgante que lucía alrededor del cuello.


  Cada uno de aquellos objetos, al soltarlo, subió flotando poco a poco hasta detenerse más o menos donde él había hecho el gesto, a la altura del pecho de un hombre alto.


  Había muy pocas personas en la Aglirta actual que tuvieran aunque fuera una vaga idea de lo que era en realidad Kelgrael Nívesar. Un guerrero alto con una corona en la cabeza era lo que veía la mayor parte de los cortesanos; alguien leal, noble y con la ingenuidad de un tarugo…, por supuesto.


  Al pensarlo, Kelgrael le dedicó a la habitación una sonrisa amarga y continuó desabrochándose cosas y abriendo y tirando de otras. No se estaba desvistiendo, sino más bien desprendiéndose de todos sus muchos y pequeños objetos mágicos, desde las dagas hechizadas que llevaba en las botas al anillo que podía invocar un escudo invisible contra cualquier filo, pasando por su Jarretera de Sanación Lenta, idéntica a las utilizadas por todas las gentes de la corte de Aglirta largo tiempo atrás.


  Se la desabrochó de la parte superior del muslo derecho y sintió el aire frío en la piel desnuda; estaba estirando las manos hacia los calzones para volvérselos a subir cuando recordó el último objeto. Lo había llevado encima durante tanto tiempo que se le olvidaba con frecuencia. Era una correa de la suerte, hecha de cuero, que vestía alrededor de las caderas como si fuera un cinturón, con los extremos terminados en cuentas para evitar que se deshilachara y toda su longitud tachonada de intrincados nudos. Se la quitó con mucho cuidado mientras recordaba las manos muertas tanto tiempo atrás que habían tejido aquellos nudos y murmuraba los consejos ofrecidos hace muchos, muchos años.


  No quería hacerlo. No quería que le arrebataran de nuevo Aglirta, que se la llevaran a esa larga oscuridad oscilante que quizá no volviera a soltarlo. ¿No sería mejor caer peleando y al menos luchar por la tierra que amaba? ¿Combatir, en lugar de correr a esconderse? Incluso si fracasaba y moría, ¿no terminaba Darsar para cada hombre a su muerte? ¿Por qué tendría que importarle, una vez que se hubiera ido, que se elevaran las llamas, cayeran los muros, fluyera la sangre y las bestias bajaran a roer los cadáveres de los caídos?


  No. Lo sabría. Sabría lo que le había hecho a Aglirta por una pura cuestión de orgullo. Los dioses se ocuparían de eso. Es más, no habría sueño, ni una sola posibilidad (por pequeña que fuera) de despertar de nuevo en una tierra más verde. Debía hacerlo.


  Y lo haría.


  Cuando estuvo de nuevo vestido y más ligero (despojado incluso de las gemas resplandecientes sacadas de los tacones huecos de sus botas), Kelgrael empezó a deshacer los nudos de la correa. Cada vez que desataba uno, aparecía una pequeña y vertiginosa nube de luces, motas de magia que se desvanecían para dejar a su paso el objeto encantado y guardado mucho tiempo atrás que habían traído de otros lugares: cofres y licoreras, figuritas y brazaletes, cetros y copas, cuencos y lámparas, todos ellos pequeños y de hermosa factura. Estos también se unieron a la colección flotante que ya casi llenaba un extremo del aposento.


  Por último, el Rey Alzado sacó una daga diminuta del tacón de una bota (la única hoja que poseía que no albergaba magia) y se hizo un pequeño corte en una de las palmas de sus manos. Cuando brotó la sangre, tomó la correa de tal modo que las cuentas de los extremos quedaron unidas, cerró las palmas sobre ellas para tocarlas con su sangre y murmuró tres palabras.


  Todo ocurrió en silencio y no tardó mucho.


  Cuando la correa se fundió y desapareció, un libro salió de la nada y se hizo visible sobre las manos abiertas de Kelgrael: un tomo pequeño, encuadernado con láminas de diente de dragón y pulido con un broche de plata de ley; sus páginas eran láminas de fino metal de un lustre azulado, grabadas y estampadas con caracteres que exponían seis pujantes hechizos. Ahora mismo, él solo necesitaba uno de ellos.


  El último Nívesar respiró hondo, abrió mucho las manos con un ademán que hizo que su libro de hechizos volviera sus páginas hasta una concreta y allí se detuvo… Y entonces, él pronunció las palabras que tan bien recordaba y que daban comienzo al ritual que volvería a sumirlo en el sueño.


  —Lorth aladroes —le dijo al techo—. Ammanth kuleera. —La lengua ya era antigua antes de que la tierra llamada Aglirta fuera concebida; los conjuros habían sido elaborados en una tierra caída mucho tiempo atrás, Davalaun de los brujos, pero las palabras daban forma a la magia y la convertían en otra magia que doblegaba al mundo a su voluntad. Volvería a sumirse en aquel largo sueño, pero también se llevaría a la Serpiente consigo, unidos de nuevo en aquel otro lugar para dejar a Aglirta libre tanto de reyes como de serpientes. Gracias a los Tres que la del colmillo no se despertaba más que lentamente de su letargo, o quizá no fuera capaz de conseguirlo.


  Aún ahora sería difícil. El ritual profundo, o llamada al sueño, bebía de la magia, una magia diferente y en gran cantidad. Si se utilizaba en alguien poco dispuesto, hacían falta castillos enteros de encantamientos para conseguirlo. La primera vez que lo había invocado sobre sí mismo, más de una docena de magos de gran poder habían invocado hechizos para que el conjuro bebiera de ellos…, pero ahora no conocía ni un solo mago en el que pudiera confiar, salvo quizá cierta hechicera, y él la había enviado a recorrer el reino y ser su escudo y una distracción para sus enemigos, cada vez más numerosos. Sabía que al hacerlo la había condenado a la perdición… salvo que sus compañeros y ella pudieran triunfar en una tarea casi imposible. Las Dwaer eran el único medio que él conocía, dada la ínfima magia que los hombres dominaban en Darsar, de hundir a la Serpiente.


  Y la dama Embra era una Árbol de Plata. Quizá, si se encontrara allí, en este aposento protegido por hechizos, con él y con tanta magia, intentara asesinarlo y apoderarse del trono. ¿Por ventura lo entregaría voluntariamente, se preguntó Kelgrael, si la dama se lo pidiera en lugar de intentar tomarlo? Esa dádiva le costaría la vida, pero… ¿lo haría?


  No volver a ver jamás el Cauce de Plata, no oír jamás el susurro de los árboles del valle levantado por el viento…


  Entonces Kelgrael llegó al sitio donde tenía que leer en voz alta del libro de hechizos y apartó esos pensamientos de su mente.


  —Ammador —dijo con viveza, y una licorera que flotaba a menos de un metro de su nariz se desvaneció con un suspiro, convertida en humo y nada más.


  —Thalpurtin —añadió y contempló una diadema que se derrumbaba, transformada en polvo y parpadeante nada.


  —Haladreeos —leyó después y desapareció un cuenco. No por primera vez, el rey se preguntó si tendría magia suficiente para completar el ritual. La Serpiente ya no tardaría mucho en sentir y saber lo que estaba haciendo y podría manifestarse allí, en el lugar de su llamada…


  Las primeras sombras escamosas aparecieron seis palabras más tarde, cuando una de sus dagas favoritas se deshizo en la nada y la vaina cayó convertida en chispas resplandecientes, pero Kelgrael mantuvo la voz y el ritmo firmes, puesto que no podía interrumpir el ritual sin estropearlo, y eso es lo que tendría que hacer para elaborar hechizos suficientes para alejar a la Serpiente de este lugar, o incluso para mover los objetos flotantes de tal modo que le negase el espacio en el que manifestarse entre aquellos muros.


  —Marindra —dijo a continuación, y sabía que estaba pronunciando el nombre de una hechicera que había dedicado su vida, incalculables siglos atrás, a la forja de aquel ritual, cuando magos a los que jamás conocería habían luchado por crear una magia que se llevara sus cuerpos a otro lugar, que los sacara a ellos y a una entidad de su elección unida a ellos, de tiempos y lugares peligrosos, y los sumiera en un sueño que solo terminaría cuando otra persona los liberase. La espada de Kelgrael ardió con un fuego repentino y las llamas se convirtieron en humo acumulado. Las cenizas de la vaina cayeron de la nada en la nada…


  La habitación estaba oscureciéndose, mientras las esquinas más alejadas de él (las más alejadas de la ventana sellada) se llenaban con la presencia de la Serpiente. Era una bestia inmensa, demasiado grande para que ni siquiera su cabeza pudiera materializarse en aquel aposento…, pero todo lo que tenía que meter allí, para darle muerte y hacer pedazos la magia, era la punta envenenada de su lengua bífida, una cinta de un color rosa pálido de una carne suave, pero afilada como una espada que sería, lo recordaba bien, tan ancha como alto era él y más rápida de lo que él lo había sido jamás en sus carreras más enloquecidas.


  Solo podía continuar.


  —Hamdaereth —dijo con calma, momentos antes de que el primer estallido ahogado se oyera en algún lugar detrás de la pared que tenía a su izquierda.


  —Tessyre —leyó con tono monótono, el nombre de una hechicera de cabello rojo como el fuego y un genio a tono con el suyo, si había que dar crédito a unos bardos convertidos en polvo mucho tiempo atrás (y que quizá viviera todavía, sumida en su propio sueño, si uno creía en esas baladas con la fuerza suficiente) cuando otro estrépito anunció la llegada de una sucesión de fuertes golpes, como si alguien estuviera utilizando un hacha sobre algo que estaba a punto de… ceder con otro estallido de madera desgarrada.


  Casi de inmediato, se oyó otro estrépito de astillas mucho más alto, y uno de los paneles de la esquina más oscura arrojó algunas astillas a la habitación.


  —Halan darammareth sooloun trae crommadar —continuó leyendo el rey sin molestarse en levantar la vista para mirar la punta del hacha que ampliaba el agujero. Además, ya se oían otros golpes y sacudidas en puntos diversos de las paredes, y a él todavía le quedaba más de una página.


  Los fragmentos del primer panel salieron volando por la habitación, impulsados por el puño embutido en cota de malla de un hombre que llevaba una media armadura y cuyo yelmo abierto le mostraba al mundo otro rostro que se deshacía como la cera. El fundido rasgó en vano la madera que rodeaba el panel con los puños, dio unos pasos atrás y bajó el hacha sobre el resto del panel que quedaba en su camino.


  En otro punto de la pared, otro panel se partió con un crujido tan ensordecedor como un trueno, y al caer un tercero en la habitación, otro de los fundidos apareció tras él.


  Por todo el aposento había paneles que gemían bajo los ataques que les asestaban desde el otro lado, mientras Kelgrael seguía leyendo sin rendirse, sin levantar los ojos para mirar los torsos ataviados con armaduras que se inclinaban ahora hacia el aposento ni las ruinas acuosas de sus rostros; se limitaba a observar la colección cada vez más reducida de objetos encantados que allí flotaban. Un pequeño cofre dejó de ser con un parpadeo, seguido por un arpa de mano. No iba a haber suficientes…


  Se abrió una puerta de golpe, cayeron dos paneles juntos y aparecieron en la habitación varios hombres de rostro fundido, con espadas desenvainadas en las manos. Ya solo quedaban cinco objetos mágicos flotando (no, ahora cuatro) y el Rey Alzado aceleró su recitación por primera vez. Mantuvo la voz serena y los ojos en la página para evitar errores, con la esperanza puesta en lo imposible, tratando de llegar al final de…


  Otra puerta se abrió de golpe, al lado de Kelgrael y tan cerca que el viento provocado por su movimiento le enfrió la oreja. Antes de que pudiera saborear la desesperación, alguien cruzó como un rayo a su lado y se metió bajo los encantamientos flotantes con finas hojas en ambas manos, seguido por otro. Sus hojas mordieron el pecho y el vientre de un fundido, que se tambaleó y dejó caer o quizá lanzó apenas su espada antes de derrumbarse. Kelgrael siguió leyendo.


  Los recién llegados entraban sin parar en el aposento, en un torrente constante y silencioso. Cruzaron sus aceros con los fundidos, mientras unas sombras escamosas bramaban alrededor de ellos y retrocedían desde el lugar donde un hombre había desatado un candil y arrastrado un bastidor por su llama. El hombre no tenía rostro y tampoco carne fundida, sino solo un vacío que, sin ojos, contempló con expresión atenta a Nívesar.


  Cuando el bastidor se prendió, los contornos tétricos de la lengua de la Serpiente se hicieron más oscuros y menos nítidos al apartarse del fuego, y luego, en otra esquina estalló una bola de fuego que cruzó la habitación salpicándolo todo. Un sin rostro se apartó tambaleándose, mutilado, roto y agonizante, del lugar donde había estallado el fundido con el que había estado luchando; Kelgrael Nívesar apretó la mandíbula con determinación y leyó la palabra que hizo que el último objeto mágico desapareciera con un guiño…


  Un sin rostro se volvió hacia él en medio de la confusa reyerta de escamas tétricas y hombres que lanzaban tajos y cuchilladas en la que se había convertido de repente aquel aposento, y lanzó un puñado resplandeciente de objetos al aire: dos pesados candelabros, lo que parecía una puya de toro, una cajita cuya tapa era una enorme gema rosada y una especie de fina cadena de colgantes que con toda probabilidad había adornado el tobillo de alguien. Nívesar siguió leyendo sin detenerse a exhalar un suspiro de alivio y continuó con su lectura cuando un fundido, y luego otro, explotaron con un ruido húmedo al otro lado de la habitación.


  Todo estaba cubierto de una sangre húmeda y pegajosa. Los fundidos y los koglaurs lo envolvían, resbalaban, arremetían entre tajos y cuchilladas, sumidos en un delirio brutal, y de los cinturones, de las pecheras de las túnicas y de las botas de los sin rostro surgía la magia para elevarse en el aire como un torbellino, y quedar de inmediato reducida a chispas que se extendían por todas partes.


  El trueno azul que en otra ocasión había sentido se elevó bajo las botas de Kelgrael Nívesar incluso antes de que leyera la última palabra y viera extinguirse el último objeto mágico en un torbellino de chispas diminutas que desterró toda desesperación. Kelgrael lanzó una sonora carcajada.


  La lengua bífida de la Serpiente seguía siendo una cosa hecha de humo desmenuzado, en una garganta oscura y abierta que no era más que una sombra que llenaba el extremo del aposento en el que los hombres se tambaleaban, cruzaban espadas, embestían y caían mientras la luz azul se elevaba alrededor del rey, e iba volviéndose densa y oscura hasta parecerse al cielo nocturno tachonado de estrellas.


  Él mismo flotaba ahora, hundido en un silencio que no albergaba serpientes, ni hombres de rostros fundidos ni serviciales koglaurs, sino solo un largo sueño.


  Adiós de nuevo, bella Aglirta, hasta la próxima ocasión en que (los Tres mediante) te vuelva a ver.


  Y en silencio, sin más alboroto, el rey Kelgrael Nívesar se fue desvaneciendo.
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  MENTIRAS, MUERTE Y OTRA CERTEZAS


  La dama suspiró mientras la metían en la armadura y se la ataban.


  —¿Preocupada por la maldición de los Árbol de Plata, Em? —le preguntó Craer con dulzura al tiempo que abrochaba hebillas, y le movía y sujetaba las costillas como si fueran peldaños de seda bajo sus dedos.


  Unos ojos muy azules y fríos se encontraron con los suyos.


  —Un poco —respondió Embra—, pero más porque aquí estamos perdiendo el tiempo poniéndonos en peligro al enfrentarnos a la espada de proscritos, mercenarios y guardias ansiosos por hacerse con una fortuna, ¡mientras cualquiera que tenga de verdad una Dwaer permanece a salvo fuera y envía a sus ratas contra nosotros!


  Sarasper se encogió de hombros (todo lo que podía encogerse de hombros un colmillos largos) y Hawkril gruñó:


  —Es el riesgo que tenemos que correr… al menos hasta que a uno de nosotros se le ocurra un plan mejor.


  La hechicera hizo una mueca al sentir que una hebilla no hecha para ella se le clavaba en la esbelta cadera y los dedos del armaragor se congelaron en la gorguera que estaba colocando en su sitio.


  —¿Todo bien, Em?


  —Enseguida —respondió la hechicera—, ¡en cuanto Craer aprenda a mantener las manos en las hebillas!


  Hawk le lanzó a su amigo una mirada penetrante y el ladrón sonrió, extendió las manos con un gesto de inocencia y le preguntó a la habitación:


  —¿Es culpa mía que nada de esto le quede bien? Los Árbol de Plata nunca esperaron que sus hijas se pusieran una armadura, y, según parece, todos tuvieron hijos grandes y rollizos.


  —Pues a mí no me mires cuando digas eso —gruñó Hawkril—. Yo tampoco puedo elegir mi tamaño. Al menos estas nuevas piezas me quedan bastante bien.


  La Banda de los Cuatro se había enfrentado al menos a seis intrusos en las oscuras y polvorientas salas de la Casa Silenciosa, y había abatido a cinco. El sexto había huido demasiado lejos y demasiado rápido para poder darle caza con facilidad, y habían oído a otros que se escabullían por aposentos más lejanos. Alguien había arrojado un cuchillo que le había herido a Embra en el antebrazo derecho desde la muñeca hasta el codo. Una sala más tarde, había salvado la garganta de una estocada desesperada ofreciéndole al filo la posibilidad de trincharle el pecho en su lugar. Hawkril se la había llevado, a todo correr y con gesto determinado, por una desconcertante sucesión de pasillos traseros (en uno habían tenido que trepar por un inmenso bloque de piedra caído bajo el que se extendía un charco de sangre oscura y apestosa) hasta una especie de arsenal que conocía Sarasper, para meterla en una armadura antes de que le acaeciera lo peor.


  —Ya no estamos en una posada, enfrentándonos a cabezas de chorlito adormilados y borrachos —había gruñido el armaragor mientras colocaba en pie a Embra cogiéndola por las caderas como si fuese una muñeca—. Cualquiera que venga a por nosotros aquí será hábil, o estará desesperado…, o ambas cosas.


  —Suena tan apetecible en tus labios… —había dicho Craer mientras robaba con calma una daga Árbol de Plata tras otra y se iba metiendo sus desmenuzadas fundas de cuero por aquí, por allí y por toda su persona.


  Cuando Embra le había soltado que dejara para ella al menos un poquito de su propiedad ancestral, él le había sonreído con dulzura desde su atalaya, (se había subido a un armario) y había comenzado a sacar pequeños objetos de los varios escondites de su cuerpo para dejarlos caer con ruiditos metálicos en la parte superior del peto que Hawkril ya le había sujetado alrededor del torso. Eran más estatuillas mágicas, brillantes bandejas, saleros de mesa, tapones de licoreras y cosas así, y todos cayeron sobre sus senos antes de bajar traqueteando hasta asentarse en diferentes e incómodos alojamientos entre su piel y la armadura.


  Los balbuceos coléricos de Embra casi habían ahogado, aunque no del todo, los bufidos y los murmullos no tan inocentes de risa de Hawk y Sarasper, producto, al parecer, de la cara que ponía la joven durante el lánguido aluvión que le lanzaba Craer. La armadura era pesada y calurosa, a pesar de que ella había insistido en no llevar la mitad del relleno que, según Hawk, era esencial. Le había advertido con tono lúgubre sobre los bordes de metal que la cortarían cuando se retorciera o la armadura recibiera golpes, pero la mayor parte del lado interior de cuero de la armadura se había desmenuzado a pesar de todos sus encantamientos y lo que quedaba eran poco más recortes, así que Embra estaba encerrada ahora en un revestimiento blindado demasiado grande y lleno de ecos que podía, o no, evitar que la asesinaran antes de que sus compañeros supieran siquiera que estaban sufriendo un ataque. Al parecer, a los cazadores de Dwaer les encantaba arrojar cuchillos.


  Hawkril también había obtenido una armadura nueva y mejor, y parecía tan contento con ella como un niño pequeño con un juguete nuevo. Embra suspiró. Es lo que era, probablemente.


  —¿Y si tengo que lanzar conjuros a toda prisa? —preguntó—. Todo esto va a estar por el medio y…


  Craer le lanzó una mirada.


  —Sarasper me advirtió sobre eso —dijo mientras agitaba una mano en la dirección del bulto peludo y amenazante del colmillos largos—. No lo hagas. No lo hagas y ya está. El fuego y los relámpagos rebotarán alrededor de la armadura y te harán daño a ti, además de a tu objetivo. El resto… solo si no te queda más remedio.


  Embra volvió a suspirar.


  —Esto no es… una idea tan inteligente como parecía. Menudos paladines del rey que estamos hechos.


  —No tenía —gruñó Hawkril mientras se volvía para mirarlos de repente—, me parece a mí, muchos aglirtanos leales entre los que elegir. Pero nosotros dijimos que sí… y ahora llevamos unas botas mucho mejores, al menos Craer y yo, que cuando temblábamos en las orillas del Cauce de Plata mientras le echábamos un vistazo a aquella corriente fría y nos preguntábamos cómo nos las íbamos a arreglar para robar una de tus túnicas.


  Embra le sonrió.


  —Esa noche me proporcionasteis la libertad, y después me mantuvisteis con vida, a pesar de todo lo que los Tres Oscuros de mi padre lanzaron contra nosotros. —La hechicera se puso el yelmo abierto que el armaragor había insistido en que llevara y dio unos cuantos pasos de prueba y miró a izquierda y derecha…, antes de volverse con las manos en las caderas para mirarlos.


  »Cuando todo esto haya acabado —dijo en voz baja—, podéis quedaros hasta la última de mis túnicas.


  —¿Y tú irás por ahí desnuda? —preguntó Craer, esperanzado, sabiendo que estaba a salvo, fuera del alcance de un sopapo blindado.


  —Mis gentiles caballeros —les preguntó con dulzura la Dama de las Joyas al armaragor y al colmillos largos—, ¿es del todo imperativa la supervivencia de cierto ladronzuelo pequeño y excesivamente malicioso que mora entre nosotros? Y, en caso de ser así, ¿no podría sufrir ciertos, digamos, daños inevitables?


  —¡Sí a lo último! —gruñó una voz desconocida desde la oscuridad del final del pasillo, y en ese mismo instante chasqueó una ballesta.


  Un momento después, su virote rebotó en un muro y se deshizo en fragmentos de camino al suelo. Craer ya estaba allí, rodando de mesa en mesa con sus alegres comentarios.


  —Bueno, no sé qué clase de figurín sería yo con ciertos daños inevitables y ataviado con una interminable sucesión de túnicas hechas para una esbelta dama que casi me dobla en altura. Sedas negras, sin embargo…


  —¡Cuidado, Dedoslargos! —exclamó Hawkril mientras se encasquetaba un yelmo en la cabeza y se lanzaba hacia delante con un chirrido de la espada—. ¡Hay más de uno!


  —Ya… no —dijo Embra poco a poco con una mueca al tiempo que el colmillos largos que se aferraba al techo arrancaba una última cabeza de sus hombros, una ballesta disparaba a ciegas en el pasillo que había fuera del arsenal y sus atacantes quedaban reducidos a un montón ensangrentado de brazos y piernas espatarrados y cabezas de mirada fija.


  Hawkril se detuvo y saludó al colmillos largos con la espada.


  —Un trabajo muy rápido —gruñó antes de arrodillarse al lado de los cuerpos y mirar las caras y el equipo—. DeAdeln —añadió un momento después, tras abrir la parte frontal de una túnica—. Una banda guerrera. Elegida en persona por un barón, diría yo.


  Craer rodó por última vez y se detuvo de rodillas al lado del armaragor. Asintió.


  —Y yo diría que tienes razón. —Por costumbre, se asomó a la oscuridad del corredor y, al no ver más enemigos, añadió—: Las Dwaer parecen ser muy populares en el valle en estos momentos.


  —Dioses —dijo Embra reuniéndose con ellos—, ¿cómo soportan los armaragores todo esto? ¡Estoy empapada!


  Hawk y Craer levantaron la cabeza para mirarla y el ladrón murmuró:


  —Y así, los valientes héroes avanzaron hacia la gloria, matando a todos aquellos que surgieron contra ellos en su astuta trampa de la casa que había sido el palacio de los Árbol de Plata en épocas pasadas. Todos los más ruines de Aglirta se alzaron en armas contra ellos y se derramó mucha sangre, pero durante todo este tiempo, la dama Embra, que todos lo sepan, ¡tenía calor! ¡Y no solo eso, sudaba!


  Embra puso los guanteletes alrededor del cuello del ladrón y preguntó:


  —¿Había dicho unos «ligeros» daños inevitables? Me temo que estaba errada…


  Una pata roja y peluda le dio a la dama un sopapo lo bastante fuerte en el hombro como para hacerla tambalearse y caer sobre las posaderas en el suelo de piedra. Hawk se colocó la espada delante del rostro al tiempo que se apartaba rodando y Craer se hundió boca abajo entre los cadáveres; así pues, la reluciente rociada de fragmentos de hueso se clavó solo en el colmillos largos que se escabullía por el techo con las garras extendidas y la cabeza baja.


  Con un rugido de dolor, la bestia se lanzó contra la fuente de aquella magia ósea.


  El sacerdote de la Serpiente que se encontraba abajo, en medio de la oscuridad, cometió el error fatal de pensar que algo tan grande y pesado no podría salvar la distancia suficiente para alcanzarlo. Todavía estaba siseando su siguiente hechizo cuando un antebrazo peludo le arrancó la mandíbula y estrelló su cuerpo contra el suelo, donde el resto del colmillos largos aterrizó encima de él y lo aplastó como una fruta madura.


  El sacerdote no se había aventurado solo en la Casa Silenciosa. Una sacerdotisa menor, su amante, o ambas cosas, se retiraba tropezando con su túnica, entre arcadas y pálida; y un puñado de guerreros mercenarios de rostro duro comenzaban a retroceder con gesto incierto, ahora que suponían que ya no les pagarían más y se preguntaban si no sería mejor echar a correr…, o retirarse luchando contra un colmillos largos que podía subirse a las paredes en cualquier momento para colocarse encima de ellos, y hacerles lo que acababa de hacerle a su jefe.


  —No somos carniceros —dijo Embra con amargura cuando Hawkril se adelantó de un salto y el colmillos largos se separó de su última presa como un rayo y se subió disparado al muro más cercano—. ¿Tienen que morir todos?


  Craer volvió la cabeza y le dijo con voz suave:


  —Sí. Eso es lo que significa poner una trampa. ¿Te ayudará en algo si lo ves como una limpieza de Aglirta, a la que estamos despojando de tantos agitadores como podamos alcanzar (dado que solo podemos alcanzar a aquellos que deciden entrar aquí a intentar asesinarnos)?


  Embra lo miró con la cara tan pálida como la de la sacerdotisa y dijo, poco a poco.


  —S-sí. Sí, me ayuda.


  Craer la miró fijamente a los ojos durante lo que a ella se le antojó mucho tiempo, mientras los guerreros chillaban y morían en el pasillo, y luego dijo con lentitud:


  —Bienvenida, señora baronesa, al trabajo de un héroe del rey. O, ya que estamos, al del rey. No es muy diferente de la jardinería, en realidad. Nutres y cuidas donde puedes y podas lo que no te queda más remedio que podar.


  Se levantó entre los cadáveres, lanzó un rápido vistazo por el pasillo en el que se libraba la batalla y, al ver que ya había terminado, volvió a mirar a la hechicera.


  —Tampoco es muy diferente de lo que hacía tu padre, pero nosotros lo hacemos por razones muy diferentes… y, al contrario que él, gracias a los Tres, tú no estás disfrutándolo.


  Embra Árbol de Plata miró también al ladrón y susurró:


  —¿Todo esto porque vinisteis a robar una de mis túnicas para poder comer?


  Craer se encogió de hombros.


  —Yo era guerrero de Culpanegra antes de esa noche, señora. Y al igual que un granjero del valle, un tabernero o una joven dama atrapada para convertirse en un «castillo vivo», estaba haciendo lo que tenía que hacer.


  Embra asintió al tiempo que se adelantaban juntos para unirse a Hawkril y al colmillos largos.


  —¿Y cuando vacilabas, o estabas harto o cansado de todo? —preguntó señalando con un gesto el lugar en el que había estado sentada sobre su magullado trasero—. ¿Qué te mantenía en pie entonces?


  Craer señaló los inmensos hombros blindados que tenían delante y dijo:


  —Tenía a Hawkril y él me tenía a mí.


  La joven se lo quedó mirando, pensativa, y no respondió.


  —Más trabajos oscuros —les gruñó Hawkril cuando se reunieron con él, y movió una manga ensangrentada al unísono con la espada. La sacerdotisa menor parecía muy joven y muy sorprendida, allí, tirada de espaldas en el corredor, despatarrada y muerta; uno de sus esbeltos brazos tenía un cuerpo escamoso y serpentino acabado en una cabeza de serpiente con colmillos en lugar de mano. Le habían asestado unos cuantos tajos que casi le habían separado la cabeza del cuello, y la sangre que manaba era morada donde la de la joven era roja.


  —Tuve que matar a este bicho dos veces —gruñó Hawkril con el rostro oscurecido por la ira—. La atravesé, así, y quedó colgando, incapaz de morderme, pero, mal rayo me parta si no empezó a curarse, ahí mismo, delante de mí. La partí una y otra vez, pero la herida se hundía y dejaba de sangrar. Intenté cortársela a la chica aquí, pero no, seguía curándose. No murió hasta que la derribé a ella. ¡La serpiente estaba alimentándose de ella!


  Embra, estremecida, cogió una bocanada de aire y apartó la cara. Craer y Hawkril vieron que los hombros de la armadura se estremecían durante un momento antes de que el ladrón le hiciera una seña con la cabeza al armaragor para que fuera a consolar a su hechicera; luego se volvió para levantar la cabeza y mirar al colmillos largos y preguntar:


  —¿Te encuentras bien, Sass? Vi que ese hechizo de huesos te desgarraba.


  El colmillos largos se encogió de hombros de manera elocuente. Luego se desplazó un poco por el techo y señaló con una pata delantera. Craer asintió:


  —Por aquí, héroes —dijo metiéndose por una puerta—. Sass dice que vienen más audaces huéspedes.


  El hombre llamado Pies de Terciopelo esbozó una sonrisa fría y gris al pasar junto al noveno cuerpo. Este colgaba por los hombros de la trampa de un bloque caído, en una ventana que le había permitido asomarse desde el pasillo a una sala inferior… hasta que había caído el bloque y le había aplastado la cabeza.


  Eliminar a los más peligrosos. Hmm… Ojalá los barones entraran en persona en tales sitios y se pusieran ellos en peligro.


  La savia de idraba comenzaba a borrarse de los guantes y las suelas de Pies de Terciopelo; pronto correría el riesgo de caerse del techo, pero ya casi había llegado. Las únicas habitaciones en las que la Banda de los Cuatro podía descansar con tanta comodidad como seguridad se encontraban en el extremo sur de la Casa Silenciosa y el único camino seguro para llegar allí era a través del salón que albergaba el trono de los Árbol de Plata, lleno de golpes y tachonado de piedras preciosas. Si tenía tiempo de prepararlo, en breves momentos se convertiría en su tumba colectiva. Y si no, se desvanecería y aguardaría; habría otras ocasiones…


  El trono estaba casi igual que la última vez que lo había visto. Sin embargo, había menos tapices en las paredes de los que recordaba, y los que quedaban apenas eran algo más que trapos cubiertos de polvo. El tiempo todo lo corroe, es cierto. Las columnas eran los rasgos que más le importaban, en cualquier caso, pues serían ellas las que ocultarían sus preparativos.


  El hombre al que llamaban Pies de Terciopelo, trabajando con rapidez, colgó una cuerda de aquí y un gancho de allá mientras utilizaba generosos puñados de savia de idraba que sacaba de la saquita del cinto. Cuando terminó, se colocó donde había planeado, al socaire de la columna más grande y untó con cuidado las puntas de las cinco estrellas que podía lanzar con savia del sueño. El carísimo veneno era de secado rápido, e inofensivo en ese estado, pero sabía que no tendría que esperar mucho.


  Resultó que necesitó solo el suficiente para exhalar dos veces. Los cuatro atravesaron la puerta por la que los esperaba con rapidez. Se movían con más velocidad que cuidado por una ruta ya conocida, Craer a la cabeza y Hawkril un paso por detrás. Pies de Terciopelo esperó: Embra Árbol de Plata tenía que caer la primera.


  Ahí estaba. Con la cara pálida en la penumbra, apenas acariciada por el pequeño candil que resplandecía en la mano del armaragor. Pies de Terciopelo midió la distancia con esmero, estiró el brazo por última vez, cogió una estrella con el cuidado que da la práctica, y la lanzó.


  Se agachó y recogió la siguiente estrella sin esperar al resultado. Del anciano podía hacer caso omiso, sus hechizos eran demasiado lentos para hacer daño a nadie, pero el arma…


  ¡Dioses, eran rápidos! Hawkril ya estaba cargando contra él. ¡Debían de haberle visto el brazo al balancearlo! Pies de Terciopelo tiró del cordón que colgaba a su lado y arrojó la segunda estrella con toda la fuerza posible, no contra el armaragor que corría, sino contra el hombrecito ataviado con ropas de cuero que había salido disparado hacia un lado.


  La red bajó envuelta en una oscura y silenciosa nube. Las pesas que llevaba evitaban que flotara, pero la espada del armaragor permanecía en alto y el hombre estaba acercándose muy rápido. Puede incluso que lo suficiente como para atravesarla con el impulso…


  La segunda estrella que lanzó no alcanzó al ladrón. Pies de Terciopelo cogió dos más y se apartó de la columna por si Craer se escabullía para aparecer por detrás. Embra se tambaleó. La estrella le había abierto la mejilla. Se la había arrancado pero… Cayó. ¿Y dónde estaba el anciano?


  La red envolvió al armaragor y su espada, pero el hombre siguió adelante, rugiendo maldiciones y lanzando mandobles. La savia mantendría la red a su alrededor como una mortaja pegajosa, así que, siempre que Pies de Terciopelo se mantuviera apartado…


  Craer salió de la oscuridad y saltó sobre él, pero Pies de Terciopelo tuvo tiempo para dos lanzamientos francos. El primero se desvió gracias a una diestra daga, pero eso dejó al ladrón a merced del segundo y ya estaba tambaleándose y cayendo de bruces al suelo cuando alcanzó el lugar en el que se encontraba su enemigo.


  En aquel momento, Pies de Terciopelo ya estaba abalanzándose hacia delante y pasando junto al enfurecido armaragor para recoger la última estrella. No sería fácil clavársela al guerrero con la pesada armadura que llevaba, así qu…


  Algo le abofeteó con fuerza la cara; algo grande, fuerte y cubierto de pelo que le envolvió la cabeza, algo que olía un poco a especias. La «sombra mortal» más cara de todas las que se podían contratar en Sirlptar solo tuvo tiempo de preguntarse qué podía ser antes de que el colmillos largos le retorciera la cabeza con un gesto casi perezoso… y se la arrancara.


  El ágil cuerpo decapitado dio un par de saltos, como una especie de rana grotesca, y entre espasmos de sus miembros, se precipitó sobre el extremo de la red, cayó encima y la tensó lo suficiente para que la fuerza rabiosa de Hawkril y su afilada espada consiguieran cortar un camino por el que escapar. Durante los frenéticos instantes que siguieron, el armaragor maldijo, cortó y se agitó, hasta que por fin quedó libre y miró como un loco una penumbra que no llegaba a ser una oscuridad absoluta, pero en la que tampoco brillaba luz suficiente para ver nada útil.


  El colmillos largos encontró el candil tirado y encendió unas chispas con una estrella que su enemigo ya no iba a necesitar; cuando se prendió el aceite, el lobo araña cogió un extremo de la red para lanzarla a las llamas y encender una pequeña hoguera.


  Bajo la luz de aquellas llamas saltarinas, Hawkril se quedó mirando a Craer y Embra, ambos tirados boca abajo y dijo con una voz que solo temblaba un poco:


  —¿Sarasper? ¡Creo que ahora mismo te necesito más a ti que a la bestia!


  El colmillos largos se lo quedó mirando durante lo que pareció un largo rato, los ojos oscuros y carentes de expresión, y un momento después pareció encogerse de hombros y luego estremecerse y, de repente, se redujo… y quedó convertido en un anciano canoso y desnudo en cuyo rostro había una mueca de dolor, con un antebrazo herido del que manaba sangre y que cojeaba de un pie que dejaba manchas de sangre allí por donde pisaba.


  —Supongo —resolló Sarasper mientras miraba furioso el campo de batalla— que en eso tienes razón, espadachín. Malditos sean los rayos.


  Se acercó a Embra, le dio la vuelta con toda la suavidad que su gruñona debilidad le permitía (Hawkril se apresuró a ayudarlo) y murmuró:


  —Si ya has terminado con ese testarudo coqueteo tuyo de meter a la muchacha en una armadura, armaragor, ¿qué tal si le quitamos este montón de hierro resonante?


  Las cejas de Hawkril se fundieron en un ceño arrugado.


  —¿Por qué? —preguntó sin más.


  Sarasper lo miró.


  —Necesito echarle mano a todas las chucherías que Craer dejó caer en su interior si quiero tener medios para curar a cualquiera de los dos (o estos viejos huesos míos), o a ti, ya que estamos. Veo sangre en un par de sitios, a pesar de toda tu audacia. ¡Y ahora, ayúdame con estas hebillas!


  La respuesta de Hawkril fue un asentimiento brusco y un hábil asalto a las correas y broches del peto de Embra. Iba por la mitad cuando un destello de resplandor ámbar hizo que los dos hombres se dieran la vuelta en redondo, todavía de rodillas.


  Esa clase de luz solo podía significar la presencia de magia.


  Una nube de esferas de luz parpadeante, cada vez más grandes, iba descendiendo poco a poco hacia el suelo y en el centro se encontraba su fuente: una pálida gema azul, ensartada en un anillo tres veces más grande de lo normal, embutido en el dedo de un hombre ataviado con suntuosas túnicas que se tambaleaba y parpadeaba en el aire.


  Hawkril levantó la espada por encima del hombro para lanzarla si fuera necesario, al tiempo que tanto él como Sarasper miraban con atención al recién llegado.


  No parecía un hombre listo para atacar. Era rollizo. Las carnes le temblaban por el esfuerzo y tenia la piel cubierta de brillante sudor. Tenía el cabello negro y salvaje, unos ojos castaños más salvajes todavía y un rastrojo de barba sobre unos mofletes con tantos pliegues como los de un mastín. Aquellos ojos vagaron frenéticos por la habitación, bajo la moribunda luz del fuego, hasta clavarse en los dos hombres arrodillados y en ellos hubo un pequeño atisbo de esperanza…, y una desesperación grande y oscura.


  El hombre vestía terciopelos y sedas marrones, con manchas de comida por todas partes, y unas altas y magníficas botas de cuero negro brillante. Encima de la túnica se había abrochado a toda prisa un peto que le mostraba al mundo un dragón negro flanqueado por guanteletes sobre un campo de bronce. Brostos. Debía de ser… Dioses, sí, lo era: ¡el barón Thanglar Brostos!


  El hombre había engordado y caído en la desesperación, por lo que parecía.


  —¿Sois por ventura…? —jadeó mientras balanceaba los brazos como si intentara mantener el equilibrio—. ¿Sois por ventura los hombres de la Banda de los Cuatro?


  —Así es —dijo Hawkril con firmeza—. ¿Sois vos el barón Brostos?


  —¡Sí —casi sollozó el hombre— y necesito vuestra ayuda! ¡Un ejército asola Brostos, brama ante mis puertas en este mismo instante! ¡Necesito la Dwaer! ¡Venid conmigo, os lo ruego, o Brostos cae!


  —¿Y si nos negamos a daros una piedra? —gruñó el armaragor mientras se ponía poco a poco en pie como una amenazadora montaña.


  Brostos clavó en él unos ojos angustiados.


  —¡No, no! ¡Venid conmigo para empuñarla, y traed también todas las demás magias legendarias de los Árbol de Plata! ¡Mi pueblo muere! ¡Brostos caerá!


  Tenía las manos estiradas como unas garras suplicantes y se adelantó sollozando ya abiertamente; Hawkril le hizo un gesto a Sarasper para que se apartara y levantó la espada a modo de advertencia.


  Brostos no pareció verla.


  —Héroes del rey —aulló—, ¡ayuda, por el amor de Aglirta! ¡No tengo a nadie más a quién acudir! ¡No tengo naaarghhhh!


  Luchó como si tirara de él una galera, arañando el aire al tiempo que lanzaba aquel grito desesperado. Hawkril se quedó mirando con la boca abierta mientras el grueso barón comenzaba a desvanecerse y las columnas de la sala aparecían tras él.


  —¡No! ¡No! —gritó sin fuerzas Brostos, como si estuviera muy lejos. La desesperación oscureció sus ojos. Sacudió la cabeza un poco, como si no pudiera creérselo al tiempo que exclamaba—: ¡Los brujos atacan! ¡Conjuros que me…! ¡Aaaaarrghhh!


  Y entonces el aposento quedó vacío de barones aullantes y, bajo el repentino silencio, Hawkril y Sarasper se encontraron mirándose y parpadeando.


  —Por los Tres de los cielos —susurró el armaragor y hundió la punta de la espada en el suelo. La hoja chirrió y Sarasper vio que las manos del gran guerrero estaban temblando. El siguiente susurro de Hawkril fue tan quedo que a punto estuvo de no oírlo.


  —«Héroes del rey» nos llamó —le dijo el armaragor al suelo—, y no hicimos nada por él.


  —Hawkril —dijo el sanador muy serio—, hay algo peor. Craer ha desaparecido otra vez.
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  UNA AUDAZ COSECHA DE BARONES


  Una luz estalló en la oscuridad y se extendió en motas mágicas que parpadeaban y morían en el mismo instante en que se precipitaban en silencio por el aire. El armario no hizo ningún comentario, pues era un armario paciente, además de estar vacío.


  Vacío, claro, salvo por el hombre que había llegado en el corazón palpitante de la luz. Un hombre al que cualquier trovador, de haberse encontrado en el armario, habría reconocido de inmediato como el gran bardo Inderos Arparrabiosa.


  No habría, sin embargo, esperado que el bardo fuese ataviado con una armadura oscura de cuero y láminas de metal y una reluciente colección de anillos mágicos en sus manos enguantadas, ni que llevara un espadón resplandeciente y obviamente encantado al modo del que está acostumbrado a utilizar este tipo de cosas.


  Pero, claro, el mundo está lleno de sorpresas para los bardos.


  El hombre de los cueros oscuros ladeó la cabeza, escuchó unos gritos lejanos y los embates de unas carreras y le dedicó una sonrisa a la oscuridad que lo rodeaba. Luego abrió la puerta y salió a la luz.


  Por lo que parecía, el ejército de Glarond y Maerlin (barones a los que el hombre del traje de cuero conocía bien, profesionalmente hablando, y por los que sentía un cierto respeto, no mucho) habían hecho algo más que llegar a las puertas de Brostos: los guerreros atacantes estaban dentro del castillo.


  Lo cual haría del audaz golpe de mano que estaba a punto de dar algo incluso más peligroso… Pero bueno, él nunca había sido ajeno al peligro, y tampoco lo temía. Arparrabiosa sonrió otra vez mientras salía como una sombra furtiva de los aposentos que ocupaban la parte superior del torreón y que permanecían sin utilizar desde la muerte de la baronesa viuda Maegla Brostos, madre del actual barón, y se apresuró a bajar por una escalera hasta el pasaje que llevaba al otro torreón. Mientras caminaba, sacó un trozo de tela más o menos del tamaño del pecho de un hombre de un saquito del cinturón y lo sostuvo preparado en la mano libre. Parecía estar hecho de… sombra, y esa era una descripción muy acertada una vez que se sabía que era el Velo del Sueño.


  Durante años, Inderos Arparrabiosa se había dedicado a reunir objetos mágicos, por las buenas o por las malas, tanto por la fascinación inherente que la inspiraban estas obras (que representaban, en su mayor parte, la habilidad en la elaboración de hechizos de un mago y la muerte de otro) como en espera del día en que podría necesitarlos, o podría convenirle que no los tuviera otra persona. Un barón despiadado, por ejemplo. De todos era sabido, gracias a la larga historia de sus hazañas, que los barones, con el odio y temor que sentían hacia los brujos y se profesaban unos a otros, eran los principales coleccionistas de objetos encantados de Aglirta.


  Inderos estaba, o esperaba estar, dedicándose a reunir objetos mágicos en aquel mismo instante. Más adelante se encontraban los apartamentos privados de Thanglar Brostos, un mercader frío y eficaz, además de recaudador de impuestos, que, con toda seguridad, se había desquiciado cuando la guerra había venido a por él con afiladas espadas desenvainadas. Era muy probable que, en aquel mismo momento, el barón se encontrara allí, sacando con frenesí objetos de sus escondites y atándoselos encima, metiéndoselos en este saquito y aquel morral. Con muy pocos guerreros y nadie para lanzarlos contra el poder que habían movilizado dos baronías enemigas, Brostos estaba perdido. Dos veces había arriesgado el pellejo Inderos en incursiones al interior de Brostos para ver caer torres, aldeas y pueblos sin que casi nadie desenvainara una espada, mientras gentes demasiado ricas, y demasiado ocupadas haciéndose más ricas para defenderse, se quedaban mirando con la boca abierta a los lanceros de duras monturas y los magos de rostros duros que encabezaban un mar de guerreros de yelmos brillantes.


  Aquellos viajes habían sido más peligrosos de lo normal por culpa del entusiasmo con el que los hombres que hacían la guerra merodeaban por el valle en aquellos tiempos, con ballestas cargadas y prestas…, y porque Inderos no se había traído las tres Dwaer.


  Había dejado las piedras ocultas en el sumidero del suelo de la celda de un monje oscuro en las húmedas profundidades de Orlordaern, el templo del anciano más antiguo de todo el valle, a salvo de los conjuros que pudieran buscarlas en sus guardas de magia cantarina. Inderos lucía una cara diferente en Orlordaern, donde los devotos del sagrado Hoaradrim lo conocían como Aldus el Buscador, que había regresado tras pasar décadas vagando por las tierras agrestes del valle. Solo Inderos sabía que Aldus jamás regresaría a ninguna parte, pues durante sus propias andanzas había encontrado al moribundo sacerdote en las alturas de los montes Agrestes y lo había enterrado sin ayuda de nadie después de que el antepasado Roble lo reclamara.


  Había trasladado las piedras la noche pasada, al único lugar del valle que sabía que ostentaba tanta magia, y tantos velos superpuestos, que ni siquiera el más astuto de los conjuros escudriñadores podría encontrarlo. Hasta que supiera quién tenía la última Dwaer, Inderos no se atrevía a utilizarlas, salvo que no le quedara más remedio, y sus otras magias eran sorprendentemente numerosas para un hombre que jamás se había hecho llamar brujo ni hacía magia de forma abierta. Al doblar una esquina, dos sobresaltados guardias que flanqueaban una puerta cerrada se pusieron de repente en alerta y sacaron las espadas.


  —Hermoso día. —El hombre del traje oscuro los saludó con tranquilidad al tiempo que dejaba que la punta de su espada apuntara al suelo—. Thanglar me ha hecho llamar y aquí estoy. —Blandió con gesto casual una borrosa tela perfumada y adoptó una pose relamida.


  Los guardias se lo quedaron mirando con atención, con una expresión nerviosa y colérica que evidenciaba que tenían miedo. Ya llevaban un rato escuchando los gritos, los lamentos y el choque de los aceros que llegaban de abajo y estaban empezando a comprender que era muy probable que la muerte (una muerte dolorosa) los reclamara mucho antes de acabar la noche.


  —¿Quién sois? —le soltó uno.


  —Soy el bardo Inderos Arparrabiosa —les dijo en tono grandilocuente el hombre que no debería estar allí—. Thanglar ha requerido mi presencia aquí… y confío en que, al igual que yo, no queráis decepcionarlo. Las magias que albergo en mi mente podrían permitirnos escapar de las espadas que escucháis viniendo a por nosotros ahora mismo.


  —Yo… —dijo un guardia indeciso; el otro le lanzó a su compañero una mirada intencionada, introdujo algo que no se parecía a una llave en una abertura que no parecía una cerradura y, con un gesto, abrió la puerta de par en par.


  Inderos se lo agradeció con un asentimiento, una sonrisa y las siguientes palabras:


  —Por favor, seguid vigilando aquí hasta que os hagamos llamar; no deberíamos tardar mucho —y pasó al interior. Uno de los guardias comenzó a esbozar el saludo de Brostos, pero dejó caer la mano con gesto indeciso al ver que el hombre de los cueros oscuros pasaba a su lado con tanta calma y arrogancia como cualquier barón.


  Esos pasos llevaron a Inderos al interior de un vestidor más grande que muchos aposentos suntuosos, un tributo en seda, terciopelo y piel al buen gusto, la riqueza, la cauta frugalidad y la figura cada vez más voluminosa del barón Brostos. Al parecer, las prendas del barón no se desechaban nunca, sino que las dejaban allí colgadas cuando al barón se le quedaban pequeñas o, a fuerza de usarlas, dejaban de parecer lozanas. Percheros, roperos y maniquíes del barón atestaban el vestidor por todos lados; sin pausa ni comentario, Inderos se abrió camino entre todo ello y solo redujo el paso al acercarse a la puerta de la pared contraria, que permanecía abierta. Sus botas no hicieron ruido sobre una sucesión de profundas alfombras de piel. La habitación estaba iluminada solo por unos cuantos faroles con la luz baja; el barón, al parecer, no tenía intención de cambiarse de ropa en aquellos momentos.


  Inderos miró a su espalda para asegurarse de que ni guardias ni persona alguna se acercaba furtivamente por detrás y por tanto nadie necesitaba que lo iniciaran en el arte del sopor mágico y, al ver que no había nadie, se detuvo sin ruido detrás de una serie de túnicas para banquetes que colgaban en toda su florida extensión de un perchero de madera. A menos que hubiera alguien en la habitación que tenía delante al que se le ocurriese asomarse por la puerta y mirarlo, su llegada debería pasar desapercibida.


  Y así fue. Uno de los tres hombres que había en la habitación no estaba mirando nada y los otros dos tampoco miraban nada salvo al otro.


  El caballero de ojos enloquecidos, ataviado con terciopelos y sedas marrones y que solo podía ser Thanglar Brostos con algunos kilos de más (y totalmente aterrorizado), se encontraba de rodillas sollozando abiertamente y mirando desde el suelo el rostro frío y sonriente de… el brujo Huldaerus.


  Hmm. La muerte, al parecer, no reclamaba con facilidad al señor de los murciélagos. Tras él había un hombre que se bamboleaba con la mirada vacía, pasaba lentamente y dando tumbos al lado del brujo, y se dirigía hacia el barón con las manos extendidas para estrangularlo. Eran unas manos exangües, muertas; Huldaerus había hecho caminar a un hombre muerto.


  —He levantado mi hechizo de silencio, Brostos —dijo el mago con tono amable—, pero si chillas o gritas otra vez, el barón Árbol de Plata, aquí presente, te estrangulará.


  Thanglar Brostos emitió algo que solo podía llamarse un chillido de incredulidad cuando el muerto se abalanzó sobre él. La sonrisa del brujo se amplió.


  —Oh, sí, este es Faerod Árbol de Plata, aunque el cuerpo hasta hace muy poco pertenecía a otra persona, uno de los guardias de tus establos, creo. Sus articulaciones comenzarán a fallar pronto, pero para entonces ya no lo necesitaremos.


  Huldaerus se frotó las manos con aire satisfecho cuando el muerto cogió al barón Brostos por la garganta y empezó a zarandearlo. Thanglar gimió mientras arañaba vacilante los dedos muertos y le lanzaba una mirada de súplica al brujo.


  El señor de los murciélagos le dedicó una sonrisa incluso más amplia.


  —¿No te aprieta demasiado, verdad? ¿No? Bien, bien. Brostos, esto durará el tiempo justo que tardes en responder a mis preguntas. —Dio unos pasos ociosos y contempló el ostentoso dormitorio. Repleto de sedas, terciopelos y lámparas de techo doradas, se parecía más a una casa de placer de Sirlptar que al aposento donde dormía un barón. Huldaerus sacudió ligeramente la cabeza en un gesto desdeñoso.


  —Es una suerte que haya podido sacarte de tu pequeña excursión mágica sin hacerte daño —comentó—. La Casa Silenciosa es un lugar tan peligroso… y tú la abandonaste con las manos vacías, ¿no es cierto?


  El brujo se volvió para contemplar unos objetos que flotaban en el aire a su lado. El movimiento le dejó a Inderos campo libre para poder asomarse al diminuto torbellino encantado y ver su contenido: un refinado cetro en forma de espiral dorada y un enorme anillo con una gema de color azul pálido que tendría la misma longitud que el dedo más largo del bardo oculto.


  —La razón por la que estoy aquí, Thanglar, en lugar de en cualquier otro sitio consiguiéndole a Faerod un cuerpo más fuerte y atractivo que el tuyo, un cuerpo en el que los hombres que blanden espadas no reconozcan de inmediato a un barón, es toda la magia que has ido acumulando a lo largo de los años. Sé que esto no es todo lo que tienes, y sé también que me vas a decir dónde está todo lo demás. Hasta el último objeto. O haré que el bueno del barón te rompa todos los dedos, uno por uno.


  —Eh-eh-eh… —farfulló el barón Brostos con desesperación, a través de aquellas manos frías y muertas que le envolvían con firmeza la garganta. El señor de los murciélagos bajó la cabeza y le sonrió.


  —Empieza con una sola cosa —sugirió. Su voz era una burla de amabilidad y preocupación—. Otro anillo, quizá.


  El mago apartó la mirada con pereza del rostro sudoroso que tenía delante, la dejó vagar hasta una puerta oscura cercana… y se encontró con los ojos de Inderos Arparrabiosa.


  Sin perder apenas un instante, un rayo brotó con un crujido de su mano, prendió fuego a las túnicas de fiesta y derribó los percheros de madera. Pero el cuerpo que tendría que haber caído entre ellos, rígido y humeante, se agachó, esquivó el ataque y se precipitó hacia delante mientras el fulgor de los conjuros parpadeaba en unas manos enguantadas. El hombre que así atacaba llevaba una espada cuyos bordes despedían su propio resplandor y su rostro, su sonriente rostro, por alguna razón, se le antojaba conocido.


  Huldaerus retrocedió, alarmado.


  —¡Faerod! —gruñó, como si los oídos muertos pudieran oír y, frenético, obligó al cadáver ambulante a ponerse en movimiento. Brostos se vio arrojado a un lado cuando el cuerpo se dio la vuelta arrastrando los pies, estuvo a punto de caer y estiró los brazos…


  Demasiado tarde y demasiado despacio. Un puño enguantado se estrelló contra un estómago de brujo, y cuando Huldaerus se tambaleó hacia atrás y cayó con un sonido de lo más indecoroso y un borboteo, lanzó unos rayos (el único conjuro que podía dominar y arrojar con la rapidez suficiente) por las puntas de los dedos a los ojos de su atacante, a unos centímetros de distancia.


  Unos rayos que nunca alcanzaron su objetivo, aunque un anillo de brillantes ondas de magia desgarradora hizo que el espadachín de los cueros oscuros gritara de dolor por el dedo que acababa de perder. Sin embargo, la herida no pudo frenar la hoja que estaba en movimiento, y Huldaerus, el señor de los murciélagos, sintió solo un fugaz e intenso frío en la garganta y vislumbró por un instante el torbellino absurdo de aquel techo pintado de colores chillones antes de que la oscuridad lo reclamara.


  Tras la nueva muerte del mago, Inderos se encontró asestando repetidos tajos contra una nube de murciélagos que se iba formando entre aleteos. Rebanó cuerpos con crueldad, maldiciendo y gruñendo, al tiempo que su acero se clavaba en las aullantes criaturillas…, pero no pudo impedir que algunos escaparan y salieran en tromba del dormitorio a través de puertas y ventanas.


  —¿Cuánto tiempo —se preguntó en voz alta agitando la mano mutilada— le hace falta a ese mago para volver a hacerse un cuerpo nuevo? ¿Eh?


  Y entonces sintió una mano que se le clavaba en el hombro y se dio la vuelta de un salto, por si el desesperado barón Brostos había encontrado una daga en alguna parte.


  Y se encontró cara a cara con la locura.


  El cadáver sujetaba con una mano el cetro que antes flotaba por el aire, pero entonces cayó rígido al suelo, con los ojos aún vacíos y clavados en la nada, junto al sudoroso y agitado barón de Brostos.


  Thanglar Brostos, con su papada temblorosa, el desaliñado rastrojo de barba, el cabello revuelto y los ojos llenos de lágrimas, no había parecido estar en plena posesión de sus facultades desde el primer momento que Inderos le pusiera los ojos encima, pero es que ahora estaba ladrando y sacudiendo los brazos en movimientos repentinos y convulsos, mientras cerraba las manos alrededor de cosas invisibles e intentaba formar palabras con los labios que nunca surgían.


  Inderos se mantuvo a distancia, ensartó hábilmente el anillo flotante con la punta de la espada para apartarlo de los dedos rollizos y sudorosos que parecían abalanzarse a por él un momento y agitarse sin propósito al siguiente.


  No se molestó en decirle a la ruina de Thanglar Brostos que se apartara, pues estaba claro que aquel hombre era incapaz de oír nada mientras libraba aquella batalla en su interior. El hombre de los cueros oscuros se retiró a toda prisa, al tiempo que buscaba objetos que pudieran albergar algún encantamiento.


  Entre chillidos, sollozos y medias palabras gruñidas e ininteligibles, el babeante barón de Brostos lo siguió paso a paso, tambaleándose.


  Inderos Arparrabiosa maldijo en voz baja cuando el estrépito y el tañido de unas espadas en liza atravesaron el vestidor procedente del lugar donde había dejado a los guardias. No le quedaba mucho tiempo. Se quitó a toda prisa uno de sus anillos, lo deslizó en una saquita del cinturón, se puso la pesada monstruosidad de la piedra azul que tenía en la punta de la espada y sonrió con ironía al ver que, poco a poco, le mostraba, como tenían por costumbre hacer, muchos anillos, lo que sabía hacer. Así que la Casa Silenciosa. Eso sería útil, muy útil, y muy pronto.


  —No vas a poder decirme nada, ¿verdad? —le preguntó en voz alta al cascarón tambaleante del barón. Alguien chilló al otro lado del vestidor. Rayos y centellas, era hora de irse. Había perdido un anillo de protección y ganado este para viajes lejanos; no era un gran éxito en lo que a recolección de magia se refería.


  Y entonces, el barón de Brostos tiró de un cordón dorado y se apartó de un salto con una mirada de lúcido triunfo en los ojos, que de repente era más oscuros que su anterior tono castaño.


  La cama era enorme y bajó como un trueno del techo, como siempre: era la forma que tenía el gordo y perfumado Thanglar Brostos de impresionar a las jóvenes damas a las que pagaba para que visitaran su dormitorio privado. Inderos Arparrabiosa saltó para salvar la vida… y a punto estuvo de conseguirlo.


  Una esquina inmensa en forma de garra de león lo golpeó en el hombro y el costado y le aplastó ese brazo, que quedó inútil. Mientras rebotaba (¡dioses, qué dolor!) y se apartaba rodando, la espada se le quebró con un tañido y vio que su enemigo se abalanzaba sobre él.


  —¡Sé —aulló el gordo con una voz cruda mucho más profunda que la de Thanglar Brostos— quién eres!


  Una mano se cerró con crueldad sobre la garganta de Arparrabiosa y tiró con fuerza. El bardo apretó la barbilla contra el pecho, pues sabía lo que venía a continuación. Iba a golpearle la cabeza repetidamente contra el suelo…


  —Eres Culpanegra —escupió el gordo a la cara del bardo, sin estrellarle la cabeza contra nada, sino arrastrándolo por el suelo alrededor de aquella cama de columnas y recargado dosel que ahora llenaba el centro de la habitación—, ¡y tu cuerpo me vendrá mucho mejor que el de este idiota!


  Entonces, el hombre que unas veces era Arparrabiosa y otras Culpanegra siseó algo desesperado y sintió que el anillo que estaba tocando con los dedos metidos en la saquita del cinto suspiraba y se desvanecía en la nada. Comenzó el resplandor.


  Faerod Árbol de Plata se detuvo y bajó la cabeza para sonreírle con fiereza a su viejo enemigo.


  —Más que eso —gruñó—. Ya sé utilizar como es debido el cetro. ¡Tú serás Thanglar Brostos, lo que te permitirá sentir todo lo que le hagan a su cuerpo cuando entren aquí! ¡Vas a morir, Culpanegra! Ahora ya sé lo que se siente, ¡el brujo me trajo de regreso, dijo, a partir de unas salpicaduras de sangre sobre los murciélagos con los que se construía él mismo! Oh, vas a sentir un dolor que no has sentido jam…


  Y entonces su rostro volvió a cambiar cuando, a su espalda, surgió del resplandor un desconcertado y herido Craer Delnbone; el ladrón oyó una voz que había esperado no volver a oír jamás y asestó una puñalada con su daga, una puñalada tan fuerte como le permitía aquel dolor brillante y ardiente.


  Mientras el cuerpo prestado de Faerod gemía de dolor y asombro, y el segundo embate de Craer lo convertía en una ruina sollozante tirada en el suelo, Ezendor Culpanegra se retorció con desesperación entre las manos temblorosas de Árbol de Plata y abofeteó la cara del cuerpo gordo que lo arrastraba con toda la fuerza que pudo reunir.


  Árbol de Plata lo dejó caer. El hombre de los cueros oscuros se apartó rodando y gimiendo de dolor. Al menos recuperaría la espada antes de irse. Los guerreros que entraran allí corriendo se encargarían de destrozar a Árbol de Plata por él. Ya no había tiempo de hacer nada más que salvar el pellejo…


  —¡No, de eso nada! —rugió Árbol de Plata. Su voz era una mezcla horrible de dos oradores que luchaban por la supremacía al tiempo que volvía a abalanzarse sobre Culpanegra.


  El hombre de los cueros chilló cuando el otro le estrelló el hombro destrozado contra el suelo. Las lágrimas de dolor lo cegaron, e intentó arañar a ciegas con la mano mutilada de la espada el grueso cuerpo que tenía encima.


  Árbol de Plata le dio un puñetazo y la cabeza de Culpanegra rebotó contra el suelo. El hombre de los cueros le devolvió el puñetazo con un sollozo. Unos nudillos chocaron contra otros en pleno vuelo y ambos cayeron de lado y se arrastraron.


  Rodando, dándose puñetazos y arañándose, los dos viejos enemigos se agitaron por el suelo. Árbol de Plata ladraba, ululaba y se debatía como un pez en ocasiones, cuando su mente luchaba contra los restos perturbados del que había sido Thanglar Brostos, que todavía compartía el mismo cráneo, y en esos momentos dejaba de luchar. Sin embargo, el barón que se había ocultado en la forma de un bardo estaba demasiado malherido como para hacer otra cosa que no fuera huir arrastrándose, entre sollozos y jadeos, sin tener nunca el tiempo suficiente para apelar a la magia del único anillo que podía curarlo.


  En los momentos en que podía ejercer el control, Árbol de Plata los arrastraba a los dos alrededor de la cama, hacia donde el cuerpo tirado de un guardia sujetaba el cetro que necesitaba, y Ezendor Culpanegra se debatía entre las garras crueles y apretadas de un dolor como no había conocido en mucho años.


  Apretó los dientes cuando Árbol de Plata echó la cabeza hacia atrás, lanzó un aullido salvaje y lo arrojó (con fuerza) contra la última esquina de la cama. El cascarón ladrador, babeante y agitado de su enemigo era bajo y gordo, y no tendría que haber supuesto demasiado problema para él, pero ¡por los Tres, qué dolor!


  Árbol de Plata tiró de él de nuevo, retorció el pie que tenía sujeto y Culpanegra se encontró con que le había dado la vuelta, lo había puesto boca abajo y resbalaba por un montón arrugado de pieles y…


  Y una tela que se parecía a una pequeña nube de sombras. Ezendor Culpanegra hundió los dedos en ella y se revolvió, desesperado, mientras lanzaba un puntapié.


  Craer Delnbone salió de algún lugar atormentado por el dolor y vio un pie enfundado en una bota delante de su nariz. Tiró de él y Faerod Árbol de Plata tropezó, perdió el equilibrio y se tambaleó por un momento. Luego volvió atrás con un gruñido y se inclinó para volver a cerrar las manos alrededor de una garganta… momento que Culpanegra aprovechó para arrojar el velo del Sueño sobre la cara del enemigo, y reunir los jirones de voluntad que le quedaban para hacerlo funcionar.


  Y Faerod Árbol de Plata, o Thanglar Brostos, o el que fuera en ese momento, se derrumbó y quedó quieto. Su cuerpo ni siquiera se estremeció cuando una mano ensangrentada se elevó del suelo para clavarle una daga hasta la empuñadura.


  —Muere —le susurró con voz ronca y fiera Craer Delnbone a unos oídos que ya no podían oírlo—. ¡Muere, Árbol de Plata!


  Luego el ladrón cayó de espaldas sobre la alfombra, y empezó a sangrar.


  A su lado, el bardo que había sido barón dejó correr las lágrimas con libertad mientras el dolor bramaba por todo su cuerpo. No necesitaba ver para apelar al anillo sanador.


  Gracias a los Tres. Ahhh, qué bien…


  Las brumas rojas que habían estado amenazando con arrastrarlo hacia la oscuridad se fueron desvaneciendo poco a poco y Ezendor Culpanegra consiguió darse la vuelta, ponerse de rodillas y luego de pie, recoger el cetro (¡dioses, pero qué cerca estaba!) y rodear la cama a grandes zancadas (a cada paso que daba se sentía mejor) para buscar su espada.


  Se inclinó, tocó con el anillo curativo el cuerpo inerte del ladrón, le dedicó una sonrisa al rostro vacío y caído de Craer y murmuró:


  —Ni una duda o una sola queja, Delnbone. Tú me has servido mejor que muchos guerreros y que todos mis otros ladrones juntos. Ahora deja de sangrar pues has de volver a la Casa Silenciosa donde tus compañeros tienen, no me cabe duda, gran necesidad de tus servicios.


  Los párpados de Craer vacilaron, el hombre de los cueros oscuros le dedicó una tensa sonrisa y elaboró el conjuro que se lo llevaría de allí en el mismo momento en el que el ladrón gemía y levantaba la daga.


  Su resplandor se había desvanecido de nuevo cuando el barón Culpanegra se irguió dejando atrás el cuerpo de Brostos, utilizado hasta hacía muy poco por su viejo enemigo Árbol de Plata, y unos guerreros con sangre en las espadas y los blasones de Glarond y Maerlin en los petos irrumpieron en el dormitorio.


  Ezendor Culpanegra les dedicó una quebradiza sonrisa al ver que gritaban en su dirección. Un cofrecito de plata enjoyado que se encontraba echado sobre las almohadas se mecía en el hueco de su brazo. El zumbido de uno de sus anillos le decía que albergaba una fuerte magia y había recuperado la espada. Las brumas azules se elevaron a su alrededor cuando el anillo que le permitía atravesar grandes distancias comenzó su trabajo.


  Que desgarren entero el cuerpo de Thanglar Brostos. Para asegurarse de que Faerod Árbol de Plata estaba muerto al fin, le había retorcido el cuello, lo había empapado con aceite del candil y había prendido sus suntuosas sedas con el candil encendido más cercano.


  Podían mirarlo todo lo que quisieran porque él estaba desvaneciéndose.


  Culpanegra saludó a los atacantes con gesto alegre. Empezó a desaparecer… a desaparecer… se lo llevó la magia al lugar al que había trasladado y en el que había ocultado las Dwaer. Se fue a la Casa Silenciosa.
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  UNA CIERTA ESCASEZ DE HÉROES


  Dos hombres, cuyas ricas túnicas solo quedaban eclipsadas por su altivez, cruzaban a grandes zancadas un suelo de mármol pulido que parecía extenderse hasta el infinito. Mientras pasaban al lado de las columnas talladas a imagen y semejanza de centinelas en estado de alerta y acogedoras mujeres, ni siquiera se miraban entre sí.


  Unos guardias de rostros pétreos abrieron de golpe las primeras puertas, altas y enormes, de la corte suprema del rey al acercarse ellos y los cortesanos continuaron dándose aires, sin mirar ni a izquierda ni a derecha, ni, por supuesto, entre sí. Entre taconeos de sus botas pasaron por una sala más oscura de la que colgaban enormes y suntuosos tapices. Estaban iluminados por flotantes motas mágicas que hacían que sus escenas de caza en las tierras altas y agrestes y en los bosques más profundos de un valle desaparecido mucho tiempo atrás parecieran vivas, pero los cortesanos no se dignaron echarles el más breve de los vistazos.


  Finalmente llegaron a las altas y enormes puertas de la corte interior. Otros guardias de rostros pétreos, con armaduras doradas, abrieron estas puertas con gentil elegancia para franquearles la entrada al mismísimo salón del trono.


  Los cortesanos recorrieron en línea recta el centro de esta extensión de losas resplandecientes. Las espadas tintineaban en sus caderas con los suaves repiques de los eslabones dorados de las cadenas, los sofisticados colgantes, e incluso unas campanillas diminutas; se acercaron a los escalones que ascendían al Trono del Río, también llamado el trono llameante, sede del soberano de toda Aglirta. La corte parecía inusualmente callada a su alrededor, pero ellos no desviaron la mirada hacia ningún lado pues el asunto que los traía aquí no incumbía a nadie más que al rey.


  Hicieron una reverencia al pie de los peldaños, doblaron la rodilla con ese gesto que pasa por genuflexión entre aquellos hombres que se creen demasiado importantes para arrodillarse de verdad ante cualquiera salvo sus esposas, y en privado, y esperaron el saludo real con los ojos bajos. Ninguno de lo dos quería ser el que menospreciara el favor real por un pequeño paso en falso y que el Rey Alzado saludara al otro primero, pues su riña era con el otro y ambos habían venido desde cerca de la entrada del valle, río arriba, para ocuparse de saldarla.


  El silencio se alargó hasta que ninguno de los dos pudo seguir conteniendo la tensión y ambos alzaron los ojos, más o menos a la vez, y miraron el Trono del Río.


  Y lo encontraron vacío.


  Después de unos instantes, largos, horrendos, incrédulos, volvieron con esfuerzo la cabeza para contemplar al otro, compartieron una mirada de asombro, se quedaron mirando de nuevo el trono vacío, y entonces se dieron la vuelta de golpe para mirar en todas direcciones.


  El salón del trono estaba desprovisto de vida. No se veía ni un solo mayordomo, sirviente, cortesano o plebeyo boquiabierto. Los ojos de ambos se encontraron de nuevo, totalmente perplejos. ¿Dónde estaba el rey? ¿Dónde estaba toda su corte?


  A uno de los cortesanos se le ocurrió una idea repentina y se dirigió a la puerta que flanqueaba el trono por la izquierda. Al contrario que su compañera de la derecha, esta permanecía entreabierta.


  Para no quedarse atrás, el segundo cortesano se apresuró tras él. Se dieron unos cuantos codazos al tratar de empujar la puerta para abrirla y pasar juntos…, y se detuvieron de nuevo, parpadeando. El suntuoso pasillo que había detrás también estaba vacío de todo salvo por las columnas, los tapices y los árboles de costumbre.


  Como un solo hombre, los cortesanos se pusieron en movimiento de nuevo. Ahora andaban todo lo deprisa que podían sin llegar a convertir la zancada en trote, y sus pulidas botas golpeaban el suelo de losas igualmente pulidas en perfecta (y frenética) armonía. El corredor era largo y se abría a una escalera que daba paso, en el mismo piso, a través de varios arcos, al mismo número de habitaciones. Los cortesanos intercambiaron de mala gana otra mirada y ralentizaron el paso al acercarse a un punto en el que tendrían que elegir un solo destino. Quizá… La pernera de un pantalón espléndidamente bordado se ladeó de golpe y su bota pivotó con suavidad al girar a la derecha…


  Por el arco de la izquierda llegaba un estrépito apagado, lejano, y los ecos de lo que podría haber sido un entrechocar de metal. Entonces se oyó un ruido indistinto de lo que solo podría ser un chillido de dolor.


  Los cortesanos se tragaron una maldición más o menos al unísono, abandonaron toda ceremonia y atravesaron como sendas flechas el arco de la izquierda; a toda velocidad, recorrieron pasillos y subieron tramos cortos de escalones que llevaban a aposentos que no habían visto antes, adornados con cascadas de faroles (apagados) de cristal tintado que colgaban por largas cadenas de los techos elevados; bajaron más escalones y aceleraron al oír los sonidos de una batalla.


  ¡Dioses, pero si parecía la invasión de un ejército! El acero resonaba contra el acero, en grandes cantidades, y se oían estallidos de conjuros, o quizá explosiones de algún otro tipo e incluso (entre un buen número de gritos y exclamaciones) los ecos de las maderas que rebotaban al caer. Los rostros de elegantes bigotes se pusieron pálidos y dos manos desenvainaron unas espadas que sus dueños desearon de repente que fueran mucho menos ceremoniales y mucho más pesadas, y los dos hombres se lanzaron a la carrera una vez más.


  Doblaron como rayos las esquinas y se adentraron en el humo espeso, rumbo al fragor creciente de la batalla. Las explosiones eran ahora más frecuentes, las hachas se clavaban en la madera astillada e incluso se oía el agudo sonido cantarín que con frecuencia acompaña a la magia poderosa. Entonces vieron figuras veloces y espadas centelleantes, y más allá se alzó un resplandor azul mágico. Los cortesanos cargaron, apartaron de un tajo a los pocos que se volvieron para mostrarles la punta de una espada y maldijeron de miedo al verse peleándose con hombres cuya carne se combaba, retorcía y contorsionaba como la cera que vertían las velas.


  Cuando se liberaron, estremecidos al ver que algunos de los hombres de los rostros fundidos estallaban en las explosiones que habían estado oyendo y lo cubrían todo de salpicaduras húmedas, los cortesanos vieron que el Rey Alzado flotaba, sumido en la luz azul, con una sonrisa en el rostro y rodeado por un círculo de hombres armados.


  ¡Dioses, pero si podían ver a través del rey!


  —¡Alto! —exclamó uno de ellos—. ¿Qué mago pretende arrebatarnos al rey? ¡Alto, he dicho! —Levantó la espada para asestar un tajo, pero no encontró mago alguno al que atacar, sino solo las espaldas del círculo ininterrumpido de hombres que rodeaban la luz azul medio desvaída que parecía llevarse a Kelgrael Nívesar. Así que intentó abrirse camino a empellones, y se vio arrojado hacia atrás con una fuerza repentina por ellos, que acababan de darse la vuelta a la vez…, y ambos cortesanos se encontraron contemplando los rostros de unos hombres que, en lugar de rostro, tenían solo una piel lisa donde deberían estar los ojos, narices, orejas y bocas.


  Más allá de los hombres sin rostro, al otro lado del reducido resplandor azul y del lado contrario del círculo compuesto por los sin rostro, otros hombres seguían luchando, esforzándose por derribar a criaturas idénticas como estas; estos atacantes tenían caras en las que la carne chorreaba en remolinos grotescos y grumos fundidos, despojando el hueso de carne aquí y dejando a los ojos sin soporte allí.


  Ambos cortesanos chillaron antes de echar a correr.


  —Uno de estos días no vas a volver —refunfuñó Hawkril mientras rodeaba a Craer en un abrazo que hizo estremecerse de dolor al ladrón—. Deja ya esas excursioncitas, ¿me oyes?


  Craer bajó la vista para mirar la daga ensangrentada que apretaba en la mano y siseó:


  —Es muy fácil decirlo, grandullón… ¡Pero si ni siquiera sé quién lo está haciendo! Un hombre que se llevó la Dwaer de Embra, sí, ¿y cómo voy a enfrentarme yo a una magia como esa?


  —En primer lugar —gruñó Hawkril mientras volvía a posar en el suelo a Craer otra vez—, le arrancamos las piedras de las manos. Luego se las entregamos a Embra, y dejamos que sea ella la que piense lo que podemos hacer con él.


  Craer arrugó la nariz.


  —¿Y qué estará haciendo él mientras ella piensa?


  —Pues crujir bajo mis botas —bramó el armaragor— mientras yo voy dando saltos sobre todos sus huesos.


  El ladrón se estremeció antes de soltar una risita.


  Ingryl Ambelter, que había sido maestro de conjuros de Árbol de Plata y lo sería de nuevo (eso y mucho más), se sacó la cabeza de la máscara encantada y se volvió con una sonrisa en las comisuras de los labios.


  —Necios —le dijo a la cerrada oscuridad que lo rodeaba. Los refinados sacerdotes de la Serpiente eran tan arrogantes que habían elegido un templo en ruinas de Hoaeredrim para sus intrigas. ¿Es que no temían a las magias que acechaban allí ni a la ira de los dioses?


  Aquel templo en concreto se levantaba en una colina cubierta de árboles, no muy lejos de Isla Espumosa, en la costa de Árbol de Plata. Muy cerca de la corte del Rey Alzado, le proporcionaba a los conspiradores refugio y un lugar estratégico desde el que ver a cualquiera que se acercase… y al igual que todos los templos antiguos, estaba profusamente adornado con rostros de piedra tallada del Roble. ¿Eran las serpientes tan estúpidas como para no conocer el conjuro de la Máscara de Ojos, con el que estaban familiarizados todos los brujos cuyos logros superaran en algo la torpeza? Si pensaban que los magos no se atreverían a invocar tal conjuro en una talla sagrada… digamos que se equivocaban.


  Lo único que había tenido que hacer, como maestro de conjuros oculto detrás de un conjuro de Cambio de Rostro, era mirar por su ventana y (mientras tomaba ocioso una copa de vino y disfrutaba de la agradable caída de la tarde) observar a las serpientes que subían sigilosas por la colina, tan furtivas que atraían la atención de todos, desde allí al horizonte. Luego solo tuvo que ir hasta su máscara, decir la palabra adecuada, meter la cara en sus frescos contornos… y asistir a aquel conciliábulo como si hubiese formado parte de él.


  Dos de los conjurados eran adoradores de las serpientes de la zona, emocionados ante la perspectiva de que muchos de sus importantes superiores asistieran al concilio, y asustados al pensar que podrían ofenderlos con cualquier mal paso; dos habían sido clérigos de más antigüedad, que estaban de visita, impacientes al parecer porque era muy posible que los fieles de la Serpiente estuvieran preparando un golpe audaz contra el propio trono; y al sacerdote de más rango, un siseante monstruo envuelto cuidadosamente en una capa con capucha que le estaba grande, lo había agitado una importante noticia que no compartió con nadie, pero que lo impulsó a hacer de aquel un ritual al que acudieron muchos. Fuera cual fuese la noticia, no parecía del todo buena para las serpientes.


  El ritual comenzaría en las ruinas cuando la luna se elevara sobre el monte Acosado, para lo que ya no faltaba mucho, aunque había tiempo suficiente. Mientras, los sacerdotes de la Serpiente de más antigüedad se iban abriendo camino poco a poco, reptando, desde donde acostumbraran a tener su guarida (pues a los fieles más devotos y más antiguos de la Serpiente, tras tantos rituales, conjuros y veneno, empezaban a salirles poco a poco una cola y perdían las piernas para terminar convirtiéndose en hombres serpiente con veneno propio); Ingryl Ambelter iba a obligar al rey y a un pequeño grupo de cortesanos a hacer un viaje caprichoso y repentino a cierto templo en ruinas donde…


  El maestro de conjuros lanzó una risita y se sirvió otro jarro de caída de estrellas de Sirlptar. El licor le hormigueó en la lengua y se deslizó con su habitual sabor fresco y picante, que se extendía poco a poco convertido en una calidez profunda… Ahh, delicioso. Cuando gobernara desde Isla Espumosa, haría…


  Ah, pero no cometamos ese error. Faerod Árbol de Plata era el que contaba las monedas antes de que el cofre fuera suyo, no su maestro de conjuros, tan fiel.


  Fiel. Ya, claro. Ingryl sonrió con desprecio ante la idea y se volvió hacia la mesa sobre la que colgaba una piedra refulgente y donde elaboraba sus encantamientos más exigentes.


  Primero, el Robar Toque, un conjuro que le serviría para hallar con delicadeza una de las tres magias siempre despiertas que rodeaban al Rey Alzado y crear un vínculo con ella. El Toque era sutil por naturaleza, pero para coaccionar al rey más tarde, tendría que ir metiendo con muchísimo cuidado imágenes y sentimientos en la mente de Nívesar, o sus grilletes serían obvios para el rey e Ingryl se convertiría en un enemigo conocido.


  Cosa que quizá llegara a ser necesaria, pero no se correspondía con el modo de actuar de Ingryl. Cualquier barón tenía espadachines de sobra para actuar con brutalidad.


  Y ahora, a trabajar: Ingryl elaboró el conjuro con habilidad y rapidez y lo envió en busca de los ya conocidos campos de magia que, desde su alzamiento, indicaban la presencia de Kelgrael Nívesar. Buscó y… ¡Dioses, estaba tardando mucho tiempo! ¿Tan lejos estaba el rey?


  Debía de estarlo pues el tiempo pasaba, las tres velas que formaban parte del conjuro se iban consumiendo… y el Toque seguía sin hallar al rey.


  Ingryl frunció el ceño y tejió una rápida enmienda para buscar rastros de la única magia real que moría lentamente, por si Nívesar había dejado caer sus encantamientos por alguna razón, o había muerto, arrastrando los encantamientos vinculados hacia su propio fallecimiento. La enmienda se posó sobre el Toque original con una red brillante, se acopló a ella con tentáculos de fuerza exquisita, se fundió con él… y siguió sin encontrar nada.


  Ingryl frunció el ceño. ¿Un escudo? Una protección contra conjuros espías, levantada después de haber puesto fin a los encantamientos del rey. Pero ¿por qué? ¿Y… cómo? Las ataduras, tan antiguas como el tiempo, que unían a Nívesar con la Serpiente, impedían que Ocultarse de Todo, un encantamiento normal, pudiera funcionar y algo más fuerte y más especializado destacaría como un faro brillante (como hacían los templos y la Casa Silenciosa) ante su Toque de búsqueda.


  No encontraba ningún rastro del Rey Alzado en Aglirta… ni en todo Darsar. Kelgrael Nívesar se había… ido, ¡sin más!


  Con la cabeza dándole vueltas, Ingryl Ambelter tejió otra enmienda de su Toque e hizo que buscara las conocidas magias protectoras del trono llameante. Un momento después estaba «allí», viendo el elevado sillón vacío como si flotara sobre él. Murmuró otro encantamiento mientras sostenía esa imagen del trono en su mente con una disciplina de hierro que muy pocos en Aglirta podían igualar y se desplazó a voluntad por ese vínculo.


  Hubo un momento de fuego azul que rodó como un torbellino en medio de la lenta oscuridad giratoria y, al fin, tuvo bajo las botas las losas de mármol pulido del salón del trono. Un guardia gritó e Ingryl Ambelter se volvió poco a poco. Se encontraba al lado del trono como una sombra distraída.


  —¿Sí?


  —Yo, ah, perdón, señor, pensé que erais… ¿Quién sois?


  —Alguien que está muy preocupado por el paradero del rey —respondió Ingryl con viveza mientras bajaba del estrado—. ¿Sabes dónde está?


  —Eh, no. Hay algunos que han estado diciendo que, esto… «se desvaneció» en una especie de batalla, ahí atrás, en los aposentos privados del palacio.


  El ceño de perplejidad de Ingryl no era tan fingido como había pretendido.


  —¿«Algunos que han estado diciendo»? ¿Quiénes… y cómo lo saben ellos?


  —Saerlor por ejemplo, señor. Dice que lo vieron ellos mismos.


  —¿Quién es Saerlor y quiénes son «ellos»?


  —Saerlor y Phlundrivval. Los comisionados reales de Sirlptar, señor, que estaban aquí para informar al rey, y ambos lo vieron. ¡La historia ya corre por todo el palacio! Vi a Phlundrivval partir hacia los muelles después del banquete de esta tarde, pero Saerlor estaba en el salón de Piedra Fuerte, en el ala oeste, no hace mucho. Estaba…


  —Llévame con él —le soltó Ingryl, señor de sus tierras hasta el último centímetro.


  El guardia parpadeó y dijo:


  —Sí, ¿y quién guarda…?


  —¿Un trono vacío, hombre? Llévame con él, ahora mismo.


  El guardia parpadeó otra vez, luego le dedicó a Ingryl un saludo militar y salió hacia el ala oeste del palacio.


  —¿Qué es eso? —siseó Embra mientras intentaba incorporarse sobre un codo.


  —Ah no, de eso nada —murmuró Sarasper echándola de nuevo. La joven ahogó un grito de dolor e intentó librarse de sus manos—. No hasta que haya terminado de curarte. Luego ya podrás intentar que te maten otra vez, todo lo que quieras.


  La Dama de las Joyas tembló bajo los dedos del sanador al tiempo que otra baratija de los Árbol de Plata se convertía en polvo y oscuridad tras desterrar los últimos rastros de su dolor.


  —Te lo agradezco, Sarasper —murmuró la hechicera estirándose poco a poco. Tenía la sensación de llevar siglos encogida de dolor…


  Esta vez, cuando se incorporó, el hombre la empujó hacia atrás incluso con más rapidez.


  —Anciano —gruñó ella—, ¿pero qué haces?


  El virote de ballesta tembló al partirse contra el muro de piedra cercano y algunas de las astillas cayeron sobre las piernas de Embra.


  —Mantenerte con vida el tiempo suficiente para admirar mi obra —murmuró Sarasper—. Ya no estamos solos aquí, dama. Intenta arrastrarte y no levantarte ni agitar los brazos, ¿de acuerdo?


  —Una nueva táctica que confundirá a nuestros enemigos, ¿eh? —le respondió Embra con un murmullo, mientras rodaba sobre el estómago y empezaba a arrastrarse hacia el arco que le señalaba el sanador.


  Craer salió por el arco y saltó sobre ella con un chillido agudo al tiempo que lanzaba su daga con una mano y un trozo de piedra que había arrancado de alguna parte con la otra, contra un enemigo invisible que había más allá.


  —Algo así —asintió Sarasper con tono seco mientras se reunía con la hechicera en el arco; en ese momento, alguien más gritó, Craer se echó a reír y se oyó un estrépito y un ruido metálico en el sitio en el que el ladrón había aterrizado—. Creo que nosotros ya hemos cumplido con creces en lo que a confusión se refiere.


  —Oh, sí —asintió Embra con un suspiro sentido.


  —Oh, sí —dijo Saerlor Dyndrie con tono grandilocuente mientras cuadraba el pecho y le daba un papirotazo a uno de los extremos puntiagudos de su magnífico bigote encerado con un dedo ocioso—. Yo he presenciado en persona la desaparición del rey.


  —¿Ah, sí? Bien, bien —dijo Ingryl con avidez mientras resistía un impulso repentino de frotarse las manos con satisfacción. Luego se volvió hacia el guardia—. Ya puedes dejarnos.


  —Pero… —empezó el guardia y se encontró medido por la mirada penetrante del maestro de conjuros. Los ojos del brujo prometían una muerte lenta y segura, que acaecería pronto…, si es que merecía la pena molestarse por él y no limitarse a hacer caso omiso de su presencia. El hombre dio un paso atrás, no muy seguro.


  —Me encargaré —dijo Ingryl en voz baja— de informar al rey de tu diligencia y lealtad… o falta de ella. Créeme, lo haré.


  El guardia tragó saliva de forma visible, hizo un saludo militar, se giró en redondo y tartamudeó:


  —¡Regresaré junto al trono, señor! —Y se puso en marcha con rapidez. Volvió la vista solo una vez, momento en el que Ingryl le dedicó una alentadora sonrisa.


  —Y, con exactitud, caballero, ¿quién sois vos? —quiso saber Saerlor Dyndrie—. Un brujo, eso he de suponer, ¿pero con qué derecho…?


  Ingryl Ambelter se arrodilló con humildad ante el cortesano para ocultar la sonrisa que se extendía por su rostro, la única palabra que tenía que susurrar y el vertido de ciertos polvos de una palma de la mano a la otra. Un rápido cosquilleo en las manos le dijo que el encantamiento estaba funcionando; no tuvo que esperar mucho tiempo.


  Saerlor emitió un pequeño quejido. El maestro de conjuros se levantó de golpe, cerró las manos sobre la boca del cortesano y esbozó una amplia sonrisa mientras miraba fijamente los ojos desesperados del hombre. Se quedaron mirándose en silencio mientras el gusano mágico de Ingryl serpenteaba poco a poco por la mente de Saerlor, escudriñándolo todo en busca de recuerdos. El cortesano se retorció, intentó pedir ayuda… y luego, cuando el brujo lo soltó, se limitó a quedarse allí, balanceándose, mirando la nada y emitiendo una especie de gemido hondo desde lo más profundo de la garganta. Pues allí donde el gusano iba, mordisqueaba y excavaba túneles, destruyendo la mente que saqueaba. Ingryl solo necesitaba unos recuerdos concretos y recientes… y estos manaron de buena gana, vívidos y casi ansiosos por brotar.


  Había sido el ritual de la desaparición, sí, y por lo que él veía, el Rey Alzado se había sometido voluntariamente a él aunque era posible que los sin rostro lo hubieran obligado a hacerlo en lugar de limitarse solo a protegerlo. La Serpiente se había manifestado, sin duda para intentar asesinar a Nívesar y romper de ese modo el vínculo. Había fracasado y por tanto, todavía atada a él, debía encontrarse ahora en las profundidades. No era de extrañar que el siseante del concilio de la colina estuviera tan disgustado.


  Las escenas que Saerlor recordaba preocuparon un poco al maestro de conjuros. Con toda su altanería, y preocupación por su aspecto, galas y riquezas, el cortesano era (o lo había sido, ahora era poco más que una estatua babeante) un buen testigo. Ingryl no tenía ni idea de que hubiera tantos sin rostro… ¿y dónde estaban ahora todos? ¿Es que una de cada dos doncellas o cocineras del palacio era un koglaur? ¿Lo estaban vigilando en este mismo instante?


  Bueno, hace falta un lobo para cazar a un lobo. ¿Quién mejor para amargarles la vida a los acechadores sin rostro que los adoradores de la Serpiente?


  El maestro de conjuros le dio la espalda al oscilante y quejoso cortesano sin mirar atrás y se apresuró a cruzar la puerta secreta más cercana, un panel situado entre dos columnas talladas a imagen y semejanza de Dathgath y Elroumrae, antiguos soberanos de Aglirta. Las telarañas colgaba como redes peludas entre las manos de piedra suplicantes de Elroumrae; no cabía duda de que el personal se estaba retrasando con la limpieza.


  El panel se abrió bajo su firme toque y reveló una oscuridad polvorienta. El rey, al parecer, no había sabido de la existencia de este pasaje secreto, o no se había molestado en utilizarlo. Había casi tres docenas de pasadizos como aquel, que Ingryl recordase; quizá Nívesar no había llegado a este, así de sencillo.


  Como un viento vengador corrió a la escalera más cercana y bajó apresuradamente por ella. Conocía a la perfección el terreno que pisaba en aquella húmeda oscuridad e iba contando las vueltas. Cuando el total llegó al punto preciso, se giró en un rellano en el que habría una puerta, la perfiló con dedos cautos y apretó la piedra derecha del marco para hacer que se abriera.


  Una luz leve recibió al maestro de conjuros cuando entró en el corredor que había más allá. Aunque los niveles inferiores del extenso castillo no se utilizaban, algunas habitaciones tenían ventanas y en algunos sitios la luz del sol traspasaba las polvorientas cortinas.


  El maestro de conjuros se apresuró a llegar al lugar más secreto de todo el palacio y se detuvo ante una puerta de piedra cerrada que no parecía diferenciarse de muchas otras junto a las que había pasado. Ingryl la besó en cierto lugar, murmuró una palabra para abrirla y luego, en voz más alta, dijo una tontería y posó la mano en otro punto concreto de la puerta; la piedra se fundió bajo su mano. En los breves momentos transcurridos antes de que volviera a solidificarse, el maestro de conjuros se metió por la entrada abierta en las cortinas de gusanos de cieno que había detrás. Detestaba las frías ventosas que tenían por boca y el olor de su cieno, pero solo él podía pasar por allí y sobrevivir. Asqueado, aspiró una profunda bocanada de aire y se adentró en la cortina colgante de sus guardianes.


  Y entonces su cuerpo se puso rígido por el dolor y se agarró a la red colgante de diminutas criaturas deslizantes. La hoja que sobresalía resbaladiza de su pecho había llegado sin previo aviso, al igual que la mano que le cruzaba ahora la nariz y la boca y le giraba la cabeza con una sacudida para romperle el cuello.


  Una angustia roja salió despedida como un rayo por la extensa boca hambrienta de la oscuridad que se precipitaba a reclamarlo. En otro sitio lo recorría el entumecimiento. El maestro de conjuros intentó hablar, pero no pudo. Se consoló observando, con los ojos medio desvanecidos, las cuerdas espejadas de gusanos del cieno que se adherían al dorso de la mano de su asesino, y sabiendo que, fuera quien fuera aquel hombre, estaba ya condenado.


  Luchando por mover unos miembros que más parecían pesadas piedras, Ingryl Ambelter echó hacia atrás un codo con un movimiento despiadado, y luego el otro. Cuando, momentos después, su asesino lo soltó y el maestro de conjuros sintió el dolor desgarrador que le producía la espada al salir de su cuerpo, arrastrada por la caída del hombre, le dio la vuelta a su propio cuerpo medio hundido y se estremeció al meter los dedos (los que lucían los anillos mágicos) en la herida, que burbujeaba, provocada por la espada. Entonces los sostuvo allí, con los brazos temblando.


  ¡Dioses, cómo dolía! Se tambaleó… y cayó cuan largo era sobre el hombre que lo había matado.


  El dolor se multiplicó cuando, con un golpe capaz de destrozar cualquier hueso, rebotó contra el suelo e intentó (a través de la espuma de sangre que lo estrangulaba) gritar. Los últimos jirones de vitalidad abandonaron el cuerpo que había elaborado y la oscuridad cayó sobre él, y entonces vio una última cosa: su asesino no tenía rostro.


  Un rato más tarde, Ingryl Ambelter recuperó la conciencia de nuevo. El fuego frío y vibrante de la magia lo recorría entero y lo mismo había hecho durante mucho, mucho tiempo. Su tarea ya estaba casi terminada, y los anillos que habían entregado sus ancestrales encantamientos se desmenuzaban convertidos en polvo y cenizas; su torrente de poder mágico estaba comenzando a palpitar al desvanecerse. Pronto, el flujo moriría del todo.


  No importaba; ya habían terminado el trabajo. Había quedado despojado del cuerpo que había elaborado antes y, sin embargo, vivía. A partir del cuerpo del koglaur que había osado derribarlo, él había construido uno nuevo. Importaba poco que los koglaurs no fueran del todo humanos; en este refugio él tenía magia más que suficiente, podía retorcer, volver a dar forma y hacer que las cosas encajaran con el cabello, la carne y los fragmentos de uñas que con tanto cuidado había almacenado. Ah, no; Darsar no iba a deshacerse con tanta facilidad de Ingryl Ambelter.


  El hombre que había sido maestro de conjuros se concentró y se puso a trabajar. El proceso de volver a convertirse en hombre era una tarea ardua y lenta.


  Arriba, pensó con fiereza. ¡Arriba!


  Tres veces movilizó toda su voluntad, y al sentir que la magia le respondía, giraba y manaba, se sintió orgulloso. Aunque quizá necesitara muchos intentos para mover las cosas con solo la magia que bramaba en su interior, había pocos hombres en todo Darsar que pudieran hilar con magia como lo hacía él. La mayor parte de los escasos especimenes que tenían el poder para hacer magia (y sabían que lo tenían) solo podían hacerla siguiendo concienzudamente los conjuros y notas dejados por otros que habían vivido antes que ellos, como cocineros novatos que imitan a ciegas las recetas de un festín. Ingryl Ambelter era mucho más que un simple lector de recetas; él podía hacer que la magia bailara.


  —¡Baila! —intentó decir, y fue consciente de la piel que se partía y la sangre que escupía—. ¡Baila!


  Asaltado por un júbilo repentino, reunió toda su voluntad y se esforzó por levantarse con más fiereza que nunca… y algo cedió a su alrededor y debajo de él, algo húmedo que exhalaba un suspiro. Ingryl tiró, se aupó… y se liberó.


  El maestro de conjuros se habría burlado si alguien le hubiera dicho que sus gusanos de cieno, alimentados con tanto cuidado, podían pensar y ver lo bastante bien como para reconocerlo a él o a cualquier criatura concreta. Eran criaturas inconscientes que mordisqueaban las cosas y cuyo cieno, gracias a un cuidadoso procedimiento mágico, a él solo le resultaba desagradable, pero para los demás era fatal.


  No obstante, sus muchas cabezas diminutas giraron al unísono para observar un cráneo empapado de sangre que salía con un estallido de los despojos ensangrentados que habían sido Ingryl Ambelter, arrastrando tras de sí la columna como si fuese una cola grotesca, y se precipitaba por el aire hacia ellos.


  Sin embargo, sí que vio lo que ocurrió a continuación y quedó asombrado: al aproximarse a la cortina de gusanos, esta se separó en silencio.


  Hizo caso omiso de todo lo que había en el pequeño aposento de piedra situado tras la cortina excepto el ataúd que yacía en su mesa. Sus rayos protectores lo ayudarían y no le harían daño en el estado en que estaba ahora, pero tenía que abrir la tapa del ataúd o aplastarla sin perder demasiado de su ser en el proceso… y los encantamientos del ataúd lo convertían en algo mucho más duro que el hueso.


  En el interior yacía el esqueleto de su antiguo maestro, Gadaster Mulkyn, todavía dueño de fuego suficiente como para que, con solo tocarlo y sisear una palabra, pudiera dar forma a un cuerpo con toda facilidad. Gadaster se desmenuzaría un poco más, por supuesto…, pero bueno, para eso estaban los esqueletos encantados (los de los maestros que uno ha asesinado a traición).


  Bajó con cautela para colocarse en el lugar justo, enganchó la mandíbula en el asa del ataúd y se elevó volando. El ataúd se abrió con tanta facilidad como si la tapa estuviera hecha de seda. Dejó que la tapa se abriera, se estrellara y rebotara contra la mesa entre una gran nube de polvo y luego descendió agradecido a su interior, al tiempo que siseaba la palabra que despertaría el fuego frío de Gadaster.


  Una vez que hubiera reconstruido su cuerpo, se ocultaría allí durante un tiempo, espiaría a los koglaurs con sus conjuros y en ocasiones, cuando durmieran, enviaría «visiones divinas» a las mentes de algunos miembros destacados del clero de la Serpiente y de koglaurs concretos y de los disfraces que adoptaban, si podía descubrir cuáles eran. En los sueños de los amantes de la Serpiente sisearía órdenes para destruir a estos, «nuestros enemigos más oscuros», como si fuese la Serpiente en persona.


  Pues Ingryl Ambelter era el maestro de conjuros y tenía valor de sobra para hacer tales cosas.


  Y más que eso. Cuando fuera lo bastante fuerte, le daría a su nuevo cuerpo la forma del Rey Alzado y ocuparía el Trono del Río como soberano de Aglirta.


  ¿Quién iba a decir que no lo era? ¿Un hombre con la mente hecha pedazos, un cortesano que ya estaba de vuelta en Sirlptar, o los legendarios sin rostro, a quienes los aglirtanos odiarían y temerían con solo verlos?


  Su primer acto de gobierno sería llamar a su presencia al gran barón Berias Loushoond para que lo sirviera en la corte. Primero, hablaría mentalmente con Loushoond para asegurarse de que el muy estúpido traía una crecida fuerza de armaragores consigo, por si Isla Espumosa necesitaba que la defendieran. Con la Serpiente y el rey desaparecidos, aquella volvía a ser una batalla de guerreros y conjuros. Siempre que fuera él el que se sentara en el trono, el ansia de alcanzarlo atraería a todos sus enemigos.


  No era más que un montón de huesos ensangrentados tendidos en un ataúd abierto, pero Ingryl lanzó una carcajada al pensar en todas las trampas que podía construir en el antiguo castillo de los Árbol de Plata utilizando magias que había ocultado mucho tiempo atrás en varios lugares secretos, como este, por todo el castillo.


  En cuanto a la dama Embra y los tres paletos que tenía por amantes, bueno, Pies de Terciopelo bien valía los honorarios que cobraba. A estas alturas ya se habría ocupado de esos irritantes aventureros…
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  MUERTES, ANTIGUOS CONJUROS Y ANTIGUOS ENEMIGOS


  La Dama de las Joyas sacudió la cabeza con gesto incrédulo.


  —Menos mal que mis ancestros creían en la chatarra mágica —dijo mientras se metía jarras, figuritas y chismes en las saquitas del cinturón de hondero que le había dado Hawkril. El armaragor se lo había llevado como botín de guerra mucho tiempo atrás y jamás había encontrado baratijas inútiles suficientes para llenar todas las saquitas destinadas a los proyectiles—. ¡No me puedo creer que todavía haya salas enteras llenas de semejantes baratijas!


  —Tú solo alégrate de que las tengamos —gruñó Hawkril a su espalda—. No me hacen ninguna gracia los conjuros, pero para curarte a ti hicieron falta cinco de las estatuillas más feas que he visto jamás.


  Embra sacudió la cabeza con tristeza y se volvió para sonreírle.


  —No me cabe la menor duda.


  Al otro lado de la sala Sarasper estaba metiendo su propia fila de objetos raros encantados en saquitos, morrales y botas, y Embra sospechaba que Craer llevaba una docena o más ocultos entre sus ropas, aunque no iba a admitirlo.


  Se encontraban en un aposento alto e inmenso, situado en el corazón de una enorme torre redonda del extremo sur de la Casa Silenciosa. Encima de sus cabezas se alzaba un espléndido techo abovedado sostenido por colosales columnas de piedra. Las paredes estaban forradas de paneles de madera oscura que antaño habían sido magníficos, pero los largos años de lluvias que se habían filtrado desde el techo los habían dañado, así como a varias vitrinas altas y antaño espléndidas que se encontraban alrededor de las paredes, los estantes vacíos de todo salvo de polvo y telarañas. Allí donde había llegado el agua, había dejado la madera manchada de moho, llena de ampollas y combada.


  Después de otras dos peleas despiadadas en la oscuridad, Sarasper había curado a sus compañeros lo suficiente para que pudieran llegar allí tambaleándose. Durante el doloroso trayecto, había cerrado tras ellos no menos de seis puertas, que luego había atrancado.


  Desde su llegada a este aposento, los aventureros habían dormido, comido, recibido cuidados y vuelto a dormir; y también había oído que alguien forzaba al menos dos de esas puertas: las caídas estrepitosas (y los gruñidos y maldiciones ahogadas) provocadas por el derrumbamiento del montón de la mesa volcada llena de muebles rotos que Sarasper había colocado tras una puerta y de los muebles que había apilado contra la otra.


  Los intrusos vagaban por toda la Casa Silenciosa: bandas de guerreros, magos con sus guardaespaldas y mucho más. Siempre que se encontraban entre sí estallaban batallas. Hasta que alguien con una ballesta había presentado convincentes objeciones, sus filas incluían una banda de cazadores que había soltado gatos salvajes domesticados por los pasillos; y había otro que había revivido a un cadáver para que se tambaleara rígido por allí, golpeando a sus enemigos, hasta que alguien lo había derribado a golpes de espada. Con frecuencia resonaban los chillidos de los moribundos y otros gritos coléricos, mientras la Banda de los Cuatro permanecía en su santuario y sacudía la cabeza con indignación.


  ¿Es que todos los aglirtanos se habían convertido en proscritos codiciosos? El palacio abandonado de los Árbol de Plata se habían convertido en otro Indraevyn en aquel momento, y hasta Embra estaba ya decidida a limpiar el reino de los ambiciosos buscadores de Dwaer que vagaban por sus oscuros salones.


  Cruzó a zancadas la sala, arrojó al suelo el yelmo que Hawkril le había vuelto a poner en la cabeza y le dijo con furia:


  —Yo no me pongo eso.


  El armaragor abrió la boca para responder, pero la joven levantó una mano para detener sus palabras y les recordó a sus compañeros:


  —Nada de esto nos ha proporcionado una piedra Dwaer… Todo lo que nos ha traído es ejércitos de cazadores de Dwaer, como nosotros.


  Tres asentimientos adustos y silenciosos respondieron a la hechicera, un momento antes de que la puerta de la sala se abriera de golpe entre una lluvia de astillas y varios hombres con armaduras, entraran en tropel y chillando.


  —¡Vaya, visitas! —exclamó Craer con alegría mientras le daba una patada al barril cuya desaparición haría que un torrente de mobiliario se precipitara sobre los intrusos—. ¡Bienvenidos! ¡Es todo un placer!


  —Para nosotros —añadió Hawkril con un gruñido, al tiempo que cogía los restos medio podridos de lo que en otro tiempo había sido una pesada mesa y se los tiraba por encima de la cabeza al guerrero que encabezaba el ataque.


  La madera aplastó al hombre y lo lanzó hacia atrás, y un momento después su cuerpo arqueado quedó barrido por la rugiente marea de mobiliario caído que ya se había encargado de sus compañeros. El caos de pesada madera, con un estrépito ensordecedor, fue a parar contra la pared opuesta y entonces cayó el silencio entre las espirales de polvo.


  La Banda de los Cuatro esperó con las armas listas, pero solo tuvieron que ocuparse de un cuerpo que gruñía y se movía apenas. Craer fue el encargado y luego se colocaron todos entre los destrozos para fingirse las víctimas y esperar a la siguiente banda de cazadores de Dwaer.


  No tuvieron que esperar mucho. Pronto pudo oírse una voz grandilocuente que recorría el pasillo de fuera… y se acercaba cada vez más.


  —Si bien Tanthus es nuestro acechador más capacitado, Sargin, aquí presente, tampoco se ha quedado sin su parte de arriesgados desatinos y audaces matanzas, así que estoy seguro de que estará encantado de compartir con vosotros en algún momento más apropiado. Ahora mismo nos acercamos a un lugar de posible peligro así que Shamurl y yo nos adelantaremos para hacer lo que mejor hacemos: ¡tomar al asalto al enemigo!


  Embra y Craer, que desde donde estaban tirados podían verse, tuvieron tiempo suficiente para intercambiar miradas incrédulas, antes de que unas figuras con armaduras atravesaran de un salto la puerta abierta y adoptaran heroicas poses con las relucientes espadas desenvainadas.


  Las armaduras completas brillaban con un fulgor plateado en el que relucían los hechizos, y entre su fuego frío podían verse dos cabezas sin yelmo: una mujer con el rostro lleno de cicatrices y un hombre de rollizas mejillas que lucía una feroz barba negra.


  —Listo para la batalla —declamó con aquella inmensa sonoridad de su voz—. ¡Nosotros defendemos el fuerte mientras nuestros compañeros avanzan!


  Dos hombres ataviados con cuero negro y máscaras de seda del mismo color se adelantaron con sigilo, sujetando en las manos tríos extendidos de cuchillos. Tras ellos entraron arrastrando los pies cuatro trovadores con arpas y gaitas, y entonces quedó claro que era a ellos a quien se dirigía el hombre de la barba.


  —Ante nosotros se encuentran las ruinas ensangrentadas de una batalla —declaró con un gesto con la espada—. Debemos hallarnos próximos a alguna bestia temible para haber acabado con espadas tan capacitadas y valientes, ¡o quizá la perversa hechicera Árbol de Plata empuña su Dwaer con un efecto letal y hace girar hasta los propios muebles por el aire para castigar a sus enemigos siguiendo sus órdenes! No conozco el miedo pues yo, Amarandus el León, no he saboreado nunca la derrota. ¡Cualquiera que sea el oscuro peligro que nos aguarde, nos, la Espada Brillante y la esperanza de Aglirta no fallaremos sino que venceremos en nuestro camino hacia la gloria! Contemplad ahora cómo nos adentramos en…


  —El bendito silencio —gruñó Craer mientras se levantaba para lanzar una daga con todas sus fuerzas.


  Amarandus el León fue rápido. La hoja resplandeciente que llevaba en la mano se elevó por el aire y desvió la daga de un golpe con algo parecido al tañido de una campana.


  Por desgracia, Craer había arrojado una segunda hoja solo un poco después de la primera. Una garganta barbuda la detuvo con un gorgoteo y Amarandus el León fue girando poco a poco con la espalda arqueada, inmerso en su agonía, dramático hasta el último momento… para luego caer boca abajo con estrépito.


  Los ladrones de Espada Brillante tenían sus propios cuchillos y se los lanzaron a Craer con tanta fuerza como rapidez, pero Hawkril se alzó entre el mar de muebles como una montaña blindada y la mayor parte de las dagas rebotaron en las placas de su armadura mientras él vadeaba los restos y blandía su espadón con cortes bajos y crueles que obligaban a los hombres de las armaduras de cuero a agacharse o apartarse de un salto. Cuando la otra guerrera con armadura, Shamurl, comenzó a sortear los restos de madera destrozada y los cuerpos espatarrados tratando de llegar hasta Hawkril, los bardos sofocaron un grito y miraron como plebeyos alrededor de un cuadrilátero.


  —Y luego se dedicarán a aceptar apuestas —gruñó Sarasper con una mirada furiosa, para luego agacharse a toda prisa bajo un par de cuchillos que le habían arrojado. Embra frunció los labios y soltó unas cuantas hojas propias, agujas de fuerza mágica que cantaron por el aire, rápidas y directas. Tanthus fue lo bastante rápido para tirarse de cabeza y esquivar la que habían enviado a darle muerte; Sargin no.


  —¿Acaso no tienen mago? —le murmuró Embra a Sarasper mientras se agachaban juntos detrás de la ruina inclinada de una vitrina inmensa y antaño magnífica—. ¿Tan arrogante era el tal Lengua de León?


  —Puede ser —respondió Sarasper mientras contemplaba con los ojos entrecerrados a la guerrera que se iba acercando a Hawkril—. Y sin embargo…


  Shamurl levantó la espada cuando todavía estaba fuera del alcance de la hoja de Hawkril, le dedicó una sonrisa quebradiza y con mucho cuidado se cortó la palma de la mano. Giró la mano para contener la hemorragia, dejó caer unas motas de óxido y fragmentos de metal en su propia sangre y susurró una palabra sobre la mezcla.


  —¡Hawk, vuelve atrás! —gritó Embra—. ¡Es un conjuro, Flujo de Metal!


  Una hoja zumbó junto a su cabeza cuando Thanthus vio la oportunidad de derribar a la Dama de las Joyas, pero en el mismo instante en que ella lo vio y dio una sacudida hacia atrás, sabiendo que el otro ya había anticipado ese movimiento y ella estaba moviéndose en la dirección equivocada y demasiado tarde, otra daga salió girando de la nada y, con un tañido musical, apartó de un golpe el colmillo que daba vueltas para reclamarla. Un momento después, Thanthus se retorcía y tosía, aferrándose a la empuñadura que le sobresalía de la garganta. A Craer le gustaba lanzar sus hojas a pares.


  La guerrera Shamurl seguía avanzando con aire triunfante entre el estrépito del metal, que se apartaba de ella como si fuera cristal, y en la armadura de Hawkril, al tambalearse este hacia atrás en apresurada retirada, a punto de caerse entre la maraña de patas de mesa astilladas y taburetes rotos, brotó una repentina telaraña de grietas.


  El armaragor, frenético, arrojó la espada lejos de sí, y la hoja se estrelló en una esquina lejana. Cuando se volvió y corrió desesperado tras ella, el metal resbaló por los abultados músculos de sus hombros y le mostró al mundo la armadura interior manchada de sudor.


  En el cuero de Shamurl empezaron a erizarse unas vainas y de dos de ellas surgieron unas espinas tan largas como sus antebrazos mientras perseguía a Hawkril. Embra ahogó un grito al ver su tamaño. Debían de proceder de las enredaderas de los cálidos bosques del profundo sur y eran lo bastante grandes como para servir de puñales, ¡si no más!


  En cuanto quedó libre de todo el mobiliario caído, Hawkril giró en redondo y se agachó para esperar a su enemiga.


  —¿La magia se mueve con ella? —gruñó por encima del hombro.


  Tanto Embra como Sarasper sacudieron la cabeza antes de darse cuenta de que el armaragor no los estaba mirando.


  —No —exclamaron juntos.


  —Se ha acabado —añadió el sanador—. Nunca se extiende mucho.


  —Bien —dijo Hawkril muy serio, en el mismo instante en que las hebillas se desmenuzaban, los cintos y tahalíes se desprendían con un estrépito repentino y él quedaba reducido a las botas, los calzones y el relleno. Impávido, el guerrero se adelantó—. ¡Ríndete, mujer!


  —¡Muere! —le contestó Shamurl con un gruñido, y se lanzó a la carga. Hawkril se encogió de hombros y se mantuvo firme.


  —¡Hawk! —exclamó Embra a modo de advertencia, pero al tiempo que los bardos abrían la boca y cambiaban de posición para ver mejor, el armaragor y la guerrera chocaron. Mientras forcejeaban, Shamurl lanzaba feroces cuchilladas.


  Con un giro del cuerpo, Hawkril apartó una hoja de un golpe y le dio un bofetón en el antebrazo; cuando la otra hoja llegó dibujando una curva, el guerrero la cogió por debajo del puño de la mujer, la retorció hasta que se apartó de él y luego (cuando ella levantó la rodilla con fuerza e intentó morderle la cara), desplazó la mano libre entre los dos y le asestó un golpe en la sien que hizo girar a la guerrera como si fuera una muñeca. Las espinas volaron y la mujer terminó tendida entre los muebles con un estruendo.


  La guerrera se convulsionó de dolor, arañó el aire… y luego, poco a poco, se quedó sin fuerzas y quieta.


  Al otro lado del aposento, varios bardos lanzaron vítores. Hawkril respondió con una mirada asesina.


  —Tenías razón —le dijo a Embra con sequedad cuando se reunió con ellos—. Ha sido una idea absurda. Primero Brostos y ahora esto, menudos héroes del rey estamos hechos. Y me gustaba esa armadura.


  —Hay más en la armería —le dijo Sarasper.


  —Tenemos que llegar allí —interpuso Craer.


  Hawkril estiró el cuello para ver por encima de su pequeño camarada, quien se agachó para dejarlo ver mejor y murmuró:


  —¿Qué acontece ahora en vuestro cerebro, grandullón?


  —¿Ha sobrevivido mi espada?


  Embra le dio unas palmaditas en el pecho con gesto tranquilizador.


  —Si no se hizo añicos al aterrizar, y yo no oí ese tipo de sonido, seguro que está bien.


  El armaragor pasó entre ellos para dirigirse a la esquina donde había caído su hoja con un sonido metálico.


  —Si no os importa… —gruñó.


  Más atrás, en la puerta, un bardo chilló cuando alguien lo atravesó con una espada por detrás. Mientras él ahogaba un grito, tosía sangre y caía al suelo, ayudado por una bota cruel que le dio una patada en el trasero, los otros tejedores de canciones se apresuraron a abrirse camino con las uñas por las paredes y las vitrinas y chillaron de miedo al oír la carcajada helada que se alzaba tras su estela.


  —Déjalos, Kordul —soltó alguien mientras Craer y Embra se agazapaban detrás de la maraña de la barricada de muebles y se asomaban para ver a su nuevo enemigo. Tras ellos, Sarasper no perdió tiempo mirando; dejó caer los cintos y morrales sin pararse apenas y los envolvió con su túnica, al tiempo que a su cuerpo comenzaban a brotarle unas patas arácnida y bastante pelo. Hawkril, la espada en la mano, volvió con paso airado para reunirse con ellos, a tiempo para presenciar la siguiente e imponente aparición.


  Tres armaragores altos y de aspecto competente se abrieron paso por la sala para reunirse con los otros tres que ya estaba allí, y entre todos ellos entraron dos brujos altos, ataviados con ostentosas túnicas, botas altas y una muecas de desprecio que lo dominaban todo con frialdad. Uno de los magos llevaba un bastón tan alto como él mismo. Al levantarlo, el fulgor de sus hechizos parpadeó un momento y luego recorrió toda su extensión. Los Cuatro los midieron con la mirada: ocho hombres que parecían más que preparados para la batalla.


  —¡Banda de los Cuatro! —exclamó uno, al tiempo que miraba furioso a Hawkril y a las cabezas que se asomaban detrás de los restos de maderas rotas y cuerpos—. ¡Os exijo que nos entreguéis a nosotros, por el bien del reino, vuestras piedras Dwaer!


  —Dejadme esto a mí —murmuró Craer a toda prisa mientras levantaba una mano para contener a Embra—. Conozco a tu mago, por lo que ha hecho y lo que de él se dice, más que por un trato directo. —Levantando la voz, continuó—: ¿Y cómo es que dejar una magia tan poderosa en manos de una banda guerrera de Sirlptar que se vende por unas monedas sería bueno para Aglirta?


  —Tenemos poder suficiente para hacer retroceder a los barones que ahora marchan hacia aquí y hacerlos volver a sus torres, reprimir las obras oscuras de aquellos que sirven a la Serpiente y restablecer la paz en estas tierras. Con las Dwaer, podríamos hacerlo en unos días, y más que eso: podríamos evitar que los brujos y los barones a los que sirven actuaran contra nosotros.


  —Nosotros servimos al Rey Alzado —exclamó Craer—. ¿A quién servís vosotros?


  —Todos servimos al rey legítimo de Aglirta —respondió el mago con dureza—. ¡Que nadie cuestione la lealtad de las Espadas de Sirlptar!


  —Y una mierda de caballo —gruñó Hawkril—. Los magos sirl no sirven a nadie salvo a sí mismos.


  —¿Eso piensas, guerrero? —respondió el mago que había guardado silencio hasta ahora. Dio un paso adelante, y una columna de llamas dibujó una lenta espiral alrededor de un extremo del bastón mágico. Embra entrecerró los ojos y le echó un buen vistazo; al contrario que cualquier otro que hubiera visto hasta ahora, el bastón parecía estar hecho de algún metal oscuro y tenía una vara central larga y gruesa adornada con ganchos y dedos con púas, que se afinaban a ambos lados hasta convertirse en unos cilindros delgados que se parecían a los extremos de muchos bastones de madera. Si era lo que a los magos les gustaba llamar «un bastón verdadero», se podía hacer que desatara dos magias a la vez.


  El que empuñaba la vara lanzó a la hechicera una fría mirada de desprecio y añadió dirigiéndose a Hawkril:


  —Tus tratos, guerrero, deben de haber sido con hombres de baja estofa y deshonestos. Sirlptar es hogar de acaudalados y hambrientos por igual, de poderosos y de humildes, de hombres y menos que hombres, procedentes de decenas de puertos en otras tantas tierras. Comerciamos con todos ellos y vivimos con todos ellos, lo que nos hace estar mejor capacitados para dirigir Aglirta que los barones rurales, con sus magos de hoguera y sus toscas intrigas.


  —Ah —respondió Craer con tono casi alegre—, ya lo entendemos. Vosotros sois los dirigentes más apropiados para Aglirta. Me atrevería a decir que los ocho encontraréis el trono un poquito concurrido.


  —Eso no es lo que queríamos decir —soltó el primer mago—, ni lo que hemos dicho, Delnbone. Y no sentimos demasiado interés por las amenazas o las bromas vacías, así que os vamos a pedir una vez más que nos cedáis aquello que tenemos poder más que suficiente para tomar: ¿nos entregaréis vuestra Dwaer o no?


  Embra posó unas manos firmes en los brazos de Craer y Hawkril para pedirles silencio y se subió al borde astillado de una mesa.


  —Antes de que cualquier magia abandone mis manos, ya sea como regalo o como conjuro enviado para dar muerte —dijo con tono amable—, me gustaría conocer mejor a aquellos con los que trato. Veo una banda guerrera compuesta por seis armaragores veteranos dirigidos por dos magos y se me ha dado a entender que procedéis de la ciudad sirl. Espadas competentes, salta a la vista; y os obedecen, tengo entendido. ¿Quién sois, por tanto, señores? ¿O voy a tener que pedirles a estos bardos que os presenten?


  Los bardos que los contemplaban en silencio se encogieron de repente cuando el mago del bastón volvió de golpe la cabeza en su dirección y les lanzó una mirada furiosa de advertencia; el otro brujo esbozó una sonrisa suave y felina y dijo:


  —Ah, ¿pero dónde me he dejado mis modales? Mi señora Árbol de Plata, ¿me permitís presentaros a Nlorvold «Bastón Fardo», así llamado por el maravilloso objeto mágico que porta? Él y yo nos conocimos muy lejos de aquí, hace algunos años, cuando íbamos a la caza de lo mismo. Ambos buscábamos una tierra que todavía albergase dragones y las escasas damas que poseen la magia necesaria para amansarlos.


  —¿Y hallasteis tal lugar, mi señor sin nombre?


  —Oh, disculpadme, dama. No, no lo encontramos. Ni hasta este momento. Había olvidado revelaros mi nombre. Sabed que soy Ressheven, de Dos Lunas.


  Craer emitió un ruidito con la garganta que podría haber pasado por un carraspeo de haber sido más alto. Miró de reojo a Embra y susurró:


  —Es quien dice ser.


  Embra no parecía muy impresionada. Dos Lunas era un hombre conocido por todos los que practicaban el levantamiento de jarra en todas las tabernas del valle: una escuela de magia «maldita» ahora caída y con una reputación infame cuyos estudiantes habían sido preparados para hacer la guerra con la magia.


  Ressheven honró al ladrón con aquella sonrisa felina.


  —Veo que el nombre de mi antiguo hogar no os resulta desconocido.


  Embra se encogió de hombros.


  —Así que ahora ya nos conocemos, señor, y sin embargo sabed que esta familiaridad no nos trae…


  Se interrumpió al ver que dos de los armaragores, con un destello de espadas, giraban en redondo hacia la puerta por la que habían entrado, seguido todo ello por un pequeño alboroto.


  —¡Venimos a dar testimonio! —se dijo a grandes voces más de una vez.


  —¿Más bardos? —gruñó Hawkril con tono incrédulo mientras una docena de hombres o más, uno al menos con un laúd en la mano y otro transportado en una litera por dos más, entraban con paso vacilante por la puerta.


  —¿Vuestros cronistas? —les preguntó Embra a los magos de las Espadas—. ¿O admiradores que siguen vuestro rastro a todas partes con avidez?


  —¡Ya es suficiente! —escupió indignado Nlorvold «Bastón Fardo» dirigiéndose a sus compañeros de las Espadas—. ¡Jamás nos entregarán las Dwaer! ¡Lo único que quieren es pavonearse con su ingeniosa charla ante los bardos!


  Levantó el bastón mientras hablaba y el objeto escupió fuego. Hawkril se tiró de bruces al suelo. El brujo giró el bastón para seguir al armaragor y su arco de llamas prendió fuego a unos cuantos muebles ya destrozados.


  —¡Habla igual que yo cuando me quejo de los brujos! —dijo Hawkril con una amplia sonrisa mientras levantaba la espada.


  Embra le dedicó una sonrisa sesgada y liberó el torbellino mágico que había estado preparando en la mano que ocultaba tras la espalda. Las losas del suelo que rodeaban al mago del bastón se elevaron en un pequeño y enmarañado remolino que levantó a Nlorvold y lo estrelló contra dos de los guerreros que había tras él, para después empujarlos a todos con pesadez al suelo.


  —¿De veras? —respondió la Dama de las Joyas dirigiéndose al armaragor mientras Hawkril se ponía en pie con cierto esfuerzo—. ¡Pues también se parece a ti cuando te quejas de los brujos!


  Para entonces, Ressheven ya había entonado su propio conjuro y el aire se llenó de repente de docenas de dagas disparadas que se hundían y volaban impulsadas por negras alas de cuervo. Una oscura bandada de letales cuchilladas cayó sobre los Cuatro y los bardos por igual, mientras los guerreros de las Espadas se agazapaban alrededor de su mago y contemplaban la carnicería.


  Craer cayó y rodó mientras se apretaba el hombro con una mueca. Hawkril lanzó una palabrota, mientras dos líneas ensangrentadas le bordaban el costado y la espada en otros tantos segundos, y empezó a apartar las hojas a golpes a medida que estas giraban y se ladeaban hambrientas para caer de nuevo sobre él.


  Dos bardos se agarraron la garganta y se vinieron abajo desde las atalayas a las que se habían encaramado. A otro le brotó un colmillo en un ojo y se derrumbó en silencio.


  A medida que cada daga iba ensangrentando la escena, la Dama de las Joyas vio que su magia se desvanecía poco a poco, pero el daño permanecía. Chilló al ver que una venía directamente a por sus ojos y la apartó con un desesperado sopapo que le hizo arder la palma. La navaja rebotó por el suelo y desapareció… y la hechicera no tuvo que bajar la cabeza para saber que por su mano corría la sangre.


  —¡Embra! —gruñó Hawk enseñando los dientes, y su rostro se contorsionó de dolor al detener una daga que le atravesó la palma de la mano—. ¡Haz algo!
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  LAS SORPRESAS QUE OFRECEN LOS DIOSES


  La Dama de las Joyas se quedó mirando a Hawkril y la multitud de dagas que los rodeaban, tragó saliva y pensó deprisa. ¿Un «Muchos Rayos»? No tenía nada que pudiera apresar y derribar todos esos cuchillos y el Destierro solo podía destruir una hoja voladora, no el conjuro entero. Pero si podía matar o dejar inconsciente al mago que lo había invocado…


  Pero fue Sarasper el que actuó primero. Sin que lo vieran los bardos ni los hombres de las Espadas, había trepado sobre la pila de muebles caídos y se había apostado justo detrás de su cumbre. Acto seguido, se elevó por los aires de un salto y, como una araña gigante y peluda, dio un salto y cayó con todas las patas dobladas sobre la pila, lo que provocó otra avalancha de madera vieja y pesada que se precipitó contra el mago Ressheven como un caballo al galope y enterró al sobresaltado brujo antes de que pudiera hacer poco más que chillar.


  Por toda la habitación las dagas de alas oscuras parpadearon y dejaron de existir de repente.


  Sarasper cabalgó sobre esa avalancha de muebles rodantes y se metió en medio de las Espadas de Sirlptar mientras observaba a los armaragores, que se apartaban corriendo o de un salto, o, faltos de espacio o tiempo para huir, eran arrollados como juguetes vencidos. Mucho antes de que los muebles se detuvieran, el colmillos largos saltó del montón para aterrizar de golpe sobre el pecho de Nlorvold, el Bastón Fardo, que acababa de ponerse en pie otra vez y se apoyaba en su bastón respirando con dificultad.


  El brujo cayó al suelo. Unas fauces lupinas le desgarraron la garganta, y unas garras arrancaron la cabeza que había lucido aquella garganta y se la arrojaron en el regazo a un bardo horrorizado, todo en medio de un torbellino de movimiento que comenzó y terminó antes de que los guerreros de las Espadas pudieran hacer otra cosa que no abrir la boca y chillar.


  Unos miembros peludos se lanzaron a por un bastón que había salido rebotado, no lo alcanzaron en un primer momento y finalmente lo asieron. Uno de los aterrorizados armaragores de las Espadas se abalanzó y asestó unos tajos desesperados a las patas del lobo araña, justo en el punto en el que rodeaban el bastón.


  Un torrente de chispas azules y llamas estalló tras la estela del mandoble en el mismo momento en que Sarasper rugía de dolor y se encogía dejando a su paso un rastro de sangre. Envalentonado, el guerrero de las Espadas atacó de nuevo y uno de sus compañeros lo secundó con sus propios tajos. Dos, tres veces, mandobles brutales que llovían antes de que Hawkril, que se abría camino aullando entre los restos que le llegaban a la rodilla, pudiera llegar a la refriega.


  Entonces, el Bastón Fardo explotó.


  La fuerza del estallido lanzó al colmillos largos al otro lado de la cámara, levantó a Hawkril por los aires antes de arrojarlo contra la base de una columna del centro de la sala, provocó una lluvia de piernas y brazos de los guerreros de las Espadas y desperdigó por igual bardos, vitrinas y muebles rajados. En su litera, Flaeros Delcamper hizo una mueca, se cubrió la cabeza con los brazos medio curados, y se acurrucó desesperado mientras a su alrededor el mundo se partía con un rugido. La fuerza del estallido mandó la litera contra la puerta, y se estrelló con un estrépito de astillas. Momentos después, la cabeza de otro armaragor de las Espadas salió volando por encima, y estuvo a punto estuvo de darle a Flaeros en la cara para luego detenerse con un golpe húmedo y rebotar pasillo abajo.


  Y luego, de una forma casi increíble para los aturdidos y casi sordos supervivientes, se hizo la quietud sobre aquella habitación del corazón de la torre. Flaeros se asomó al inmenso aposento desde las ruinas de su litera y vio que cuatro o cinco de sus compañeros hacían lo propio, mientras otro puñado de bardos gemía y se retorcía de dolor.


  Justo delante de él, dos armaragores de las Espadas de Sirlptar se tambaleaban con paso vacilante hacia donde alguien se movía entre los escombros. A lo lejos, Flaeros vio que el ladrón y la Dama de las Joyas también se tambaleaban hacia otro sitio.


  Después, con un gruñido de cólera entre los dientes apretados y unos cuantos tirones de los armaragores, Ressheven de Dos Lunas se irguió con sangre en la cara y furia en los ojos.


  Alzó las manos temblorosas como si fueran garras, luchó por recuperar el control de las mismas y, tras dar forma a un conjuro todo lo rápido que le fue posible, se giró de golpe y señaló al otro lado de la habitación, a la dama Embra Árbol de Plata.


  —¡Muere, puta del rey! —escupió, y algo salió disparado de sus manos, algo que no era fuego ni rayos, sino que ardía con una luz roja y blanca mientras avanzaba con un aullido, en un haz parecido a la vara de una pica lanzada; cruzó la habitación con rapidez y en línea recta hacia donde Embra, angustiada, había saltado a un lado desesperadamente tratando de quitarse de en medio.


  La voraz magia pasó como un rayo al lado de Embra y Craer y siguió adelante hasta estrellarse directamente contra la base de una de las inmensas columnas, como una ola que rompiera contra las rocas de alguna costa salvaje.


  Y con un destello que cegó los ojos y un estrépito que chilló en unos oídos que ya zumbaban, la piedra se hizo añicos y cayó en mil pedazos, y durante un breve instante maravilloso, solo hubo una corriente de aire torturado de la altura de un hombre entre el suelo y el resto de la columna.


  Luego, con un gemido que sacudió la Casa Silenciosa entera y derribó a todos los presentes, la columna se desprendió de su bóveda y, dejando atrás enormes planchas del techo, se derrumbó como un árbol de piedra, grande como el mundo entero y acompañada por una canción de muerte que sacudió la habitación entera, sobre Flaeros.


  De algún modo el joven consiguió recordar cómo se gritaba.


  Echado en un ataúd abierto, Ingryl Ambelter se estremeció al sentir que una repentina oleada de magia subía crujiendo por los huesos de Gadaster, cuyo fulgor se hizo cegador por un instante.


  —Por los Tres del cielo —le siseó al techo el que en otro tiempo había sido maestro de conjuros—. ¿Quién está utilizando tanta magia… y para qué?


  Por un momento casi se desesperó por hacerse con un cuerpo y subir al palacio para averiguarlo… y un momento después se alegró mucho de estar echado en los niveles inferiores, en la oscuridad fría y desierta de una habitación sobre la que ningún ser vivo sabía nada, donde tendría que permanecer todavía durante algún tiempo. Cosa que quizá lo ayudara a sobrevivir.


  La habitación se estremeció y empezó a moverse de un extremo a otro. Por todos lados tintinearon las losas cuando la poderosa columna se vino abajo borrando del mapa a dos bardos que corrían. Un tercer trovador sollozó de miedo y corrió hacia Flaeros chillando:


  —¡Fuera de ahí! ¡Fuera de ahí! ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera!


  Flaeros luchó por levantarse o apartarse rodando, pero su aterrado camarada se abalanzó por encima de la litera en un salto que lo llevó boca abajo por el pasillo. Los dos bardos heridos tuvieron que trepar por los astillados restos de la litera, así que les llevó un momento levantar a Flaeros de golpe y alejarse unos cuantos pasos con él por el corredor. Cuando lo posaron en el suelo entre jadeos, el joven les dijo que lo dejaran y con unas miradas agradecidas y sin otra palabra, salieron corriendo por el pasillo tras el compañero que acababa de esfumarse por allí.


  Flaeros Delcamper se arrastró un poco, hasta que consiguió sentarse con la espalda apoyada en la pared y sollozó de dolor. Le parecía que volvía a tener rota la pierna. Se mordió los labios y, esforzándose por hacer caso omiso del dolor, se quedó mirando la habitación por encima de la litera, que, por cierto, estaba encajada de tal forma en la entrada que daba la sensación de que aquel siempre había sido su sitio.


  A Embra le daba la sensación de que llevaba mucho tiempo arrastrándose, toda la vida, de hecho. Tosía bajo la espesa nube de polvo y se impelía sobre rocas puntiagudas. También tenía alguna herida interna, en la parte inferior del costado derecho, aunque solo la habían golpeado unas cuantas piedras.


  Hawkril, al lado de su propia columna, ya se había levantado con un tambaleo, pero Sarasper no había hecho movimiento alguno salvo la lenta desaparición de las patas arácnidas que se desvanecían, convertidas en los miembros ensangrentados y rotos de un anciano.


  —Que los Tres nos protejan —jadeó la hechicera escupiendo sangre con cada palabra.


  —¡No, no, eso es tarea mía! —dijo alegremente Craer, que andaba por allí cerca. A los pocos instantes, un rayo crujió entre el polvo y apuñaló a ciegas el lugar del que procedía la voz del ladrón. El brujo Ressheven estaba muy vivo, al parecer, y decidido a que los demás presentes en la sala no lo estuvieran tanto.


  El conjuro vació el aire de polvo en un abrir y cerrar de ojos. Embra torció la cabeza para mirar al mago de Sirlptar y se preguntó si podría devolverle algún conjuro a tiempo, pero entonces, al deslizarse por el otro lado de una pendiente de escombros y caer en unas cuantas losas desnudas del suelo, se alegró de no tener que hacerlo.


  Craer, que estaba abriéndose paso lo mejor posible entre los restos, empezó a lanzarle a Ressheven patas de muebles, miembros ensangrentados de armaragor, fragmentos de mesa y espadas hechas añicos, una tormenta de cosas que magullaban, rebotaban y tintineaban. Embra oyó un estruendo a su espalda y se dio la vuelta (¡ahhh! ¡Dioses, qué dolor!) para mirar en dirección contraria, donde vio que Hawkril, resuelto y cubierto de sangre, desnudo hasta la cintura y algo más, avanzaba poco a poco hacia el mago, sujetando los restos de una mesa enorme delante de sí como si fuera un escudo.


  Sarasper tenía los ojos abiertos y gemía un poco cuando la hechicera llegó a su lado. Un rayo estalló de nuevo detrás de Embra, pero la risa despectiva de Craer lo siguió enseguida, así que la joven no se molestó en mirar.


  —¡Muchacha —gruñó el anciano sanador cuando ella se apoyó sin demasiada firmeza en un brazo sobre él—, dame unas cuantas baratijas de los Árbol de Plata! ¡Dioses, cómo me duele!


  —Según creo, esa es una queja común —le dijo la Dama de las Joyas. Le caía sangre por la boca al hablar. Con manos temblorosas, colocó una arañada estatuilla en los dedos del sanador.


  Sarasper le dedicó una sonrisa hueca.


  —No has cuidado muy bien de esto, ¿verdad?


  Cerró los ojos con un parpadeo antes de que ella pudiera contestarle con alguna grosería y la estatuilla se iluminó con la luz de un conjuro. Embra se dedicó a sacar otra.


  Hicieron falta seis adornos de los Árbol de Plata, mientras los rayos estallaban por toda la sala a sus espaldas y Craer se desgañitaba lanzando burlas débiles y patéticas guasas al brujo, antes de que Sarasper dijera:


  —Eso está mejor. Sobreviviré.


  Levantó unos dedos ensangrentados que resplandecieron un poco y los puso en la boca de la hechicera; Embra los besó y, de repente, los ojos se le llenaron de lágrimas, cuando el cosquilleo que traía consigo el alivio fue inundándola poco a poco.


  —Hmmm. Tampoco has cuidado demasiado bien de ti misma —murmuró Sarasper. Sus manos fueron bajando por el cuerpo femenino, apretando y sondeando y, al llegar a otra saquita, la rasgó y sacó el encantamiento Árbol de Plata que yacía dentro.


  Embra sofocó un grito y se estremeció a medida que la curación la recorría y el dolor se purgaba en refrescantes oleadas de alivio. Sarasper sonrió mientras la joven se retorcía sobre él.


  —Ya no falta mucho, muchacha —gruñó esforzándose por llegar con las puntas de los dedos a la pierna destrozada de la hechicera—. No mucho.


  Sobre él, Embra se puso rígida de repente y se arqueó hasta casi levantarse. Sarasper la sujetó por los hombros para evitar que empezara a sacudirse y se provocara un daño peor y le soltó:


  —¿Qué, muchacha?


  Embra volvió a caer entre sus brazos, temblando.


  —¡Las Dwaer están aquí! —siseó y le lanzó una mirada llena a la vez de esperanza y miedo—. ¡Más de una, muy cerca!


  —¿Estás segura? —le preguntó el sanador con voz ronca.


  —Del todo —asintió Embra estremeciéndose otra vez—. Las siento, es inconfundible.


  Luego rodeó con los brazos a Sarasper y se dejó caer de lado, con lo que los dos rodaron hasta un hueco entre los escombros.


  —¡Qué rayos! —gruñó el anciano sanador—. ¡Muchacha, estás loca! Pero…


  —Es un Torrente de Piedras —dijo Embra lacónicamente mientras yacían nariz con nariz entre los escombros que seguían rodando. La hechicera, con una sacudida, volvió la cabeza hacia un lejano Ressheven, que estaba entonando un encantamiento rápido, pero con un curioso tono monótono—. Solo espero que no acierte.


  Terminaron las palabras y hubo un momento de silencio tenso, antes de que las losas se levantaran del suelo en algún lugar de la habitación y, con un rugido, salieran despedidas por el aire, golpeándose y traqueteando. Un momento después, Hawkril y su mesa pasaron dando volteretas en medio de una veloz nube de rocas y piedras que chocaban como un trueno ensordecedor al pasar junto a una columna.


  Embra trató de auparse de nuevo durante un doloroso momento, pero entonces, su brazo cedió bajo ella y la dejó caer sobre un estremecido Sarasper; tuvo tiempo suficiente para ver cómo se golpeaba Hawkril contra el muro contrario de la cámara, con un brazo estirado para sujetarse a la nada, entre piedras suficientes para levantar una pared. El choque sacudió la habitación y en su estela le ocurrió algo a la columna que las piedras habían rozado: brotó en ella el perfil de una puerta oculta hasta el momento, que, con un estremecimiento, se abrió unos pocos centímetros.


  La hechicera, sin tiempo de ver más, se revolcó frenética sobre el cuerpo del anciano sanador para darse la vuelta, a la vez que se levantaba para poder echarle un rápido vistazo a la columna de nuevo (por si acaso por esa puerta irrumpía algo). Hecho esto, decidió ver qué estaba haciendo Ressheven.


  El dirigente de las Espadas de Sirlptar, con grandilocuentes gestos, estaba dándole los últimos toques a una estocada de Salanger. Embra gimió en voz alta y apretó los dientes, anticipando la angustia aplastante que estaba por llegar, pero entonces…


  El encantamiento terminó de golpe, incompleto, con un húmedo gorgoteo. La daga que había lanzado Craer sobresalía de la boca de Ressheven y los ojos del brujo solo tuvieron tiempo de abrirse con sorpresa antes de que una segunda daga se hundiera hasta la empuñadura en el derecho.


  A Craer siempre le había gustado lanzar las dagas a pares.


  Así que ya no había que soportar ninguna estocada y, a menos que algún bardo fuera lo bastante estúpido como para volver, no quedaba ningún enemigo posible para hacerle daño a la atormentada Banda de los Cuatro.


  Y menos mal, pensó Embra mientras gritaba para darle las gracias a Craer… y se callaba al ver que el ladrón miraba tras ella con un gesto de alarma pintado en la cara.


  La hechicera siguió girando, casi con cansancio, para averiguar qué nuevo peligro se precipitaba sobre ella, pero entonces Sarasper gimió y maldijo un poco bajo su cuerpo.


  —Dioses, mujer, si es así como tratas a tus amantes… —gruñó al tiempo que ponía una mano con firmeza alrededor de su pierna herida para impedir que siguiera moviéndose.


  Embra chilló y se derrumbó boca abajo, estremecida de dolor, y Sarasper, tras salir de debajo del cuerpo de la hechicera con varios tirones y resuellos, arrancó otra figurita de una de las sacas de la joven para terminar de curar una de sus esbeltas piernas.


  —¡Sass! —gritó Craer—. ¡Cuidado! ¡Arriba! ¡Mirad!


  El anciano sanador levantó la cabeza con el ceño fruncido… y se quedó boquiabierto. Flotaba en silencio hacia él, lo bastante cerca como para caer sobre él; era una nube fantasmal que resplandecía ligeramente y que tenía dos agujeros oscuros que podían ser los ojos, un agujero más grande que, con toda probabilidad, era una boca abierta y dos brazos estirados que desde luego terminaban en manos. La aparición tenía un aspecto casi cómico, pero era tan grande como una docena de hombres… y no parecía venir en son de paz.


  —¡Embra, necesitamos un Destierro! —gruñó Sarasper mientras sentía que la figurita se fundía entre sus dedos y la magia sanadora surgía en sus manos, salía de él y entraba en la hechicera—. ¡Embra!


  La heredera de los Árbol de Plata gruñó bajo sus manos y Sarasper Codelmer se dio cuenta de que, fueran cuales fuesen los conjuros que Embra fuera capaz de tejer, no tenía tiempo para ninguno de ellos. Con gestos frenéticos, la levantó hasta dejarla sentada y, haciendo caso omiso de sus gemidos y ahogados gritos de protesta, intentó arrastrarla hacia un lado, sacarla del hueco y alejarla del espectro que ahora tenían justo encima y comenzaba a descender.


  —¡Dioses del cielo! —jadeó Embra mirándolo fijamente—. En el nombre de la Sagrada Cazadora Astada, ¿pero qué es eso?


  La nube ya llenaba el aire que cubría el hueco y estaba expandiéndose en todas direcciones. No había forma de escapar de ella.


  Sarasper miró como un loco por toda la habitación, pero no pudo encontrar socorro. Una percusión lejana marcaba los intentos lentos y dolorosos que hacía Hawkril por salir de debajo de las piedras que lo habían magullado, y otra cordillera de escombros apilados los separaba de Craer. El hombrecito estaba luchando con las piedras movedizas para llegar a ellos, pero todavía iba a tardar un rato. Un rato demasiado largo.


  Con un suspiro, el anciano cejó en su intento de sacar a Embra del hueco a la fuerza y en su lugar trató de sacar de las saquitas de la joven todas las baratijas encantadas posibles. Quizá pudiera sanarlos a los dos al tiempo que la nube fantasmal se posaba sobre ellos y así salvar a la dama y a cierto anciano sanador de lo peor que pudiera hacerles.


  —¡Mirad! —gritó Craer desde algún lugar no muy lejos de ellos—. ¡La puerta!


  Los ojos de Sarasper abandonaron de mala gana el rostro fantasmal que iba bajando para envolverlos en su interminable y silencioso chillido y miró la puerta de la columna de la que había salido la aparición fantasmal. Más allá de la columna, Hawkril cojeaba y avanzaba poco a poco hacia ellos, con un rostro que era una máscara de dolor y cansancio.


  Lenta, muy lentamente algo comenzaba a ocultar al esforzado armaragor de los ojos de Sarasper. La puerta estaba abriéndose, impulsada por el peso de algo que se apoyaba en ella. Ese algo era… un cadáver humano.


  Se inclinó un poco más y pudieron verlo mejor: un cuerpo inmóvil, marchito, que se alzaba rígido y erguido, envuelto en unas telarañas moteadas de hongos que en otro tiempo debieron de ser túnicas. El hombre momificado (si es que era un hombre) aferraba un cofre contra el pecho. Se derrumbó con rigidez, sin prisas, con un gesto casi majestuoso al principio… una caída que terminó en un repentino vuelo hasta el suelo.


  Hubo una explosión de polvo agitado cuando aquella forma rígida se hizo pedazos, rebotó… y desapareció. En el mismo instante en que desaparecía, la nube espectral que se filtraba hacia el hueco se arremolinó, convertida en un vendaval que sopló hacia la nada, y, con un gemido de desesperación, el fantasmagórico espectro guardián que flotaba sobre sus cabezas, si es que eso era lo que había sido, se desvaneció.


  Sarasper y Embra se miraron parpadeando, asombrados, y luego volvieron los ojos de nuevo hacia la columna. La puerta permanecía abierta y revelaba un hueco ahora vacío, pero el cofre yacía delante, donde había caído la momia. En el mismo momento en el que Craer bajaba trepando por los últimos escombros para meterse en el hueco, el anciano salía como podía de él para llegar primero al cofre.


  Era un objeto pequeño, no más ancho que su mano y el doble de largo, pero pesaba mucho. Tan grueso como sus dos manos juntas, hecho de metal, viejo y sucio. En otro tiempo había lucido un intrincado diseño de florituras cinceladas que no parecían ilustrar nada ni mostrar texto alguno, pero buena parte del diseño estaba gastado o borrado y una esquina del cofre estaba abollada por un golpe asestado mucho tiempo atrás. La tapa estaba sujeta por un broche, pero no cerrada con llave.


  Sarasper levantó la cabeza para asegurarse de que Embra y Craer estaban mirando y luego, sin dudarlo, abrió el cofre.


  Contenía una sola cosa: una lámina o placa de un brillante material plateado, con la superficie cubierta por un texto cincelado por aquí y otro grabado por allá. Sarasper lo escudriñó sin preocuparse en absoluto por maldiciones mágicas ni cosas parecidas sobre las que a los bardos tanto les gustaba parlotear.


  El escrito tenía más remolinos y florituras que muchos vestidos de novia, pero se podía leer. El rostro del anciano fue arrugándose lentamente a medida que desentrañaba una línea tras otra, y solo se detuvo cuando la cabeza de Embra, al inclinarse sobre él, le tapó la luz.


  —¿Qué es? —preguntó la joven, más impaciente que aprensiva.


  —Magia, por supuesto —le dijo Sarasper—. Un ritual e instrucciones para…


  —¿Para?


  El anciano sanador le sonrió. Dioses, en momentos como este la hechicera era como una niña que sabe que le van a dar un juguete nuevo y apenas puede contenerse.


  —Una forma de «penetrar» mentalmente en una piedra y alterarla —anunció, al tiempo que Craer y un Hawkril algo cojo se reunían con ellos—. Para vincularse a la Dwaer, de modo que el invocador sobreviva a lo largo de los años mientras lo haga la piedra… y solo él pueda despertar y empuñar los poderes de esa piedra.


  Alzó la cabeza del texto y se encontró con tres miradas muy serias.


  —Si se te ocurre intentar lograrlo —susurró Embra—, intentaré matarte. No será un placer…, pero por Aglirta, y por todo Darsar, lo haré. Con una Serpiente es suficiente.


  —Más que suficiente —bramó Hawkril.


  Sarasper levantó la cabeza, los miró y asintió poco a poco.


  —No me opongo a esa decisión. —Cerró el cofre con un chasquido y preguntó con tono cansado—: Bueno, ¿y qué deberíamos hacer con esto? ¿Destruirlo?


  —No —interpuso una nueva voz, clara, profunda e impresionante—. ¡Dármelo!


  Mientras los cuatro volvían la cabeza, tres piedras Dwaer destellaron como una sola, estrellas inquietantes en la penumbra de la cámara.


  Unas líneas de resplandor mágico partieron de aquella luz palpitante y rodearon el cofre con una reluciente esfera de fuerza… y también a Sarasper, arrodillado con el cofre en la mano, con otra esfera cuyo brillo era menos vivo.


  La Banda de los Cuatro se quedó mirando con asombro compartido el vuelo de las tres Dwaer como si fueran pequeños colibríes que flotaran en el aire y no piedras del tamaño de un puño; las mágicas reliquias volaron a ocultarse detrás de otra columna.


  Al salir por el otro lado, describieron una órbita perezosa alrededor de un hombre que se acercaba con lentitud y al que ninguno había creído que volvería a ver: el barón Culpanegra.


  —Te tomas tantas molestias para despertar a un rey… y él va y se desvanece —comentó con tono irónico y una sonrisita en los labios mientras les devolvía sus asombradas miradas a los Cuatro—. Casi creo que es hora de que Aglirta tenga uno nuevo.


  Una Dwaer expulsó unas cuantas motas hechizadas y Ezendor Culpanegra lució de repente una corona mientras sujetaba un cetro de luz sobrecogedora.


  Los objetos emitieron destellos esplendorosos, que se desvanecieron al tiempo que la sonrisa del barón se ensanchaba.


  —Saludos cordiales, Banda de los Cuatro. Creo que dos de vosotros seguís a mi servicio.


  Los ojos de Embra Árbol de Plata centellearon como un fuego de otoño.


  —¡Vos!


  Miró furiosa al enemigo tradicional de todos los Árbol de Plata; temblando de cólera y con los puños envueltos en el fuego de su propia y creciente magia, soltó:


  —¿Matasteis vos a mi padre?


  —No —le dijo Culpanegra con una sonrisa cansada—. Eso es algo que no está en mi poder, Embra. Verás, tu padre soy yo.
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  NO HAY BARONES SIN BATALLAS


  El Lobo Sonriente de Sart no esbozaba ahora mismo su famosa sonrisa. El viento le metía el pelo en la cara al galopar con el gruñón del tersept de Gilth rebotando como un muñeco de trapo en la silla de la montura que cabalgaba a su lado. Algunos comisionados y mercaderes locales habían tenido el valor de acompañarlos y ahora mismo estaban a su espalda, comiéndose el barro que levantaba el embate de sus cascos contra el suelo. Estaban rodeados por los mejores armaragores que podían comprar las monedas de Sart, inclinados en sus sillas mientras pasaban como truenos por la carretera del río, tan rápido como podían azuzar a sus caballos.


  Pero no iba a ser suficiente. Toda Aglirta se dirigía a la Casa Silenciosa y había ejércitos enteros de camino. Glarsimber Belklarravus había visto pasar las relucientes lanzas de los mercenarios baroniales por Sart, como si en los campos hubiera brotado de repente una cosecha de metal bélico, diez veces más hombres de los que él hubiera podido permitirse, y había otros ejércitos, había oído, todos ellos apresurándose a llegar a la Casa Silenciosa.


  El hogar en ruinas de los Árbol de Plata. Por alguna razón, cuando la oscuridad caía sobre Aglirta, siempre había algún Árbol de Plata acechando en medio de todo…


  Más de un caballo respiraba con dificultad y Sart sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que el primero vacilara y se desplomara, y un hombre derribado de un caballo a esta velocidad, con los cascos de los demás detrás listos para pisotearlo, pocas veces vivía para levantarse tras su paso. Solo un poco más…


  Doblaron como rayos una curva del camino y, al ver la colina que subía hasta las ruinas que tenían ante ellos, gimieron en voz alta.


  Dos bandas de guerreros fuertemente armados habían llegado allí antes que ellos y desmontaban con esfuerzo al tiempo que desenvainaban las espadas con resonantes prisas. Hombres que lucían las mejores armaduras, decenas de ellos, hombres que avanzaban con pesadez para masacrarse entre sí en aquella colina cubierta de malas hierbas, entre las tumbas inclinadas.


  El acero entrechocaba, los hombres gritaban, lanzaban estocadas y perdían el equilibrio y después las figuras blindadas se retiraban tambaleándose.


  El Lobo de Sart tiró con fuerza de las riendas para intentar frenar suavemente a su montura, con la esperanza de que ninguno de los idiotas que venía tras él se estrellara contra sus cuartos traseros. A su alrededor, los caballos levantaron las patas delanteras y se quejaron, mientras él se asomaba a la colina e intentaba ver lo que estaba pasando. Había tenido la esperanza de apoderarse de la magia que hubiera reunido la Banda de los Cuatro o, en caso de que eso fallase, luchar al lado del barón que saliese triunfante, o, si había una fuerza real a tener en cuenta, bajo el estandarte del rey para que Sart se convirtiese en una baronía y…


  Pero otros ya se le habían adelantado, otros barones que habían reunido más espadas y habían cabalgado más deprisa. Y algo más…


  Hubo un fogonazo y un destello entre las figuras blindadas. ¡Los hechizos estaban haciendo retroceder a los armaragores! Hechizos y ni un solo mago a la vista, y…


  De las tumbas salieron figuras encapuchadas, moviéndose con lentitud, como si se deslizasen. Los hechizos provenían de sus manos, manos cubiertas de escamas.


  —¡Las serpientes! —escupió Belklarravus mientras luchaba con su montura cubierta de espuma para detenerla—. ¡Que los dioses las maldigan!


  Los hechizos estaban haciendo retroceder a los guerreros y despejando un camino hasta las puertas de la Casa Silenciosa, mientras unas figuras con cogulla llamaban con gestos a los hombres que lucían las armaduras más relucientes y montaban los caballos más espléndidos.


  Los Barones de Aglirta desmontaron de un salto y se adelantaron con grandes zancadas. El rango y el poder resonaban a cada paso que daban. Llevaban las viseras bajadas y las espadas desenvainadas les colgaban de los pliegues de los codos; el Lobo de Sart vio las armas de Glarond y Maerlin en las amplias y brillantes espaldas de dos de aquellas relucientes figuras. Unos encapuchados se apresuraron a acompañarlos para mostrarles la entrada. Unas manos cubiertas de escamas apuñalaron el cielo y, tras alzarse un fuego azul para dar forma a un portal en un muro de piedra hasta ahora vacío, los poderosos de Aglirta entraron en la Casa Silenciosa.


  El tersept Glarsimber Belklarravus se sentía demasiado colérico y desesperado para mirar al tersept de Gilth, pero oyó, muy cerca de él, la voz suave que solo podía pertenecer a un hombre:


  —Bueno…, quizá la próxima vez.


  El Lobo Sonriente de Sart sacudió la cabeza en silencio. Sabía que ninguno de ellos, aunque ningún hechizo ni filo los tocaba jamás, viviría el tiempo suficiente para ver una «próxima vez». Se les había escapado entre los dedos la brillante posibilidad de apoderarse de una corona.


  Se la habían arrebatado unos caballos lentos… y la Serpiente.


  En la penumbra de una habitación destrozada de la Casa Silenciosa, Embra estiró la mano y, con un papirotazo de los dedos, liberó a Sarasper y mandó el cofre dando saltos al otro lado de las escombros.


  El barón Culpanegra lo vio alejarse con una pequeña sonrisa y solo hizo un pequeño gesto cuando se detuvo, muy lejos, al otro lado de las piedras. Obedeciendo a sus deseos, una única Dwaer se prendió y un pequeño torbellino de piedras se elevó en los cercanos escombros y sepultó el cofre con delicadeza.


  Hawkril miró al que durante tanto tiempo había sido su señor y gruñó:


  —¿Vos, señor, rey?


  Antes de que Culpanegra pudiera responder, Sarasper soltó:


  —¡Nunca!


  Su cuerpo se hundió en un repentino torbellino de piel rojiza y colmillos. Embra levantó la otra mano. Sus ojos estaban muy oscuros en su rostro pálido y tembloroso cuando clavó la mirada en el barón, pero este no se movió.


  —¿Vos, mi padre? No os creo —susurró al fin la joven. Cuando Culpanegra volvió la cabeza para responderle, con aquella dulce sonrisa todavía en los labios, el colmillos largos en el que Sarasper se había convertido dio un salto hacia delante y se precipitó sobre el barón.


  —Es un cuento —le dijo sencillamente el barón a la hechicera, al tiempo que hacía caso omiso del lobo araña—. Un cuento de amor y de dos barones que eran unos idiotas, pero es tuyo. Espero que algún día quieras escucharlo.


  Dos de las Dwaer destellaron mientras hablaba y, con una delicada danza, describieron una órbita la una alrededor de la otra. Sarasper Codelmer volvió de repente a ser él mismo, un frágil anciano casi desnudo, todo huesos y manchas marrones, inmovilizado en pleno salto, con los ojos encendidos y las manos estiradas como garras.


  Hubo una conmoción en la puerta, alguien tiró a un lado una litera destrozada y los barones de Aglirta, espléndidos en sus mejores armaduras de batalla, irrumpieron en la habitación. Culpanegra los incluyó en la brillante y alegre sonrisa que les dedicó a los Cuatro al añadir:


  —En respuesta a tu pregunta, Hawkril, en realidad estaba pensando en gobernar como regente hasta que el rey esté preparado para caminar de nuevo entre nosotros.


  —¡Blasfemia! —gritó un barón y por toda la cámara resonaron las espadas al desenvainarse.


  Mientras los barones avanzaban, los armaragores, los sacerdotes de la Serpiente, los tensos tersepts, los cortesanos e incluso los bardos, pálidos de miedo, se agolparon en la puerta para entrar en la sala. En las paredes, en lo más alto, entre estruendos, se abrieron a la fuerza puertas polvorientas y entabladas. Más hombres salieron por ellas a rellanos que daban a escaleras que descendían solo unos pasos antes de terminar en ruinas derrumbadas mucho tiempo atrás. No obstante, los recién llegados permanecieron en esas inestables atalayas como buitres, observando con impaciencia las muchas manos que se tensaban sobre las empuñaduras de las espadas.


  El barón Culpanegra miró a todos los presentes y dijo:


  —Puesto que Aglirta entera parece estar reuniéndose al fin por primera vez desde que tengo uso de memoria, habrá que tener más espacio. —Las tres Dwaer destellaron al unísono y se elevaron a su alrededor en sinuosos arcos, y los escombros abandonaron la habitación por todas partes, cuerpos rotos, maderas astillada y todo, para volar hasta una esquina lejana donde se acomodaron en una inmensa y desordenada pila.


  En medio del silencio asombrado el barón Maerlin escupió:


  —¿Vos regente? ¡Culpanegra, vuestra villanía es la razón por la que necesitamos un regente! ¿Por qué ibais a ser vos mejor que yo? ¿Por qué no Maerlin como regente?


  —¡Maerlin! ¡Maerlin! —Algunos de los armaragores que tenía tras él recogieron el grito.


  —¡Silencio! —rugió otro barón—. ¡No veo la necesidad de apresurarse a nombrar un regente! ¡No contéis conmigo, Culpanegra el Oculto, ni vos, Maerlin el Aprovechado! Que haya…


  Alguien lanzó una daga muy por encima de las cabezas de la multitud, y el arma pasó con un destello al lado de una oreja de barón y rebanó la barbilla del armaragor que tenía detrás.


  Un instante después, la sala entera estalló en una batalla salvaje, atronadora. Las espadas chocaban como los golpes del martillo en la forja del herrero, rápidos, irregulares y furiosos, y los hombres golpeaban, empujaban, se agitaban y morían.


  Craer y Hawkril se colocaron con gesto protector delante de Embra mientras el aire se llenaba de dagas lanzadas, espadas e incluso piedras. Sus ojos permanecieron fijos, sobre todo, en los sacerdotes encapuchados de la Serpiente, que se dirigían a los bordes externos de la habitación y estaban utilizando solo hechizos protectores defensivos. Si había algún mago presente, estaba mostrándose igual de prudente a la hora de lanzar sus conjuros.


  Embra se volvió hacia Culpanegra, levantó una mano de golpe para señalar a Sarasper y dijo con fiereza:


  —¡Padre o no, bajadlo! ¡Me enfrentaré a vos y moriré luchando contra vos si no lo bajáis!


  El barón Culpanegra no sonrió ni se burló de ella, sino que se limitó a asentir y decir con dulzura:


  —Está hecho, Embra. Guárdate de otros, no de mí. —Mientras hablaba, la Dwaer destelló y Sarasper Codelmer descendió con suavidad al suelo.


  —¡Rayos y centellas! —maldijo el sanador mientras se llevaba la mano a la ingle con gesto protector, y parpadeaba y miraba boquiabierto aquella sala llena de hombres que asestaban tajos a diestro y siniestro—. ¿Y ahora qué?


  Un comisionado recibió una estocada que le entró por la boca y le atravesó el cerebro, cayó contra una pared, berreando, y resbaló por ella hasta el suelo. A punto estuvo de aplastar a un bardo que echaba pestes y de cuando en cuando gimoteaba de dolor, pero sin dejar de arrastrarse dolorido por el muro.


  Flaeros Delcamper era un bardo de Aglirta y no iba a perderse nada de todo aquello a menos que los propios dioses bajaran a sacarlo de allí a rastras. La ensangrentada caída del comisionado le dio una idea. Tras sentarse como pudo al lado del muerto, fingió perder el conocimiento y apeló al Vodal. El magullado anillo que nunca abandonaba su dedo cobró vida y, con los ojos medio cerrados, vio hombres que morían, que gritaban, cargaban y daban tajos. Estaba buscando a aquellos que no eran lo que parecían ser.


  No le llevó mucho tiempo encontrar uno. ¡El barón Maerlin no era un hombre musculoso ataviado con una resplandeciente armadura de batalla, sino un sacerdote de la Serpiente con la cabeza cubierta de escamas, una lengua bífida que lamía el aire y los comienzos de una cola! Es más, estaba murmurando algo y apuntaba con un cetro terminado en colmillos de serpiente al… ¡al barón Culpanegra! Una luz trémula y verde palpitaba en un extremo del cetro y comenzaba a arrastrarse poco a poco por él…


  Sin pensar en lo que estaba haciendo, Flaeros Delcamper había desenvainado la delgada espada que le habían dado sus tíos y se había puesto en pie arañando la pared con los hombros. Se pasó la lengua por los labios, y se preparó para la agonía que habría de soportar. Solo tendría una oportunidad para hacerlo… y por el bien de toda Aglirta, no debía desperdiciarla.


  Respiró hondo, estremecido, dio dos pasos agónicos y tambaleantes con los dientes apretados para contener el dolor y solo dejó escapar de sus labios un rugido de angustia al asestarle desde atrás un tajo al sacerdote de la Serpiente y lanzarle estocadas furiosas al cuello hasta que aquel hombre siseante y cubierto de escamas se derrumbó. Entre terribles dolores, con un fuego nuevo abrasándole las piernas, Flaeros cayó sobre el sacerdote y le arrancó la varita de la mano.


  Estaba golpeándola contra el suelo para intentar romperla cuando varios hombres salieron de la refriega y se precipitaron sobre él desde todas direcciones con las espadas extendidas para acuchillarlo. ¡Adoradores de la Serpiente!


  —Tíos —gruñó Flaeros—. Muero bien. ¡Muero por Aglirta!


  Pero antes de que aquellas hojas finas y oscuras pudieran alcanzarlo, otros hombres se abalanzaron sobre los guerreros, los apartaron o los atravesaron y mientras Flaeros se retorcía con desesperación para alejarse del sacerdote que había derribado, apeló al Vodal para ver quiénes eran sus rescatadores, y vio que no tenían rostro. Tragó saliva y siguió rodando.


  Sin embargo, aún había manos que intentaban coger el centro, pero a media sala de distancia, Ezendor Culpanegra lo vio y sonrió. Destelló una Dwaer y el cetro que el bardo tenía en la mano se incendió y se alzó una llamarada blanca y cegadora mientras Flaeros gritaba y lo dejaba caer.


  Cuando el vástago de los Delcamper se alejó arrastrándose, pisoteado y entre fuertes dolores, el cetro quedó atrás, sobre las piedras, demasiado caliente para que nadie pudiera tocarlo y mucho menos cogerlo y empuñarlo.


  El barón Culpanegra agitó una mano que dejó un reguero de fuego Dwaer y Flaeros Delcamper se encontró de repente, parpadeando, tembloroso y de rodillas, a sus pies. El hombre que se hallaba en medio de un círculo de Dwaer giratorias le dijo a Sarasper:


  —Curadlo. Por favor.


  El anciano le devolvió la mirada en silencio durante un instante, y luego se volvió, sacó una baratija de una de las bolsas de Embra y se inclinó para ponerse manos a la obra.


  Embra miró a Culpanegra y luego la batalla que se libraba cada vez más cerca de ellos. Los bardos se apresuraban ahora a pegarse a los muros, mordiéndose los labios, pálidos de miedo, y algunos con dagas desenvainadas en las manos. Buscaban a Flaeros con los ojos.


  Y entonces hubo algo nuevo que ver. Más guerreros, que se agolpaban en la puerta, hombres a los que la carne les chorreaba por las mandíbulas, congelada en formas grotescas. Los fundidos habían llegado a la batalla.


  Los acompañaba un mago fornido cuyo cabello era del color de la paja sucia y cuyos ojos eran como el hielo gris, y que soltaba encantamientos y órdenes con tono maligno. Corloun, mago de la corte de Maerlin, le lanzó a Embra una sonrisa triunfante cuando sus ojos se encontraron y envió a sus fundidos directamente contra ella.


  Se precipitaron como una cuña armada y temeraria, asestando tajos y estocadas, y allí donde se encontraban con hombres resueltos, un fundido estallaba en grumos y huesos voladores y se llevaba a sus enemigos al olvido.


  Como si la magia de Corloun hubiera dado una señal, la sala entera se llenó de repente de magia, los sacerdotes de la Serpiente y los magos hasta ahora ocultos canturreaban y tartamudeaban sus encantamientos con furia.


  Los hechizos llameantes partieron escaleras que se derrumbaron sobre la refriega, y los hombres cayeron impotentes sobre las cabezas de bardos y sacerdotes de la Serpiente por igual. Pero a las relucientes serpientes hechizadas que consumían la carne con cada mordisco las enviaron casi todas contra los fundidos o contra el mago que había entre ellos, y la cuña de Corloun se convirtió en un anillo pequeño, sitiado, incluso antes de que los armaragores que lucían la insignia de Adeln comenzaran a entrar en tropel por la puerta que había tras ellos y a abrirse camino a sangrientas estocadas.


  El suelo estaba rojo empapado de sangre y salpicado de cuerpos, y seguían cayendo guerreros que no dejaban de gritar. Los brujos lanzaban sus hechizos a gritos, pero no obstante los derribaban a hachazos; y los aterrorizados bardos y comisionados se abrían camino como podían, esquivando las estocadas.


  Los fundidos habían sido vencidos, y sus supervivientes estaban a un lado, donde seguían enfrentándose a un buen número de encapuchados y siseantes sacerdotes de la Serpiente; y los armaragores de Adeln, como una gran punta de flecha resplandeciente, seguían adelante con un gigante acorazado a la cabeza, acercándose al barón Culpanegra… y a la Banda de los Cuatro.


  —Dioses —jadeó Craer cuando aquel gigante de hombre apartó con pericia la tercera daga que le había lanzado el ladrón—. ¡Miradlo!


  —Mío —gruñó Hawkril de inmediato y se adelantó con una gran zancada y expresión resuelta.


  Embra envió un rápido rayo de luz que pasó al lado del armaragor casi desnudo, pero cuando chocó contra la armadura del gigante de Adeln, estalló convertido en un nimbo de chasquidos y luego volvió despedido contra ella. ¡Que la Dama nos proteja, un encantamiento defensivo!


  Cuando el relámpago abrasador se estrelló contra ella y le desgarró la piel, la Dama de las Joyas echó la cabeza hacia atrás y gritó. Mientras se tambaleaba con los miembros temblorosos, unos diminutos relámpagos le salieron a trompicones de la boca, la nariz e incluso los ojos, pero Culpanegra la miró, las Dwaer destellaron y la joven volvió a estar ilesa antes de que Sarasper pudiera ni levantar una mano.


  Embra gimió y se balanceó. Antes de volver a dedicar su atención a la batalla, la Dama de las Joyas le dedicó una mirada furtiva, rápida, de soslayo, al hombre que afirmaba ser su padre. Los ojos de ambos se encontraron y ella los apartó de inmediato. Después de un momento, como si tuviera voluntad propia, la mano femenina se alzó para dar las gracias. Culpanegra esbozó una fría sonrisa al verlo.


  El líder de la carga de Adeln era más grande que Hawkril y la larga hacha con cabeza de clavos que sostenía en la mano era más larga y pesada que la espada de Anharu, pero el héroe del rey saltó a encontrarse con él casi con impaciencia. Los dos hombres renunciaron a los círculos cautos y las posturas amenazadoras y se estrellaron uno contra otro como toros encolerizados, empujándose y gruñendo antes de dar comienzo a un torbellino de tajos y golpes.


  Los guerreros de Adeln se agolparon a ambos lados de los dos hombres enzarzados, con las espadas bajas y apartadas del cuerpo para apuñalar y desjarretar a Hawkril, pero Embra, con gesto lúgubre, les lanzó fuego y los guerreros retrocedieron chillando cuando Culpanegra agitó una mano y las llamas, que rugían y alcanzaban la altura de un hombre y poco a poco iban ensanchando el cerco hasta que empujaban a los hombres contra las paredes, se convirtieron en un cerco púrpura alrededor de los dos inmensos armaragores. Entonces se detuvo y se volvió casi transparente, pero tan caliente que era capaz de fundir las piedras lanzadas y las dagas arrojadas a través de él. Los hombres no tardaron en dejar de intentarlo y cayó una especie de quietud sobre la sala en el que todo el mundo se paró a contemplar la batalla de los dos hombretones.


  La espada se enfrentaba al hacha, trabadas con el peso y la fuerza de los que las empuñaban y se oyó un chirrido de acero torturador cuando las armas comenzaron a serrarse poco a poco, un concurso de fuerza bruta que se alargó hasta que los brazos de los dos hombres empezaron a temblar.


  Luego, de repente, una de las púas del hacha del de Adeln se quebró, la espada de Hawkril resbaló y los dos hombres se apartaron con un traspié.


  Se alzó un rugido entre las filas de los de Adeln, que se asomaban entre las llamas, pues los brazos de su paladín estaban revestidos con una armadura de batalla de color azul lustroso, mientras que los de su enemigo estaban cubiertos solo de vello, sudor y ahora una línea carmesí. Una púa del hacha había abierto una brecha larga y sinuosa a lo largo de uno de los antebrazos de Hawkril.


  El paladín de los de Adeln se adelantaba ahora con gesto amenazante, con la promesa del triunfo escrita en la sonrisa fría y una luz cruel en los ojos. Pensaba asesinar con rapidez y hacerse de inmediato con las Dwaer, revestido por una armadura que (según le habían dicho) lo protegía contra todas las magias.


  Todo lo que tenía que hacer era derribar a un hombre casi desnudo. Un hombre grande, desde luego, pero solo un hombre… que no tenía forma de saber lo de su pequeño tesoro.


  El paladín de los de Adeln golpeó el tacón de una bota contra el suelo, corrió dos pasos y dio una fuerte patada con ese pie. Le gustaba levantar a los hombres en el aire con las tripas empaladas en la cuchilla que acababa de soltar con la patada, pero si eran lo bastante rápidos como para escabullirse, lo único que tenía que hacer era alcanzarlos por algún sitio, ya que su pequeño tesoro llevaba untada una gruesa capa de veneno. Iba a ser divertido, iba…


  Ambos hombres se movieron con demasiada rapidez para que los espectadores lo vieran con claridad: uno dio una patada al aire y el otro dio un salto desesperado.


  Hawkril se abalanzó de frente contra el de Adeln, cuya patada solo encontró el aire vacío, y una pantorrilla blindada golpeó las botas de Hawkril. Para entonces, un sólido puño Anharu había alcanzado una gorguera Adeln, la había estrujado y había dejado al hombre que protegía resollando y luchando por respirar, al tiempo que caía hacia atrás.


  Fue una desgracia para el paladín de Adeln que Hawkril hubiera visitado en cierta ocasión la tienducha clandestina de Sirlptar que vendía botas con cuchillas de resorte en los dedos; le había gustado un par y sabía muy bien el aspecto que tenían.


  Fue una suerte para Hawkril que recelara lo suficiente de una última y desesperada patada como para liberarse de un salto y lanzarse con fuerza hacia la derecha para luego rodar e incorporarse lejos de su enemigo, ya que en algún lugar entre la multitud, detrás de las llamas, se encontraba un brujo sirl que había ayudado a encantar la armadura del paladín y que en aquel mismo momento estaba elaborando un hechizo desesperado. Si el armaragor caía, seguro que todos los magos que había allí podían arrollar a la muchacha Árbol de Plata… ¿y qué quedaría entonces de los tan cacareados Cuatro? ¿Un anciano y un ladrón? ¡Ja! ¡Muere, guerrero!


  La Dwaer que pestañeaba ahora y flotaba tras los hombros de Culpanegra protegía de hechizos a Hawkril y por tanto no hizo nada para detener el del mago sirl. Su magia aterrizó como una red brillante, parpadeó una vez y la armadura del paladín de Adeln explotó con un rugido, haciendo pedazos a su portador y lanzando fragmentos de acero en todas direcciones.


  Craer saltó delante de Embra, con demasiada lentitud, por supuesto. Los hombres aullaron cuando la metralla salvó las llamas y se incrustó en sus cuerpos, por acá, por allá, por todas partes. Hawkril levantó las manos para protegerse los ojos, ¿después de todo, qué eran unas cuantas brechas más? Allí donde la metralla rebotaba en una coraza o una hoja se oían estrépitos agudos y silbidos metálicos…, y la Dama de las Joyas lanzó un agudo gemido al sentir que un trozo de metal volador le atravesaba el hombro.


  Se tambaleó y cayó antes de que Craer, Sarasper o Culpanegra pudieran llegar a su lado. El anillo de llamas, nacido de su magia, se desvaneció al instante y los guerreros de Adeln, con un rugido hambriento, cargaron.


  El barón Culpanegra se adelantó para recibirlos. De camino sacó una de las piedras del aire y se la metió en la coquilla para ponerla a buen recaudo, y cogió las otras dos Dwaer con las manos un paso más allá.


  Antes de terminar de dar el siguiente paso, habían surgido de ambas piedras unas hojas de luz reluciente que rielaban en el aire como si el barón estuviese sujetando dos espadones desenvainados. Entrelazó líneas de luz hechizada en el aire al enfrentarse a los guerreros que se abalanzaban sobre él y allí donde los atacantes o una hoja se encontraban con ellas, se veían lanzados hacia atrás.


  Hawkril corrió a colocarse al lado del barón y Craer, tras incorporarse de un salto para defender el otro flanco de Culpanegra, empezó a arrojar dagas y dar saltos como un loco para tratar de mantener a raya a los hombres de Adeln.


  Una vez más, los hombres gritaban y se empujaban por toda la cámara. Los sacerdotes de la Serpiente recorrían furtivamente las paredes, observados solo por bardos hostiles con las dagas desenvainadas, pero allí, en la refriega principal, algo parecía estar empujando a los hombres de Adeln, algo que los golpeaba desde atrás.


  Craer escudriñó entre la reyerta, dio un buen salto para patear a un hombre en la cara y volvió a mirar mientras bajaba. ¡Sí! ¡Los fundidos estaban acabando a hachazos con los armaragores de Adeln!


  Las espadas se elevaban y caían como trilladoras, los hombres apiñados chillaban, se convulsionaban y morían, algunos de ellos tan amontonados que tenían que pasar varios minutos después de su muerte para que pudieran derrumbarse, las filas de los de Adeln se iban reduciendo cada vez más… y cundía la desesperación.


  Tal era la furia de los guerreros que atacaban a Hawkril (al menos siempre tres, por muchos que mandara al suelo muertos o moribundos) que hubo al fin un momento en el que cinco hojas golpearon la suya a la vez.


  Se escuchó el gemido suave del metal, muy parecido al sonido que emitía Embra cuando la herían de gravedad, y la espada que tan bien había servido a Hawkril durante tantos años se rompió por tres sitios. Los brillantes fragmentos se precipitaron al suelo y lo dejaron empuñando el muñón roto de una hoja.


  Un instante después, el acero le había cortado o atravesado tres veces los fibrosos músculos del estómago. Con un rugido de dolor y furia, Hawkril apartó de un puñetazo la última hoja que se hundió en su cuerpo y se precipitó tras su arco ensangrentado para agarrar al que la empuñaba por la cintura. Tras levantar al de Adeln, que no dejaba de retorcerse y patear, hacia el techo, el armaragor lo lanzó al suelo con un gruñido. El estremecedor crujido de una espalda de Adeln cayó con estrépito sobre una tregua momentánea en el fragor de la batalla, y entonces se oyó el rugido de los hombres que lo habían visto, un rugido que, un momento después, interrumpió una aparición y se convirtió en un silencio aturdido.


  En el aire, sobre Hawkril, apareció una figura envuelta en una luz blanca resplandeciente, como si se encontrara sobre un podio invisible. Era la imagen fantasmal del Rey Alzado.


  Una serpiente siseó y sus dedos se retorcieron para invocar la magia del Destierro, pero la imagen hizo caso omiso de ella. Se oyeron murmullos y los hombres empezaron a avanzar entre empujones, pero volvió a caer el silencio y la quietud cuando la voz del rey resonó en todas las cabezas:


  —¡Culpanegra, abridme vuestra mente!


  El barón Culpanegra cayó de rodillas.


  —Por supuesto, majestad —dijo con sencillez. Los hombres se lo quedaron mirando y lo vieron palidecer.


  El silencio se alargó.


  Apareció de repente una capa brillante de sudor en el rostro sereno de Culpanegra, que se reunió en cuentas y luego se convirtió en un torrente.


  Se acentuó la quietud. El barón arrodillado comenzó a temblar y en su rostro los espasmos se hicieron incontrolables.


  —Yo… —susurró en medio del tenso silencio—. Yo soy leal.


  Ezendor Culpanegra cerró los ojos y se tambaleó. Los hombres murmuraron anticipando su caída.


  Y entonces resonó por toda la cámara la voz del Rey Alzado:


  —¡Este hombre dice la verdad! ¡Levantaos, Culpanegra, como regente de Aglirta!


  Entre los hombres que se agolpaban en aquella habitación se oyó un rumor sordo y creciente de asombro, miedo y descontento no expresado, y la voz del Rey Alzado se elevó sobre todos para sofocarlo y rodó por todas las cabezas hasta que los hombres se estremecieron y encogieron bajo su trueno.


  —¡Que no haya más luchas entre mis barones y los guerreros de Aglirta! ¡Expulsad a los engendros de la Serpiente! ¡Que se limpie el reino de todos aquellos que no se arrodillen ante el regente Culpanegra! ¡Que sean desterrados y ya no formen parte de Aglirta! ¡He dicho!


  Para cuando esas últimas palabras resonaron en las bóvedas como un trueno, todo el mundo estaba de rodillas, temblando o acurrucado en el suelo con la cabeza entre las manos.


  Pasó mucho tiempo, un tiempo largo, cauto, un tiempo en el que todos contemplaron lo que los rodeaba, parpadeando, y entonces los hombres se levantaron y buscaron de nuevo sus espadas. Y cuando lo hicieron, tres Dwaer que giraban alrededor de la cabeza de un barón de sonrisa lobuna y escupieron rayos oscuros de magia atronadora con unos latigazos que hicieron que los hombres se estremecieran y se apretaran de nuevo los oídos.


  Aturdidos, los presentes vieron que la imagen del rey había desaparecido y allí donde los tres rayos negros habían acuchillado el suelo, unas columnas de llamas subían rugiendo a lamer el techo. Había hombres atrapados en el corazón de cada una de las columnas, retorciéndose con la agonía de la muerte: el mago Corloun, el barón Glarond y el tersept de Tarlagar. El cuerpo del tersept cambió mientras arañaba en vano el aire y moría, y los hombres que lo contemplaban, contorsionado como estaba, reconocieron el rostro del poderoso mago Tharlorn de los Truenos.


  Las columnas de fuego se derrumbaron de repente y se consumieron. Los hombres que se abrasaban en su interior cayeron convertidos en cenizas, y en medio del rugido de decenas de gargantas, la cámara estalló una vez más en un baño de sangre.


  Los bardos apuñalaban a los siseantes sacerdotes de la Serpiente, que a su vez mordían algunos rostros sin protección y apuñalaban otros con largos cuchillos. Los hombres buscaban enemigos concretos, decididos a saldar viejas cuentas antes de que el regente pudiera restaurar el orden. Libres del control de Corloun, los fundidos comenzaron a vagar como hombres aturdidos, sin responder a nadie, pero tropezando con todo hasta que uno por uno fueron derribados por golpes asqueados y temerosos.


  Era de esperar que, sin la imagen fantasmal del rey Nívesar flotando sobre sus cabezas, los hombres leales a sus barones siguieran las órdenes apresuradas e imperiosas de sus señores e intentaran asesinar al nuevo regente antes de que pudiera pronunciar un solo edicto.


  Una lluvia de flechas, dardos, lanzas arrojadas y espadas descendieron sobre Culpanegra y fue una multitud de guerreros la que intentó abalanzarse o lanzarle un tajo desde lejos…, pero las tres Dwaer giraban alrededor de la cabeza del barón, que seguía sonriendo con dulzura, y nada podía traspasar la red que tejían.


  Sarasper se atrevió a arrodillarse y colocar las manos sobre Hawkril y Embra para curarlos mientras Craer tanteaba hasta encontrar una espada caída y se la ponía en la mano al ensangrentado armaragor. Sus ojos no abandonaron un instante la batalla.


  Pronto vieron lo que más temían: sacerdotes de la Serpiente y brujos que avanzaban al unísono en filas irregulares, mientras en sus manos ahuecadas giraban fulgores hechizados. Sin una sola palabra de intriga o acuerdo, intentaban juntos lo que ninguno habría tenido esperanzas de lograr solo: abrir una brecha en la barrera de las Dwaer para que alguien pudiera derribar al barón Culpanegra.


  Cuando el fulgor de una estatuilla empequeñecida se desvaneció bajo sus dedos y Embra emitió un tenue suspiro de adormilado alivio bajo su otra mano, Sarasper tiró del brazo de Hawkril y le hizo un gesto. El armaragor, a su vez, alertó a Craer y juntos se levantaron a medias y a medias arrastraron el cuerpo flácido de la Dama de las Joyas hasta casi tocar las botas de Culpanegra.


  El barón bajó la cabeza, vio lo que estaban haciendo y dio con suavidad un paso atrás, de tal modo que Embra, todavía sangrando, quedó echada delante de él, mientras los tres hombres de la Banda de los Cuatro se agrupaban alrededor de sus pies.


  Y fue entonces cuando los interminables fogonazos y vibraciones de los hechizos que se estrellaban contra la magia entrelazada de los tres remolinos de las Dwaer y que quedaban absorbidos por la nada lograron al fin abrir una fisura abrasadora de resplandor blanco, obra de cierto mago triunfante de Sirlptar que había visto fracasar su último intento de hacer añicos a los cuatro; y una espada lanzada atravesó como un látigo esa fugaz brecha y se enterró en un hombro del barón.


  Ezendor Culpanegra se tambaleó y luego se hundió hacia atrás, las Dwaer perdieron brillo y, en su descenso, fueron acercándose a su cuerpo.


  Con otro rugido (exultante esta vez) los restantes guerreros se abalanzaron sobre él. Los hombres de la Banda se prepararon para recibirlos por encima de los cuerpos tirados del barón y de su hija.


  Cuando se cruzaron las primeras espadas, Craer intercambió una rápida mirada con el anciano que luchaba al otro lado de Hawkril y gritó:


  —¿Nada de colmillos, Sass?


  —¡No hay tiempo! —fue la respuesta y un momento después ambos recibían los ataques de los enemigos que no se atrevían del todo a acercarse lo suficiente para matar… o morir así. Procurador y sanador gruñeron y se estremecieron al unísono antes de que Sarasper se echara a reír de repente.


  —¿Contento? —gritó Craer a Sarasper con tono de incredulidad.


  El anciano volvió a reírse.


  —¿El reino pendiente de un hilo, cientos de caballeros intentando convertirme en solomillo a hachazos y buenos amigos luchando a mi lado? —le respondió Sarasper con un grito—. ¡No querría estar en ningún otro lugar!


  29

  NO HAY RIÑA QUE PASE INADVERTIDA POR PEQUEÑA QUE SEA


  El Rey Alzado sonrió con cierta frialdad cuando los relucientes caballeros de Loushoond llenaron con sus armaduras la cámara del trono. Su señor entraba a la cabeza con grandes zancadas y el puñado de cortesanos que acompañaba al rey retrocedió para franquearles el paso hasta el Trono del Río.


  —Sed bienvenidos —dijo el rey con suavidad cuando el gran barón Berias Loushoond ascendió hasta el estrado con pasos lentos y deliberados, el rostro impasible—. He solicitado vuestra presencia aquí, mi señor de Loushoond, a causa del gran peligro que corre el reino y…


  Es probable que el barón no se hubiera movido jamás con tanta rapidez en toda su vida. Su espada resonó y se precipitó con un único y ágil movimiento, para resonar y hacerse pedazos entre brillantes chispas contra algo invisible, a un dedo de una asombrada cara real.


  El Rey Alzado cayó sobre las posaderas encima del trono.


  —¡Loushoond! —gruñó furioso—. ¡Soy yo! —Su rostro cambió, los ojos primero, al ver que el barón sacaba ambas dagas y descargaba una lluvia de golpes sobre el escudo de magia que envolvía al rey.


  —¡Soy yo, Ingryl! —gruñó el hombre del trono y así era: Ingryl Ambelter se sentaba allí, ataviado con la armadura real—. ¡Para ya! —siseó—. Idiota, es que no…


  Berias Loushoond redobló sus esfuerzos. Sus dagas resonaban como campanas entre un torbellino de cuchilladas y tajos que solo le hacían daño al aire encantado, mientras sus ojos se abrasaban en los del maestro de conjuros y gruñía con los dientes apretados:


  —¡Sé… muy bien… quién eres!


  Se produjo un destello más intenso cuando falló la magia mortificante y una daga logró morder la mejilla del brujo. Ingryl se apartó con un movimiento desesperado.


  El brujo levantó una mano de golpe para protegerse la cara y de ella manó el fuego, una tormenta rabiosa que consumió al acorazado barón y no cesó cuando Ingryl Ambelter se puso en pie poco a poco, con el rostro pálido de furia. Y todavía siguió fluyendo el fuego, hasta que las láminas medio fundidas de la armadura cayeron al suelo con estrépito, la carne que protegían se separó burbujeando de los huesos ennegrecidos… y el gran barón Berias Loushoond dejó de existir.


  Ingryl Ambelter se fue irguiendo poco a poco y dejó caer a ambos lados las manos humeantes. Bajó la mirada furiosa. Sus ojos relucientes contemplaron a los armaragores de Loushoond que permanecían en silencio ante él y gruñó:


  —¿Alguien más?


  La respuesta fue el zumbido del acero cuando hasta el último de los caballeros desenvainó en silencio su espada… y luego cargaron por los peldaños como uno solo con las hojas alzadas para asestarle un corte.


  —¡Atrás! —rugió el brujo lanzando pequeñas bolas rotatorias de llamas al tiempo que la luz estallaba alrededor de sus miembros. Luchó por reconstruir su escudo (los cortesanos gritaban y chillaban a lo lejos) mientras las hojas venían a por él y lo golpeaban como una pared de acero puntiagudo.


  Un instante después lo cortaron tres veces, y luego más, y cuando las puntas de las espadas que no tenía esperanzas de evitar se deslizaron hacia él como serpientes en pie de guerra, Ingryl Ambelter gritó una palabra desesperada y se llevó su cuerpo a otro lugar, dejando allí las hojas y una corona vacía que se estrelló sobre el trono del que se había alzado momentos antes.


  Las hojas chocaron unas contra otras y vacilaron. Los guerreros de Loushoond bajaron las armas con una maldición. Uno de ellos tomó la corona caída, la contempló con expresión sorprendida y, cuando estaba a punto de tirarla al Trono del Río, el guerrero que tenía a su lado se la quitó de las manos.


  Una mano blindada colocó la corona sobre un yelmo y su portador se volvió con gesto majestuoso y anunció:


  —¡Escuchad todos! ¡Yo, Riovryn, soy ahora rey de toda Aglirta! Que…


  Sus siguientes palabras se perdieron en medio de un gemido húmedo cuando la espada que se había hundido en una brecha de la cota de malla de Riovryn volvió a salir.


  —Eso se ha acabado —gruñó su asesino mientras, al caer el cuerpo, cogía la corona con la punta ensangrentada de la espada y la depositaba, sola, en el asiento del trono vacío.


  —Que se quede ahí y aguarde a un gobernante legítimo.


  Entre los guerreros que rodeaban el trono surgió un rumor bajo de aprobación y asentimiento.


  —Dudo que Embra Árbol de Plata sea una muchacha muy feliz cuando caiga la noche —le comentó el tersept de Gilth al de Sart mientras los dos contemplaban el irregular agujero que se había abierto en el trazado más meridional del muro occidental de la Casa Silenciosa.


  Lo había hecho un mago, no hacía tanto tiempo, con un hechizo cuya fuerza mortal y destructora había hecho que el más inquieto de los guerreros que aguardaban tensos en el exterior de las ruinas del palacio se quedara serio y callado durante un rato. Nadie quería que lo borraran del mundo en un instante ni tampoco (como le había hecho ese mismo mago sonriente a un armaragor que lo amenazó con una pizca de grosería de más), perder un brazo y una pierna del mismo lado del cuerpo, cercenados y cauterizados en un mismo instante horrendo por un conjuro invocado con un ademán despreocupado por la mano de aquel mago.


  Acalorados dentro de sus armaduras, los guerreros habían intercambiado entre sí miradas duras, habían espantado enjambres de moscas y habían esperado… y esperado. Y ahora, al fin, parecía que había ocurrido algo dentro de la Casa Silenciosa, algo que había sacudido el suelo por un instante, que había provocado un terrible estrépito que había resonado en el interior y que había hecho que al menos un hechizo fallara: la barrera invisible que el brujo que había reventado la nueva entrada había levantado después de penetrar él en el interior, para impedirles el acceso a los pequeños ejércitos que esperaban con impaciencia fuera.


  El tersept de Sart volvió la cabeza con brusquedad y se quedó mirando a un guerrero que entraba con cautela en el agujero. Un rato más tarde el hombre reapareció y llamó con gestos a sus compañeros, tras lo cual alguien disparó con una honda, derribó al guerrero y las espadas destellaron por toda la colina.


  —¡Defendeos —les rugió a sus hombres el Lobo Sonriente—, pero permaneced juntos! ¡Nada de salir luchando en todas direcciones, permaneced juntos como uno solo!


  El tersept de Gilth le lanzó una mirada fría.


  —No os he oído consultar conmigo antes de pronunciar esa orden —dijo con tono helado.


  —¡No y tampoco me vais a oír! —gruñó Glarsimber Belklarravus mientras acercaba la cara a la de su aliado—. Esto es la guerra y no pienso morir ni ver cómo trinchan a mis hombres a mi alrededor por culpa del orgullo de nadie, ¿sabéis? Cuando sea hora de hablar y negociar, me doblegaré ante vos. Aquí fuera, con espadas, hombres que mueren y demás sucesos desagradables, vos lo haréis ante mí.


  Había estallado una batalla campal alrededor de la brecha del muro. El Lobo de Sart contempló durante unos momentos más a los guerreros que asestaban tajos y luchaban, y luego se irguió sobre los estribos y gritó:


  —¡Hacia allá! ¡A la carga!


  El tersept de Gilth seguía farfullando de indignación y miedo cuando los armaragores mercenarios se levantaron a su alrededor y subieron a toda velocidad la colina, galopando con entusiasmo y blandiendo las largas hojas contra cualquier cosa que se atravesara en su camino.


  Golpearon a los grupos de guerreros que luchaban como el puño de un gigante, apartaron a los hombres a empujones y pisotearon a aquellos que no podían o no querían cederles el paso con la rapidez suficiente. En el espacio de unos breves instantes los dos tersepts se bajaron de las sillas mientras a su alrededor las monturas abandonadas alzaban las patas y corrían entre la confusión, y los caballos dominaron por un momento la brecha del muro de la Casa Silenciosa. Y al momento se encontraron en el interior, sumidos en una oscuridad repentina, resbalando sobre la sangre y pasando por encima de cuerpos tirados, con las armas listas.


  Por delante se oían gritos, hombres que corrían con espadas, tajos y cuchilladas confusas; hombres que sollozaban al estrellarse contra los muros entre los chirridos de las armaduras de metal y gruñían o chillaban cuando recibían heridas, o morían.


  Sart resbaló en la sangre pegajosa, le lanzó un tajo con enérgica eficiencia a un guerrero que, con un gruñido, había salido de la nada para ensartarlo y luego irrumpió como un rayo en un corredor más amplio, un pasaje atestado de muertos y moribundos entre los que unos cuantos de sus mercenarios avanzaban con paso inseguro hacia una puerta.


  —¿Aquí? —soltó el Lobo de Sart.


  —De aquí vinieron, señor —respondió con calma uno de los mercenarios— y por aquí huyeron de nuevo.


  Sart asintió y agitó una mano envuelta en un pesado guantelete.


  —¡Guiadme entonces!


  Miró atrás una vez, más para asegurarse de que Gilth no estaba reuniendo fuerzas para hundir una espada en la espalda de cierto Lobo que por ninguna otra razón, y luego se precipitó por la puerta que llevaba a un pasillo transversal, pasó por encima de más cuerpos y entró en otro pasaje salpicado de cadáveres y restos astillados de una litera. Al otro lado de ese pasadizo había una puerta abierta, y de allí procedían los gritos y el estrépito de la batalla.


  Glarsimber Belklarravus miró a sus mercenarios y, con un gesto imperioso de la mano, señaló la puerta. Con los rostros impasibles, los armaragores miraron hacia atrás y se quedaron donde estaban.


  El Lobo sacudió la cabeza con indignación y atravesó a grandes zancadas la puerta sin molestarse en volver la vista atrás para ver si alguien lo seguía.


  Se encontró mirando el interior de una inmensa cámara de altas bóvedas, repleta de escombros y cuerpos tirados. Uno de las columnas se había agrietado y caído, no hacía mucho por lo que parecía, y por algunos sitios las escaleras se habían partido y apartado de los balcones, en algunos de los cuales se veían todavía conjuntos de hombres que miraban.


  Un combate se libraba en el corazón de la cámara, donde un anciano, flanqueado por un armaragor inmenso y un ladrón delgado y rápido como una serpiente, sujetaba con fuerza una Dwaer en sus manos temblorosas y utilizaba sus fuegos mágicos para contener armaragores de varias baronías, mientras otras piedras Dwaer dibujaban círculos sobre ellos. Junto a las paredes, entre muchos muertos y gemebundos agonizantes, unos trovadores combatían y acuchillaban a sacerdotes de la Serpiente, que se defendían con saña.


  El Lobo Sonriente se acercó un poco más con la espada lista y vio que un hombre herido que había caído de rodillas luchaba por ponerse en pie. ¡El barón Culpanegra, por los Tres!


  Y además, la Dama de las Joyas yacía sangrando a sus pies, así que los pícaros que los rodeaban debían de ser la Banda de los Cuatro.


  En el momento en que Belklarravus de Sart se asomó al interior, un sacerdote de la Serpiente lanzó un gruñido desesperado. Aparecieron al instante unos resplandores mágicos alrededor de un guerrero con armadura y yelmo completo, que se encontraba apoyado en uno de los muros de la cámara. La magia se transmitió como fuego por los fornidos miembros, el guerrero se contrajo, se tambaleó hacia delante y chilló.


  Varias cabezas se volvieron a tiempo para ver, ahogar gritos y jurar. Con manos frenéticas el estremecido guerrero se arrancó el yelmo y la gorguera. Casi parecía palpitar y crecer con cada destello de magia y de su garganta escapaban gritos entrecortados de dolor.


  Estaba creciendo en altura y también en anchura, mientras su armadura se abombaba, se quebraba y se apartaba con un zumbido de sus miembros cada vez más gruesos. Entre las muecas que el dolor provocaba en el rostro que se había revelado del guerrero, Sart reconoció los rasgos.


  Era Ornentar, el barón que, según todos los rumores, estaba cautivo del veneno de la Serpiente. Al contemplar la espuma que se formaba ahora entre (¿eran colmillos esos?) los labios de una boca que era más ancha de lo que tendría que haber sido, en un rostro amoratado en el que la piel había adquirido un tono azul y todas las venas palpitaban, Sart no encontró problemas para creer los relatos que hablaban de envenenamientos y de la magia oscura de la Serpiente.


  Entre gemidos, con los ojos horrorizados y abiertos como platos, el barón Ornentar se estaba convirtiendo en una especie de monstruo ante los ojos de todos. Se erguía y oscilaba como una serpiente erecta, y mientras sus brazos se iban empequeñeciendo, convertidos en serpentinas carentes de huesos, las escamas cubrían a toda velocidad aquel cuerpo moteado y cada vez más grueso y las últimas piezas de la armadura y las vestiduras caían desgarradas alrededor de unas piernas que se habían convertido en los anillos inquietos de una serpiente gigante.


  Los sacerdotes de la Serpiente entonaban algo triunfante por toda la cámara, un siseo colectivo, mientras la última brizna de humanidad se desprendía del rostro de Eldagh Ornentar y este se alargaba transformado en el morro de una serpiente… y su último y desesperado «¡NoooooOOOOO!» se convertía en un siseo húmedo y burbujeante.


  —¡Criatura divina! —gritó el sacerdote de la Serpiente que había lanzado el hechizo—. ¡Escúchame! —Incluso antes de que las extrañas y siseadas palabras que siguieron a eso dejaran de brotar de sus labios, Sart (como muchos otros hombres del aposento) ya había lanzado una daga contra el sacerdote. Mientras caía derribado bajo una granizada de acero cortante, el hombre arañó el aire como si eso pudiera protegerlo, pero la monstruosa serpiente ya no parecía necesitarlo.


  Se elevó casi hasta el techo agrietado y hendido, se lanzó en picado sobre la refriega que se libraba delante de la columna y abrió las mandíbulas. Separó los colmillos de par en par y los hombres se encogieron al ver que aquella inmensa cabeza se cernía sobre ellos.


  Y mordió el aire, no a los hombres, ¡para arrebatar de allí las Dwaer!


  El anciano que sujetaba la tercera piedra tropezó y cayó, todavía aferrándose a ella mientras la gran serpiente volvía a elevarse, alta, oscura y terrible, con dos de las piedras en la garganta.


  —¡Dioses del cielo, ahora estamos todos perdidos! —jadeó una voz joven allí cerca, y Belklarravus de Sart no pudo encontrar fallos en esta opinión.


  La serpiente bajó la mirada y los contempló a todos con un destello triunfante en los ojos y abrió las mandíbulas casi en un bostezo (en cuyo interior relucieron unos colmillos grandes como hombres), mientras se volvía para examinar el aposento como si estuviera decidiendo a quién iba a devorar primero.


  Y entonces, como si la noche hubiera llegado temprano, hasta el aire de la habitación se ensombreció y la expresión de la serpiente cambió de algún modo.


  Las piedras que dibujaban perezosos círculos se iluminaron como lámparas gemelas, como si la serpiente que las rodeaba fuera transparente, y luego despidieron una luminosidad cegadora.


  Y la serpiente, con un rugido, explotó.


  Una sangre caliente, negra y verde roció toda la cámara y salpicó paredes y hombres sollozantes mientras la serpiente descabezada se retorcía y empezaba a restallar como un látigo, convirtiendo en pulpa a los hombres que, en sus convulsiones, estrellaba contra las paredes.


  Sart se volvió para huir, y sus botas resbalaron en la sangre, ¿pero correr adónde? Aquellos anillos oscuros lo barrían todo como una pesadilla, se agitaban y bramaban contra las paredes con una fuerza capaz de destrozar cualquier hueso y los hombres (y los restos desgarrados de lo que habían sido hombres) volaban por el aire como terrones de suelo levantados por una pala vigorosa.


  Luego, poco a poco, las escamas se convirtieron en humo, el gran cuerpo se encogió y los hombres frenéticos y empapados en sangre fueron derribando con determinación a los últimos sacerdotes de la Serpiente que intentaban huir… y Belklarravus de Sart pudo respirar de nuevo.


  Lo suficiente para emitir un grito sobresaltado cuando unas manos desnudas le arrebataron la espada del puño y la lanzaron, entre destellos y vueltas, al otro lado de la habitación. El joven que, momentos antes, había gritado algo sobre la perdición corría tras ella, medio desnudo y esbelto, y el Lobo de Sart salió tras él, demasiado asombrado para enfadarse.


  El muchacho había lanzado la espada para abatir a un guerrero que atacaba a la Banda de los Cuatro. Cuando Sart miró otra vez la refriega, Craer gruñía y resbalaba y cuatro guerreros salvaban de un salto su cuerpo sin pensar en su propia seguridad, tratando de atravesar a Hawkril con su acero.


  La espada del armaragor barrió la garganta de uno y arrancó de un golpe la hoja de la mano entumecida de otro, pero la furia de su embestida le hizo caer y otros guerreros se precipitaron sobre él. Un muchacho muy joven llegó por atrás y se lanzó a por ellos con las manos desnudas y consiguió hacer caer al menos a uno. Belklarravus de Sart se estrelló contra otro al tiempo que un revés apartaba de un golpe a Raulin Capacastillo y lo hacía caer sobre Embra Árbol de Plata.


  —¡Van a matar a Hawk! —jadeó esta con gesto débil y entre sanguinolentos escupitajos, mientras hacía esfuerzos por ponerse en pie.


  Sobre ella murmuró una voz profunda:


  —¡Ah no, desde luego que no! —dijo el barón Culpanegra con tono alegre mientras el fuego de las Dwaer bajaba como un rayo para curarlo, volvía a subir a toda prisa hacia las piedras que orbitaban sobre ellos y la tercera Dwaer saltaba de la mano de Sarasper para reunirse con ellas.


  —¡Ja! —exclamó el barón. Las piedras llamearon de repente por encima de todos en un torbellino acelerado y el aire comenzó a brillar de súbito alrededor de Hawkril, un escudo de reluciente nada que se movía con él y obligaba a apartarse a las puntas de las espadas.


  Apareció otro escudo alrededor del propio Culpanegra, como un cilindro de aire duro y luego surgieron otros alrededor de Embra, Raulin, Sarasper y Craer, que lanzaron a Belklarravus de Sart hacia atrás.


  La hechicera Árbol de Plata ahogó un grito al sentir que empezaban a cerrarse sus heridas. Cerró los ojos un instante y sucumbió a la necesidad de estremecerse, al tiempo que los gruñidos que oía a su alrededor le indicaban que Hawkril y Craer estaban sintiendo el mismo alivio. Y entonces se hizo un silencio pesado.


  Embra abrió los ojos y se encontró con que el hombre que afirmaba ser su padre se hallaba a su lado. Sonreía, con las manos en las caderas, mientras observaba a los guerreros que habían estado intentando asesinarlo… y que ahora se apartaban de él con gesto incierto, contemplándolo en lúgubre silencio.


  —He esperado esto durante mucho tiempo —le anunció Culpanegra a la silenciosa habitación—. Mucho, mucho tiempo. —Levantó las manos de repente sobre la cabeza como un brujo a punto de atacar, con ojos oscuros y terribles.


  Los hombres que todavía no habían encontrado la muerte en esa cámara se encogieron de miedo, a la espera de su perdición. Las Dwaer giraban, brillantes y amenazadoras, sobre el barón.


  Y fue entonces, dentro de aquel fulgor que lo protegía, cuando cambió el cuerpo del barón Culpanegra. Fluyó, se desmoronó y cambió de un modo inquietante. Los hombres sofocaron un grito asombrado… y hasta los cuatro retrocedieron.


  Ya no estaban mirando a Ezendor Culpanegra, el Grifo Dorado. Contemplaban perplejos al anciano y sonriente Inderos Arparrabiosa, quizá el más grande de los bardos vivos. Sus largos dedos se movían en gestos que todos los magos presentes reconocieron como una invocación y, de repente, hubo un arpa entre ellos.


  —¡Tres de los cielos! —jadeó con voz ronca el Lobo de Sart, y la suya no fue la única garganta que dio paso a un juramento en aquel instante.


  Arparrabiosa les sonrió a todos al tiempo que volvía la cabeza para mirarse por un momento en los ojos sorprendidos de Embra Árbol de Plata y luego (con la voz que habían oído todos por última vez saliendo de los labios del barón Culpanegra) anunció con calma:


  —Esto requiere una balada que resuene durante años. Bajad los aceros todos y escuchad entonces…


  En un vallecito, muy por encima del río, un pequeño óvalo de arbustos y hierba rala, muy por encima del valle, unos peñascos antiguos como baronías sobresalían cual dientes del tosco césped. Los pájaros cantaban y zumbaban, las mariposas aleteaban y revoloteaban, y de repente se produjo un fulgor en el aire, al lado de una roca. El fulgor fue creciendo y oscureciéndose, y pareció ralentizarse, girar y luego volver a ralentizarse, entreverado de plata, antes de desaparecer de súbito, reemplazado por un hombre tembloroso y parpadeante.


  Ingryl Ambelter miró a su alrededor, sonrió un poco y levantó la cabeza para aspirar la brisa. Luego contempló las montañas que se elevaban tras él y dio unos cuantos pasos lentos que dejaron huellas de botas ensangrentadas en el suelo. ¡Dioses, qué dolor! Ah, pero por la Serpiente que nunca duerme, cuando fuera él mismo otra vez…


  ¡Sí, ahora la desolación ya le parecía más conocida! Lo que buscaba estaría justo… allí.


  Metió la mano en una maraña de piedras, la giró para alcanzar lo que se ocultaba bajo el borde sobresaliente de un peñasco grande como una cabaña y encontró lo que buscaba. El maestro de conjuros lo sacó con cuidado: un asa deslustrada pegada a un cofre de metal salpicado de moho. Estaba sujeto por un pasador que podía hacerse funcionar incluso cuando estaba teñido de óxido, como demostró él en ese momento mientras suspiraba de alivio cuando se revelaron las magias sanadoras.


  Tras murmurar el tercer encantamiento, Ingryl se sintió mucho mejor…, pero el mundo seguía insistiendo en girar como un torbellino, así que se echó en el suelo, o quizá se cayó.


  La luz había cambiado cuando, con un parpadeo, volvió a elevar los ojos al cielo y supo dónde estaba de nuevo. Seguramente habría pasado horas allí echado. Con todo, gracias a los Tres, el dolor había desaparecido por completo. Y ahora…


  Crujió la hierba e Ingryl se incorporó a toda prisa sobre un codo y buscó con la mano la varita que llevaba en el cinturón. Un hombre apartó las hojas con los hombros mientras arrastraba con torpeza los pies; en cuanto vio aquel rostro marchito y desfigurado, el brujo se relajó.


  Ingryl sonrió cuando el primer fundido entró en el claro seguido por otro… y otro, y se quedaron todos ante él con el rostro inexpresivo…


  Su sonrisa se ensanchó.


  —Así que ha funcionado. —Señaló algo—. Coged aquel tronco.


  Los fundidos se volvieron como un solo hombre para obedecer y el brujo lanzó una risita.


  —Bueno, ¿dónde ocultó Tharlorn la entrada a su guarida, me pregunto? —inquirió en voz alta. Se oyeron más crujidos e Ingryl se volvió y contempló una docena de fundidos más que entraban con paso pesado en su pequeño valle.


  —Ah, bien —le dijo al despreocupado cielo—, desde luego ahora ya tengo víctimas suficientes para encontrar todas sus trampas…
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  TRONOS, SOBREDUQUES Y MÁS COSAS


  Abarrotada ahora por todos los poderosos del reino, la cámara del trono parecía un lugar diferente. Hasta los ecos eran diferentes. Armaragores, guardias de Isla Espumosa y bardos se apiñaban junto a las paredes y las personas de alcurnia atestaban los bancos, con los barones y tersepts supervivientes, con expresión pétrea y armadura completa, en las primeras filas.


  Todos salvo uno. El barón Culpanegra, reluciente con la armadura negra que demasiados de los presentes de la primera fila habían visto en campos de batalla ensangrentados durante los años pasados, se encontraba de pie, mirándolos a todos, a los pies del estrado del trono, con los brazos cruzados y tres legendarias piedras Dwaer dando vueltas casi con pereza alrededor de sus hombros. Tenía la espada desenvainada en las manos y la más leve de las sonrisas acechaba en las comisuras de su boca.


  Desde sus botas blindadas se extendía una alfombra azul ribeteada de plata que llegaba hasta las puertas de la cámara, flanqueada en el extremo de cada banco por altos candelabros. Las conversaciones en la cámara habían comenzado como murmullos y poco a poco habían ido extinguiéndose hasta que no quedó otra cosa que un silencio tenso y vigilante.


  Todos los ojos estaban clavados en esa figura oscura que permanecía bajo el vacío Trono del Río y, sin embargo, fueron muy pocos los que vieron el gesto casi imperceptible que les dirigió a los guardias que esperaban al final del pasillo central. Los guardias obedecieron, cerraron las puertas con estruendo y las trompetas que aguardaban al lado de las puertas emitieron una fanfarria, mientras los guardias de las puertas bajaban por el pasillo apagando velas para oscurecer la elevada cámara, hasta que solo permanecieron encendidos los parpadeantes racimos de velas del estrado.


  La fanfarria tembló en la última nota, que se sostuvo un instante y luego se desvaneció. En el momento de morir la música, el Rey Alzado apareció sin ruido sobre su trono.


  Por un momento, la audiencia contuvo un grito y luego el silencio se hizo más pesado. El rey Kelgrael se apareció ante ellos como si llegara de otro mundo, una figura fantasmal, translúcida, hecha de magia parpadeante; a través de su cuerpo todos los ojos podían ver el Trono del Río. Y sin embargo él les devolvía la mirada, volvía la cabeza para contemplar a este cortesano y a aquel barón, como si en verdad estuviera allí presente. Cuando habló, lo hizo con voz tan profunda y firme como siempre.


  —Aglitarnos todos, sed testigos de esta, mi segunda coronación. Yo, Kelgrael Nívesar, señor del río y su valle, exijo ahora de mis barones y tersepts que me juren lealtad. Que cada uno de aquellos que nombre y emplace se acerque y deposite su espada sobre el peldaño más bajo, donde se arrodillará a su lado y me jurará lealtad para que todos lo oigan.


  Hubo un momento de silencio hermético y luego, el espectro del Rey Alzado dijo de repente.


  —Adeln.


  Nadie se adelantó y después de un momento, Culpanegra dijo por encima del hombro.


  —Yo acabé con él, majestad.


  Más murmullos, que pronto callaron. Impasible, el rey nombró al siguiente barón.


  —Culpanegra.


  Ezendor Culpanegra se volvió, dejó la espada en el suelo, se arrodilló a su lado y dijo:


  —Señor de Aglirta, aquí estoy.


  —¿Juráis por vuestra espada y vuestra vida obedecer mis órdenes reales de una forma absoluta y fiel y por encima de todos los demás deseos y compulsiones?


  —Kelgrael Nívesar, lo juro, como Ezendor es mi nombre y Culpanegra mi baronía. —Las palabras eran tan antiguas como Aglirta, pero hasta entonces, todos los presentes, salvo uno (si es que de veras estaba en aquella sala), las habían oído solo en boca de los bardos.


  —¿Serviréis también al regente u oficial que ostente mi mando y hable en mi nombre?


  —Señor de Aglirta, lo haré.


  —¿Protegeréis mis leyes como si fueran vuestras y defenderéis, mantendréis y cuidaréis de Aglirta como yo lo haría?


  —Majestad, lo haré.


  —Entonces acepto vuestra lealtad y os nombro mi barón de Culpanegra. Levantaos, Ezendor, y tomad vuestra espada.


  El Grifo Dorado inclinó la cabeza ante el estrado, besó el escalón superior, tomó su espada, y, tras levantarse, adoptó serenamente su anterior postura.


  —Gallardete Brillante —dijo el rey a continuación. Hubo un momento de silencio y luego los labios reales dijeron con calma—: ¡Glarsimber Belklarravus de Sart, adelantaos!


  Parpadeando de asombro, el Lobo Sonriente de Sart se levantó de su asiento en la segunda fila de bancos, carraspeaba nervioso.


  —¿Querréis ser mi barón de Gallardete Brillante?


  —Yo, eh…, ejem, Majestad, sí, quiero —tartamudeó el Lobo de Sart, sin saber muy bien cómo era que alguien había notado su presencia en Isla Espumosa.


  —¡Entonces adelantaos hasta los escalones y traed vuestra espada!


  Hubo un murmullo de júbilo al oírse esas palabras, un estremecimiento que contenía una nota de emoción. ¡Así que iba a haber nuevos nombramientos! Y así fue, el Rey Alzado fue emplazando a todos los barones a su presencia, uno por uno, reservando algunos títulos ahora vacíos y nombrando tersepts a otros. Ningún barón se negó a jurar, ni mostró gestos violentos o falta de respeto…, pero también es cierto que se alzaban muchos silencios como testimonios del destino de aquellos que eso habían hecho. Dos desconcertados tersepts se levantaron convertidos en los nuevos barones de Phelinndar y Tarlagar, entre grandes murmullos y cuchicheos, antes de que Nívesar comenzara la larga lista de tersepts.


  Hubo una baronía que no se nombró a medida que pasaban las horas: Árbol de Plata. Pero todos los hombres allí presentes sabían que Árbol de Plata había reclamado la Isla Espumosa y había gobernado desde este mismo castillo… y todos los hombres allí presentes temían y odiaban a Faerod Árbol de Plata. Y por tanto extrañó a todos que, cuando el último tersept regresó a su asiento, el rey dijera con firmeza:


  —Árbol de Plata.


  Cayó el silencio. Nadie se movió ni habló. El rey bajó la mirada y recorrió el pasillo, pero nadie se adelantó por Árbol de Plata.


  Kelgrael Nívesar cambió de postura en su trono y murmuró:


  —Lady Embra, a mi presencia.


  Una mano grande, pero tierna, le dio un suave empujón a la cadera blindada de Embra Árbol de Plata en el lugar que ocupaba la Banda de los Cuatro, entre las sombras de la parte posterior del salón, y su propietario gruñó:


  —Ve, muchacha.


  La joven le lanzó a Hawkril una mirada dura, se mordió el labio por un momento y luego, de mala gana (ataviada con armadura y con una espada larga y fina en la cadera), salió entre los guardias de las puertas y recorrió en silencio el pasillo, al tiempo que, por toda la sala, las cabezas se volvían para contemplarla. Se arrodilló y depositó su espada a los pies del Rey Alzado.


  —Levantaos, Embra Árbol de Plata —dijo el rey—, y acercaos al trono.


  Así lo hizo, con gesto vacilante, la esbelta hechicera. Cuando se encontró cerca de la parpadeante figura, Kelgrael Nívesar levantó la cabeza hacia ella y preguntó:


  —Si os pidiera, vos que sois la más valiente de las damas, vuestra mano en matrimonio, para gobernar Aglirta a mi lado… ¿qué me diríais?


  Cien gargantas emitieron un grito ahogado (en algunos casos casi un chillido) y todos los ojos se clavaron en la dama Árbol de Plata, allí erguida y sola. No fueron pocos los ojos que se sintieron invadidos por la desesperación o incluso el horror. Entre aquellos que menos conmocionados parecían se encontraba Raulin Capacastillo, de pie en su lugar acostumbrado junto a la pared…, pálido y tembloroso por la emoción.


  Al menos otra persona en aquella cámara también se había puesto pálida y temblaba. Obviamente asombrada, Embra Árbol de Plata tragó saliva varias veces antes de conseguir susurrar.


  —D-disculpadme, majestad, pero me vería obligada a rechazaros. Yo…


  Volvió la cabeza por un momento hacia Hawkril Anharu, que permanecía allí atrás como un gigante paciente, junto a las puertas, con el rostro preocupado y, sin embargo, con una expresión tan impávida y firme como había podido adoptar, y añadió:


  —Ya he elegido.


  Aunque fue un susurro, todas y cada una de sus palabras pudieron oírse con claridad hasta en la parte posterior de aquella quieta y silenciosa sala. El rey inclinó la cabeza ante ella con calma, sonrió y dijo:


  —Y yo os honraría por vuestra elección. Eso sospechaba. Bajad, señora, y sed la señora legítima de la baronía de Árbol de Plata.


  Embra inclinó la cabeza y se retiró del estrado de espaldas y con los ojos bajos. Dioses de los cielos, ¿qué he hecho?


  Se estiró un brazo con una armadura negra, la cogió y la hizo girar con un movimiento suave.


  —Toma tu espada y quédate a mi lado —murmuró entre dientes el barón Culpanegra, el hombre que afirmaba ser su padre. Aturdida, tratando de no temblar de miedo por el reino y por ella misma, Embra así lo hizo. Cuando se colocó al lado de Culpanegra, a la cabeza del pasillo, ambos con las espadas desenvainadas en las manos, las Dwaer salieron flotando en arcos fluidos para rodearlos a los dos.


  —Escuchad mi voluntad, súbditos leales de Aglirta —entonó el Rey Alzado con tanta calma como si aquella mañana no le hubiera ocurrido nada salvo levantarse de la cama y tomar una agradable tisana—. No regresaré ahora a Aglirta, sino que contendré a la Serpiente oscura en los tiempos venideros. Culpanegra gobernará como regente en mi lugar y como gran mariscal del reino. Solo él tendrá permiso para levantar en armas a más de una guardia de sesenta guerreros. Suya será la lengua y la mano que guíe a la bella Aglirta y todos los barones se inclinarán ante su voluntad. Puede nombrar barones y tersepts, y también despojarlos del título. Solo cuatro personas no estarán sometidas a sus órdenes, siempre que respeten las leyes del reino: cuatro sobreduques de Aglirta, cuyos poderes por la presente confirmo: podrán juzgar y aplicar la ley real al igual que el regente, podrán mandar guerreros con autoridad idéntica a la de él y podrán exigir fondos, techo, alimentos y ayuda, al igual que él. Estos cuatro serán Hawkril Anharu, Craer Delnbone, Sarasper Codelmer y Embra Árbol de Plata. Aquí se encuentran entre nosotros; miradlos bien y obedecedles como me obedeceríais a mí.


  La figura espectral del trono comenzó a desvanecerse.


  —Adiós, pueblo de Aglirta. Convertid una vez más a esta en una tierra fuerte y orgullosa, reservad vuestros odios para los extraños, los proscritos y aquellos que se asocian con serpientes. Vivid en paz con Sirlptar y no estiréis mano alguna para apoderaros de ella, ni tampoco de otras islas u otros territorios; en su lugar, dedicad vuestras manos a hacer de lo que ya tenemos una riqueza más espléndida. No olvidéis estas mis palabras, no vaya a regresar la guerra roja y la magia oscura.


  Y al final de estas palabras, el Rey Alzado sencillamente… se desvaneció.


  Hubo un largo momento de silencio asombrado y luego estalló un murmullo agitado y, como si fuera una presa que contuviese la crecida de un río, se elevaron voces alborotadas por toda la cámara.


  Culpanegra volvió la cabeza y siseó palabras urgentes a Embra y juntos hicieron magia, un hechizo rápido y tan fuerte que las tres Dwaer se oscurecieron por un momento.


  Y entonces, el nuevo regente de Aglirta sonrió, ascendió al estrado hasta colocarse al lado del trono y exclamó:


  —¡Barones del reino, a mí!


  Al lado del Trono del Río, Culpanegra bajó la vista y vio peleas entre la multitud, puños que volaban. Sonrió con cierta tristeza y añadió:


  —Veo que algunos de vosotros ya habéis descubierto que las hojas desenvainadas aquí no harán brotar la sangre, sino que atravesarán la carne como si fuera humo, sin provocar ningún daño. Este no es momento de dar muertes y saldar cuentas; todos comenzamos de nuevo en este día. ¡Barones, a mí! Sobreduques también, si tenéis la bondad de complacerme con un pequeño acto de obediencia.


  Una vez que aquellas figuras armadas se acercaron y ascendieron a su lado, las Dwaer que flotaban sobre la cabeza del regente comenzaron a brillar con más fuerza, hasta que se parecieron a estrellas doradas. Culpanegra levantó los ojos y las miró, con el rostro teñido de perplejidad, y luego contempló la muchedumbre de ansiosos rostros nobiliarios, y al ver en ellos cólera y miedo, murmuró:


  —No tengo ningún deseo de convertirme en un tirano. Todos vosotros, volved a casa y poned en orden vuestras baronías. No os mostréis violentos con mis heraldos cuando os visiten; me informan a mí, sí, pero preferirán oír vuestras quejas francas y peticiones que un montón de naderías endulzadas. Si maquináis y conspiráis unos contra otros o comerciáis con las serpientes, me limitaré a cerrar vuestras fronteras y apartaros del resto de Aglirta hasta que vuestro propio pueblo os destroce. Si tenéis noticias sobre magia extraña, magos desconocidos o adoradores de la Serpiente, avisadme y se os enviará ayuda. Sobreduques, ¿querréis ser mis heraldos?


  —Si nos encontráis —dijo Craer con despreocupación—. Preferimos correr aventuras.


  Uno de los barones ahogó un grito ante tal grosería, pero Culpanegra se limitó a sonreír y sacudió la cabeza con una envidia llena de admiración.


  —Podéis iros entonces —rió—. Os habéis ganado eso, y más.


  El regente miró de nuevo los rostros de los barones que lo rodeaban y añadió:


  —Una última cosa. Vigilad siempre por si a vuestro alrededor hay hombres sin rostro, los koglaurs que pueden cambiar sus rasgos con la misma rapidez con la que una dama luce una nueva túnica. No os mostréis violentos con ellos, pues parecen proteger Aglirta con tanto empeño como a nuestro rey, pero intentad estar al tanto de su presencia, por si debéis advertirles de algo… o advertirnos a nosotros sobre ellos.


  Luego esbozó una amplia y repentina sonrisa y preguntó:


  —¿Has oído suficiente, Flaeros?


  La flor de los Delcamper se había sumado al círculo, silencioso y con los ojos muy abiertos, tras abrirse paso entre el grupo con una destreza más digna de un ladrón que de un bardo. Se sonrojó ahora profundamente y comenzó entre tartamudeos a dar una respuesta, pero el barón que estaba a su lado estiró la mano con cólera y lo sujetó por la garganta.


  Hawkril Anharu cogió la aristocrática muñeca en un puño de hierro y le dijo en voz baja a su dueño:


  —Los buenos gobernantes les ocultan a sus súbditos tan pocos secretos como les es posible. Pensadlo: para vuestro pueblo será un gran consuelo conocer las palabras que se pronunciaron aquí, donde ellos no pudieron oírlas.


  Se oyeron lentos y reticentes murmullos de asentimiento por todo el círculo, antes de que todos los barones miraran al regente para observar su reacción. Culpanegra esbozó una lenta sonrisa y le dijo al armaragor, que se elevaba sobre todos ellos:


  —Os lo agradezco, buen Hawk. Vos estáis en lo cierto y yo no lo estaba.


  Embra levantó entonces la mano con gesto parsimonioso, sus ojos clavados en los de él, y cogió su Dwaer del aire. Supo que era la que había portado sin ni siquiera mirarla.


  Culpanegra entrecerró los ojos, frunció el ceño con gesto sombrío y luego se encogió de hombros y con un gesto le indicó a la joven que se la quedase.


  —Podéis iros ahora —les dijo a los cuatro—, y gobernar. Tenemos un reino que reconstruir.


  La Banda de los Cuatro recorrió la larga alfombra y los guardias abrieron las puertas ante ellos. Como uno solo se volvieron para lanzar una última mirada atrás, al Trono del Río y al hombre de armadura negra que se hallaba a su lado.


  Cuando el Grifo Dorado alzó la mano para ofrecerles un saludo a los nuevos sobreduques de Aglirta, el rostro de uno de los guardias de las puertas se convirtió por un momento en suave piel, sin rasgos salvo por una sonrisa irónica. Los koglaurs seguían vigilando, como siempre.


  EPÍLOGO


  La luz de la luna se teñía de un color blanco, brillante y plateado, al derramarse sobre el Trono del Río; un trono vacío ahora, quieto y silencioso en la sala que albergaba solo a tres doncellas arrodilladas que frotaban el suelo, varios guardias de espléndidas armaduras… y un joven de ojos oscuros.


  Cuando Raulin Capacastillo contempló el lugar donde se había sentado el Rey Alzado y donde el alto y moreno barón Culpanegra había permanecido en pie, unas lágrimas no derramadas brillaron trémulas en sus ojos. Apenas se fijó en el bulto achaparrado, y ataviado con armadura, que se acercaba y se colocaba a su lado.


  —Muchacho, ha sido una maravilla, oh, sí —gruñó el guardia—, pero ya va siendo hora de que te vayas. Vamos a atrancar las puertas. Ve a dormir un poco. Aglirta necesitará a jovencitos fuertes como tú en los años venideros. Todavía queda mucho por hacer, con regentes y sobreduques o sin ellos.


  —Sí —respondió Raulin en voz baja mientras se volvía para seguir el brazo extendido del guardia y salir por la puerta—. Ellos también me dijeron lo mismo.


  —¿«Ellos», muchacho?


  —Hawk, Craer y la dama Embra. Y el viejo y triste Sarasper. Los… los sobreduques. Dijeron que se me necesitaría… demasiado pronto.


  —Pues claro que sí, muchacho —dijo el guardia, con una suave incredulidad en la voz—. Pues claro que te lo dijeron. Llevas demasiado rato contemplando esa luz de luna, me parece, soñando con ser un héroe.


  Raulin se dio la vuelta tras cruzar las puertas y se enderezó, alto y esbelto.


  —Lo sé —respondió con dignidad—, pero eso es lo que hacen los bardos.


  Giró en redondo y se alejó por el patio interior. El guardia sacudió la cabeza, sonrió y estiró el brazo para cerrar la puerta.


  Ilibar Quelver se estaba haciendo viejo, pero no era lento, y a punto estuvo de cerrar el portal con demasiada rapidez para verlo: de la nada, en la parte más oscura de la sala, rieló una luz fantasmal… que se convirtió en el Rey Alzado y levantó la mano para saludar.


  El muchacho cayó de rodillas sobre las losas y, mientras el guardia ahogaba un grito, el rey Kelgrael sacudió la cabeza, sonrió y se desvaneció. El muchacho se levantó con tanta dignidad como si lo hubieran armado caballero y continuó su camino.


  El otro extremo del patio interior estaba oscuro, pero la luz de la luna que había salido de la nada brilló sobre la cabeza y los hombros del muchacho y el viejo Quelver se quedó con la mano en la puerta y un escalofrío por todo el cuerpo. Después, hizo todo lo que pudo por recordar y susurrar en voz alta hasta la última plegaria a los Tres que había oído a lo largo de su vida.


  La luz de la luna se teñía de un color blanco brillante y plateado al derramarse sobre los montes Agrestes, y sobre un hueco alto y concreto situado sobre lo que ahora volvía a ser Gallardete Brillante, sobre cuatro cuerpos.


  La Banda de los Cuatro yacía al lado de su hoguera moribunda y no sentía el frío de las brisas nocturnas gracias a la Dwaer.


  Flotaba, tan fea y anodina como siempre, en el aire, sobre el pecho de Embra, parpadeando mientras entretejía guardas protectoras a su alrededor, impulsada por la voluntad de la mujer. Con la punta de un dedo, la hechicera que tenía debajo trazaba algo perpleja la colérica línea roja y medio curada que serpenteaba por el antebrazo de Hawkril; ambos yacían juntos a un lado de la hoguera, con Craer y Sarasper al otro.


  De repente, Embra se sentó. Los tres hombres se pusieron rígidos y se apresuraron a coger las espadas, que nunca dejaban demasiado lejos de su alcance.


  —¿Qué pasa? —siseó Craer.


  —¡Las Dwaer brillaban como las estrellas, demasiado deslumbrantes para poder mirarlas, cuando Cul…, cuando mi padre nos convocó a todos a su lado! —murmuró casi con fiereza la Dama de las Joyas—. ¿Os acordáis?


  —Ya —retumbó Hawkril mientras los demás asentían—. Todos lo vimos… ¿Y qué?


  —Solo pueden hacer eso —les dijo Embra con una voz que apenas era más que un suspiro— cuando las cuatro están muy juntas, separadas por apenas unos pasos.


  Ninguno de sus compañeros era tonto.


  —Así que la cuarta piedra está en poder alguien que se encuentra ahora entre los barones del reino… y la guarda en secreto —le dijo Sarasper a la repentina oscuridad, mientras una nube se deslizaba a toda prisa por el cielo y cubría la luna.


  —¿Pero quién? —preguntó Craer a la noche.


  Todos vieron que Hawkril se encogía de hombros antes de hablar.


  —Quienquiera que sea, nuestra misión aún no ha terminado. Comenzaremos a buscarlo por la mañana.


  Craer y Sarasper oyeron el gruñido indignado de Embra y la juguetona palmada que le dio al armaragor que tenía al lado, pero Hawkril podía actuar con un sigilo extraordinario cuando tenía que hacerlo; no oyeron cuál fue su reacción hasta que la Dama de las Joyas lanzó un grito sofocado, bajo, encantado, que se convirtió en una risita y luego volvió a fundirse en otro grito ahogado.


  —Bueno, sanador —le comentó Craer en tono familiar a las resplandecientes estrellas—, ¿te he contado alguna vez lo de aquella vez que robé sin querer la bota izquierda de alguien en Sirlptar? Es muy probable que él todavía tenga la otra y puede que me esté siguiendo la pista con ella, que yo sepa…


  —No, eminentísimo sobreduque Delnbone —respondió Sarasper con gran entusiasmo mientras la luna volvía a salir y se oía un gruñido y una carcajada sofocada al otro lado de la hoguera—. Creo que no me lo habéis contado…
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